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PRESENTACIÓN 


Uno de los beneficios de ser supervisor de tesis de un buen estudiante 
es que se aprende mucho sobre temas en los cuales estás lejos de ser 
un experto. Yo no soy historiador, y mi conocimiento de la guerra civil 
de 1891 y del gobierno del presidente Balmaceda estaba limitado a las 
interpretaciones de Hernán Ramírez Necochea y de Harold Blakemore. ! 
Si bien ambos libros tienen mucho interés para el estudiante del pe- 
ríodo —especialmente el trabajo de Blakemore-, ellos me parecen ser 
solamente explicaciones parciales de esa crucial etapa en la historia 
chilena. Como cientista político, lo que yo pensaba que faltaba era 
precisamente un análisis de la política del período: las actitudes e 
ideas de los dirigentes y sus partidos, las opciones que ellos aceptaban 
y aquellas que rechazaban, y los límites de lo posible dado el contexto 
en que se vivía entonces. 

Hay otras dos áreas en las cuales yo sentía que hubo preguntas im- 
portantes que no habían sido completamente atendidas. La primera se 
refiere al aspecto militar del conflicto. Dado el relativamente alto nivel 

¡de profesionalismo de las Fuerzas Armadas chilenas y de su gran reputa- 
ción que siguió al éxito en la Guerra del Pacífico, parece sorprendente 
que se hubieran dividido de manera tan amarga y con tanta hostilidad 
en 1891. El otro elemento dejado de lado —curioso, considerando la 
posición política de Ramírez Necochea- era el pueblo propiamente tal, 
más allá de los políticos. Un conflicto de esta naturaleza tiene enormes 
consecuencias para la vida de la gente común y corriente. ¿Cómo reac- 
cionaron ellos? ¿Cómo se dividieron? 

Estoy seguro de que Alejandro San Francisco será el primero en 
estar de acuerdo en que queda todavía mucho que aprender sobre 


|. Hernán Ramírez Necochea, Balmaceda y la contrarrevolución de 1891 (Santiago, Editorial 
Universitaria, 1958), y Harold Blakemore, British Nitrates and Chilean Politics. 1886-1896: 
Balmaceda & North (Londres, The Athlone Press of the University of London, 1974). 
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la política, la economía y los aspectos sociales de este conflicto. Hasta 
ahora, seguramente su trabajo es la versión más completa, satisfactoria 
y ampliamente documentada de la guerra civil de 1891. Es sólido donde 
otras explicaciones que yo conozco han sido débiles. Su libro merece 
un lugar destacado entre los estudios de este conflicto, precisamente 
porque toma en serio la política y a los políticos de esa época; porque 
es un completo y convincente relato de la reacción de las Fuerzas 
Armadas a las facciones políticas opuestas; porque examina el amplio 
impacto social del período; porque su examen exhaustivo de la prensa 
y de los documentos contemporáneos provee una sólida base para sus 
argumentos; y porque no deja de lado las explicaciones constitucionales 
de Blakemore o los argumentos sobre el capital extranjero de Ramírez, 
sino que construye sobre ellos -y sobre la amplia bibliografía existen- 
te- y los modifica. Y no menos importante: se trata de un trabajo claro 
y bien escrito. El libro contiene la investigación que Alejandro realizó 
en su doctorado en Oxford, pero el presente trabajo, en dos volúme- 
nes, también presenta una narración de los eventos cómo ocurrieron 
en el preludio de la guerra civil y durante el conflicto mismo. Como la 
historia se trata de un gran drama, la narración hace mucho para una 
lectura comprensible. El conflicto de 1891 fue uno de los episodios más 
dramáticos en la historia de Chile y el estilo del autor hace del libro una 
experiencia atrayente. 

Su investigación muestra la vida de los políticos del período, sus 
pensamientos y argumentos, sus proyectos y sus alianzas. El libro provee 
un completo análisis de las diferentes interpretaciones sobre el régimen 
establecido en la Constitución de 1833 y refuerza el argumento de que 
esas creencias fueron más importantes en Chile, con una profundidad 
quizá sin paralelo en América Latina. Para muchos de los líderes de 
entonces el cómo interpretaran la Carta Fundamental era determinante 
para sus acciones, incluso si para otros, no hay duda, sus ambiciones 
políticas determinaban qué interpretación particular de la Constitución 
iban a promover. Todavía más, este libro es esencial para entender lo 
que motivó a Balmaceda en diferentes momentos de su Presidencia, 
lo que quería llevar a cabo y cuáles eran sus limitaciones.? En este caso 


2 Es muy interesante el trabajo publicado hace unos pocos años por Rafael Sagredo, Vapor 
al Norte, tren al Sur. El viaje presidencial como práctica política en Chile. Siglo XIX (Santiago, 
DIBAM, 2001). 
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el autor no condena ni alaba al hombre aproblemado, sino que busca 
comprenderlo en el contexto de su época. 

Una de las curiosidades de las consecuencias de la guerra fue el 
camino seguido por los antiguos enemigos para llegar, relativamente 
rápido, a una reconciliación que funcionó. Dada la odiosidad del con- 
flicto era difícil esperar que los sectores contrarios lograrían un grado 
importante de acuerdo político. Alejandro provee una imagen vívida de 
las protestas populares y de los saqueos a la propiedad, así como de las 
salvajes masacres que acompañaron la contienda. Sin embargo, dentro de 
la así llamada República Parlamentaria los antiguos enemigos implacables 
formaron alianzas. La vía por la cual se logró la reconciliación después 
de la violencia es un tema fascinante, y no sólo para este conflicto sino 
también para los posteriores en el siglo siguiente. 

Igualmente importante para nuestra comprensión del conflicto es la 
explicación de las divisiones dentro de los militares. Para mí, al menos, 
fue una sorpresa leer sobre la amplia participación política de los uni- 
formados antes del conflicto, sea a través del Congreso o en alianza con 
los diferentes sectores políticos, y otra sorpresa, leer cuán abiertamente 
los generales y coroneles expresaban sus ideas sobre la contingencia. 
Las dimensiones militares de la guerra civil han sido tratadas por los 
historiadores más superficialmente, en general, que los aspectos cons- 
titucionales y económicos, lo que es algo sorprendente considerando la 
extensión del conflicto, el número de víctimas y la violencia desarrollada. 
Este trabajo, basado en una meticulosa investigación, provee un análi- 
sis completo y satisfactorio sobre la naturaleza de las Fuerzas Armadas 
chilenas, sus ideas, sus divisiones y, sobre todo, explica por qué algunos 
siguieron al gobierno y otros optaron por los rebeldes. 

Los supervisores gustan de recibir algún crédito por el trabajo de 
sus estudiantes, pero yo no puedo reclamar gran crédito por este libro. 
Como cientista político, traté de plantear interrogantes que requirieran 
explicación más que documentación adicional. Y como mi conocimiento 
del período era relativamente limitado, pude hacer preguntas que se 
referían a explicaciones comprensivas, completas, más que a la clarifica- 
ción de detalles. Sólo fui parcialmente exitoso en persuadir a Alejandro 
que un argumento puede ser sostenido incluso si no son examinados en 


3 El tema ha sido tratado recientemente por Brian Loveman y Elizabeth Lira, Las suaves 
cenizas del olvido. Vía chilena de reconciliación política, 1814-1932 (Santiago, LOM, 1999). 
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detalle todos los documentos, fuentes, y archivos disponibles. Pero eso 
puede ser una diferencia entre un historiador y un cientista político. 

Me complace que esta tesis, que recibió grandes elogios de parte de 
sus examinadores en Oxford, se haya desarrollado ahora en este libro de 
dos volúmenes. Chile ha sido afortunado por la calidad de muchos de 
sus historiadores. Sus trabajos merecen comparaciones con académicos 
de cualquier parte del mundo. Yo creo que estos volúmenes se unen al 
grupo selecto de libros que llegan a ser textos esenciales por su tema, y 
es una contribución sobresaliente para la historiografía chilena. 


Alan Angell 
Oxford, febrero de 2007 
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INTRODUCCIÓN 


1. De vuelta a la guerra civil de 1891 


La guerra civil de 1891 es uno de los problemas más ampliamente abor- 
dados por la literatura histórica de Chile, desde el momento mismo en 
que se produjo la génesis y desarrollo del conflicto a fines del siglo XIX 
hasta algunos estudios recientemente publicados en el país, además 
de los muchos que aparecieron durante el siglo XX en Chile y en el 
extranjero. Se trata de esos casos que fascinan a los especialistas y que 
resultan ser muy difíciles de dejar de lado por los historiadores entre 
sus intereses intelectuales. 

La situación podría parecer obvia, debido a la magnitud de la crisis 
que enfrentó Chile en esos años. Pero también resulta algo curiosa, consi- 
derando que la tradición, o más bien podríamos decir que las tendencias 
del desarrollo republicano chileno han sido la estabilidad y el avance 
institucional, más que las rupturas, golpes de estado o guerras civiles, 
las cuales -si bien existen- constituyen la excepción. Quizá parte de la 
explicación resida en que, a pesar de estos problemas más grandes, los 
quiebres institucionales han sido pocos, se han presentado con grados 
importantes de odiosidad y violencia, por lo que sus consecuencias han 
sido relevantes y duraderas. Podríamos decir que la estabilidad que se 
ha logrado por varias décadas en los siglos XIX y XX ha sido precedida 
por alguna fractura importante de las instituciones en cualquiera de las 
formas mencionadas. 

La existencia de una bibliografía abundante, fuentes interesantes 
en Chile y en el extranjero y una historiografía que suma decenas de 
volúmenes, podría llevarnos a pensar que no hay nada nuevo que decir 
respecto de la guerra civil de 1891. En alguna medida, parece ser un 
tema histórico con pocas perspectivas en estos días, donde parece que 
sólo cabría repetir o compendiar aquello que ya se ha hecho en más 
de un siglo de estudios y ensayos sobre el tema, y luego difundirlo de 
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manera que sea un episodio conocido por las nuevas generaciones. 
Sin embargo, el asunto es mucho más complejo y es posible analizarlo 
con una mirada diferente, abierta a nuevas posibilidades y con la con- 
vicción de que los problemas del hombre en el pasado siempre tienen 
algo de ignoto, elementos olvidados y que, por lo tanto, permiten la 
renovación historiográfica. La crisis de 1891 se encuentra entre esos 
problemas. 

El asunto se puede abordar desde dos perspectivas distintas y origina- 
les. En primer lugar, es necesario que se produzca una ampliación de la 
base documental que existe sobre la época de Balmaceda y especialmente 
sobre la guerra civil. Esto implica, ciertamente, revisar la prensa que 
ha sido ignorada o subvalorada, conocer las informaciones presentes 
en archivos privados (entre ellas las cartas, que han comenzado a apa- 
recer, escritas por actores principales de los sucesos de entonces), las 
fuentes publicadas en esos años en Chile y fuera del país, los archivos 
que se han abierto en los últimos años (el del Ejército, por ejemplo), 
además de las informaciones oficiales que podrían aportarnos datos 
olvidados. Pero esta mirada renovada exige también una revisión de 
archivos y documentos extranjeros. Curiosamente, desde los esfuerzos 
de mediados del siglo XX, que incorporaron de manera abundante los 
archivos británicos, no se ha avanzado de gran forma en hacer crecer 
la base documental internacional, que está esperando ser revisada y 
estudiada en los países vecinos y en las grandes potencias. Lo mismo 
ocurre con la prensa, considerando sólo a modo de ejemplo, que 
muchos exiliados chilenos partieron a Perú y Argentina después de la 
derrota en 1891, lugares donde escribieron y tuvieron una presencia 
en la prensa y la vida social. En segundo término, está el asunto de las 
perspectivas, de la forma cómo abordar la guerra civil, de las hipótesis e 
intereses intelectuales, de las maneras de ver el conflicto, su desarrollo 
y solución. En definitiva, se trata de comprender que todo problema 
histórico puede ser revisitado con originalidad. 

Desde luego, entonces, debemos comprender que sí es posible explo- 
rar la guerra civil de 1891 desde un nuevo ángulo, incorporando fuentes 
que no han sido trabajadas o han sido desatendidas en el pasado y en 
la actualidad, y también dando una lectura distinta a otros documentos 
disponibles en estudios precedentes. Trabajos recientes han destacado 
este aspecto perennemente novedoso de la guerra civil. Una de las afir- 
maciones más sugerentes contenidas en la reciente Historia del siglo XX 
chileno señala lo siguiente: 
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“El 91 sigue siendo un enigma historiográfico todavía por dilucidar. No siempre, 
históricamente hablando, se sabe a ciencia cierta. Aunque en este caso se ha 
recabado información en abundancia, aún no logramos una visión de conjunto. 
Estamos ante un debate inconcluso, en lo medular, abierto”.! 


El otro texto al que nos referimos es el excelente trabajo de Rafael 
Sagredo Vapor al Norte, Tren al sur—en sí misma una muestra de origi- 
nalidad- en cuya presentación el Premio Nacional de Historia Sergio 
Villalobos reflexiona: 


“El gobierno de José Manuel Balmaceda y su trágico desenlace, cuenta con 
una historiografía nutrida que prácticamente ha agotado la visión política 
del fenómeno. Se ha profundizado en el conflicto del Presidente con el 
Congreso, la personalidad del mandatario, el aspecto constitucional, la lucha 
militar y una política supuestamente nacionalista y populista impulsada desde 
La Moneda. Sin embargo, siempre quedan otros aspectos que abordar y es lo 
que hace Rafael Sagredo desde un ángulo insospechado: el desempeño del 
Presidente, sus amigos y agentes, para crear una amplia base de apoyo en el 
cuerpo nacional”.? 


De eso se trata precisamente. Tanto Vapor al Norte, tren al Sur como 
la Historia del siglo XX chileno tienen un elemento en común del mayor 
interés, por cuanto dejan abiertas las puertas a la investigación histórica 
y a la interpretación de los estudiosos, reconociendo de esta manera el 
valor de la historia como disciplina y las posibilidades de reflexión sobre 
los distintos temas, aunque éstos parezcan ya suficientemente conoci- 
dos. En el caso concreto de 1891 se puede aprovechar esta misma idea, 
advirtiendo que el tema sigue estando abierto y con posibilidades de 
desarrollo en diferentes líneas de trabajo.’ 

El libro que ahora presentamos, originalmente, había comenzado 
como un estudio comparativo sobre los golpes militares de 1924-25 y la 


1 VerSofía Correa, Consuelo Figueroa, Alfredo Jocelyn-Holt, Claudio Rolle, Manuel Vicuña, 
Historia del siglo XX chileno (Santiago, Editorial Sudamericana, 2001), p. 20. 

2 Lasideas de Villalobos en Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur. El viaje presidencial como 
práctica política en Chile. Siglo XIX (Santiago, DIBAM, 2001), “Presentación”, p. 15. 

3 La misma idea es destacada por Manuel Vicuña: “A más de cien años de su término [la 
guerra civil de 1891], sin duda conserva los elementos enigmáticos que han suscitado el 
trabajo de indagación emprendido, con desigual suerte, por tantos historiadores ya, no 
todos chilenos. La suya es materia no resuelta todavía y, como tal, una cuestión abierta por 
igual al examen reinterpretativo y a la investigación empírica de corte revisionista”. Ver 
Manuel Vicuña, “La fértil memoria”, en Joaquim Nabuco, Balmaceda (Santiago, Editorial 
Universitaria, 2000), p. 143. 
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intervención militar de 1973. Sin embargo, a poco andar Alan Angell, 
mi profesor en la Universidad de Oxford, me insistió en la necesidad de 
mirar un poco más atrás, específicamente en la crisis que produjo el final 
violento del gobierno de José Manuel Balmaceda. Él mismo, corrigiendo 
un borrador que escribí sobre la guerra civil -en el que yo insistía en las 
visiones tradicionales sobre el conflicto, con una descripción de lo que 
hasta entonces había dicho la historiografía—, me preguntó si tenía algo 
nuevo que decir sobre el particular: ahí nació la inquietud de estudiar el 
problema desde una perspectiva diferente, que denomino político-mi- 
litar, por cuanto se refiere a la intervención directa de los uniformados, 
especialmente del Ejército, en la política contingente de Chile, tanto en 
el preludio de la guerra como en su desarrollo. El resultado de esa revi- 
sión del conflicto de 1891 fue una aproximación al tema de la irrupción 
política de los militares, cuyo fruto es la actual publicación. 


2. Nuevas aproximaciones al estudio 
de la guerra civil de 1891 


Existen fundamentalmente dos grandes interpretaciones sobre las 
causas de la guerra civil de 1891 las cuales, por ende, buscan explicar el 
conflicto en su conjunto.* La primera es la versión más tradicional y que 
estuvo presente en la discusión que antecedió al estallido del conflicto 
armado: fue la disputa político-constitucional entre el presidencialismo 
defendido por Balmaceda y el parlamentarismo que apoyaba la oposición 
del Congreso.? La segunda visión, sostenida fundamentalmente por 
la historiografía marxista —especialmente a través de Hernán Ramírez 
Necochea- desde mediados del siglo XX, destaca y culpa a la influencia 
que tuvo el salitre inglés en la política chilena, que se habría coludido 


Hemos desarrollado más ampliamente el tema en Alejandro San Francisco, “Historiografía 
y nuevas perspectivas de estudio sobre la guerra civil chilena de 1891”, Bicentenario. Revista 
de Historia de Chile y América, Vol. 5, N° 1 (2006), pp. 85-125. Usamos varios argumentos 
de este artículo en la presente introducción. Se pueden consultar también al respecto 
Harold Blakemore, “The Chilean Revolution of 1891 and its Historiography”, The Hispanic 
American Historical Review, Vol. XLV, N° 2, August 1965, pp. 393-421; Marcos García de la 
Huerta, Chile 1891: La gran crisis y su historiografía. Los lugares comunes de nuestra conciencia 
histórica (Santiago, Centro de Estudios Humanísticos, Universidad de Chile, 1981). 

5 Esta visión ya está presente en el gran autor del balmacedismo, Julio Bañados Espinosa, 
Balmaceda, su gobierno y la revolución de 1891 (París, Garnier Hermanos, 1894), 2 tomos. A 
lo largo de este libro citamos según esta primera edición. 
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contra las políticas nacionalistas de Balmaceda en relación con el nitra- 
to. Tras ambas visiones se encuentra, sin duda, el problema mayor de 
la lucha por el poder en que se vieron envueltos los sectores dirigentes 
de fines del siglo XIX.” 

Refiriéndose a las dos visiones más aceptadas sobre la génesis de la 
guerra civil chilena de 1891, Brian Loveman ha destacado que, “existe 
evidencia para apoyar todas las versiones del conflicto”, como suele ocurrir 
en este tipo de controversias históricas.* Estrictamente, es necesario revisar 
esa crisis, como todos los problemas complejos, desde una perspectiva 
más comprensiva y abarcadora. Hacia 1981 Mario Góngora rechazaba 
“la tentación monocausalista” para tratar de explicar el conflicto, como 
ocurre en realidad con todos los grandes procesos.? García de la Huerta, 
por su parte, había concluido en su estudio historiográfico que era ne- 
cesario un planteo estructural, con una imbricación de diversos niveles, 
que no aceptara las visiones reduccionistas.!? Bernardo Subercaseaux, 
en su análisis sobre la cultura de esos años, describió el conflicto de 
1891 como uno que tiene un perfil contemporáneo, una virtualidad 
hermenéutica, un “carácter de texto plurisignificativo”, que concentra 
las más diversas posibilidades. En definitiva, se trata de comprender la 
disputa como un asunto múltiple y complejo." 

Sin embargo, y más allá del problema historiográfico de las interpre- 
taciones, todavía existen algunas cuestiones abiertas que —por diversas 
razones- no han sido investigadas, al menos de manera suficiente, en el 
ámbito científico. Han pasado más de cien años desde que se produjo 
el estallido de la guerra civil y sabemos que se han escrito decenas de 


6 Sobre el particular el trabajo fundamental es el de Hernán Ramírez N., La Guerra Civil de 
1891. Antecedentes económicos (Santiago, Editora Austral, 1951) y Balmaceda y la contrarre- 
volución de 1891 (Santiago, Editorial Universitaria, 1958). 

7 Hemos visto el tema en Alejandro San Francisco, “Historiografía y nuevas perspectivas”, 
pp. 111-115. Lo reflejó claramente el representante británico en Chile, cuando señaló lo 
siguiente: “La única cuestión que surgió cuando se formó una mayoría contra el Presidente 
fue la cuestión del predominio del poder”, En John G. Kennedy, Memorandum. Chilean 
Revolution, constitutional questions connected with, FO 16/280, 24 de septiembre de 1892. 
Confidencial. 

8 Brian Loveman, Chile. The legacy of Hispanic capitalism (Oxford, Oxford University Press, 
2001, Third Edition), p. 152. 

% Mario Góngora, Ensayo histórico sobre la noción de Estado en Chile (Santiago, Editorial 
Universitaria, 2003, 8* edición). p. 96. 

10 Marcos García de la Huerta, Chile 1891: La gran crisis, pp. 141-179. 

1! Bernardo Subercaseaux, Historia de las Ideas y de la Cultura en Chile, Tomo II (Santiago, 
Editorial Universitaria, 1997), pp. 33-36. 
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libros y miles de páginas sobre dicho conflicto; por lo mismo, es nece- 
sario plantearse la posibilidad de revisar nuevamente dicha crisis desde 
perspectivas originales, aprovechando los trabajos que ya se han escrito 
sobre los hechos, procurando un nuevo uso de las fuentes existentes 
y ampliando la base documental con la cual se estudia la gran crisis. 
Asimismo, contamos con una experiencia histórica importante en el 
siglo XX, cuando en dos ocasiones se pudieron apreciar importantes 
rupturas institucionales en Chile, en 1924-25 y en 1973. En ambos casos 
las Fuerzas Armadas desempeñaron un papel histórico decisivo y tam- 
bién en las dos situaciones la polarización política anunció el desenlace 
de la crisis a través de una ruptura institucional. Este es un tema que 
requiere un estudio mayor, de carácter comparativo, que tiene algunos 
antecedentes importantes en la guerra civil de 1891. 

Pienso que existen, al menos, dos problemas que requieren una revi- 
sión o renovación historiográfica en relación con la guerra civil de 1891.!? 
Una primera aproximación original se refiere a los niveles crecientes de 
odio político, presentes en la polarización que precedió al estallido de la 
guerra, adquirió caracteres extremos durante el conflicto armado y que 
se extendió parcialmente en los años siguientes. Un segundo aspecto es 
el que llamamos político-militar, esto es, el que se refiere a la presencia y 
actividad del Ejército en la política contingente durante 1890, en la lucha 
de poderes entre el Ejecutivo y el Legislativo -sobrepasando sus deberes 
constitucionales- que fue determinante en las posiciones que adoptaron 
los uniformados al estallar la guerra civil en enero de 1891. 

Aunque ambos temas serán desarrollados más ampliamente en el 
curso del libro, especialmente el referido a la irrupción política del 
Ejército, conviene destacar algunos elementos fundamentales de cada 
uno de ellos y de la influencia que tuvieron tanto en la gestación de la 
profunda división que afectó a los sectores dirigentes chilenos en 1890, 
como en la promoción de una resolución armada a una disputa que en 
sus orígenes era meramente política, así como también el desarrollo de 
la lucha armada y las principales consecuencias de la guerra civil. Este 
estudio considera que ambos factores son claves, sine qua non del estallido 
de la guerra civil a comienzos de 1891. 

El primer tema, el odio político, es un concepto posible de abordar, si 
bien es elusivo y muchas veces puede parecer impreciso. No es mensurable, 
como sí lo son los miembros de un ejército, el número de ministerios 


12 Alejandro San Francisco, “Historiografía y nuevas perspectivas”, pp. 115-124, 
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o la cantidad de parlamentarios que tiene el Congreso Nacional. Por el 
contrario, el odio es una propiedad del alma, es inmaterial, y como tal 
carece de una expresión nítida en el ámbito público. A pesar de lo ante- 
rior, la historia sí puede aproximarse a una noción de odio en política, 
que se produce cuando la amistad cívica es desechada por los actores 
políticos, que convierten a los antiguos camaradas en adversarios y a éstos 
en enemigos. Esa animadversión se expresa primero con sentimientos, 
luego con declaraciones incendiarias a través de la prensa y la oratoria. 
Con el tiempo, no se trata sólo de percepciones, sino que de hechos de 
sangre —asesinatos, torturas, exilio, prisiones- reflejo de esa enemistad 
que parece justificarlo todo. 

Efectivamente, en los comienzos la polarización se expresa a través de 
la prensa, en los debates parlamentarios, en las amenazas e invitaciones a 
recurrir a la fuerza para terminar con las vías de hecho. En 1890 se desarrolló 
lo que hemos denominado las “batallas de la pluma”, cuando los medios 
de gobierno y de oposición llenaron páginas de invectivas, acusaciones 
e injurias contra sus adversarios políticos. Muchas veces las agresiones 
llegaban a los políticos involucrados en el debate entre los partidos, pero 
en otras oportunidades se atacaba a los familiares, la vida privada y todo 
cuanto contribuyera al asesinato de imagen del contrincante.!* 

Según autores como Bravo, Bulnes y Vial, el odio de la aristocracia a 
Balmaceda constituía un elemento central y que contribuyó a la génesis 
de la guerra civil de 1891, por cuanto ayudó a polarizar las posiciones en 
una pendiente que se dirigía al despeñadero. Así resumen la importancia 
de este factor los mencionados historiadores: 


“Los odios y afectos personales son [para la aristocracia], políticamente, más 
importantes que los diferendos teóricos o prácticos, los intereses o las conve- 
niencias. El odio aristocrático contra Balmaceda alcanzó extremos espantables 
en hombres como Zegers, Eduardo Matte, Francisco Puelma, Ladislao Errázuriz, 


etc., y se extendió a la clase entera”.!* 


13 El tema lo hemos tratado en Alejandro San Francisco, “Las batallas de la pluma. La 
prensa y el odio político en Chile en el preludio de la guerra civil de 1891”, en Ángel 
Soto, Entre tintas y plumas. Historias de la prensa chilena del siglo XIX (Santiago, Universidad 
de los Andes, 2004). 

14 Fernando Bravo, Francisco Bulnes y Gonzalo Vial, Balmaceda y la guerra civil (Santiago, 
Editorial Fundación, 1991), p. 330. En la misma línea estaba el reconocimiento del joven 
conservador Ricardo Cox: “Lo declaro sin ambages: desde 1883, desde los 13 años, yo odiaba 
secretamente al Presidente de la República don Domingo Santa María y a su Ministro del 
Interior don José Manuel Balmaceda, y les deseaba toda clase de males”, en Ricardo Cox 
Méndez, Recuerdos de 1891 (Santiago, Imprenta Nascimento, 1944), pp. 38 y 41. 
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John Gordon Kennedy resumió muy bien el asunto, de manera dra- 
mática y que podría parecer exagerada, pero que era un claro reflejo 
de lo que había observado en el país: “En Chile el odio político es quizá 
más intenso que en cualquier otro país”.'* Muchos años después de 
la guerra civil, un pariente del gobernante caído resumió la situación 
claramente: “Es indudable, y desgraciadamente, que en gran parte la 
Revolución del 91 no fue más que la explosión incontrastable de las 
pasiones políticas”.!* 

La sociedad se metió de lleno a esta vorágine de divisiones, descali- 
ficaciones y extremismo. Durante la guerra civil el mismo Balmaceda se 
refirió “a los judíos y revolucionarios” que se habían levantado contra él, 
demostrando un cierto discurso peligroso que la prensa gubernamental 
ya había hecho público en otras ocasiones.!” Quizá por lo mismo fue 
tan esperada y celebrada la muerte de Balmaceda, que los opositores a 
su administración llenaron nuevamente de odio, como el aprendo a 
través de las páginas de El Chileno: 


“No podía tener otro fin el más hipócrita de los perseguidores de la Iglesia en 
Chile y el más canalla de los tiranos; tenía que acabar por un verdugo de sí 
mismo, miserable suicida... Desgraciado, más le valiera no haber nacido”.!$ 


La Epoca, por su parte, declaró: “¿Qué merece, entonces, un suceso 
¿ 
como el suicidio de Balmaceda? ¡Sólo el desprecio!”*? 


El segundo aspecto que ha sido omitido, o al menos subvalorado, 
es la presencia de los militares en la actividad política en torno al con- 
flicto de 1891. El estudio desde esta perspectiva representa una visión 
historiográfica original desde varios puntos de vista. En primer lugar, 
porque los trabajos que se refieren a la participación militar en política 
en América Latina señalan que Chile ha sido una excepción en el con- 
tinente, habiendo permanecido lejano del militarismo tan presente en 
otros países, como ya lo destacaron autores como Lieuwen y Johnson, más 


15 John G. Kennedy, Memorandum. Chilean Revolution, 24 de septiembre de 1892. 

16 Eduardo Balmaceda V., Del presente y del pasado. Crónicas-Recuerdos-Historia (Santiago, 
Ediciones Ercilla, 1941), p. 280. 

17 La cita en Francisco Antonio Encina, Historia de Chile, Tomo XX (Santiago, Editorial 
Nascimento, 1970, 2* Edición), p. 39. El editorial de La Nación, 12 de junio de 1891, se 
titulaba de manera elocuente y poco amistosa “Judíos y traidores”. 

18 El Chileno, “El fin del Tirano”, 22 de septiembre de 1891. 

19 La Época, “Lo que merece”, 21 de septiembre de 1891. 
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tarde Rouquié y, recientemente, Miguel Ángel Centeno." En segundo 
término, varios autores mencionan a los golpes militares de 1924-25 como 
un hito fundacional en la participación militar en la resolución de las 
disputas políticas en el país, porque fue entonces que “irrumpieron los 
uniformados en la política chilena” (Gonzalo Vial), se quebró la vieja 
tradición “y las Fuerzas Armadas de Chile llegaron a involucrarse en 
política” (Frederick Nunn); por ello, la guerra civil de 1891 quedaría 
fuera de ese ámbito.?! Por último, las explicaciones tradicionales sobre 
las causas de la guerra civil los mencionados factores constitucionales y 
económicos- prácticamente ahogan otras versiones del conflicto, como 
ocurre en este caso con la omisión del tema político-militar como factor 
central en la crisis de 1891.2 

Por lo mismo, si se consideran todos estos temas desde la perspectiva 
que mencionamos, es posible desafiar estas tres ideas. Primero porque 
Chile también tuvo presencia militar tanto en la etapa de organización 
republicana como, fundamentalmente, en la génesis y definición de la 
guerra civil de 1891;2 con esto Chile, lejos de ser la excepción sí tiene 
militares participando en la formación de instituciones republicanas, 
aunque con un sello distinto a otros países del continente. Segundo, 
en el caso concreto de la guerra civil de 1891 es posible observar una 
abierta y decisiva participación de los miembros del Ejército durante 
1890, a través de la ocupación de cargos y de la deliberación política, 
entre otras vías de politización castrense. Tercero, aunque estimo que 
una adecuada comprensión de la guerra demanda una explicación 


2 Ver Edwin Lieuwen, Arms and Politics in Latin America (New York, Praeger Paperbacks, 
1961, Revised Edition); John Johnson, The Military and Society in Latin America (California, 
Standford University Press, 1964); Alain Rouquié, The Military and the State in Latin America 
(California, University of California Press, 1987), pp. 52 y 67; Miguel Ángel Centeno, Blood 
and Debt. War and the Nation-State in Latin America (Pennsylvania, The Pennsylvania State 
University Press, 2002). 

21 Al respecto, Frederick Nunn, Chilean Politics, 1920-1931 (New Mexico, 1970), pp. 2, 5 y 
47-48; Gonzalo Vial, Historia de Chile. Vol. 3. Alessandri y los golpes militares (Santiago, Zig 
Zag, 2001), p. 408; René Millar, “Significado y antecedentes del movimiento militar de 
1924”, Historia N° 11 (1972-73). 

?2? Así se puede apreciar en las obras principales sobre la guerra civil, según se ha menciona- 
do más arriba al analizar las interpretaciones político-constitucionales y la influencia del 
salitre inglés en la política chilena. 

23 Recientemente, Agúero ha destacado cómo “el Ejército chileno participó activamente en 
la formación del Estado” durante el siglo XIX. Ver Felipe Agúero, “Un Ejército político 
en Chile. Evaluación histórica y perspectivas para la nueva democracia”, en Kees Koonings 
& Dirk Kruijt, Ejércitos políticos. Las Fuerzas Armadas y la construcción de la nación en la era de 
la democracia (Lima, Instituto de Estudios Peruanos, 2003), p. 172. 
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pluricausal, es necesario señalar que no habría habido guerra civil 
sin el factor militar, sin la participación de los uniformados en la 
génesis del conflicto, tema que será abordado en el conjunto de esta 
investigación. 

El factor político-militar tiene dos caras complementarias. Ambas 
son representativas del mencionado fenómeno de creciente impor- 
tancia de los uniformados, particularmente del Ejército, en el proceso 
político chileno en torno a la guerra civil. El primer elemento es la 
politización del Ejército, que antecedió al estallido de la guerra civil y 
que tuvo múltiples manifestaciones públicas durante 1890. El segundo 
aspecto es la militarización de la vida política ese mismo año, que llevó 
a los sectores del gobierno y de la oposición a mirar hacia los cuarteles 
para resolver una pugna originalmente política, que a fines de 1890 
y comienzos de 1891 ya se había transformado en un problema que 
sería resuelto por las armas. 


` 3. Notas sobre la historiografía militar de Chile 


Respecto de la génesis de la guerra civil, los trabajos que privilegian el 
factor militar en la historia de Chile y específicamente en la guerra civil 
siguen habitualmente las interpretaciones tradicionales, generalmente 
sin desafiarlas y con escaso trabajo en las fuentes. 

Francisco Javier Díaz, por ejemplo, realizó un estudio sobre la guerra 
desde el punto de vista de la historia militar, pero señala que las causas 
de la crisis son el enfrentamiento entre el Presidente y el Congreso 
centrado en aspectos constitucionales y dejando de lado otros factores, 
entre ellos los relacionados con la politización de las Fuerzas Armadas 
antes de 1891. Luego agrega una interesante acotación desde el punto 
de vista práctico: “Como se ve, ambos poderes públicos se apoyaban en 
principios constitucionales y no existiendo ninguna autoridad capaz de 
dirimir el conflicto según la ley escrita, solamente la fuerza podía resol- 
verlo”. Un segundo libro interesante es el de Gonzalo García y Juan 
Esteban Montes, referido a las relaciones entre civiles y militares en la 
historia de Chile, particularmente en relación con el principio de sub- 
ordinación de estos últimos a los gobernantes. Cuando realiza el análisis 


4 F rancisco Javier Díaz, La Guerra Civil de 1891. Relación histórica militar (Santiago, Imprenta 
La Sud América, 1942), Tomo I, pp. 24-26. 
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de 1891 hace una afirmación arbitraria y con escasa fundamentación, y 
donde no cabe el factor político-militar: 


“Hay acuerdo en que las causas de la guerra civil de 1891 fueron la pugna entre 
los intereses oligárquicos defendidos por el Parlamento, que pretendían esta- 
blecer la supremacía de éste sobre el Ejecutivo, y el nacionalismo de Balmaceda 
que tomó visos autoritarios y que buscaba la mantención de un Ejecutivo fuerte 
y un Estado activo en la economía”.* 


Como se puede apreciar en las exposiciones mencionadas, hay una 
carencia de análisis riguroso en torno a la participación del Ejército en 
1891, e incluso el análisis sobre los militares antes de la guerra misma 
es dejado de lado frente a la situación de disputa constitucional o de 
transformaciones económicas, temas privilegiados por la historiografía 
de forma casi exclusiva, según se ha señalado. Lo anterior lleva, nece- 
sariamente, a mantener el factor político-militar en la penumbra, y con 
ello limita una comprensión de conjunto acerca de las intervenciones 
militares en la historia de Chile, que se repetirían al menos en dos oca- 
siones en el siglo XX: durante los golpes de 1924-25 y con la intervención 
armada de 1973. 

La experiencia chilena de 1973 obliga a preguntarse sobre cuándo 
intervienen los militares en el régimen político, por qué lo hacen, qué 
los lleva a levantarse contra el gobierno de turno para enfrentarlo con 
un movimiento de fuerza, cualquiera sea la denominación que se le dé 
a esta intervención: golpe de estado, pronunciamiento militar, rebelión, 
guerra civil. Nos referimos a un análisis fáctico, sobre la base de una 
investigación de fuentes primarias, que sea capaz de revisar los casos 
concretos y explicar qué sucedió, por qué se rompió la continuidad ins- 
titucional tan admirada en Chile, generando la presencia militar en las 
resoluciones políticas. En definitiva, se trata de examinar el momento 
en que se rompe -al menos teóricamente- la tradición “civilista” de las 
Fuerzas Armadas, de respeto al poder constituido, de obediencia sin 
deliberación, factores que no sólo han sido parte de las constituciones 
chilenas en los siglos XIX y XX, sino que también han sido la esencia 
de la doctrina de las instituciones militares chilenas. O quizá debamos 
explicar por qué esas intervenciones son precisamente una continuidad 
en relación con los principios militares de obediencia constitucional. 


25 Gonzalo García y Juan Esteban Montes, Subordinación democrática de los militares. Éxitos y 
fracasos en Chile (Santiago, Centro de Estudios del Desarrollo, 1994), p. 174. 
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Se trata, como podemos ver, de un problema teórico que no se puede 
soslayar: el estudio corresponde a las ciencias políticas, pero también 
de derecho constitucional, y tiene sin duda una importante vertiente 
histórica que es imposible de eludir si se quiere comprender en realidad 
la doctrina y praxis de las Fuerzas Armadas chilenas en relación con el 
Estado y el régimen político en los siglos XIX y XX. 

En cualquiera de todos esos casos, 1891, 1924-25 y 1973, hay un hecho 
objetivo y visible: el gobierno vigente fue derrocado por la fuerza, contra- 
diciendo de esa manera la tradición regular de la sucesión presidencial 
en Chile, que se producía cuando los presidentes habían gobernado 
por todo su período constitucional y dejaban el cargo a otro mandatario 
que también cumple con los requisitos establecidos en la carta suprema 
del país. De esta manera, los sucesos del 11 de septiembre de 1973 nos 
obligan a mirar hacia atrás, a procesos análogos como los de 1924-25 ó, 
en el siglo XIX, a la crisis de 1891. Los tres casos tienen varios elementos 
en común que se pueden estudiar desde una perspectiva comparativa: 
los presidentes Balmaceda, Alessandri y Allende debieron dejar el poder 
por la fuerza; un grupo de militares, mayor o menor según cada caso, 
encabezó un movimiento contra esas administraciones; en todos los 
ejemplos mencionados se terminó una larga etapa de desarrollo político- 
constitucional y comenzó una nueva; los tres terminaron con hombres de 
uniforme en La Moneda: Jorge Montt, Carlos Ibáñez y Augusto Pinochet. 
Y los aspectos concordantes e incluso ciertos patrones de intervención 
son todavía más abundantes.? 

Lamentablemente no hay estudios comparativos de los tres procesos 
históricos. Siempre es difícil hacerlo, los contextos son muy diferentes, 
pero es posible aproximarse desde el mundo de la historia. Así, es posi- 
ble observar que aparecen elementos externos claros (los suicidios de 
Balmaceda y Allende); la crisis política da origen a una nueva Constitución 
(las cartas de 1925 y de 1980 suceden a las dos últimas rupturas); en cuanto 
a la bibliografía —estudios, memorias, entrevistas, invectivas- abundan 
en tiempos de crisis como los tres casos señalados, especialmente a nivel 
militar.2 Pero no aparece el estudio de conjunto que agrupe estos tres 


26 Hemos desarrollado más largamente el tema en Alejandro San Francisco, “Las intervencio- 
nes militares en Chile: patrones y modelos en la guerra civil de 1891, los golpes militares 
de 1924-25 y la intervención militar de 1973”, Conferencia en la Academia de Guerra del 
Ejército, 26 de agosto de 2003. 

Sólo a modo de ejemplo, sobre la guerra civil de 1891, Estanislao del Canto, Memorias 
Militares (Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, 2004, primera edición de 1927) 
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quiebres institucionales, los estudie integradamente, que investigue la 
eventual existencia de patrones de comportamiento y dé cuenta claramente 
de los momentos decisivos —pocos, aunque cruciales- en que las Fuerzas 
Armadas chilenas, habitualmente obedientes y no deliberantes (según han 
establecido sucesivamente las distintas constituciones vigentes en Chile) 
se convierten en actores políticos, habitualmente por invitación de los 
grupos civiles que ven en el uso de la fuerza la única manera de superar 
una crisis que se arrastra por algún tiempo y que los sectores dirigentes 
han sido incapaces de resolver. Todo eso exige conocer la guerra civil 
de 1891, y específicamente su factor político-militar, de manera clara y 
lo más completa posible. 

A lo anterior se agrega el hecho de que la guerra civil de 1891, a 
pesar de ser una expresión evidentemente militar de un conflicto, con 
división de las instituciones armadas y lucha en los campos de batalla, ha 
sido sistemáticamente dejada de lado en lo que se refiere a los estudios 
sobre los militares y la política.” A lo más se menciona repetidamente 
el hecho simple y visible de que la Marina se sublevó contra el presiden- 
te Balmaceda y que éste recibió el respaldo mayoritario del Ejército. 
El resto, según se ha podido observar, permanece en el ámbito de las 
discusiones políticas de la élite (interpretación constitucional) o bien 
se asoma la lucha económica, política y social derivada de la influencia 
de los intereses salitreros británicos en la política chilena. No existe lo 
que podríamos llamar una tercera vía de análisis, que privilegie espe- 
cíficamente los factores castrenses, la presencia de los uniformados en 
la contingencia nacional, su deliberación política abierta y el llamado 
expreso de los sectores civiles a los militares para que intervinieran en 
la definición de la crisis. 


y J. Arturo Olid, Crónicas de Guerra. Relatos de un ex combatiente de la guerra del Pacífico y la 
revolución de 1891 (Santiago, RIL Editores, 1999); sobre 1924-25, Carlos Sáez, Recuerdos de 
un soldado (Santiago, Editorial Ercilla, 1933), 3 tomos, y Mariano Navarrete, Mi actuación 
en las revoluciones de 1924 y 1925 (Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, 2004); sobre 
1973, Carlos Prats, Memorias. Testimonio de un soldado (Santiago, Editorial Pehuén, 1985) y 
Augusto Pinochet, Camino Recorrido. Memorias de un soldado, Tomo 1 (1990); Tomo 2 (1991); 
Tomo 3, volumen 1 (1993); Tomo 3, volumen 2 (1994). Hay muchos otros trabajos para 
cada uno de los casos. 

28 Sólo aparecen algunas referencias aisladas en algunos estudios, por ejemplo en Carlos 
Molina Johnson, Chile: los militares y la política (Santiago, Editorial Andrés Bello, 1989); 
Eduardo Aldunate, El Ejército de Chile 1603-1970 (Santiago, Comandancia en Jefe, 1993); 
Frederick Nunn, The Military in Chilean History. Essays on Civil Military relations (Alburquerque, 
University of New Mexico Press, 1976). 
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Se debe añadir otro aspecto en el ámbito de la historiografía, que 
deriva del momento profesional que vivía el Ejército de Chile a fines del 
siglo XIX, puntualmente desde la Guerra del Pacífico (1879-1884) hasta 
la guerra civil de 1891. Lo anterior ha llevado a que la preeminencia en 
el ámbito militar la tenga la guerra internacional que enfrentó el país 
contra sus vecinos de Perú y Bolivia, sea a través de estudios históricos o 
bien de panfletos y libros patrióticos. Una vez concluido el conflicto bélico, 
Chile inició un proceso de modernización de su Ejército, liderado por el 
alemán Emilio Kórner, cuya primera etapa coincidió con el gobierno de 
José Manuel Balmaceda. Esto ha influido decisivamente en el hecho que 
la mayoría, si no la unanimidad de los estudios militares sobre esta época, 
se refieran precisamente a la prusianización del Ejército, a la influencia 
alemana, a la modernización chilena y sus consecuencias. De esta manera, 
los análisis históricos -a veces abundantes- son principalmente profesionales 
y han omitido, por ende, la situación política del Ejército en el preludio, 
desarrollo y consecuencias de la guerra civil de 1891. La bibliografía al 
respecto cuenta con numerosos estudios sobre todo lo relacionado con 
el proceso de cambios que inició la institución a fines del siglo XIX. Ahí 
están para demostrarlo los estudios de numerosos y prestigiosos autores: 
Frederick Nunn;* Enrique Brahm;* Blancpain;?! Quiroga y Maldonado;*? 


29 Frederick Nunn, “Emil Körner and the Prussianization of the Chilean Army: Origins, 
Process and Consequences, 1885-1920”, Hispanic American Historical Review N° 50, 2 (1970), 
pp. 300-22; “European military influence in South America: The origins and nature of 
professional militarism in Argentina, Brazil, Chile and Peru 1890-1940”, Jahrbuch Fúr 
Geschichte Von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas (JBLA), N° 12, 1975, pp. 230- 
252; Yesterday's Soldiers. European Military Professionalism in South America, 1890-1940 (Lincoln 
& London, University of Nebraska Press, 1983. 

30 Enrique Brahm, “Del soldado romántico al soldado profesional”, Historia N° 25 
(Santiago, 1990), pp. 5-37, y Preparados para la guerra. Pensamiento militar chileno bajo 
influencia alemana 1885-1930 (Santiago, Ediciones Universidad Católica de Chile, 2003), 
y recientemente “La impronta prusiana de la Academia de Guerra del Ejército (1885- 
1914)”, en Alejandro San Francisco (editor), La Academia de Guerra del Ejército de Chile 
1886-2006. Ciento veinte años de historia (Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, 
2006), pp. 3-25. 

31 Jean-Pierre Blancpain, “L'Armée chilienne et les instructeurs allemands en Amérique 
latine (1885-1914)”, Revue Historique N° 578 (Avril-Juin 1991), pp. 347-393, y Les allemands 
au Chili (1816-1945) (Cologne, BV, 1974), pp. 702-750. 

32 Patricio Quiroga/Carlos Maldonado, El prusianismo en las Fuerzas Armadas chilenas. Un 
Estudio Histórico, 1885-1945 (Santiago, Ediciones DOCUMENTAS, 1988); Carlos Maldonado, 
“Körner y la intervención alemana: acerca de la presencia del imperialismo alemán en 
Chile (1886-1900)”, Estudios Latinoamericanos, Polonia, N° 11, 1988. 


34 


Introducción 


Herwig y Sater;* Arancibia;** Ferenc Fisher” y, recientemente, Bernardo 
Ibarrola.** Todos ellos, sin excepción, se concentran en el proceso de 
prusianización, sin considerar los elementos político-militares que enfrentó 
el Ejército en esa época, en el gobierno de Balmaceda, particularmente 
en torno al quiebre de 1891. Es necesario, pensamos, mirar las dos caras 
de la medalla: la profesional y la política. 

De esta manera, la disciplina cuenta con interesantes análisis sobre 
la misión alemana en Chile; estudios sobre la figura y obra del (final- 
mente) General Emilio Kórner; la recepción que tuvieron en el país las 
reformas promovidas por los germanos; los viajes de chilenos al Viejo 
Mundo y de instructores prusianos a Chile; incluso la influencia que 
los propios militares chilenos tuvieron en otros países del continente, a 
través de misiones que tenían su origen en los reformadores alemanes 
del Ejército criollo. El vínculo de todas esas investigaciones es la moder- 
nización del Ejército. 

Curiosamente, el tema de la politización de los uniformados ha 
quedado ya no en un segundo plano, sino que en una completa omi- 
sión. ¿Por qué apoyaron los marinos una sublevación contra el gobierno 
de Balmaceda? ¿Qué actitud tuvo el Ejército y sus principales líderes? 
¿Quiénes, cuándo y por qué incitaron a las Fuerzas Armadas a ser actores 
políticos? ¿Hubo deliberación política de los militares antes de 1891? 
¿Cómo se comportaron los uniformados durante el conflicto? ¿Existió 
el riesgo del militarismo? ¿Quiénes se alzaron como figuras político- 
militares? Como se puede apreciar de una rápida lectura, hay aquí 
preguntas suficientes como para una investigación, son interrogaciones 
que reclaman ser contestadas y la ausencia de respuesta constituye una 
omisión que la historiografía tiene el deber de superar. 

El asunto requiere, sin duda, un estudio y clarificación. El tema 
político-militar aparece nombrado y parcialmente tratado en la obra de 
comienzos del siglo XX, de Enrique Blanchard Chessi, la cual quedó 


33 William Sater & Holger Herwig, The Grand Illusion. The Prussianization of the Chilean Army 
(Lincoln & London, University of Nebraska Press, 1999). 

3 Roberto Arancibia, La influencia del Ejército chileno en América Latina 1900-1950 (Santiago, 
CESIM, 2002). 

3 Ferenc Fisher, El modelo militar prusiano y las Fuerzas Armadas de Chile 1885-1945 (Pecs- 

Hungría: University Press, 1999). 

Bernardo Ibarrola, El ejército de Balmaceda: modernización y crisis. Las fuerzas chilenas de mar y 

tierra, 1884-1890 (Madrid, 2003). Tesis doctoral, Programa de América Latina Contemporánea, 

Instituto Universitario de Investigación Ortega y Gasset. 
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inconclusa y que se caracteriza por la abundancia de documentos.?” 
En alguna medida lo intuye, sin analizarlo en profundidad, Frederick 
Nunn. Refiriéndose a la guerra civil de 1891, el historiador norteame- 
ricano expresa que este tipo de choque había existido antes, siendo 
el ingrediente nuevo clave los militares involucrados en las disputas 
políticas. Más adelante, Nunn afirma que “no habría habido guerra 
civil en 1891 sin apoyo y participación militar”. Gonzalo Vial, en 
alguna medida, también se refiere al problema, particularmente en 
cuanto al estallido de la guerra civil y algunas de sus consecuencias 
más visibles. Como resume este autor, se dio un doble proceso de los 
militares interviniendo en la política y los políticos interviniendo en 
lo militar, aunque apenas dedica una decena de páginas de su historia 
de Chile al tema, la mayoría de las cuales se concentra en las primeras 
décadas del siglo XX.% 

Como se puede observar con este primer esbozo, la participación 
militar no es marginal en la crisis de 1891, y está presente tanto en la gé- 
nesis como en el desarrollo y consecuencias de la guerra civil. Un análisis 
detenido, basado en las fuentes primarias y con una lectura novedosa de 
los documentos permite distinguir, de manera nítida, no forzada, cómo 
antes de la guerra ya se habían producido hechos que motivaron a la de- 
liberación militar e incluso se comenzó a gestar una doctrina embrionaria 
en materias políticas; dicha toma de posturas tuvo consecuencias en el 
alineamiento de fuerzas que se produjo al interior del Ejército en favor 
o en contra de Balmaceda; todo ello produjo la conformación de los 
cuadros durante el enfrentamiento armado, determinó los principales 
liderazgos y, a juicio de muchos testigos y estudiosos, influyó en el resul- 
tado final. Por último, y de la mayor importancia, todos esos elementos 
confluyeron a fijar una serie de consecuencias de la guerra civil, tanto en 
el ámbito de la modernización profesional de los militares, como en las 
lecciones de 1891 para el futuro político del país y la presencia castrense 
en la definición de las contiendas políticas del siglo XX. 


37 Enrique Blanchard Chessi, “La Revolución Chilena de 1891. Datos y documentos para la 
historia”. Esta obra fue publicada por fascículos en la revista Zig Zag N° 230 al 512 (Santiago, 
1909-1914). 

38 Frederick Nunn, The Military in Chilean History, pp. 77 y 79. 

39 Gonzalo Vial, Historia de Chile, Vol. 1, Tomo 2, La sociedad chilena en el cambio de siglo (1891- 
1920) (Santiago, Editorial Zig Zag, 2001), pp. 813-824. 
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4. Estructura de la obra 


El presente libro está compuesto por dos tomos, siguiendo parcialmen- 
te una forma tradicional —cronológica- de escribir la historia, además 
de una estrictamente temática, referida a la irrupción política de los 
militares en el preludio de la guerra civil y a las distintas posturas que 
tomaron los uniformados durante el conflicto mismo. Los dos temas 
conservan el mismo título general, La guerra civil de 1891, y cada uno 
de ellos tiene a su vez un nombre que ilustra inmediatamente sobre el 
tema específico que trata. 

El Tomo 1 “La irrupción política de los militares en Chile” se concentra 
fundamentalmente en el preludio de la guerra civil de 1891. Los primeros 
tres apartados se refieren al Ejército y la política en Chile durante el siglo 
XIX, y luego al gobierno de Balmaceda y su relación con las instituciones 
militares. Sólo posteriormente comienza el análisis del año decisivo, 1890, 
cuando se inicia el camino sin retorno hacia la guerra civil. Los capítulos 
respectivos están ordenados, como se puede apreciar, en estricto orden 
cronológico, decisión que tiene dos fundamentos. Por una parte, porque 
parece claro que la politización de los militares y la militarización de la 
política es un proceso que se va dando de manera paulatina, pero sin 
detención con el paso de los meses (y cada vez con mayor fuerza). La 
segunda razón se refiere a una cuestión distinta, considerando que en 
los últimos tiempos no hay publicaciones generales sobre la guerra civil 
-similares a las que hubo a fines del siglo XIX y primera mitad del XX-, 
la descripción del proceso político tiene como finalidad servir para que 
quienes se introducen por primera vez a la guerra civil puedan seguir el 
camino que llevó a la guerra, así como también el tema propio de esta 
investigación: la irrupción política de los militares. 

Por su parte el Tomo 2 “Chile. Un país, dos ejércitos, miles de 
muertos”, se refiere a la guerra civil propiamente tal, por lo cual se 
concentra fundamentalmente en 1891, con una breve introducción 
referida a los últimos días de la paz (diciembre de 1890 y enero de 
1891), pasando por el estallido del conflicto bélico y las posiciones que 
tomaron los miembros del Ejército durante la lucha, la participación 
específica de los uniformados en cuestiones políticas durante 1891, para 
luego observar la definición que culminó con la derrota y suicidio de 
Balmaceda y, finalmente, algunas conclusiones que buscan explicar las 
consecuencias político-militares de la guerra civil de 1891. Entre ellas una 
de gran importancia: las leyes de amnistía y, especialmente, la incidencia 
que tuvieron en el ámbito del Ejército derrotado. 
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La bibliografía incluida al final corresponde a los textos y docu- 
mentos consultados en la elaboración de ambos tomos. Se ha creído 
conveniente introducir un Índice onomástico, por toda la utilidad que 
presta tal instrumento. 

Como se podrá apreciar con la lectura del libro, hay temas que cruzan 
claramente ambos volúmenes y que, si están divididos, es fundamental- 
mente por una razón de orden práctico, de carácter cronológico según se 
ha señalado, pues la periodización preguerra y guerra civil sigue teniendo 
un valor que facilita la lectura y comprensión del conflicto. Los temas 
“cruzados” son varios. Por ejemplo, está el caso de las figuras militares que 
estuvieron asociadas al gobierno y a la oposición antes, durante e incluso 
una vez concluida la lucha armada, entre ellos los generales Barbosa y 
Velásquez por el gobierno, el coronel del Canto por la oposición y el 
General Manuel Baquedano, en una postura entre ambigua y abierta a 
participar según las circunstancias. Otro tema central es la presencia de 
una prensa militante, agresiva, creadora de opinión y que se convierte en 
un vehículo de propaganda hacia las Fuerzas Armadas, incluso durante 
la vigencia de los periódicos clandestinos en 1891. De esta manera, los 
diarios no deben entenderse como un medio de difusión de ideas de 
terceros, sino también como un actor político que toma posiciones y 
provoca definiciones. Un tercer tema, entre otros, podría ser el análisis 
del principio de “obediencia y no deliberación” del Ejército, valorado por 
todos, admirado por la unanimidad de la clase dirigente en Chile, pero 
que comienza a tener lecturas alternativas a medida que se desarrolla el 
conflicto político y aumentan los grados de polarización. 

En realidad, la comprensión del principio rector de la vida de las 
Fuerzas Armadas en el orden político republicano pasa a ser un requisito 
sine qua non de cualquier análisis que se haga sobre las intervenciones 
militares en Chile en los siglos XIX y XX. El estudio del principio consti- 
tucional y su aplicación práctica en momentos de crisis, permite ampliar 
la mirada jurídica al respecto, pues ya no debe estudiar exclusivamente el 
conflicto entre el parlamentarismo y el presidencialismo (con los derechos 
y deberes que corresponderían en tal caso al Congreso y al Ejecútivo), 
sino que resulta imperativo acercarse a ese otro conflicto constitucional 
que se refiere a cómo entendieron los miembros del Ejército y la Armada 
el principio de “obediencia y no deliberación”, en un momento espe- 
cífico de grave crisis institucional, como fue el caso chileno de 1891. El 
presente estudio se propone resolver ese problema. 
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EL EJÉRCITO, EL ESTADO Y LA POLÍTICA EN CHILE 
DURANTE EL SIGLO XIX 


1. Introducción 


La historiografía sobre América Latina en general y sobre Chile en | 
particular, señala que este país fue una “excepción honrosa de América 
del Sur” durante el siglo XIX, como lo destacó un escritor argentino. 
Recientes estudios han vuelto sobre la misma idea: “Es un lugar común 
en los textos de historia la idea de que la república de Chile fue un 
prototipo de estabilidad política en Latinoamérica durante el siglo 
diecinueve”.* Las apreciaciones de Simon Collier han tenido amplia 
aceptación en el círculo de los latinoamericanistas, pero su fuente está 
en el primer siglo de vida republicana de Chile, cuando sus sectores 
dirigentes y la comunidad internacional apreciaron que, efectivamente, 
el país lograba superar las dificultades que la organización republicana 
imponía al continente en su conjunto. Y 

En este sentido, así como los demás países hispanoamericanos tu- 
vieron que sufrir el drama de los caudillos, por ejemplo, Chile se habría! 
mantenido alejado de ellos y de los males asociados a ese tipo de figuras. | 
La situación común del continente americano fue que los países fueran 
gobernados por hombres con poderes personales, muchas veces sin 
límites en el tiempo ni en las atribuciones, con amplias prerrogativas y 
ausencia de régimen constitucional, por más que esa fuera la aspiración 


La referencia a las palabras de Juan Bautista Alberdi en Simon Collier, “Chile”, en Leslie 
Bethell (ed.), Historia de América Latina (Barcelona, Ed. Crítica, 1991), Tomo 6, p. 238. 
11 Simon Collier, Chile. La construcción de una república 1830-1865. Política e ideas (Santiago, 
Ediciones Universidad Católica de Chile, 2005), p. 23. 

Es importante señalar que existe una discusión historiográfica al respecto, que relativiza o 
contradice esta supuesta estabilidad chilena. Al respecto ver Florencia E. Mallon, “Decoding 
the Parchments of the Latin American Nation-State: Peru, Mexico and Chile in Comparative 
Perspective”, en James Dunkerley (Ed.), Studies in the Formation of the Nation State in Latin 
America (London, ILAS, 2002), pp. 13-53. 
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declarada de los líderes de la Independencia y los gobernantes de las 
décadas siguientes.* 


Un segundo ejemplo de la excepcionalidad chilena está dado por la 


presencia del factor militar en la política interna de los países latinoame- 
ricanos. La tendencia general, y así lo han sostenido diferentes estudiosos 
sobre el tema, demuestra que durante el siglo XIX las Fuerzas Armadas 
estuvieron constantemente presentes en el gobierno de las distintas 
naciones del continente, al punto que Loveman las ha denominado “el 
cuarto poder del Estado”.* Sin embargo, como han destacado especial- 
mente los clásicos en los estudios de historia sobre las Fuerzas Armadas y 
la política en el continente, entre ellos Lieuwen y Johnson, nuevamente 
Chile sería la excepción, por ser un país donde la consolidación del 


| gobierno civil fue un hecho y no solamente una aspiración. 


45 


Un tercer elemento dice relación con la continuidad y discontinui- 


dad de los poderes políticos y de las constituciones, que se formaban y 
desaparecían en muy corto tiempo, impidiendo la consolidación de las 
instituciones republicanas. Hay una relación inversamente proporcional 
entre caudillismo y militarismo, por una parte, y constitucionalismo, por 
otra. Este último es, en realidad, sólo una aspiración de gobierno repu- 
blicano, una de cuyas manifestaciones más negativas fue precisamente 
la proliferación de constituciones, un verdadero ir y venir de ensayos y 
proyectos fallidos que hacía que éstas no fueran respetadas, cayeran en 

-el desprestigio y finalmente fueran abrogadas.*' Nuevamente podría 
considerarse a Chile como una excepción a la regla, ya que el país logró, 
por medio de la vigencia de la Constitución de 1833, el predominio del 
gobierno civil por casi un siglo. 


Por último, un cuarto factor está constituido por las guerras civiles, 


otro mal endémico de la centuria que se repitió en numerosas ocasiones 


43 


44 


45 


46 


40 


Así lo sostiene el texto clásico sobre el caudillismo latinoamericano, John Lynch, Caudillos 
in Spanish America 1800-1850 (Oxford, Oxford University Press, 1992). Respecto de la 
excepcionalidad de Chile ver pp. 83, 130, 235 y 433. Se puede revisar también Hugh M. 
Hamill, Caudillos. Dictators in Spanish America (Norman and London, University of Oklahoma 
Press, 1992). 

Brian Loveman, The Constitution of Tyranny. Regimes of Exception in Spanish America (Pittsburgh 
and London, University of Pittsburgh Press, 1993), especialmente pp. 398-403. Loveman 
extiende las características de este cuarto poder al siglo XX latinoamericano. 

Ver Edwin Lieuwen, Arms and Politics in Latin America, pp. 24 y 29; John Johnson, The 
Military and Society in Latin America, p. 50. 

Bernardino Bravo Lira, El Estado de Derecho en la Historia de Chile (Santiago, Ediciones 
Universidad Católica de Chile, 1996). 
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en todo el continente.* Estos conflictos podían tener distintos oríge- 
nes y manifestaciones: luchas regionales o federales; enfrentamientos 
ideológicos entre liberales y conservadores; guerras de caudillos; luchas 
por causas constitucionales; diferencias por razones políticas que no 
encontraron una solución legal o institucional. Cierta historiografía ha 
minusvalorado este problema para el caso de Chile, apareciendo el país 
nuevamente como una excepción a las continuas crisis del siglo XIX, 
hispanoamericano. 

El asunto, sin embargo, es mucho más complejo de lo que pudiera 
suponer una mirada superficial o excesivamente complaciente del desa- 
rrollo institucional alcanzado por Chile durante su primer siglo de vida 
independiente. Cualquier visión paradisíaca debe ser temperada por la 
realidad histórica del país, en ocasiones también cargada de divisiones 
y dificultades, crisis y desorden legal, predominio de personalismos y, 
ausencia de institucionalización del poder. Estos problemas tuvieron 
una expresión a veces dramática y reiterada en Chile, especialmente en 
la primera década de vida independiente de la monarquía española, 
cuando la sucesión de gobiernos fue incontrolable, numerosos militares 
ejercieron la primera magistratura del país, la sociedad se vio sacudida 
por rebeliones y guerras civiles y media docena de constituciones inten- 
taron organizar a un país que parecía incapaz de lograr una república en 
forma. Así se ha comenzado a ver con trabajos más críticos sobre el siglo 
XIX chileno, realizados en el último tiempo por algunos historiadores 
“revisionistas”.* 

En los hechos, Chile se sumió, como las demás naciones herederas 
de la monarquía hispana, en un proceso de anarquía política, desorden 
institucional, continuas intervenciones militares en la administración 
del país, una inmensa cantidad de constituciones dictadas, diversas 
formulaciones de sistemas de gobierno y predominio de las distintas 
facciones que luchaban por el poder. Así, al menos, quedó claramente 
reflejado entre 1810 y 1830. En esos años, además, la sociedad sufrió el 
drama que significan las guerras civiles y las desastrosas consecuencias 


17 Al respecto Rebecca Earle, Rumours of Wars: Civil Conflict in Nineteenth-Century Latin America 
(London, ILAS, 2000); Miguel Angel Centeno, Blood and Debt. War and the Nation-State in 
Latin America (Pennsylvania, Pennsylvania State Press, 2002), Capítulo 2, “Making War”, 
pp. 33-100. 

18 Entre otros, Alfredo Jocelyn Holt, El peso de la noche. Nuestra frágil fortaleza histórica (Santiago, 
Ed. Ariel, 1997); Brian Loveman y Elizabeth Lira, Las suaves cenizas del olvido. La vía chilena 
de reconciliación política 1814-1932 (Santiago, LOM, 1999). Ver también Florencia E. Mallon, 
“Decoding the Parchments of the Latin American Nation-State”, pp. 13-53. 
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de la discordia política. Parecía que no sería posible organizarse sobre 
bases sólidas y estables en el conjunto del continente, incluido Chile. 
Es verdad que se puede hablar, como en otros países que habían 
vivido un proceso de independencia, de una época de formación repu- 
blicana, de aprendizaje político o de búsqueda de un orden institucional, 
que por lo demás es algo propio en los movimientos históricos de esta 
naturaleza. Sin embargo, la realidad demuestra que ese esfuerzo, al 
| menos en la década de 1820, fue fallido y tuvo múltiples manifestaciones 
| de desorden y carencia de instituciones, a pesar de las intenciones que 
| movieron a algunos hombres y facciones por dar a Chile una constitución 
| que tuviera vigencia y permitiera el desarrollo nacional. 


\ 


Abdicación de O'Higgins. C 3leo de Manuel Antonio Caro. 


4% Sobre el período de la Independencia e inmediatamente posterior, conviene revisar los 
siguientes trabajos: Jaime Eyzaguirre, Ideario y ruta de la emancipación chilena (Santiago, 
Editorial Universitaria, 1995, varias ediciones); Sergio Villalobos, Tradición y reforma 
en 1810 (Santiago, Editorial Universitaria, 1961 [RIL, 2006]); Alfredo Jocelyn Holt, La 
Independencia de Chile (Santiago, 1998); Simon Collier, Ideas y política de la Independencia 
chilena, 1810-1833 (Santiago, Editorial Andrés Bello, 1986), y recientemente Gabriel Salazar, 
Construcción de Estado en Chile (1800-1837). Democracia de los “pueblos”. Militarismo ciudadano. 
Golpismo oligárquico (Santiago, Editorial Sudamericana, 2005). 

En esta línea Julio Heise, Años de formación y aprendizaje políticos (Santiago, Editorial 
Universitaria, 1978); Simon Collier y William Sater, Historia de Chile 1808-1994 (Madrid, 
Cambridge University Press, 1998), pp. 52-55. 
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Algunos hechos demuestran los esfuerzos y fracasos del Chile post- 
Independencia. En primer lugar, entre 1818 y 1828 el país experimentó 
cinco ensayos constitucionales de distinta naturaleza: los proyectos auto- 
ritarios de Bernardo O'Higgins (1818 y 1822), la Constitución moralista 
de Juan Egaña (1823), el ensayo federal liderado por José Miguel Infante 
(1826) y la Constitución liberal de José Joaquín de Mora (1828). Como 
se puede apreciar, el promedio de duración de ellas apenas alcanzó a 
un par de años —todas, en realidad, duraron bastante menos- y ninguna 
logró perpetuarse en el tiempo.” 

En cuanto a la presencia militar en política, ella fue permanente, 
pero desorganizada y llena de intervenciones a través de rebeliones e 
intentos de derribar al gobierno de turno. O'Higgins cayó precisamente 
por un alzamiento liderado por Ramón Freire, quien a su vez ejerció 
el mando supremo del país en numerosas ocasiones durante toda la 
década de 1820. Adicionalmente, Freire se constituyó en una especie de 
caudillo militar, con numerosos seguidores, pero incapaz de formar un 
gobierno estable y una constitución respetada. Otras figuras militares 
que llegaron a altas responsabilidades políticas fueron Manuel Blanco 
Encalada, Francisco Antonio Pinto y finalmente Joaquín Prieto.*? 

En relación con la forma de resolver los conflictos institucionales, el 
nuevo sistema chileno fue incapaz durante los primeros años de garanti- 
zar una fórmula legal y, por el contrario, primaron las vías de hecho. Un 
caso emblemático lo constituyó el derrocamiento del régimen estableci- 
do en la Constitución de 1828, después de una revolución liderada por 
los sectores pelucones (conservadores), que contaban entre sus figuras 
principales a Diego Portales. El resultado fue la instauración de un nuevo 
grupo gobernante y el fin de la anarquía chilena. 

Con ello, la década de 1820 cerró con una guerra civil, que enfrentó 
a los pipiolos (liberales) contra los pelucones, ante la incapacidad de 
llegar a acuerdos y por las diferencias de interpretación sobre la carta 
fundamental de 1828. De esta manera se formaron dos ejércitos que 
combatieron en los campos de batalla para definir la supremacía política 
en Chile. Uno de ellos fue liderado nuevamente por el General Freire, 


51 Estos documentos pueden consultarse en Luis Valencia Avaria, Anales de la República 
(Santiago, Editorial Andrés Bello, 1986, 2* edición [1951, 1* edición]), 2 tomos. 

“Para una mejor comprensión de esta época ver Diego Barros Arana, Historia General de Chile 
(Santiago, Editorial ), Tomos XXVI. Salazar ha hablado recientemente de un “militarismo 
ciudadano” para esta época, en Construcción de Estado en Chile. Un visión de primera mano 
en Memorias de Jorge Beauchef (Santiago, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, 
2005, con biografía y estudio preliminar de Patrick Puigmal). 
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Ramón Freire. 
Oleo de José Gil de Castro. 
Museo Histórico Nacional. 


N 1i anuel Blanco Encalada. 
Oleo de Nataniel Hughes. 
Palacio de La Moneda. 
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Francisco Antonio Pinto. Oleo de pintor desconocido. Museo Histórico Nacional. 


mientras el otro ejército contaba con la dirección del General Joaquín 
Prieto. El problema de fondo seguía siendo el mismo: la falta de legiti- 
midad de los gobiernos y sus constituciones, la discrepancia permanente 
de un sector contra otro y la presencia constante de los uniformados en 
la administración del país. 

Quizá fue eso lo que llevó al cónsul británico en Chile a señalar lo 
siguiente, según lo había escuchado de algunos chilenos: 


“Muchos de los más inteligentes, más ricos e influyentes hombres de la capital 
son poco reservados en declarar que el país no puede permanecer sin disturbios 
bajo un régimen republicano, y que el único medio de asegurar el respeto para 
él [Chile] tanto dentro como en el extranjero sería que asumiera un gobierno 
monárquico”. 


535 Mr. White a Foreign Office, Consulado de Valparaíso, 30 de junio de 1830, FO 16/12B, 
N° 34, 
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| Parecía ser el comienzo de una vuelta atrás. 
A pesar de los males de la década de 1820, la última guerra civil 
generó una consecuencia inesperada, que derivó del triunfo de los 
conservadores. Con este resultado, los vencedores comenzaron a orga- 
nizar a Chile de una manera que no se había conocido hasta entonces 
y procuraron reformar la administración pública y el conjunto de las 
instituciones que hasta entonces no habían funcionado. En 1831 llegó 
al poder el nuevo presidente Joaquín Prieto, en un sistema donde el 
hombre fuerte más destacado era sin duda el ministro Diego Portales. 
| Dos años después una nueva constitución comenzó a regir, iniciándose 
| con ello una etapa de mayor estabilidad y continuidad política, aunque 
bajo un sello dictatorial. 


) 


2. Continuidad institucional en el siglo XIX chileno 


Una de las características más marcadas del sistema político chileno 
en el siglo XIX fue la vigencia de un régimen civil, establecido en la 
Constitución de 1833 y que permitió la estabilidad y continuidad política 
de Chile.*”* En parte ello se debió a la consagración de un poder ejecutivo 
fuerte, idea que formaba parte central del ideario de Diego Portales, la 
figura principal del nuevo régimen.?? 

Una de las características de este sistema fue precisamente la subordi- 
nación de los militares a las autoridades políticas, en lo que es considerado 
uno de los ejes del pensamiento de Portales sobre el gobierno.* Según 
se ha mencionado, una idea clave era el “gobierno fuerte y centralizador” 
del que hablaba Portales en una carta. Un elemento importante era 
castigar a los “malos” y premiar a los “buenos”, lo que implicaba dureza 


Se pueden consultar las siguientes historias generales, para una aproxi- 
mación al Chile del siglo XIX: Simon Collier y William Sater, Historia de Chile 
1808-1994; Brian Loveman, Chile. The Legacy of Hispanic Capitalism (Oxford, OUP, 2001, 
3rd edition). 

Sobre Portales y su creación política es fundamental Bernardino Bravo Lira, Portales, el 
hombre y su obra. La consolidación del gobierno civil (Santiago, Edit. Jurídica-Andrés Bello, 
1988), De Portales a Pinochet (Santiago, Edit. Jurídica, 1987), y El Estado de Derecho en la 
Historia de Chile, Francisco Encina, Portales, 2 Tomos (Santiago, Edit. Nascimento, 1964, 
2* edición). Una visión muy interesante, más íntima, en Juan Luis Ossa, “Amor, amistad, 
negocios y política. Diego Portales a través de su epistolario”, en Juan Luis Ossa y otros, 
XIX. Historias del siglo diecinueve chileno (Santiago, Vergara, 2006), pp. 23-69. 

56 Sobre este tema ver Sergio Vergara, “Portales y el Ejército”, en Bernardino Bravo Lira, 
Portales, pp. 87-116. 


55 


46 


Capítulo I: El Ejército, el Estado y la política 


Diego Portales. Atlas de Claudio Gay. 


contra la delincuencia y protección de las actividades honestas, además 
de privilegiar al grupo que gobernaba con él, en desmedro de otros 
sectores, tales como los liberales. Para todo lo anterior se requería 
la continuación de lo que se denominaba “el peso de la noche”, esto 
es la obediencia pasiva de la población a los sectores gobernantes —la 
monarquía en el pasado-, es decir al Presidente de la República bajo la 
Constitución de 1833.57 


57 Ver, especialmente, Carta de Portales a Cea, Lima, marzo de 1822, en Epistolario de Don 
Diego Portales (Santiago, Imprenta de la Dirección General de Prisiones, 1936-1937, Edición 
de Ernesto de la Cruz y Guillermo Feliú Cruz), Tomo 1, p. 176. 
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Hay historiadores que han discutido y subvalorado el sistema creado 
por Portales, el denominado orden conservador. Sin embargo, más 
allá de las cuestiones personales del ministro, del a veces excesivo rigor 
que aplicó para reprimir a la oposición, lo cierto es que fue después de 
1830 cuando Chile pudo consolidar la “república en forma”, en un sis- 
tema que se extendió hasta 1891 (si bien la Constitución incluso siguió 
rigiendo por otras tres décadas).*% Como resume Mario Góngora, “el 
hecho efectivo es que surge hacia 1830 un gobierno fuerte, extraño al 
militarismo y al caudillismo de los tiempos de la Independencia, que 
proclama en la Constitución de 1833 que Chile es una República demo- 
crática representativa”.% 


Mediante esta nueva organización constitucional y republicana, 
los nuevos grupos dirigentes buscaban evitar dos males hasta entonces 
grandes y persistentes: 


a) Aquellos problemas que el país había sufrido durante la década de 
1820, con continuos cambios de gobierno, motines, gobiernos de 


58 Esta exposición está bien representada en Sergio Villalobos, Portales. Una falsificación 
histórica (Santiago, Editorial Universitaria, 1989; Alfredo Jocelyn Holt, El peso de la noche. 

59 El concepto “república en forma” es utilizado por Alberto Edwards, La Fronda Aristocrática 
(Santiago, Editorial Universitaria, varias ediciones): 

6 Mario Góngora, Ensayo histórico sobre la noción de Estado en Chile en los siglos XIX y XX. 
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militares, guerras civiles y desorganización política. Con su período 
de anarquía, breve pero intenso, Chile había experimentado que 
por brillantes o creativas que fueran las ideas, por perfectas (más 
bien utópicas) las constituciones, por repetidas promesas de repú- 
blica organizada, el país no se alejaría del desorden político como, 
de hecho, lo hubo en Chile entre 1818 y 1830.* Portales lo sabía, y 
en su labor de gobierno obró autocráticamente para conseguir los 
fines que se proponía. En vez de aceptar desórdenes y motines, los 
reprimió con dureza, muchas veces sin contemplaciones: en palabras 
de Mario Góngora tenía “la cualidad moral de preferir el orden 
público al caos”. 

También había que evitar los continuos problemas de desorganización 
que los demás países americanos habían enfrentado en la misma 
época, y que la mayoría de ellos siguió sufriendo durante el resto 
del siglo XIX, a pesar de las ilusorias aspiraciones de organización 
republicana.** Sin excepción, las nuevas naciones sudamericanas 
cayeron en caudillismos y dictaduras, motines y golpes de estado, 
en guerras civiles y continuas rebeliones contra el poder. No hubo 
década del siglo en que no hubiera una guerra civil en el continente, 
las constituciones dictadas se acercaron a las cien y muchas de ellas 
apenas alcanzaron a tener vigencia en la práctica.** Quizá por eso el 
cónsul británico podía declarar recién en 1834 que Chile era un país 


Julio Heise, La organización de la República (Santiago, Editorial Universitaria, 1980); Alfredo 
Jocelyn Holt, La Independencia de Chile. Tradición, modernización y mito (Santiago, Editorial 
Planeta/Ariel, 1999); Simon Collier, Ideas and Politics of Chilean Independence, 1808-1833 
(Cambridge, CUP, 1967). 

Mario Góngora, Ensayo histórico sobre la noción de Estado en Chile, p. 80. Reprimir a los de- 
lincuentes o a “los malos” formaba parte del centro del pensamiento de Portales. Así lo 
expresó en alguna de sus cartas, que se encuentran en Ernesto de la Cruz y Guillermo 
Feliú Cruz, Epistolario de Portales, 1821-1837, ver I, 377 y 386 ss; II, 270 ss. y 418-419; MI, 
337 y 486. Siempre útil e interesante para la comprensión de la era portaliana es Simon 
Collier, “The Historiography of “Portalian” Period (1830-1891) in Chile”, Hispanic American 
Historical Review (HAHR), volume 57, N° 4, 1977. 

Anthony McFarlane y Eduardo Posada-Carbó (eds.), Independence and Revolution in Spanish 
America: Perspectives and Problems (London, ILAS, 1999; Eduardo Posada-Carbó, Wars, Parties 
and Nationalism: Essays on the Politics and Society of Nineetenth-Century Latin America (London, 
ILAS, 1995) y In Search of a New Order: Essays on the Politics and Society of Nineteenth Century 
Latin America (London, ILAS, 1998). 

Rebeca Earle (ed.), Rumours of Wars: Civil Conflict in Nineteenth-Century Latin America, 
London, 2000; Miguel Angel Centeno, Blood and Debt y “The Centre Did Not Hold: War 
in Latin America and the Monopolisation of Violence”, en James Dunkerley (ed.), Studies 
in the Formation, pp. 54-76. 
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donde se podía comenzar a disfrutar la estabilidad institucional, a 
diferencia de otras naciones del continente, que seguían sufriendo 
la anarquía y la revuelta. 


Según se ha señalado, el militarismo chileno había sido intenso 
después de la Independencia. En la década de 1830, las antiguas fi- 
guras de O'Higgins o Freire, centrales en los años *20, debieron dar 
paso a gobiernos civiles, en un régimen constitucional de división de 
poderes (aunque es necesario matizar esta común aserción, por cuanto 
el Presidente de la República era nada menos que Joaquín Prieto, el 
General vencedor en Lircay). Por otro lado, los caudillos abundaron en 
los países descendientes de la Corona de Castilla -tales son los casos de 
Rozas en Argentina, Santa Ana en México, Santa Cruz en Perú-Bolivia, 
entre otros. Chile fue entendido y reconocido como el país, por exce- 
lencia, ajeno al problema del caudillismo. 

Cuando los militares intervinieron en política después de 1830, 
lo hicieron por razones muy lejanas al militarismo. Con el General 
Prieto en el gobierno Chile promulgó la Constitución de 1833, en un 
régimen de preeminencia civil y que tendría larga duración. El texto 
disponía expresamente que “la fuerza pública es obediente. Ningún 
cuerpo armado puede deliberar”.* Con ello se buscaba definirle un 
marco preciso de acción profesional, alejado de los intereses de go- 
bierno del Estado. El mismo Prieto fue Presidente durante los cinco 
años que le correspondían, luego otros cinco en virtud del derecho 
a la reelección inmediata y finalmente dejó el poder según lo propio 
de un sistema republicano. 

El General Bulnes (gobernante entre 1841 y 1851) fue un severo 
defensor de las instituciones, y su éxito en una guerra exterior contra 
la Confederación Perú-Boliviana le dio la popularidad necesaria para 
acceder a la Presidencia de la República. En ambos casos —Prieto y 
Bulnes- la fuerza armada y el liderazgo militar, nacional e internacio- 
nal, fueron decisivos para acceder a la administración del país. Pero las 
dos autoridades, no está de más recordarlo, gobernaron sólo el tiempo 


55 Mr. White a Foreign Office, Valparaíso, 27 de mayo de 1834, FO 16/23, N° 15. 

56 Una visión novedosa sobre el problema está planteada en Brian Loveman, The Constitution 
of Tyranny, pp. 313-353. Sin compartir todas sus conclusiones, es interesante su expresión 
de la idea del “cuarto brazo del régimen constitucional”, es decir, las Fuerzas Armadas. El 
tema también en Bernardino Bravo Lira, El Estado de Derecho en la Historia de Chile. 

67 Constitución Política de la República de Chile, 1833, artículo 148. 
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Joaquín Prieto. Oleo de pintor desconocido. Museo Histórico Nacional. 


previsto constitucionalmente, y tras ello dejaron el poder sin mayores 
problemas, contribuyendo así a la consolidación del sistema institucional 
del país y al desarrollo de “la república en forma”. El tema tiene una 
importancia fundamental, pues como ha sostenido John Lynch, el éxito 
del sistema político chileno y su inmunidad excepcional al caudillismo 
se debió parcialmente a la capacidad de los autores de la Constitución 
para diseñar un sistema de sucesión presidencial a toda prueba. El orden 
de sucesión llegó virtualmente a ser un “test de no caudillismo”.% 

En la práctica, en materia institucional, Chile disfrutó efectivamente 
de una sucesión regular en el gobierno del país durante todo el resto 
del siglo XIX, con una sola excepción, a finales de siglo. Entre 1831 y 
1871 gobernaron cuatro presidentes -Joaquín Prieto, Manuel Bulnes, 
Manuel Montt y José J. Pérez- por 10 años cada uno, en virtud del dere- 
cho de reelección inmediata. Cuando esta prerrogativa se eliminó, los 


$8 John Lynch, Caudillos, p. 130. 
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Manuel Bulnes. Óleo de Raymond Monvoisin. Museo Histórico Nacional. 


restantes gobiernos sólo se extendieron por cinco años, plazo establecido 
constitucionalmente: Federico Errázuriz, Aníbal Pinto, Domingo Santa 
María y José Manuel Balmaceda. 

Otro ejemplo de continuidad se expresa en el desarrollo del Congreso 
Nacional. En ese mismo siglo, entre 1831 y 1886, se renovaron regu- 
larmente los miembros del Senado y de la Cámara de Diputados, con 
pleno respeto al texto constitucional. Si bien la intervención electoral 
del Presidente de la República era considerable, lo cierto es que el 
Congreso no sólo mantuvo su existencia durante más de medio siglo 
-nueva excepción en el concierto hispanoamericano-, sino que también 
acrecentó progresivamente sus prerrogativas y consolidó su influencia 
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a través de las prácticas parlamentarias. De este modo Chile avanzó 
desde una especie de “dictadura constitucional” a un sistema de mayor 
libertad política. A lo anterior se sumaba que, tanto para las elecciones 
presidenciales como para las parlamentarias, el cuerpo electoral fue 
creciendo durante el siglo, en lo que Samuel Valenzuela ha denominado 
correctamente “democratización vía reforma”.” 

El Poder Judicial también gozó de independencia política y contribu- 
yó al fortalecimiento del Estado de Derecho. Además se crearon nuevas 
instituciones (Corte Suprema, cortes de apelaciones, por ejemplo, que 
conservan su vigencia hasta hoy). La judicatura logró asumir sin con- 
tratiempos el proceso de codificación, después de haber aplicado las 
instituciones indianas en aquello que no pugnara con el ideal republi- 
cano. Muchas veces, sin embargo, los derechos que eran pomposamente 
declarados por los textos constitucionales no tenían recursos reales para 
ser reclamados en caso de violación.”! 

Otra cara de la continuidad institucional fue la subordinación de 
los uniformados al poder civil, que tuvo varias manifestaciones. Desde 
luego, Portales licenció a numerosos militares que habían tenido par- 
ticipaciones políticas en los años "20; además muchos de ellos fueron 
exiliados o sufrieron otro tipo de persecuciones. Paralelamente se 
creó la Guardia Cívica, como una forma de contrarrestar el poder 
militar.?? Con lo anterior, “Portales puso fin al militarismo (y) el 
Ejército volvió a estar al servicio de la patria y a ser el principal apoyo 
del gobierno”.”* 

Como resultado, se reforzaron las instituciones y el gobierno contó 
con un respaldo sólido en medio de las tentativas de motines y rebeldías 
que continuaron existiendo y que ya en tiempos del propio Portales se 
repitieron en varias ocasiones. Una de las preocupaciones de Prieto y 
Portales fue garantizar el orden interior del país, rechazando cualquier 


6% Julio Heise, Historia de Chile. El Período Parlamentario 1861-1925, Vol. 1 (Santiago, Edit. 

Andrés Bello, 1974). 

Ver Samuel Valenzuela, Democratización vía reforma: la expansión del sufragio en Chile (Buenos 

Aires, 1985). 

7l Bernardino Bravo Lira, El Estado de Derecho en la Historia de Chile, pp. 155-163. 

Roberto Hernández Ponce, “La Guardia Nacional de Chile. Apuntes sobre su origen y 

organización 1808-1848”, Historia, N° 19 (1984), pp. 53-114. También es muy interesante 

Joaquín Fernández, “Los orígenes de la guardia nacional y la construcción del ciudadano- 

soldado (Chile, 1823-1833)”, Mapocho N° 56 (Segundo semestre de 2004), pp. 329-352. 

73 Bernardino Bravo, “Portales y el tránsito del absolutismo ilustrado al Estado constitucional 
en Chile”, en Bernardino Bravo, Portales, p. 339. 
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conspiración y promoviendo la seguridad interior del Estado contra 
sus agresores de adentro.”* El resultado fue sorprendente en el largo 
plazo: entre 1831 y 1890 los distintos gobiernos pudieron contar con la 
defensa militar de las instituciones y ninguna rebelión resultó exitosa 
en sus ambiciones, caso excepcional en el ámbito hispanoamericano e 
incluso mundial. 

El asunto no debe ser idealizado, sin embargo. El hecho de fondo 
es doble: por un lado hubo muchas rebeliones y atentados contra los 
gobiernos. El propio Diego Portales cayó muerto en un motín militar 
en 1837, prueba evidente de que la situación no estaba completamente 
resuelta.” En las décadas siguientes otra vez hubo levantamientos e 
incluso guerras civiles que ponían al país en una situación de inestabili- 
dad, semejante a las sufridas por otros países del continente. El segundo 
aspecto, sin embargo, es un hecho notable y poco común: todas esas 
rebeliones fueron derrotadas y por eso los gobernantes terminaron 
saliendo fortalecidos, con el apoyo de la fuerza militar regular. 

Por ejemplo, en las guerras civiles de 1851 y 1859 el Ejército, mayori- 
tariamente, permaneció fiel al gobierno de Manuel Montt, defendiendo 
el orden constitucional y reprimiendo a los insurrectos. La victoria de la 
administración en las dos guerras contribuyó también a la consolidación 
del régimen y evitó el cambio de gobierno en Chile por la vía armada. 
En alguna medida se comprobó la solidez del sistema, capaz de soportar 
“más de un centenar de conspiraciones y motines”, como expresaran 
un grupo de diputados liberales en 1867.7% Podemos decir que cada 
vez las derrotas de la oposición sirvieron para acrecentar la fama de 
Chile como país republicano, pero el hecho también comprueba que 
no estaba inmune a problemas como las guerras civiles que afectaron 
al resto del continente.” 


74 Gonzalo Rojas, “Portales y la seguridad interior del Estado”, en Bernardino Bravo, Portales, 
pp. 55-86. 

75 Recientemente, Juan Luis Ossa, “Amor, amistad, negocios y política”, pp. 60-65. Sergio 
Villalobos, Portales, p. 197, reproduce un documento del 3 de junio de 1837, que ilustra 
claramente sobre la deliberación militar, por cuanto los amotinados exigían “suspender por 
ahora la campaña dirigida al Perú” y “destinar esta fuerza, puesta bajo nuestra dirección, 
para que sirva del más firme apoyo a los libres”. 

76 La cita en Samuel Valenzuela, Democratización vía reforma, p. 142. 

77 El hecho de que las revoluciones no fueran exitosas permitió la consolidación del régimen 
y evitó la formación de caudillos y dictaduras que basaran su poder en el triunfo armado. 
Más bien el sistema mismo era una “dictadura legal” -la de Portales y sus sucesores—, por 
las atribuciones legales y de hecho que asignaban al Presidente, quien contó, además, con 
el apoyo leal y no deliberativo de la fuerza armada. 
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Chile enfrentó también otras divisiones profundas durante el siglo 
XIX, de distinta naturaleza. Una de ellas fue la denominada “Pacificación 
de la Araucanía”, proceso que significaba la plena incorporación de los 
mapuches a la nacionalidad chilena. Esto se hizo no sólo con fórmulas 
pacíficas, tales como creación de ciudades o misiones religiosas, sino 
también por la vía violenta, a través de la intervención del Ejército en 
la zona sur del país.” Quizá por eso se puede considerar dicho proceso 
como una guerra civil, según ya lo han hecho algunos autores.”? El 
segundo hito de división social lo representaron las luchas doctrinales 
entre el catolicismo y el laicismo, específicamente durante la apro- 
bación de las leyes secularizadoras (matrimonio civil, registro civil, 
cementerios civiles) en 1883 y 1884. Lo que faltó fue la separación de 
la Iglesia y el Estado, porque en palabras del presidente Domingo Santa 
María, “hoy por hoy la separación de la iglesia del Estado importaría 
la revolución”. 

A pesar de esos problemas, ellos pueden considerarse propios de 
cualquier proceso de construcción de un Estado-nación. Las guerras 
civiles, políticas o “raciales”, las discusiones sobre el sistema de gobierno 
o sobre la cuestión religiosa, no estuvieron al margen de las dificul- 
tades que experimentaron algunas repúblicas jóvenes, como eran las 
hispanoamericanas del siglo XIX. Incluso más, podríamos decir que las 
rebeliones fueron la regla del continente americano; Chile, sin estar 
ajeno a esta situación, había logrado que el gobierno resultara victorioso 
contra los insurgentes, en parte basado en el principio de obediencia 
y servicio al país de las Fuerzas Armadas. El asunto -es preciso tenerlo 
muy claro- no es tan idílico (como muchos creyeron y creen), pero lo 
cierto es que bajo la Constitución de 1833 el país pudo mantener un 
régimen institucional estable, respetable, más allá de los problemas 
políticos propios de los intentos de organización de un sistema post- 
monárquico. En Chile, durante su primer siglo de vida independiente, 


78 Este tema, desde el punto de vista militar, en Estado Mayor General del Ejército, Historia 
del Ejército de Chile, Tomo IV, pp. 221-277. El capítulo se denomina *Pacificación de la 
Araucanía”, nombre con el cual se conoció el esfuerzo del Estado chileno en el siglo XIX, 
después fuente de polémicas políticas e historiográficas. Un interesante estudio al respecto, 
en Jorge Pinto, La formación del Estado y la nación, y el pueblo mapuche. De la inclusión a la 
exclusión (Santiago, DIBAM, 2003). 

79 Ver Miguel Angel Centeno, Blood and Debt, pp. 45 y 65. 

Así lo afirma Domingo Santa María en su autobiografía breve, reproducida en Mario 

Góngora, Ensayo histórico sobre la noción de Estado en Chile, p. 92. 
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la continuidad institucional fue la regla y las perturbaciones y crisis, la 
excepción; la búsqueda del orden, una obsesión.*! 

Sin embargo, esta larga tradición de subordinación y no deliberación 
de las Fuerzas Armadas chilenas encontró su dramático final durante 
el gobierno de José Manuel Balmaceda (1886-1891). En efecto, fue du- 
rante esta progresista administración cuando los militares -tanto altos 
representantes del Ejército como de la Marina- devinieron en actores 
políticos, comprometidos con determinadas posiciones presentes en la 
discusión pública, la mayor parte de las veces instigados por los sectores 
dirigentes del gobierno de Balmaceda y de la oposición parlamentaria. 
En este caso el tema adquiere doble importancia, por cuanto las posturas 
políticas de los uniformados, además, tuvieron lugar en medio de un 
agudo conflicto político y constitucional —el presidencialismo contra el 
parlamentarismo- quizá el más grande de todo el siglo XIX, que enfrentó 
al presidente Balmaceda contra la mayoría del Congreso Nacional y las 
principales corrientes políticas. 


3. Los triunfos militares y la identidad nacional 


Sin detenernos exhaustivamente en los conflictos internacionales, es 
evidente el prestigio logrado por los chilenos en materias militares. Ello 
fue parte, también, del prestigio general del país y de la fortaleza del 
sistema institucional. En el ámbito específicamente castrense, Chile fue 
“tierra de guerra”, como le llamó Mario Góngora.*? 

El proceso de independencia tuvo varias vertientes, como la ideológi- 
ca, la constitucional, la legal y la simbólica. Pero, indudablemente, tuvo 
también una expresión militar decisiva. Después de años de combates, 
restauraciones y avances, Chile logró su emancipación en los campos 
de batalla, guiado por la figura de Bernardo O'Higgins.** Comenzaba 
a vivirse una tradición de victorias militares que continuaría durante el 


81 Sobre el pensamiento de las elites chilenas, Ana María Stuven, La seducción de un orden. 
Las elites y la construcción de Chile en las polémicas culturales y políticas del siglo XIX (Santiago, 
Ediciones Universidad Católica, 2000). También Iván Jaksic, Andrés Bello: La pasión por el 
orden (Santiago, Editorial Universitaria, 2001). 

82 Mario Góngora, Ensayo histórico sobre la noción de Estado en Chile, pp. 29-39. 

83 Jaime Eyzaguirre, O'Higgins (Santiago, Editorial Zig Zag, 1967, 7* edición). 
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siglo, avivada por los gobiernos de turno con el fin de ir creando una 
identidad nacional. 


n Mi ANCIOINO r 


MN” +» 


Estatua en honor al libertador Bernardo O'Higgins en la Alameda. 
Fotografía de Heffer. Centro Documental Patrimonial Universidad Diego Portales. 


En la década de 1830 el país nuevamente se vio enfrentado a un con- 
flicto bélico, esta vez contra la Confederación Perú-Boliviana, liderada 
por el Mariscal Andrés de Santa Cruz. Portales fue el gran ideólogo del 
problema que representaba la Confederación para el país y de la defensa 
de Chile en su posición en el Pacífico. Después de su asesinato en 1837, 


54 En esta línea se inscribe el trabajo de Carmen Mc Evoy, “El regreso del héroe: Bernardo 
O'Higgins y su contribución en la construcción del imaginario nacional chileno, 1868- 
1869”, en Carmen Mc Evoy (editora), Funerales republicanos en América del Sur: tradición, ritual 
y nación 1832-1896 (Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, 2006), pp. 125-155. 

85 Ver la famosa carta de Portales a Blanco Encalada, en Ernesto de la Cruz, Epistolario de 
Diego Portales, Tomo MI, pp. 452-454. 
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la guerra se hizo más aceptada por sus connacionales y el país nuevamente 
logró un resonante triunfo, que sirvió además para consolidar el llamado 
“nacionalismo popular” de los chilenos, así como el prestigio de su Ejército 
y la solidez de su sistema político.* La victoria tuvo otra dimensión que 
es necesario destacar, como lo ha señalado Brian Loveman: 


“El resultado fortuito de la belicosidad chilena proveyó las bases de la solidaridad 
y legitimidad, así como también el liderazgo que le permitió a Chile escapar 
del desorden político y el caudillismo común en Latinoamérica en gran parte 
del siglo XIX”.97 


Como consecuencia de la guerra misma, también se produjo un 
fortalecimiento de la chilenidad, como se probó con las celebraciones 
que siguieron a la batalla de Yungay, así como los himnos que se canta- 
ron y los desfiles que se organizaron para la ocasión. El más famoso de 
todos decía: “Cantemos la gloria/ del triunfo marcial/ que el pueblo 
chileno/ obtuvo en Yungay”. Según ha destacado Simon Collier, “tanto 
el gobierno (contribuyendo a la “invención de la tradición”) como la 
prensa, hicieron esfuerzos para incorporar la guerra de 1836-1839 al 
patrón general de sentimiento patriótico”. 

En 1879, por último, Chile nuevamente se enfrentó a Perú y Bolivia, 
esta vez en la llamada Guerra del Pacífico. Las fuerzas terrestres y ma- 
rítimas del país vencieron una vez más, acrecentando los territorios de 
manera notable y también -de modo más grande todavía- las riquezas 
de Chile, a través del salitre. No está de más decir que, como en otras 
ocasiones, las instituciones armadas consolidaron su prestigio y una 
fama de imbatibles. Varios hombres de armas pasaron a formar parte 
del patriotismo y orgullo nacional, tales como Arturo Prat y el General 
Manuel Baquedano, por nombrar sólo a dos de los más destacados.” 

La Guerra del Pacífico tuvo manifestaciones de republicanismo 
interesantes. Por ejemplo, en 1881, en medio del conflicto, hubo 
elecciones de Presidente de la República, asumiendo Domingo Santa 
María en reemplazo de Aníbal Pinto. Como elemento adicional, Santa 
María debió sortear la candidatura del General Manuel Baquedano, 


86 Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XI, pp. 493-494. 

87 Brian Loveman, Chile, p. 113. 

88 Dicho canto, creación de Ramón Rengifo y José Zapiola es hasta hoy uno de los himnos 
preferidos del Ejército de Chile. 

89 Simon Collier, Chile. La construcción de una República, p. 99. 

9 Gonzalo Bulnes, La Guerra del Pacífico, 3 volúmenes (Valparíso, Imprenta y Litografía 
Universo, 1911). 
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un héroe militar que podría haber transformado esa fama en prestigio 
político. Eso significó superar el riesgo del militarismo en un momento 
de clara presencia castrense en la actividad nacional. 

En definitiva, los triunfos del país en las guerras del siglo XIX fueron 
cruciales, como lo ha reconocido un estudio reciente al señalar que la 
victoria en las tempranas guerras internacionales habrían sido críticas 
para la legitimación del Estado de Chile.” En realidad, ese fue el re- 
sultado de los dos conflictos internacionales que Chile enfrentó y en 
los cuales resultó victorioso. Lo anterior significó un fortalecimiento 
de sus instituciones políticas, mientras la situación contraria ocurría 
en Perú y Bolivia. 

En resumen, los militares consolidaron las fronteras de Chile en 
el ámbito internacional y las instituciones republicanas en el interior. 
No hay que confundirse: Chile no fue un país “militarista”, sino que 
un país fuertemente influido por la acción de los uniformados en la 
guerra y en la paz. Para ello, contaron “con la colaboración” o “ayuda- 
ron a” los civiles más cercanos al poder. Prieto, Portales, Bulnes, Egaña, 
Bello u O'Higgins, de diversas maneras todos ellos, contribuyeron a la 
formación de Chile del siglo XIX, no como parte de un antagonismo 
entre civiles y uniformados, sino como parte de un mismo proyecto 
de consolidación nacional.% 

La importancia del factor militar fue reconocida incluso en los 
símbolos nacionales, como el himno patrio por ejemplo. En la versión 
de mediados de siglo XIX, que se debe a Eusebio Lillo, se agregó una 
tercera estrofa que es elocuente: 


“Vuestros nombres, valientes soldados, 
que habéis sido de Chile el sostén, 
nuestros pechos los llevan grabados; 
lo sabrán nuestros hijos también”. 


No cabe duda que resonaban todavía los ecos de Yungay. 


91 Miguel Ángel Centeno, Blood and Debt, p. 169. 

Miguel Ángel Centeno, Blood and Debt, p. 57. “Para Perú y Bolivia, la derrota parece 
haber acelerado el proceso de fragmentación económica y política que comenzó con la 
Independencia”. 

Frederick Nunn, Civil-Military relations in Chilean History. 

La versión original de Bernardo de Vera y Pintado tenía un claro sesgo antiespañol, por 
lo que el gobierno encargó a Eusebio Lillo una nueva versión en 1847. El joven poeta 
incorporó los versos reproducidos arriba, que valoran el aporte militar a Chile. 
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4. Héroes militares y Presidentes de la República 


Así como los triunfos militares permitieron consolidar las fronteras de 
Chile y también las instituciones políticas, dichas victorias contribuye- 
ron también al surgimiento de algunas figuras que quedarían grabadas 
permanentemente en la historia nacional, que considera, por ejemplo, a 
Bernardo O'Higgins como el “padre de la Patria”, el primer gobernante 
del Chile independiente y cuya legitimidad había surgido por su triunfo 
en la guerra de la Independencia contra la monarquía. 

Contra lo que pudiera pensarse, Chile tuvo muchos gobernantes 
militares —o de origen uniformado- en el siglo XIX, cuestión que se vio 
particularmente clara en las tres primeras décadas de vida independiente. 
De alguna manera, había una relación directa entre ser militar destacado 
y asumir funciones de gobierno. Lo demostraron, desde otra perspectiva 
y sin una continuidad en el gobierno, personas como Ramón Freire y 
Manuel Blanco Encalada en los años *20. 

Los nombres son numerosos y las circunstancias diversas, pero el 
hecho común es la presencia de uniformados a la cabeza del poder eje- 
cutivo, desde la misma Independencia hasta mediados de siglo. Hay dos 
casos singulares que conviene analizar porque demuestran una situación 
de alguna manera ambigua: hay gobernantes militares sin militarismo 
y hay presencia de generales en el gobierno pero sin el establecimiento 
de regímenes militares. Estos dos ejemplos son Joaquín Prieto y Manuel 
Bulnes. 

El primero había alcanzado el máximo liderazgo militar en una guerra 
civil, un levantamiento conservador contra el gobierno liberal de 1828 
y la Constitución establecida en ese año. El General Prieto asumió la 
dirección de uno de los ejércitos que lucharon en la guerra entre pipiolos 
y pelucones. El 17 de abril de 1829 se enfrentó a las tropas del General 
Freire en Lircay, cercano a Talca, resultando victorioso e iniciando con 
ello el orden conservador, bajo la dupla Prieto (Presidente) y Portales. 
Basta leer los mensajes presidenciales que Prieto dirigía anualmente a 
la nación, a través del Congreso Nacional, para entender de qué tipo de 
gobernante se trataba: sus reflexiones más importantes se referían a la 
importancia del orden interior del país, la estabilidad y paz exterior de 
Chile, la consolidación del régimen constitucional y el reforzamiento 
del patriotismo, necesario en un momento fundacional de la República. 
Desde el punto de vista del ejercicio del poder, el autoritarismo más 
severo estuvo en manos de Diego Portales y de hecho se habla de la 
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“dictadura de Portales”, el “sistema de Portales” o la “constitución de 
Portales”, dejando de lado la posibilidad de una dictadura militar de 
Prieto. Como afirmó un representante diplomático inglés, “el señor don 
Diego Portales, el Ministro de Interior y de Relaciones Exteriores, es 
vigilante, activo y firme”, y ha tomado y está tomando las medidas para 
asegurar la tranquilidad en el país.” 

El caso de Bulnes también es interesante. Todo parecía indicar que 
el sucesor de Joaquín Prieto sería Joaquín Tocornal, que había sido un 
ministro destacado de su administración. Sin embargo, la guerra contra 
Perú y Bolivia, y especialmente la batalla de Yungay, viraron la atención 
hacia Manuel Bulnes, el militar vencedor, que a su vez era sobrino de 
Prieto. Obviamente esta decisión generó resistencia en círculos tanto de 
gobierno como de oposición, pero finalmente Bulnes continuó adelante 
con su candidatura. Algunos dejaron ver la presencia de un “despotismo 
de un caudillo militar”, que obviamente tenía algo de propaganda elec- 
toral, pero también reflejaba un mal que se quería evitar. En cualquier 
caso, finalmente triunfó la postura del gobierno, que estimaba que el 
aura de una gloria militar significaría un fortalecimiento del sistema 
conservador en Chile.” 


5. Formas de participación política 
de los militares chilenos en el siglo XIX 


Los miembros del Ejército de Chile no estuvieron ajenos al ejercicio 
del poder político en el siglo XIX, como lo demostraron a través de 
diferentes medios. Curiosamente, ello no significó una militarización 
de la política, ni siquiera el riesgo de que se desarrollaran gobiernos de 
facto, ajenos a la Constitución y las leyes o con una vigencia fijada sólo 
por la voluntad del gobernante de turno. 

Lo anterior requiere una explicación. En efecto, Chile tuvo muchos 
gobernantes militares durante el siglo XIX, como lo demuestran las 
mencionadas figuras de O'Higgins, Freire, Prieto y Bulnes, por ejemplo. 


%5 White al Foreign Office, Valparaíso, 16 de diciembre de 1830, FO 16/12B. 

96 Así en Infante de la Patria, N* 3, 24 de junio de 1841, citado en Simon Collier, Chile. La 
construcción de la República, p. 106. 

97 Simon Collier, Chile. La construcción de la República, pp. 100-107. Es interesante destacar 
que Collier enfatiza que, para los liberales, el candidato ideal habría sido otro General, 
Ramón Freire. 
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Sin embargo, ninguno de ellos estableció un régimen militar o se quedó 
en el poder por un tiempo ilimitado, ni siquiera indefinido. Los dos 
últimos, bajo la vigencia de la Constitución de 1833, permanecieron en 
el gobierno los dos períodos de cinco años para los que fueron elegidos, 
después de los cuales dejaron el poder a sus respectivos sucesores. En 
la práctica, contribuyeron cada uno en su medida a la consolidación de 
la República. 

Adicionalmente, hubo otras formas de participación política que 
son necesarias de conocer y comprender, tanto en el ejercicio de fun- 
ciones de gobierno o parlamentarias, como en la intervención en otros 
procesos, tales como las elecciones periódicas que se desarrollaban en 
el país. 

El primer punto ya está señalado: muchos héroes militares asumie- 
ron después cargos como el de Director Supremo o de Presidente de la 
República, cuestión que se interrumpió en 1851. 

Otro caso, menos estudiado, pero claramente presente durante parte 
importante del siglo XIX, fue la continua presencia de uniformados en 
el Congreso Nacional. Prácticamente no hubo período legislativo donde 
no hubiera al menos un miembro del Ejército, habitualmente General 
de la República, como Senador o Diputado. La tendencia comenzó ya 
en la década de 1830 y estuvo vigente hasta la década de 1880, cuando 
la ley de incompatibilidades parlamentarias impidió la pertenencia 
simultánea al Ejército y al Congreso.” 

Lo mismo ocurrió, principalmente en las primeras décadas de vigencia 
de la Constitución de 1833, en el ámbito ministerial, donde la presen- 
cia castrense fue habitual en el primer siglo de vida independiente.!% 
Originalmente hubo tres ministerios: Interior y Relaciones Exteriores; 
Hacienda; y Guerra y Marina. En 1837 se incorporó uno más, como fue 
Justicia, Culto e Instrucción Pública. Desde entonces fue habitual ver 
que la cartera de Guerra y Marina era ocupada por un destacado oficial 
del Ejército, casi siempre un General de la República. Lo anterior puede 


98 Simon Collier, “Cuatro Hombres de Armas en la Formación y la Consolidación de la 


República”, en Patriotas y Ciudadanos (Santiago, Centros de Estudios para el Desarrollo, 


2004), pp. 16-38. 
92 Los datos en Luis Valencia Avaria, Anales de la República (Santiago, Ed. Andrés Bello, 1986), 
2 tomos. 


100 Luis Valencia Avaria, Anales de la República; Enrique Fernández, “La institucionalidad jurí- 
dico-política chilena entre 1831 y 1931: las bases de su estabilidad”, Jahrbuch fúr Geschichte 
Lateinamerikas, Vol. 40 (2003), pp. 258-260; Sergio Vergara, Historia Social del Ejército de Chile 
(Santiago, Universidad de Chile, 1993), Tomo I, pp. 191-193. 
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interpretarse como una forma de atraer el apoyo de los uniformados 
para el régimen civil, como se puede apreciar en el hecho de que una 
vez que el sistema institucional se consolidó, hacia 1861, los militares 
prácticamente desaparecieron de los gabinetes. Entre 1861 y 1890 la 
regla fue la presencia civil en los ministerios de Guerra y Marina, inclu- 
so durante los años de la Guerra del Pacífico. En la administración de 
Domingo Santa María la integración castrense llegó a su fin y solamente 
fue interrumpida bajo el gobierno de Balmaceda, en medio de la crisis 
que precedió a la guerra civil. 

Otro aspecto de interés se refiere a la existencia de numerosos unifor- 
mados que sirvieron como intendentes y gobernadores bajo el régimen 
constitucional de 1833. Lo anterior tiene una importancia crucial, por 
cuanto ellos eran “agentes inmediatos” del Presidente de la República 
en las distintas provincias del país y como tales podían influir en alguna 
política presidencial o, eventualmente, contribuir al triunfo de una 
determinada candidatura en las elecciones parlamentarias. 

Por último, es necesario referirse a la contribución que en diversas 
ocasiones hicieron los uniformados en el ámbito de las elecciones. En 
este sentido quizá lo más relevante sea el servicio que algunos de ellos 
prestaron a los gobernantes de Chile, bajo el concepto de obediencia sin 
deliberación al Presidente de la República. Sin embargo, esto significó en 
muchas ocasiones una intervención directa en las elecciones para hacer 
triunfar a un candidato y hacer perder a otro, sea a través del uso de la 
fuerza pública en un determinado alcance o sea mediante la compra y 
distribución de calificaciones de votación. Aparece demostrado clara- 
mente, por ejemplo, en las Memorias Militares del General Estanislao del 
Canto, que da distintos ejemplos en los que cupo a él una participación 
personal en la contienda electoral. !%! 


6. El riesgo del militarismo 
El problema de la formación de los Estados-naciones en América Latina 
se presentó como muy difícil de resolver en el siglo XIX. La organización 


de repúblicas fue, desde el extremo norte al extremo sur del continente, 
una tarea con numerosos problemas, con más fracasos que éxitos y que 


101 Al respecto ver Estanislao del Canto, Memorias militares, Tomo 1, pp. 32-34. 
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por momentos pareció determinar una incapacidad intrínseca, propia 
de pueblos con falta de cultura o ausencia de experiencia política, al 
menos desde la perspectiva de gobiernos no monárquicos. 

De ahí que uno de los principales peligros institucionales que asumieron 
los gobiernos americanos fue el militarismo. Éste puede ser entendido 
en una doble acepción. Por una parte, el militarismo se refiere a un 
hecho, cual es la preponderancia militar en el gobierno de un Estado. 
Por otro lado, indica una actitud mental, una doctrina, como es propiciar 
la presencia militar en las actividades políticas de un país.” 

En ambas acepciones Chile representó un país no militarista. Lieuwen 
ha advertido que “en la mayoría de las repúblicas latinoamericanas el 
patrón general del régimen político hasta 1860 fue el militar”.!% Sin 
embargo, el caso de Chile admite un análisis que tiene la ambigúedad 
de los hechos: presencia constante de los uniformados en la vida política 
del país e incluso en el gobierno y vigencia paralela del régimen civil y 
de una continuidad constitucional a partir de la década de 1830. 

La misma reiteración sistemática de la idea de obediencia y no 
deliberación de las Fuerzas Armadas es el reflejo de la necesidad de ir 
asentando una doctrina cuyas consecuencias no estaban claras en los 
actores civiles, que a veces se escudaban en los militares para lograr sus 
objetivos, y en otras ocasiones eran los propios uniformados los que 
tenían la tentación de intervenir en política. Por ejemplo, ya en 1811 
un documento clarificaba un aspecto central de esta doctrina: 


“Sería un error de cálculo imperdonable el persuadirse que un puñado de sol- 
dados puede, en ningún evento, ser árbitro de la suerte del reino, alterar a su 
arbitrio el gobierno, y mucho menos trastornarlo. La fuerza armada, cualquiera 
que sea, pudiera triunfar por momentos del pacífico y desarmado ciudadano; 


pero la opresión no podría durar por largo tiempo”.!% 


Por ello, debemos decir que el peligro del militarismo sí existió 
en el siglo XIX chileno. Su presencia fue evidente en el corto período 
de anarquía política vivido por el país en la década de 1820, como lo 
advirtieron observadores internacionales y también algunos líderes 


102 Bernardino Bravo Lira, “Gobiernos civiles y gobiernos castrenses en Iberoamérica. 1810- 
1992”, Sociedad y Fuerzas Armadas N° 5-6 (1992), p. 19. 

103 Edwin Lieuwen, Arms and Politics in Latin America, p. 21. 

104 Ver “Oficio de la Junta Provincial de Concepción a la Junta de Gobierno”, 10 de diciembre 
de 1811, en Sesiones de los Cuerpos Legislativos de la República de Chile 1811 a 1845 (Santiago, 
Imprenta Cervantes, 1887), Tomo Primero, pp. 205-207. 


64 


Capítulo T: El Ejército, el Estado y la política 


nacionales. En alguna medida hubo militarismo controlado, esto es 
la presencia militar en la Presidencia de la República, pero no en la 
estructura del Estado en su conjunto, que más bien permanecía bajo 
el control civil. En los años '50 también existió ese riesgo, al levantarse 
algunos uniformados contra el gobierno, pero que fueron derrotados. 
Finalmente, la Guerra del Pacífico también hizo presente el problema 
militar, con el levantamiento de la candidatura del General Manuel 
Baquedano a la Presidencia de la República, la que finalmente no 
tuvo éxito. 

Nada de ello, sin embargo, alteró la conciencia común de gobier- 
no civil en Chile, e incluso de superioridad sobre los demás países del 
continente. 


7. El prestigio internacional de Chile 
y la autoimagen nacional 


Quizá quien resumió con mayor claridad la imagen de Chile en el siglo XIX 
fue un extranjero, como queda de manifiesto en la siguiente reflexión: 


“En un célebre banquete celebrado en Valparaíso en 1852, el escritor argentino 
Juan Bautista Alberdi propuso un brindis por ‘la excepción honrosa de América 
del Sur”. En un aspecto muy importante, la historia del siglo XIX chilena 
fue, realmente, una excepción notable respecto del modelo más común en 
Hispanoamérica. En los quince años siguientes a la Independencia los políticos 
chilenos forjaron un sistema de gobierno constitucional cuyo resultado fue 
admirable (según modelos europeos, así como los de América Latina) por su 
duración y por su adaptabilidad”.!% 


Más allá de los mitos y las realidades, lo cierto es que Chile disfrutó 
de un prestigio internacional creciente durante el siglo XIX, como era 
percibido por los observadores internacionales y también como era 
creído por los propios chilenos. El motivo de lo anterior estribaba bási- 
camente en dos razones. En primer lugar, Chile había sido un país capaz 
de lograr estabilidad institucional, continuidad republicana, un sistema 


105 Leslie Bethell (ed.), Historia de América Latina, tomo 6, p. 238. También Simon Collier y 
William Sater, Historia de Chile 1808-1994. Habla de una “tradición democrática de Chile, 
que la hace aparecer ante el resto de los Estados latinoamericanos como una República 
modelo” (contraportada). 
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de elecciones bastante abierto para estándares del siglo XIX, gobiernos 
que ejercían el poder por el plazo establecido en la Constitución, un 
régimen de contrapesos políticos entre el Ejecutivo y el Legislativo, un 
Poder Judicial independiente y la consolidación de otras instituciones 
estatales, tales como la Universidad, la Biblioteca Nacional y las Fuerzas 
Armadas. A lo anterior se sumaba una cuestión siempre importante en 
la solidez institucional de un país: el desarrollo económico. 

La segunda fortaleza de Chile se daba por un efecto de compara- 
ción, derivado de la realidad presente en todo el continente. Los países 
hispanoamericanos, y específicamente de América del Sur, sufrieron un 
conjunto de males asociados a la formación de la República, pero que 
en realidad eran signos de desorganización e incluso de anarquía. Así lo 
demuestran diferentes factores: el exceso de Constituciones promulga- 
das y con muy escasa vigencia, la falta de continuidad en los gobiernos, 
la primacía de los caudillos o gobernantes militares, la ausencia de 
representación política del pueblo a pesar del discurso republicano, 
las excesivas guerras civiles, rebeliones y golpes de Estado, entre otros 
males repetidos en toda la geografía continental. En la década de 1840 
Chile buscaba mostrar esa superioridad como una manera de fortalecer 
lo que se estaba haciendo y de quedar bien en las comparaciones con 
los demás países del continente.!% 

Durante la segunda mitad del siglo, cuando ya había transcurrido 
un tiempo suficiente como para haber experimentado los sinsabores 
de las crisis institucionales y haber aprendido de ellas, se pensaba or- 
ganizar cada país de la manera republicana que se había prometido 
tras la independencia, la situación seguía siendo incierta cuando no 
negativa, lo que se reflejaba en la presencia militar en los gobiernos, 
los continuos cambios constitucionales y las rebeliones y guerras civiles 
que se producían en los diferentes países. Chile tenía un cierto orgu- 
llo basado en su consolidación institucional y también en las victorias 
militares, como la obtenida en la Guerra del Pacífico. Lo resume muy 
bien Brian Loveman: 


“La victoria chilena no sólo produjo una bonanza económica, sino que también 


añadió al panteón de héroes nacionales a líderes militares como Manuel Baquedano 


106 A] respecto conviene revisar María José Schneuer, “Visión del “caos” americano y del 
“orden” chileno a través de El Mercurio de Valparaíso entre 1840 y 1850”, en Angel Soto, 
Entre tintas y plumas. Historias de la prensa chilena en el siglo XIX, pp. 45-77. 
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Recepción al Ejército triunfador en la Guerra del Pacífico. Colección Escuela Militar. 


y Arturo Prat. La guerra también reforzó la prevaleciente creencia chilena en la 
superioridad racial y cultural de la nación sobre sus vecinos del norte. Chile era 
especial en América Latina, y después de la Guerra del Pacífico, los chilenos de 
todas las clases creían más que nadie en su destino nacional”. !% 


8. La fase de consolidación republicana, 1860-1890 


Por diferentes razones puede considerarse que el período 1860-1890 
correspondió a una etapa de consolidación republicana, donde algunas 
de las características que habían dominado en la Constitución de 1833, 
como su excesivo presidencialismo, se fueron temperando mientras se 
daba paso a una mayor participación política, libertades cívicas y forta- 
lecimiento de algunas instituciones importantes, tales como el Congreso 
Nacional y los partidos políticos. 


107 Biran Loveman, Chile, p. 150. 
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Así lo reflejó el propio presidente José Manuel Balmaceda en su 
mensaje del 1” de junio de 1890, cuando señaló con cierto orgullo, y 
algo de ingenuidad: “Chile ha sido en el período de su organización una 
excepción entre las repúblicas fundadas en el siglo XIX”.!% 

¿Qué era aquello que admiraba Balmaceda y, en general, la clase 
dirigente chilena? 

Ciertamente, hay una serie de elementos que estuvieron presentes 
en el desarrollo institucional de Chile en esos años que permitían decir, 
con cierta base en los hechos, que el país se encontraba al margen de las 
crisis y guerras civiles que se repetían en el continente y en el mundo. 
Así lo reflejan algunos temas centrales: 

Un primer aspecto se refiere a la continuidad institucional, si 
bien ya había estado presente entre 1830 y 1860. En la segunda mitad 
del siglo hubo sucesión regular, constitucional, de presidentes de la 
República, José Joaquín Pérez gobernó diez años y sus cuatro sucesores, 
Federico Errázuriz, Aníbal Pinto, Domingo Santa María y José Manuel 
Balmaceda, cinco años cada uno, es decir, el período establecido en la 
Carta Fundamental. Lo mismo ocurrió en cuanto al Congreso Nacional, 
donde tanto los senadores como los diputados se renovaron de acuerdo a 
los plazo previamente establecidos (tres años para los diputados y nueve 
para los senadores).!% 

Un segundo tema son los partidos políticos. Entre 1830 y 1857 existie- 
ron más bien facciones, grupos de poder, familias con intereses públicos, 
asociaciones con presencia en la prensa o en los ámbitos políticos. Sin 
embargo, a partir de entonces surgieron los partidos propiamente tales, 
después de la cuestión del sacristán, dividiéndose la opinión pública en 
los partidos Conservador, Nacional (o Montt-Varista), Liberal y más tarde 
el Radical. Todos ellos sirvieron de contrapeso al Poder Ejecutivo, pero 
también lograron darle una mayor presencia al Congreso, y tuvieron 
órganos de prensa en los cuales difundían su ideario. A su vez realizaban 
reuniones más o menos importantes, que con el tiempo dieron origen a 
las famosas “grandes convenciones”, para revisar puntos de su programa 
o para proclamar candidatos. !!° 


108 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1890. 

109 Es interesante destacar que hasta 1891, tema que estudiamos en el presente libro, ningún 
gobierno chileno fue derrocado por la fuerza y la Constitución vigente desde 1833 no sufrió 
cambio alguno por la violencia, como de hecho sí ocurrió en varios países, y también en 
Chile en otros momentos. 

110 Bernardino Bravo Lira, “Una nueva forma de sociabilidad en Chile a mediados del siglo 
XIX: los primeros partidos políticos”, en Fundación Mario Góngora (ed.), Formas de socia- 
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Un tercer factor de desarrollo político se refiere a la ausencia de 
guerras civiles y cambios constitucionales. Como se puede ver en el pe- 
ríodo precedente, a pesar de la fortaleza del gobierno, hubo una serie 
de rebeliones y motines que ponían en peligro la estabilidad del régimen 
vigente. Quizá los ejemplos más graves fueron las guerras civiles que 
debió enfrentar Manuel Montt en 1851 y 1859. En tanto, la Constitución 
de 1833 había reemplazado a la previa de 1828 y se presentaba con 
signos evidentes de fortaleza. De hecho, se mantuvo vigente por casi 
un siglo, hasta 1925. De esta manera, se puede comprobar que en esos 
treinta años, entre 1860 y 1890, Chile fue efectivamente el único país 
de Sudamérica que no sufrió ni guerras civiles, ni golpes de Estado ni 
cambios de Constitución (aunque sí reformas en algunas de sus normas), 
reafirmando de esa manera su prestigio internacional y su capacidad de 
formación de instituciones republicanas (ver Cuadro N° 1). 

Un cuarto elemento de la solidez republicana de Chile se refiere al 
desarrollo de prácticas e instituciones democráticas, que contribuyeron 
a que las reformas políticas y la participación ciudadana se ampliara 
y permitiera consolidar el régimen que había comenzado con Prieto 
y Portales. Un factor de indudable importancia fue la fortaleza que 
adquirieron el Congreso y las prácticas parlamentarias (la lectura del 
discurso-programa de cada ministerio, las interpelaciones, las censuras, 
la formación de gabinetes con participación del Congreso, entre otras). 
De esta manera, así como el período 1830-1860 se puede calificar de 
supremacía presidencial sobre el resto de las instituciones, la época de 
1860 a 1890 representa una lucha de influencias entre el Poder Ejecutivo 
y el Legislativo. A ello se debe añadir la democratización de Chile, que 
no fue de un día para otro, sino que se produjo gradualmente y con las 
respectivas dificultades, pero siempre apuntando al objetivo común de 
las libertades y derechos cívicos (sufragio, prensa, reunión, etc.) y con 
una participación electoral creciente. A lo anterior contribuyeron tam- 
bién algunas reformas legales importantes, tanto las que ampliaron el 
derecho de sufragio como las que permitieron la realización de procesos 
electorales, disminuyendo la influencia del Poder Ejecutivo.!!! 


bilidad en Chile 1840-1940 (Santiago, Ed. Vivaria, 1992), y El Estado de Derecho en la Historia 
de Chile, pp. 303-319. 

11 Sobre este tema ver Julio Heise, Historia de Chile. El Período Parlamentario 1861-1925 (Santiago, 
Editorial Andrés Bello, 1974), Tomo I. 
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CUADRO N? 1 
Constituciones y quiebres políticos en Sudamérica durante el siglo XIX 


| País | Constitución | Golpes o guerras civiles 


> 1829-32, 1851, 1859, 1874, 
Argentina | 1819, 1826, 1853 1880, 1890, 1893. 

1826, 1831, 1834, 1839, 1843, 1851, | 1828, 1839-49, 1857, 1865, 

Bolivia 1861, 1868, 1871, 1878, 1880. En 1836 | 1870-72, 1884, 1888, 1892, 


Confederación Perú-Boliviana 1898-99 
1830, 1831, 1839-41, 1851, 
Colombia 1811, 1819, 1832, 1843, 1853, 1858, 1861, 1854, 1859-63, 1876-77, 
1863, 1886 
1885 
Chile 1812, 1818, 1822, 1823, 1826 (abortada), | 1823, 1826, 1829-30, 1851, 
1828, 1833, 1891 (abortada) 1859, 1891 
Erd 1830, 1835, 1843, 1845, 1851, 1852, 1861, | 1830, 1845, 1860, 1876, 
cuacor | 1869, 1878, 1884, 1897 1895 
1844 (proto-constitución), 1870 y 1841, 1877, 1880,1891, 


1823, 1826, 1828, 1834, 1839, 1856, 
1860, 1867. Más 1836, Confederación 1827, 1834, 1940-44, 1857- 
Perú-Boliviana 


58, 1865, 1868 


1829, 1855-65, 1870-72, 
pil 1876, 1897 
y ja | 1811, 1819, 1830, 1857, 1858, 1864, 1874, | 1835, 1846, 1859-63, 1868, 
enezuea | 1881, 1891, 1893 1870 


Fuentes: Elaboración personal en base a los textos de Leslie Bethell, Spanish America after Independence c. 1820. 1870 
(Cambridge, 1987); Brian Loveman, The Constitution of Tyranny (Pittsburgh and London, 1993); Rebeca Earle, Rumours 
of Wars. Civil Conflict in Nineteenth Century Latin America (London, 2000). 


Un quinto factor se dio en el ámbito de las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado, donde también se produjo una evolución secularizadora y 
una incipiente separación entre ambas instituciones. La Constitución de 
1833, originalmente establecía “la religión Católica, Apostólica y Romana” 
como la oficial del país, con exclusión del ejercicio público de cualquier 
otra. Sin embargo, en 1865 una ley interpretativa autorizó el culto priva- 
do de otras confesiones, ampliando los niveles de tolerancia religiosa en 
Chile.!!? Finalmente, entre 1883 y 1884 el Congreso Nacional aprobó las 


n2 La ley interpretativa del 27 de julio de 1865 está reproducida en Luis Valencia Avaria, Anales 
de la República, Constitución de 1833, Art. 5, Nota a pié de página N° 1, Tomo 1, p. 174. 
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leyes laicistas, de matrimonio civil, registro civil y cementerios civiles, qui- 
tándole a la Iglesia algunas de sus prerrogativas tradicionales. Lo anterior 
significó una gran disputa en la prensa y entre los partidos políticos pero, 
por otra parte, amplió las libertades públicas de los no católicos y abrió las 
puertas para una separación de la Iglesia con el Estado, que se concretaría 
en 1925 al promulgarse la nueva Constitución chilena.!!* 

Según es posible apreciar, en el período 1860-1890 se produjo un 
desarrollo político importante del país, con elementos de consolidación 
republicana y un ejercicio más efectivo de los derechos ciudadanos. 
Quizá por eso era tan autocomplaciente la clase dirigente chilena de 
esos años. Esta situación había llevado al The South American Journal a 
referirse así a Chile: 


“El respeto por la ley y el amor por el orden han llegado a estar profundamente 
enraizados en el pueblo, tanto que alguna interrupción al curso regular de la 


transmisión de la autoridad suprema de la república es una cosa que no debe 


ser pensada; de hecho, es completamente imposible”.!*% 


Incluso en los momentos de crisis el país parecía sobreponerse a las 
dificultades, como se ve en medio del conflicto entre el Ejecutivo y el 
Congreso a mediados de 1890, cuyo acuerdo, como informó el emba- 
jador británico de entonces “refleja el gran crédito sobre el sentido y 
moderación de las clases educadas de esta república”.!!* 

Lamentablemente, todos ellos se equivocaron, por cuanto los sectores 
dirigentes, habían dejado atrás su tradicional moderación, y hacia 1890 
el odio político comenzó a volverse agresivo e hiriente, los militares de- 
vinieron en actores políticos y los poderes del Estado se enfrentaron en 
una lucha a través del Congreso y la prensa nacional, sin ánimo de llegar 
a acuerdo, extremando la crisis a niveles no vistos en mucho tiempo. 
Como resultado, a comienzos de 1891 se inició una cruenta guerra civil 
que hizo volver a Chile a su realidad, la cual no se distinguía mucho de 
aquello que el país parecía haber olvidado: la violencia doméstica, los 
alzamientos militares, la represión política y la falta de solución pacífica 
a los conflictos institucionales. 


113 Ricardo Krebs, Catolicismo y Laicismo. Seis estudios (Santiago, Ed. Nueva Universidad, 
1981); Sol Serrano, “La definición de lo público en un Estado católico. El caso chileno. 
1810-1885”, Estudios Públicos, Santiago, n° 76 (1999), pp. 211-232. 

114 The South American Journal, 28 de febrero de 1884. 

115 Mr. Kennedy a Salisbury, Santiago, 12 de agosto de 1890, FO 16/259. 
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9. La guerra civil de 1891 y el quiebre 
de la tradición chilena 


El esquema vivido por Chile y admirado en el exterior significó la consa- 
gración de una larga tradición de estabilidad institucional y regularidad 
en la sucesión presidencial y en la renovación del Congreso Nacional. 
Adicionalmente, según se ha mencionado, las Fuerzas Armadas partici- 
paron del principio de obediencia y no deliberación, lo que contribuyó 
a la primacía del gobierno civil y a superar los primeros años de la or- 
ganización republicana, cuando la presencia castrense en el gobierno 
había sido la regla. Así adquirió Chile su prestigio internacional. 

A pesar de lo anterior, el país no estaba inmune a los males que 
parecían ser los del resto del continente, pero no de un país que había 
demostrado en los hechos la vigencia de un régimen constitucional, la 
permanencia de instituciones políticas consolidadas, la sucesión regular 
de presidentes de la República y el funcionamiento de las instituciones 
legislativas y judiciales. 

Incluso aquellos hechos que significaron males temporales en diferentes 
momentos, tales como las conflagraciones internacionales y las guerras 
civiles, habían concluido de una manera que contribuía a fortalecer la 
República, por los triunfos de Chile contra sus ocasionales enemigos 
externos y por las victorias del gobierno contra los rebeldes al sistema po- 
lítico en el frente interno. De esta manera, la guerra, aunque fuera como 
excepción en el concierto latinoamericano, era una forma de construcción 
del Estado-nación en Chile. Sin embargo, no siempre sería así. 

La guerra civil que se produjo en Chile en 1891 significó el quiebre 
de una orgullosa tradición y marcó lo que puede considerarse una 
verdadera vergúenza nacional. De alguna manera marcaba el fin del 
país excepcional y lo convertía en una más de las naciones destinadas a 
las rebeliones militares, las guerras civiles y las divisiones políticas que 
habían caracterizado al continente americano. Un interesante informe 
diplomático español nos da cuenta de la recepción que hubo sobre el 
comienzo de la guerra civil chilena en los países vecinos: 


“Efectivamente los Ministros de las Repúblicas ibero-americanas no solamente 
no se preocupan de la revolución y de sus consecuencias sino que a la par que 
~ demuestran cierta indiferencia, se diría como que se complacen viendo que un 
país modelo hasta ahora, de paz y tranquilidad, origen indudable de su mayor 
prosperidad y poderío, entra en la senda de luchas intestinas y revoluciones 
que tan caro han costado a los demás estados de origen español. Casi todas las 
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Repúblicas de la América del Sur son enemigas o por lo menos rivales de Chile, 


y la actitud de sus representantes en ésta, que no es un misterio para nadie, es 
” 116 


una consecuencia lógica de los sentimientos de aquéllas”, 

Más allá de los elementos de resentimiento presentes en comentarios 
como los precedentes, el hecho es que Chile, efectivamente, estaba en- 
frentando una situación crítica mayor, una guerra civil donde morirían 
miles de personas y en la cual sufrirían todos los elementos que habían 
constituido la fortaleza y organización institucional del país durante el 
siglo XIX: la prescindencia política de las Fuerzas Armadas; la capacidad 
de resolución de los conflictos por las vías constitucionales y legales, 
en definitiva, por medios pacíficos; ellos fueron reemplazados por una 
polarización extrema al interior del grupo dirigente; el desarrollo de un 
odio político intenso, que hacía considerar como enemigos a los antiguos 
adversarios e incluso amigos; la rebelión de un poder del Estado contra 
otro; la instauración de una dictadura en 1891; en fin, la recurrencia a 
las armas como el último y desesperado medio para imponer las propias 
opiniones; la represión y la venganza de los vencedores después de la 
guerra. 

Cualquiera sea el análisis de las causas que determinaron la guerra 
civil de 1891, lo cierto es que hay algunos elementos repetidos que mar- 
caron el desarrollo del país en el año que la precedió y que, sin lugar a 
dudas, contribuyeron a generar un ambiente enrarecido y amargo que 
enemistó a los sectores dirigentes y los condujo finalmente al drama de 
una guerra fratricida. Entre ellos podemos mencionar los siguientes 
como determinantes en el desarrollo del conflicto: 

En primer lugar, destaca una división abierta entre los poderes del 
Estado, particularmente el Ejecutivo y el Legislativo. La razón esgrimida 
por ambos radica en la defensa del orden constitucional, a través de la 
interpretación presidencial de la Carta de 1833, mientras la oposición 
sostenía una visión parlamentarista de dicha Constitución; las discre- 
pancias doctrinales se hicieron prácticas y extremas y eso derivó en la 
guerra civil. Sin embargo, hay que ir más al fondo del asunto, donde se 
puede apreciar una lucha declarada por el poder, en un sentido muy 
amplio: el poder de la prensa, el poder económico, los poderes del 
Estado. Quizá ahí radique la explicación de la disputa armada, como lo 
destacó el embajador inglés en Chile: 


116 Arturo de Ballesteros al Señor Ministro de Estado de Asuntos Exteriores de España, Santiago, 


13 de enero de 1891, N° 3, en Ministerio de Asuntos Exteriores, Madrid, España, Política 
Exterior, Legajo H2359. 
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“No había realmente alguna importante cuestión pendiente entre el Presidente 
y el Congreso, ni de carácter social ni en una cuestión administrativa ni, de 
hecho, alguna gran cuestión respecto de la cual las opiniones están fuertemente 


divididas. La única cuestión que emergió cuando se formó la mayoría contra 


el Presidente fue la cuestión política del predominio del poder”. 117 


Un segundo aspecto, difícil de medir pero claramente presente en 
torno a 1890, es lo que podríamos denominar el odio político. La situa- 
ción no sólo fue una cuestión de diferencias de opiniones o puntos de 
vista constitucionales, sino que afectó gravemente la convivencia social, 
a través de la lucha política, las descalificaciones mutuas, las agresiones 
por la prensa y personales, produciéndose verdaderos “asesinatos de 
imagen”, que afectaron tanto al Presidente de la República como a los 
principales líderes opositores. Como resultado de este proceso, antiguos 
amigos se convirtieron en adversarios políticos y luego en enemigos, a 
los cuales había que combatir y eventualmente eliminar, como de hecho 
sucedió tantas veces en 1891.118 

El tercer elemento necesario de considerar se refiere al doble proceso 
de politización del Ejército y de militarización de la política que afectó 
a Chile en tiempos de José Manuel Balmaceda, tema sobre el que versa 
el presente estudio. Esto significó la presencia de los militares en actos 
de carácter político; la deliberación de algunos altos representantes del 
Ejército en medio del conflicto entre el Ejecutivo y el Congreso; la pre- 
sencia de los uniformados en los gabinetes presidenciales; los ataques a 
los militares por razones de la contingencia; la apelación al Ejército para 
que fuera dicha institución la que resolviera el conflicto de los poderes, 
entre otras manifestaciones. A ello debemos añadir el hecho de que los 
sectores en pugna fueron abandonando progresivamente los medios 
pacíficos y avanzaron hacia una forma de convivencia que consideraba 
como una alternativa viable, y finalmente como la única posible, la 
recurrencia a las armas a través de una guerra civil, que enfrentó a los 
poderes del Estado y las instituciones armadas.!!? 


117 Kennedy a Salisbury, Memorandum. Chilean Revolution, Balcarres, 24 de septiembre de 
1892, 

118 Hemos explicado esta posibilidad historiográfica en Alejandro San Francisco, “Historiografía 
y nuevas perspectivas”, pp. 117-119, y en las expresiones del odio político y su desarrollo 
antes de la guerra civil en “Las batallas de la pluma”. 

119 Hemos desarrollado parcialmente esta visión en Alejandro San Francisco, “La deliberación 
política de los militares chilenos” y “La apelación al Ejército”. 


74 


Capítulo I: El Ejército, el Estado y la política 


A mediados de 1890, cuando la crisis entre Balmaceda y la oposición 
parlamentaria se hacía cada vez más grave e insoluble, una mediación del 
Arzobispo de Santiago logró acercar posiciones y finalmente provocar un 
acuerdo, a través de la formación de un nuevo ministerio de consenso 
entre ambos contendores. En esa ocasión, el embajador británico hizo 
un importante reconocimiento a la forma de desarrollar política en 
Chile, que podía solucionar pacíficamente “la más grave conocida en 
la República”, reconociendo expresamente el valor y moderación de las 
clases gobernantes chilenas.!? 

Lamentablemente, la supuesta moderación se tornó rápidamente 
en extremismo, y el acuerdo no pasó de ser una solución transitoria 
y carente de capacidad de garantizar una estabilidad y permanencia 
de la paz política. Sólo dos o tres meses después, en octubre de 1890, 
el Presidente de la República clausuró las sesiones extraordinarias del 
Congreso y ambos sectores abandonaron la vía pacífica y volvieron sus 
ojos a las Fuerzas Armadas, conscientes de que había que asegurar su 
respaldo en caso de que el conflicto continuara por la pendiente impa- 
rable de la inconstitucionalidad. 

¿Cómo se había llegado a ese descalabro, si el gobierno de Balmaceda 
había comenzado con tantas perspectivas de éxito y con un imponente 
apoyo electoral? El siglo que había distinguido a Chile como un ejemplo 
de organización republicana, terminaba entre las sombras de la duda y 
el dolor que provocan las guerras civiles. 


12 Kennedy a Salisbury, Santiago, 12 de agosto de 1890, FO 16/259, N° 62. 
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1. José Manuel Balmaceda, Presidente de Chile 


José Manuel Balmaceda (1839-1891) fue, sin duda alguna, uno de los 
hombres más importantes e influyentes de la segunda mitad del siglo 
XIX chileno.'?! Llegó al gobierno en septiembre de 1886, después de 
unas elecciones que generaron una profunda división al interior del 
Partido Liberal. Su vida había estado llena de distinciones políticas: desde 
muy joven fue elegido Diputado de la República, destacándose en el 
Congreso por una oratoria firme y convincente.!? Tiempo después fue 
representante de su país en Argentina durante la Guerra del Pacífico, 
con el objetivo de evitar que el país trasandino se sumara al conflicto 
bélico en contra de Chile, actuación en la que se desempeñó exitosa- 
mente e hizo buenos amigos.!?* Más tarde fue Ministro de Relaciones 


121 No hay una buena biografía sobre Balmaceda, pero se pueden consultar con interés 
los siguientes libros que se refieren a su vida, especialmente en materias políticas: 
Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, su gobierno y la revolución de 1891, 1, 3-99; Fernando 
Bravo, Francisco Bulnes y Gonzalo Vial, Balmaceda y la guerra civil, pp. 9-94. Una visión 
más personal sobre Balmaceda en Mario Correa Saavedra, “Personalidad íntima de 
Balmaceda. Algunos rasgos de su vida”, en Club José Manuel Balmaceda, Visión y verdad 
sobre Balmaceda (Santiago, Instituto Cultural de Providencia, 1972), pp. 9-59. Siempre 
interesante la primera biografía escrita en el exilio sobre el ex gobernante, poco cono- 
cida: Julio Bañados Espinosa, “Don José Manuel Balmaceda”, El Comercio, Lima, 23 de 
septiembre de 1891. 

122 Justo y Domingo Arteaga Alemparte, Los Constituyentes de 1870 (Santiago, Imprenta La 
Libertad, 1870), 147-152, y Jorge Huneeus, Cuadro Histórico de La Producción Intelectual de 
Chile (Santiago, Biblioteca de Escritores de Chile, 1910), pp. 605-608. 

123 Geoffrey Smith, “The Role of José M. Balmaceda in Preserving Argentine Neutrality in 
the War of the Pacific”, HAHR, volume XLIX, N° 2 (Mayo de 1969). Una de sus últimas 
cartas la dirige a Bartolomé Mitre, el 14 de septiembre de 1891, a quien le dice: “Cuando 
me cupo el honor de representar diplomáticamente a mi país cerca del suyo, usted me 
prometió servirme en todas las ocasiones de la vida”, en Dina Escobar y Jorge Ivulic, “Las 
cartas póstumas de José Manuel Balmaceda”, p. 89. En realidad Balmaceda hizo buenos 
amigos en la nación trasandina. Pellegrini, el Presidente argentino, señaló en 1891 lo 
siguiente respecto de Balmaceda: “Somos viejos amigos. No sé si está equivocado o no en 
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Exteriores (1881) y Ministro del Interior (1882-1885) de Domingo Santa 
María, además de desempeñar brevemente funciones como Senador de 
la República.!?* Con ello, tuvo el camino prácticamente pavimentado 
para acceder a la primera magistratura del país en 1886, sin duda gra- 
cias a sus méritos políticos y personales, pero también a la intervención 
electoral del Ejecutivo.!? 

Como político liberal, Balmaceda se había distinguido por ser un 
hombre de convicciones profundas, ideas claras, que exponía con firmeza, 
para atacar y para defenderse. Quizá dos fueron las luchas principales 
que dio antes de llegar al gobierno de Chile. En primer lugar, una 
disputa permanente contra la figura Presidente de la República, con el 
objeto de disminuir su poder, de manera de incrementar la importancia 
de los partidos y del Congreso, como puede apreciarse en algunos de 
sus discursos más importantes mientras fue congresista.!? En segundo 
lugar, Balmaceda fue un hombre que se propuso disminuir la influencia 
de la Iglesia en la sociedad, y como tal fue uno de los principales impul- 
sores y defensores de las leyes laicistas -matrimonio civil, registro civil y 
cementerios civiles- que se promulgaron en 1883 y 1884.12 Al parecer, 
según destacaba Santa María, su Ministro del Interior era de posturas 
extremas, como otros tantos liberales de esa época -Barros Arana, Orrego 


la posición que ha tomado, pero puedo asegurarle que es uno de los hombres más cabales 
que he conocido. Pregunte más bien al General Roca, que sabe más que yo acerca de estas 
cosas”. La cita en Maurice Hervey, Días oscuros en Chile (Santiago, Editorial Francisco de 
Aguirre, 1974 [Primera edición Londres, 1891-1892]), p. 26. 

124 Ver “Balmaceda Fernández, José Emiliano Manuel”, en Armando de Ramón, Biografías de 
Chilenos, 1876-1973 (Santiago, Ediciones Universidad Católica de Chile, 1999), Volumen 
1, pp. 129-130. 

125 Samuel Valenzuela ha explicado bien este asunto: “A pesar del poder que tenían los 
presidentes salientes para nombrar a sus sucesores, esto no significaba que pudiesen 
elegir simplemente a cualquiera para sucederles en el cargo. Debían escoger alguien que 
fuese generalmente aceptable para los partidos que los apoyaban, o para sus detractores, 
de ser éstos más fuertes”. En J. Samuel Valenzuela, “Hacia la formación de instituciones 
democráticas”, p. 234. 

126 Ver Julio Heise, Historia de Chile, Tomo 1, especialmente Segunda Parte, Capítulo I, “Acción 
e ideas políticas de Balmaceda hasta 1890”, pp. 69-77. En relación con la participación de 
Balmaceda se pueden ver sus participaciones en el Congreso Nacional en Rafael Sagredo 
y Eduardo Devés, Discursos de José Manuel Balmaceda. Iconografía (Santiago, DIBAM, 1992), 
Volumen I, pp. 61-63; 65-70 y 275-277. 

127 Respecto de la actuación del propio Balmaceda en dichas leyes, ver sus discursos durante 
la discusión de las leyes laicistas, en Rafael Sagredo y Eduardo Devés, Discursos de José 
Manuel Balmaceda, Volumen I, pp. 125-135; 137-140; 141-162; 199-200; 201-217; Volumen 
II, pp. 93-98; 99-102; 127-144; 145-151; 153-158; 171-194; 201-217 y 219-232. 
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José Manuel Balmaceda y Crescente Errázuriz en su época de juventud. 
Pacífico Magazine, 1913. 


Luco, Isidoro Errázuriz- y no comprendía a cabalidad el problema de 
las relaciones de la Iglesia con el Estado. !? 

En ambos temas Chile había experimentado entre 1860 y 1890 un 
proceso interesante de transformación política y religiosa, que produjo 
una evolución en las instituciones nacionales y que se manifestó inclu- 
so en reformas constitucionales. Dicha mutación estuvo dominada, en 
primer lugar, por las reformas y la evolución del régimen chileno en un 
sentido parlamentario, que tendía a dejar atrás el autoritarismo original 
de la Carta de 1833; a ello se sumaba, en segundo término, el desarrollo 
del secularismo, que desafiaba el prestigio y predominio tradicional de 
la Iglesia en la sociedad. 

Las reformas más importantes que se aprobaron en ese período son 
las siguientes: 


128 Al respecto ver Domingo Santa María, “Autorretrato”, en Mario Góngora, Ensayo histórico 


sobre la noción de Estado en Chile, p. 92. 
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a) La administración del sistema electoral fue asumida por los mayores 
contribuyentes y sacada de las manos de representantes del Poder 
Ejecutivo. 

b) Se redujo el poder del Presidente de la República para suspender la 
vigencia de la Constitución. 

c) Se establecieron algunas incompatibilidades parlamentarias, que ex- 
cluían a algunos empleados públicos dependientes del Ejecutivo. 

d) Se introdujo el voto secreto. 

e) El voto se extendió a todos los hombres que supieran leer y escribir 
y que fueran mayores de 21 años. 

f) En la elección de diputados el voto acumulativo reemplazó el sistema 
de lista completa. 

g) Los senadores iban a ser elegidos directamente por las provincias, 
no por una sola lista en todo el país.!2% 


Alo anterior es necesario añadir las llamadas prácticas parlamentarias, 
tales como las interpelaciones a los ministros, los votos de censura o de 
confianza hacia ellos, la utilización de las leyes periódicas como mecanis- 
mo de presión política contra el Ejecutivo. Todo esto fue creando algo 
que los chilenos denominaron un “parlamentarismo consuetudinario”, 
que fue aceptado por el conjunto del núcleo dirigente nacional. !* 

En materia religiosa la situación estaba consagrada en la Constitución 
de 1833 bajo una fórmula precisa: “La religión de la República de Chile 
es la Católica Apostólica Romana con exclusión del ejercicio público de 
cualquier otra”.!*! A medida que avanzó el siglo también cobró preemi- 
nencia el espíritu del siglo, especialmente en las clases dirigentes, lo que 
Alberto Edwards denomina “la religión liberal”.1%? Las razones de esta 


122 Karen Remmer, Party Competition in Argentina and Chile (University of Nebraska Press, 
1984), pp. 14-22. Ver también Julio Heise, Historia de Chile, Tomo 1, pp. 36-48. 

130 Al respecto ver Julio Heise, Historia de Chile, Tomo I, pp. 61-67, y Alberto Edwards, La Fronda 
Aristocrática, Capítulos XIX-XXVIH. En palabras de Fernando Silva, pocos constitucionalistas 
dudaban que el régimen constitucional chileno fuera parlamentario, en Sergio Villalobos, 
Historia de Chile, Vol. 4, p. 681. Esto lo reconoció incluso el constituyente de Balmaceda, Julio 
Bañados, quien señaló en una sesión del Congreso en 1890 que las teorías parlamentarias 
de la oposición “se apoyan exclusivamente en un derecho constitucional consuetudinario, que 
arranca su existencia de las prácticas parlamentarias y de las tradiciones que se han venido 
conservando y germinando en torno de nuestras deliberaciones y debates”. En Congreso 
Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 2* Ordinaria, 4 de junio de 1890, p. 91. Itálicas en 
el original. 

131 Constitución Política de la República, 1833, artículo 5”. 

132 Alberto Edwards, La Fronda Aristocrática, Cap. XXI, “La religión liberal”. 
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evolución secularista han sido explicadas en otras ocasiones: pueden haber 
influido la enseñanza y práctica de la fe, el clericalismo, el epicureísmo 
y la influencia extranjera.!% En cualquier caso, el hecho es que hacia 
1850, y de ahí en adelante, los sectores dirigentes pugnaron por disminuir 
el influjo de la Iglesia Católica, por ampliar la libertad religiosa y por 
un predominio del Estado sobre la religión. La consecuencia expresa 
de esta lucha fue la reinterpretación del artículo 5° de la Constitución 
y, más tarde, la aprobación de las leyes laicistas arriba mencionadas. !** 
Lo único que quedó pendiente en los propósitos secularizadores fue la 
separación de la Iglesia con el Estado, que sólo se hizo realidad bajo la 
Constitución de 1925. 


» Li E, 7 


Procesión del Corpus Christi en la Plaza de Armas. The Republic of Chile. 


133 Gonzalo Vial, Historia de Chile, Vol. 1, Tomo 1, La sociedad chilena en el cambio de siglo (1891- 
1920) (Santiago, Editorial Zig Zag, 2001), pp. 38-47. 

13 Ricardo Krebs, Catolicismo y Laicismo; Sol Serrano, “La definición de lo público en un Estado 
católico”, pp. 211-232; Simon Collier, “Religious Freedom, Clericalism, and Anticlericalism 
in Chile, 1820-1920”, en Richard Helmstadter (editor), Freedom and religion in the Nineteenth 
Century (California, Standford University Press, 1997), pp. 302-338. Ver también el capítulo 
de Cristóbal García Huidobro, “Antecedentes de la separación de la Iglesia y el Estado 
en Chile: 1865-1920”, en Máximo Pacheco, La separación de la Iglesia y el Estado en Chile y la 
diplomacia vaticana (Santiago, Editorial Andrés Bello, 2004), pp. 263-326. 
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El camino de Balmaceda a La Moneda no estuvo exento de dificultades 
y de acusaciones en su contra. Primero debió superar la Convención de 
enero de 1886, celebrada en Valparaíso, en la cual fue elegido candidato 
presidencial. En la ocasión pronunció un importante discurso en el cual 
fijó el programa de gobierno y las ideas que lo animaban en la nueva tarea. 
A continuación Isidoro Errázuriz aseguró que la elección de Balmaceda 
era un signo de progreso del país y de las ideas liberales.'*? A pesar de las 
obstrucciones y oposiciones que pusieron tanto los conservadores como 
los radicales, finalmente la candidatura oficial se impuso por un amplísimo 
margen: Balmaceda obtuvo 324 de los 330 electores, mientras que José 
Francisco Vergara recibió el apoyo de los seis restantes. Con ello, el ex 
diputado de Carelmapu y Ministro de Santa María llegaba al gobierno. 
Fue, según un contemporáneo, “un hombre que llenó por completo La 
Moneda: pisaba fuerte y se sentía lejos el eco de sus pasos”. 13 

Inmediatamente, el 18 de septiembre de 1886, designó un ministerio 
liderado por Eusebio Lillo, que duraría un par de meses solamente y 
que sería el primero de muchos gabinetes de su período.!*” La prensa 
reaccionó positivamente ante el comienzo de la nueva administración. 
El Mercurio destacó que era halagador para el patriotismo ver la situación 
política en que se encontraba el país en septiembre de 1886. Y luego 
agregaba una reflexión que tendría más de deseo que de realidad: 


“Son brisas muy propicias las que empiezan a soplar al barco del Estado, y si la 
salida de puerto tiene lugar en tan favorables condiciones, nos asiste el deseo 
y la esperanza de que mediante la hábil dirección del capitán, habremos de 


llegar con fortuna al puerto de destino”. !*% 


El análisis de El Ferrocarril es igualmente contundente e ilustrativo: 


“Las condiciones tranquilas y regulares en que tiene hoy lugar la transmisión 
del poder supremo y la instalación de un nuevo Presidente de la República, a 
pesar de las agitaciones que han sacudido el sentimiento público por la inter- 
vención oficial preponderante en la lucha electoral, honran al buen sentido 


135 Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, 1, 86-87; José Manuel Balmaceda, Discurso-Programa, 
17 de enero de 1886, en La Época, 20 de enero de 1886. 
156 Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!... (Santiago, Casa Editorial Minerva, 1919), 
. 67. 
qe E ministerio estuvo compuesto además por Joaquín Godoy (Relaciones Exteriores), Pedro 
Montt (Justicia), Agustín Edwards (Hacienda) y Evaristo Sánchez (Guerra y Marina). 
138 El Mercurio, “Brisas favorables”, Valparaíso, 23 de septiembre de 1886. 
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nacional y a las sensatas aspiraciones que prevalecen en todos los círculos de 
nuestro mundo político. Cuando esto sucede, es satisfactorio constatar que no 
hay causa alguna, por justificada que sea, que importe una perturbación o un 


peligro para la estabilidad de las instituciones y para el desarrollo normal de 


la vida representativa”. 199 


Es decir, el gobierno llegó a La Moneda con las más favorables 
expectativas. 

Una vez que llegó a la presidencia, Balmaceda seguía sosteniendo, 
en lo esencial, las mismas ideas que lo habían animado en su vida po- 
lítica. En su discurso-programa como candidato ya había señalado que 
era necesario “fundar un parlamentarismo correcto”, sobre la base de 
la participación política dentro de la ley y con agrupaciones políticas 
organizadas.'* En su primer Mensaje Presidencial reforzó la misma idea 
al referirse a sus deseos de “la realización práctica del régimen parla- 
mentario”.!*! En el discurso de 1888 se jactaba del “perfeccionamiento 
incesante de las instituciones y del régimen parlamentario”.!* Eran, 
en realidad, las ideas que había defendido como congresista y como 
Ministro de Estado. En materia religiosa dijo otro tanto en su discurso 
de proclamación: 


“La reforma así realizada [las leyes laicistas] ha fundado la libertad individual en el 
orden civil, como la ratificación de la reforma constitucional pendiente consagrará 
la libertad de los cultos, la independencia y la soberanía del Estado”. 1 


Cuando José Manuel Balmaceda asumió como Presidente de Chile, 
y después de escuchar sus primeras palabras como nuevo gobernante 
en el poder, el embajador de los Estados Unidos podía señalar con 
gran optimismo que tenía “todas las razones para creer que las visiones 
y sentimientos expresados ahí son aquellos en los cuales él ha creído 
consistentemente durante su vida pública y los cuales lo guiarán durante 
su administración”.!* 

Otra línea de exposición de las ideas de Balmaceda es la valoración 


del orden y desarrollo republicano de Chile. En su primer Mensaje al 


139 El Ferrocarril, 18 de septiembre de 1886. 

140 José Manuel Balmaceda, Discurso-Programa. 

141 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1887. 
142 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1888. 
143 José Manuel Balmaceda, Discurso-Programa, 17 de enero de 1886. 
144 Mr, Roberts a Mr. Bayard, PRUS No. 94, 1° de octubre de 1886. 
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Congreso Nacional, el 1° de junio de 1887, el mandatario enfatizó lo 
siguiente: “Anhelo el activo y legítimo ejercicio de nuestros recíprocos 
deberes, porque él robustecerá la armonía legal y política de los poderes 
del Estado”. En el mismo discurso concluyó señalando una idea clave: 


“Me sentiría vacilar en el desempeño de las funciones que libre y deliberada- 
mente me confió el pueblo de Chile, si no estuviera convencido de que para 
ejercerlas podré contar siempre con su favor y la activa cooperación de sus 
representantes en el Congreso Nacional”.!* 


Sin embargo, la situación no sería tan feliz como la predecía el 
representante norteamericano y el propio Presidente de la República, 
porque con el paso de los años las opiniones de Balmaceda cambiarían de 
manera importante, la apreciación de muchos políticos hacia su persona 
también se modificaría, los partidos tendrían evoluciones insospechadas 
al comenzar su mandato y, por último, los apoyos populares de los cuales 
había gozado el gobierno en un principio tampoco serían los mismos. 

Quizá por eso Balmaceda se anticipaba a decir en 1888, nuevamente 
ante el Congreso Nacional, lo siguiente: 


“Tengo confianza en vuestra actividad y discreción política porque sin virtud y 
sin la moderación y el respeto que los poderes del Estado y los partidos políticos 
se deben entre sí, no hay posibilidad de conservar el Gobierno verdaderamente 
republicano”. !* 


Él percibía lo que al año siguiente sería la regla de conducta de la 
política chilena: la tendencia a la división y a las dificultades para encon- 
trar acuerdos perdurables entre los poderes del Estado. 

A comienzos de 1889 un periódico opositor anunciaba con letras de 
molde una oscura premonición: “Ha comenzado para el señor Balmaceda 
el crudo y riguroso invierno de su quinquenio”.'* Lo que se había ini- 
ciado hacia 1886 en medio de altas expectativas, algunas de las cuales se 
cumplirían durante el gobierno de Balmaceda, terminaría en un trágico 
final de su administración y de su propia persona. 


A 

145 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial, 1? de junio de 1887. 

146 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1888. 

147 Ver El Estandarte Católico, 24 de abril de 1889. Esta importante inflexión en su gobierno ha 
sido tratada por Rafael Sagredo, La gira del Presidente Balmaceda al norte. El inicio del “crudo 
y riguroso invierno de su quinquenio” (verano de 1889) (Santiago, LOM, 2001). 
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2. Chile en tiempos de Balmaceda 


Hacia 1885, un año antes de que José Manuel Balmaceda llegara al go- 
bierno de Chile, éste era un país que acababa de consolidarse desde el 
punto de vista geográfico, incorporando los territorios del norte desértico 
obtenidos en la Guerra del Pacífico y deshaciéndose de la Patagonia en 


Congreso Nacional. Fotografía de Robert Gertsmann. 


favor de Argentina. Con esas modificaciones, Chile comenzó a limitar con 
la Cordillera de los Andes -en las “altas cumbres que dividen aguas”- por 
el este.1* A lo anterior debe añadirse un proceso de “conquista” interno, 


148 Para Chile y sus límites ver Jaime Eyzaguirre, Breve historia de las fronteras de Chile (Santiago, 
Editorial Universitaria, varias ediciones). 
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que tenía por objetivo incorporar plenamente al territorio y al gobierno 
chileno las zonas sureñas donde vivían los mapuches.!** 

Si bien los números no son enteramente precisos, la población total 
del país alcanzaba una cifra cercana a los tres millones de habitantes. !* 
La mayor parte de esas personas estaba concentrada entre Coquimbo 
y Concepción, que reunían cerca del 75% del total de la población, a 
pesar de representar solamente el 18% del territorio. Las provincias más 
pobladas eran, en primer lugar, Santiago, y luego venían Valparaíso —co- 
razón comercial del siglo XIX chileno—, Concepción y Coquimbo.!?! 


CUADRO N° 2 
Población por provincias, 1885 


Provincia Población 


Magallanes 
Chiloé 
Llanquihue 
Valdivia 
Cautín 
Malleco 
Biobío 
Arauco 
Concepción 
Nuble 
Maule 
Linares 
Talca 
Curicó 
Colchagua 
O'Higgins 
Santiago 
Valparaíso 
Aconcagua 
Coquim 
Atacama 
Antofagasta 
Tarapacá 
Tacna 


TOTAL 2.527.320 


Fuente: Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur. El viaje presidencial como práctica política en Chile. Siglo XIX, p. 65. 


149 Jorge Pinto, “Morir en la frontera. La Araucanía en tiempos de Balmaceda”, en Luis 
Ortega (editor), La Guerra Civil de 1891. Cien años hoy (Santiago, Universidad de Santiago 
de Chile, 1993), pp. 127-155. 

150 Enrique Espinoza, Jeografía Descriptiva de Chile (Santiago, 1897, 4* edición). 

151 Se usa como base el censo de población de 1885. A la cifra de 2.527.320 habitantes que 
suma el Cuadro N° 2, habría que añadir un 15% de personas que se estima no fueron em- 
padronadas y unas 50 mil, que serían los indígenas del sur que tampoco fueron censados. 
Ver Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, pp. 53-65. 
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Por otra parte, entre 1865 y 1895 se produjo una importante evolución 
en la relación campo-ciudad. Si en 1865 la población urbana era sólo 
de un 29%, para fines de siglo la cifra ya alcanzaba un 43%, mostrando 
una tendencia que no se revertiría con el paso de los años. A pesar de 
lo anterior, es claro que Chile constituía una región principalmente 
rural, tanto por la tradición como por la influencia del campo en la 
organización social, así como por el dominio socio-económico, político 
y cultural de los grandes propietarios de tierras. !5? 

En materia económica, Chile era a fines de la década de 1880 un 
país en un claro proceso de crecimiento y modernización, y si bien la 
mayoría de la población se dedicaba a labores agrícolas, la principal 
fuente de ingresos para el país estaba representada por la industria del 
salitre.1"* Ya en la primera década de control del salitre por parte de 
Chile, se podía apreciar un importante incremento tanto de la produc- 
ción como de los ingresos provenientes de las exportaciones, según se 
puede apreciar en el cuadro N° 3,1% 


CUADRO N° 3 
La industria del salitre, 1880-1890 


Tapore | Poñación [Esperan | Peo | 


Nota: Producción en miles de toneladas métricas, y exportaciones en dólares. 
Fuente: Simon Collier y William Sater, A History of Chile 1808-1994, p. 163. 


En relación con la estructura social y económica de Chile, la situación 
mostraba una sociedad profundamente desigual, la cual sin embargo 
no presentaba signos de fragmentación o división importantes. El 
auge minero y mercantil había permitido el crecimiento de un grupo 
de hombres acaudalados, quienes lentamente comenzaron a tener un 


152 Arnold Bauer, La sociedad rural chilena: desde la conquista española a nuestros días (Santiago, 
Editorial Andrés Bello, 1994). 

153 Una visión general sobre la economía en estos años es Gerardo Martínez, “Desarrollo eco- 
nómico y modernización en la época de Balmaceda”, en La época de Balmaceda (Santiago, 
DIBAM, 1992), pp. 55-69. 

154 Se puede profundizar más en la importancia del salitre en Michael Monteón, Chile in the 
Nitrate Era. 
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gran predominio social y político. Entre ellos se podían apreciar incluso 
personas de origen extranjero, como ilustran los apellidos Walker, Mac 
Iver, Edwards o Eastman, todos los cuales serían influyentes personajes 
en las últimas décadas del siglo XIX. No existía lo que se denomina una 
“clase media” propiamente tal, sino que el resto de la población estaba 
compuesto básicamente por campesinos y por un incipiente proletariado 
urbano y marginal (en la minería).*? 

Hacia 1886 el sistema político había experimentado una expansión 
importante, particularmente en lo que se refiere al número de sufragan- 
tes, aunque el porcentaje de inscritos respecto del total de la población 
seguía siendo muy bajo. El siguiente cuadro muestra el progreso del 
electorado chileno en la segunda mitad del siglo XIX, considerando 
específicamente las elecciones para el Congreso Nacional. Es necesario 
notar el crecimiento que se produjo desde 1873 en adelante, sin duda 
debido a la ley electoral de 1874 (ver Cuadro N° 4). Así lo describe 
quien mejor ha trabajado la evolución de los comicios en el siglo XIX 
chileno: 


“La ley electoral de 1874 tuvo un impacto importante en el tamaño del electo- 
rado. El número de los inscritos se duplicó para la elección siguiente (de 49.047 
en 1873 a 106.194 en 1876) y triplicó para la subsiguiente (148.737 en 1879), 
aumentando en proporciones mayores el número de votos emitidos (de 25.981 


a 80.346 y a 104.041 en las elecciones de diputados de esos mismos años)”.!*6 


En definitiva, se estaba produciendo lo que se ha llamado una etapa 
modernizadora, que permitía a Chile, con nuevos recursos, dar un 
salto hacia el futuro que se apreciaba externamente en hitos como la 
construcción de obras públicas, el aumento de las vías férreas y la dispo- 
nibilidad de recursos existentes en el país. En ese contexto transcurrió 
el quinquenio de Balmaceda en La Moneda. 


155 Simon Collier y William Sater, A History of Chile, pp. 170-178. 

156 Samuel Valenzuela, “Building aspects of Democracy before Democracy: Electoral practices 
in Nineteenth Century Chile”, en Eduardo Posada-Carbó, Elections before Democracy. The 
history of elections in Europe and Latin America (London, Palgrave, 1996), p. 233. Ver también 
Samuel Valenzuela, “Hacia la formación de instituciones democráticas: prácticas electorales 
en Chile durante el siglo XIX”, Estudios Públicos N° 66 (Otoño, 1997), pp. 215-257 (la cita 
en p. 232). 
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CUADRO N° 4 
El electorado chileno en la segunda mitad del siglo XIX 


5 A Pe % Inscritos sobre 
Año N° Inscritos Votos emitidos MA 
total población 


22.261 
43.379 30.632 
49.047 25.981 


106.194 80.346 
148.737 104.041 
146.796 97.060 
122.583 78.911 
134.119 89.977 


Fuente: Elaboración a partir de Samuel Valenzuela, Chile: Democratización vía reforma, p. 150. 


3. El gobierno de Balmaceda 


El gobierno de José Manuel Balmaceda tiene varias características que 
lo distinguen tanto de sus antecesores como de sus sucesores en el cargo 
de Presidente de la República: 

En primer lugar, se trata de un gobernante que llegó al poder prác- 
ticamente con la unanimidad de los votos de los electores y contaba con 
la mayoría del Congreso Nacional, pero fue perdiendo apoyo a medida 
que pasaban los años, hasta quedar con una minoría política y parla- 
mentaria.!” Los principales partidos de ese entonces eran el Liberal, 
el Nacional, el Radical y el Conservador: los dos primeros apoyaron la 
candidatura presidencial de Balmaceda, pero la cuestión cambió cuando 
el nuevo mandatario ya estaba en La Moneda. En un principio, dejó de 
lado a muchos de los liberales que lo habían acompañado durante toda 
la campaña, en un esfuerzo por atraer a otras personas: logró lo segun- 
do, pero perdió a sus amigos de siempre, como Augusto Orrego Luco e 
Isidoro Errázuriz.!* Más tarde se distanció del Montt-Varismo o Partido 


157 Cfr. Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 92. 

158 Un testigo, hermano de Augusto Orrego Luco, cuenta que la razón que hubo para 
apartarlos del poder era que estaban “demasiado teñidos” y había que buscar partidarios 
en un grupo más amplio de personas. Ver Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, 
(Santiago, Universidad de Chile, 1984), pp. 138-139. Aparentemente, Balmaceda quería 
también mostrar su carácter de estadista y de gobierno nacional y no quedar adscrito a 
un sector político determinado; incluso rechazó una manifestación que sus partidarios le 
quisieron realizar cuando fue elegido Presidente de la República. Al respecto Julio Bañados 
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Nacional, encabezado por figuras de enorme influencia económica y 
política, como eran Agustín Edwards y Pedro Montt.!% Finalmente se 
apartaron del gobierno muchos correligionarios, quedando reducido el 
apoyo del Presidente a quienes se conocía como los liberales de gobier- 
no, que en ningún caso lograban formar una mayoría en el Congreso. 
Como señaló el embajador inglés después de concluida la guerra civil, 
Balmaceda “poseía una maravillosa aptitud para engañar a todos aquellos 
a su alrededor; no cumplió la solemne promesa hecha a la Nación a través 
de sus ministros: trataba a estos últimos como meros instrumentos de su 
política y los cambiaba a menudo”.!% Parece una exageración, pero así 
fue percibido en su momento por muchos de sus opositores e incluso 
por algunos de sus partidarios. 

En segundo término, Balmaceda pudo disfrutar de las inmensas 
riquezas de Chile, provenientes de la industria salitrera, lo que le per- 
mitió inaugurar numerosas obras públicas, muchas de las cuales han 
pervivido con el paso del tiempo. Los ingresos fiscales por derechos 
salitreros se duplicaron entre 1885 y 1890, constituyendo la principal 
fuente de ingresos del país. 


ps a E E 
` me 1 i à NETOS > 4 y y 


Puerto salitrero de Iquique. The Republic of Chile. 


Espinosa, Balmaceda, 1, 93-97. La decisión de Balmaceda fue destacada por la prensa, por 
ejemplo, Los Debates, 16 de septiembre de 1886. 

159 Ambos formaron parte del primer gabinete de Balmaceda, como ministros de Hacienda 
y de Justicia, respectivamente. Edwards fue Ministro de Hacienda en los tres primeros 
ministerios organizados por Balmaceda, y se mantuvo en el cargo hasta abril de 1888. 

160 Mr, Kennedy a Salisbury, Santiago, 21 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 97. 
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Esta situación de bonanza sirvió para llenar las arcas fiscales, pero 
también para el desarrollo de un inmenso programa de obras públicas, 
que incorporó construcciones de viaductos, puentes, caminos, cana- 
lizaciones y ferrocarriles, como nunca antes se había visto. Las cifras 
hablan por sí solas: los gastos del ministerio representaron un 27,3% del 
gasto total del fisco en 1888, un 26,3% en 1889 y llegaron a un 35,9% 
en 1890.16! Bañados llegó a decir que en obras públicas se habían con- 
sumado “reformas de mayor trascendencia que las implantadas desde 
la Independencia de la República”.!% Como se vería en su momento, 
incluso estas iniciativas positivas para el país fueron objeto de agudas 
críticas de parte de la oposición -en medio de la polarización política 
que vivía Chile en 1890- que criticaron a un gobernante *dilapidador” 
y que despilfarraba los recursos del Estado.!% El siguiente editorial de 
El Ferrocarril refleja claramente la visión que se fue formando entre los 
detractores de la actividad presidencial: 


“La noción del Estado-providencia, personificada en el Presidente de la República, 
como fuente única de todo poder, que ha prevalecido desgraciadamente en 
todas las manifestaciones de la vida nacional, trata de erigirse hoy en un dogma 
político, pervirtiendo los más elementales principios de nuestro régimen re- 
presentativo. Al aproximarse cada elección de Presidente, de Congreso o de 
Municipalidades, el Estado-providencia derrama con profusión sus promesas 
y sus dones de un extremo a otro del país, haciendo depender del éxito de sus 
candidatos, la realización de todas aquellas obras y mejoras que más interesan a 
las localidades y haciendo servir por este medio los recursos nacionales al logro 


de sus aspiraciones de predominio y de permanencia en el poder”.1% 


Un tercer factor destacado se refiere a la evolución de las ideas consti- 
tucionales del presidente José Manuel Balmaceda, por cuanto él se declaró 
en varias ocasiones como partidario del sistema parlamentario, según se 
ha señalado, posición que luego modificó hacia el régimen representativo 
(como denominaba al sistema presidencial). Esto le significaría problemas 


161 John Bowman y Michael Wallerstein, “The Fall of Balmaceda and Public Finance in Chile”, 
p. 438. 

162 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 720. 

163 Asíse puede ver en el caso de la inauguración del viaducto del Malleco (octubre de 1890), 
una de las principales obras de ingeniería de la época. Ver Rafael Sagredo, “La dimensión 
política de la inauguración del viaducto del Malleco”, Mapocho N° 47 (Santiago, 2000), 
pp. 339-377, y “Balmaceda y los orígenes del intervencionismo estatal”, en La época de 
Balmaceda, pp. 37-48. 

164 El Ferrocarril, 30 de octubre y 5 de diciembre de 1890. El editorial reproducido en esta 
última fecha. 
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enormes, sin solución, con la oposición. En esta mutación doctrinal y 
práctica influyeron varios factores, destacando particularmente dos: la 
experiencia en el gobierno, que lo llevó a pensar en la infertilidad del 
trabajo parlamentario, las discusiones sin fin, la censura de gabinetes sin 
causa justa, la lucha política sin cuartel;'% en segundo lugar, es claro que 
también fue crucial en el cambio de Balmaceda la influencia creciente 
que ejerció Julio Bañados Espinosa en su administración, como amigo y 
como pensador constitucional del gobierno.!*% Las ideas de Balmaceda 
tenían una contradicción evidente con el curso de la historia chilena de 
los últimos treinta años, en los cuales el poder presidencial había dismi- 
nuido en favor del Congreso y de la ampliación de la libertad política. 
En este sentido, quiso ser -y en alguna medida lo logró- un Presidente 
fuerte en un momento de debilidad de la institución de la Presidencia 
de la República y de fortaleza de las prácticas parlamentarias.!% El tema 
se desarrollará con más detención. 

En cuarto lugar, Balmaceda inauguró una nueva forma de hacer 
política, muy notable en varios aspectos: se trata de los viajes presiden- 
ciales, que emprendió al norte y sur del país para conocer a la población, 
explorar ciertos lugares e inaugurar obras públicas, promoviendo así la 
gestión de su gobierno. El tema es de la mayor relevancia, pues permitió 
al sector dirigente aproximarse a zonas muy remotas, como la Araucanía 
y el norte salitrero, que fue visitado por primera vez por un Presidente. 
Esta actividad puede ser considerada central para el conocimiento de 
los chilenos y sus problemas, así como también para acercar la política 
a la gente, como de hecho lo logró Balmaceda en buena medida. Pero, 
como tantas cosas en esos años, estas visitas también tuvieron una doble 
lectura, que la oposición aprovechó para denunciar que Balmaceda 


16 Por ejemplo, Bañados expresaba tiempo después que “el período de sesiones ordinarias de 
1889 puede pasar a la historia de Chile como el más estéril, el más antipatriótico y el que 
más campo dio a la obstrucción, a los celos de partido y a escaramuzas que comprometieron 
el crédito de la representación nacional”, en Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 292. 

166 Para la influencia de Julio Bañados sobre Balmaceda ver Alejandro San Francisco, “Julio 
Bañados Espinosa (1858-1899): el constituyente del presidente José Manuel Balmaceda”, 
Boletín de la Academia Chilena de la Historia N° 113 (Santiago, 2004), especialmente 
pp. 344-363. 

167 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, pp. 469-512. En alguna medida Balmaceda 
quiso seguir la política de su antecesor, Domingo Santa María, personaje autoritario e 
interventor electoral. Balmaceda, sin embargo, fracasó, quizá porque los partidos ya no 
estaban dispuestos a tolerar invasiones en lo que consideraban sus prerrogativas, por lo que 
Encina denominó “súbita eclosión del entusiasmo por la independencia de los partidos 
y la libertad electoral”, en Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XX, p. 35-37. 
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Julio Bañados Espinosa. La Lira Chilena, 1899. 


quería ensalzar su figura y el cargo de Presidente, en desmedro de 
otras instituciones, como el Congreso, y la Constitución.!% Es necesario 
comprender que esta nueva perspectiva de práctica política, difícil de 
aceptar por la clase dirigente en esos años puede ser identificada, por 
diferentes razones, como un proto-populismo, al menos desde el punto 
de vista del estilo político. !®? 

Por último, debemos mencionar que Balmaceda sufrió permanente- 
mente por las crisis ministeriales, a través de cambios totales o parciales 
de gabinete, que se producían habitualmente por problemas de partidos y 
luchas personales al interior de los círculos de gobierno. Como resultado 


168 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, especialmente pp. 167-399. 

16% Usamos populismo en la línea de Alan Knight, Revolución, democracia y populismo en América 
Latina (Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, 2005), especialmente capítulo 6, 
“Populismo y neopopulismo en América Latina, especialmente México”, pp. 239-268. Es 
interesante, sin embargo, valorar también el hecho de que el gobernante busca bypasear al 
Congreso y los partidos, para favorecer el contacto directo con la población y una especie 
de “democracia plebiscitaria” en 1891, cuando se elabora una nueva constitución política. 
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de esta situación, la administración tuvo un promedio de tres gabinetes al 
año, un total de quince en todo el período, de los cuales seis ministerios 
apenas duraron un par de meses. Esto, como es previsible, dificultaba 
el funcionamiento del país, especialmente en carteras como Relaciones 
Exteriores. En palabras de un diplomático, 


“el último gabinete fue el décimo tercero formado desde la llegada del presente 
Presidente en septiembre de 1886. Estos frecuentes cambios, como puede ser 


imaginado, son en detrimento de la transacción de los negocios públicos y de 
» 170 


los intereses comerciales”. 

Con ello comenzaba una tendencia de “rotativas ministeriales”, que no 
se interrumpiría hasta 1925, cuando se promulgara la nueva constitución 
política que puso fin al parlamentarismo. !”! 

Sin embargo, ninguno de esos temas terminó por ser el principal en 
tiempos de Balmaceda. Su gobierno, en realidad, estuvo marcado funda- 
mentalmente por la guerra civil que debió enfrentar en el último año de su 
administración y que ha pasado a la historia como uno de los hechos más 
violentos que ha enfrentado Chile en sus dos siglos de vida republicana. 
La prensa ayudaría a preparar el camino hacia la crisis. 


4. La prensa chilena y la política 


Hacia 1886, según se ha señalado, Chile ya había experimentado una 
clara evolución constitucional en sentido parlamentario. El resultado se 
había manifestado en reformas constitucionales y sobre todo en prác- 
ticas políticas. Cuando Balmaceda llegó al poder, como ha destacado 
Fernando Silva, el conjunto de los pensadores constitucionales chilenos 
estaba de acuerdo en que el sistema de gobierno nacional era de carácter 
parlamentario.!”? 


170 Mr. Kennedy a Salisbury, Santiago, 10 de octubre de 1890, FO 16/259, N° 87. Él mismo 
señalaba en otra ocasión: “El constante perjuicio a los negocios públicos y a los intereses 
comerciales resultantes de los cambios mencionados han producido sentimientos gene- 
rales de inseguridad y de irritación y exasperación contra el Presidente”, Mr. Kennedy a 
Salisbury, Santiago, 24 de octubre de 1890, FO 16/259, N° 90. 

171 René Millar, “El parlamentarismo chileno y su crisis 1891-1924”, en Óscar Godoy (editor), 
Cambio de Régimen Político (Santiago, Ed. Universidad Católica de Chile, 1989), pp. 249-298; 
Paul Reinsch, “Parliamentary Government in Chile”, The American Political Science Review, 
Vol. II, N° 4 (November, 1909), pp. 507-538. 

172 Ver el texto de Fernando Silva Vargas, “Expansión y crisis nacional”, en Sergio Villalobos, 
Historia de Chile (Santiago, Editorial Universitaria, varias ediciones), Vol. 4, p. 681 
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La verdad es que dicha convicción de los sectores dirigentes tenía 
un cierto rasgo de ambigúedad que cobraría importancia con el tiempo. 
Dicho problema estaba radicado en la tensión existente entre la letra de 
la Constitución —claramente autoritaria y presidencialista- y las costum- 
bres políticas -evidentemente parlamentarias y proclives a la libertad 
política y electoral. 

A pesar de eso, es evidente que ciertas instituciones del parlamen- 
tarismo tenían plena vigencia en Chile, tanto en las prácticas como en 
las libertades civiles que existían. Así se desarrollaron la libertad de 
prensa; los partidos políticos con diferentes posiciones, contradiccio- 
nes y cambios; un Congreso que fue adquiriendo fuerza con el tiempo 
y también un Ejecutivo que veía limitadas sus facultades.!”* Quizá uno 
de los factores fundamentales de la discusión pública, la fiscalización 
del gobierno y la expresión de las ideas de los partidos, se encuentra en 
la prensa nacional que se expandió de manera notable en la segunda 
mitad del siglo.!”* 

El desarrollo de periódicos está asociado a lo que se ha denominado 
“el poder de las palabras” y de la necesidad de los distintos grupos políticos 
y otras instituciones de contar con vías a través de las cuales defender sus 
postulados.!”* De esta manera, la Iglesia Católica comprendió la necesidad 
de combatir la secularización con medios de prensa, mientras los liberales 
ya habían percibido lo mismo con anterioridad. Durante el gobierno de 
Balmaceda, etapa de consolidación de la prensa moderna, !”* los distintos 
partidos de gobierno y oposición contaban con periódicos para la lucha 
política, que comenzó a ser cada vez más intensa y agresiva. 

El Ferrocarril era el periódico más importante de la época. Mantenía 
una postura más equilibrada en medio de la vorágine partidista, tenía 
el respeto del gobierno y la oposición y era un diario que generaba 


173 Julio Heise, Historia de Chile, Tomo 1. 

174 No hay un estudio completo de la prensa durante el gobierno de Balmaceda, pero se puede 
consultar con interés Raúl Silva Castro, Prensa y periodismo en Chile 1812-1956 (Santiago, 
Ediciones Universidad de Chile, 1958); Carlos Ossandón y Eduardo Santa Cruz, Entre las 
alas y el plomo. La gestación de la prensa moderna en Chile (Santiago, DIBAM-LOM-ARCIS, 
2001). Nuestra aproximación en Alejandro San Francisco, “Las batallas de la pluma”, 
pp. 179-214. 

175 Sol Serrano e Iván Jaksic, “El poder de las palabras: la Iglesia y el Estado liberal ante la 
difusión de la escritura en el Chile del siglo XIX”, Historia N° 33 (Santiago, Universidad 
Católica de Chile, 2000), pp. 435-460. 

176 Carlos Ossandón y Eduardo Santa Cruz, Entre las alas y el plomo, pp. 69-75. 
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opinión.!”” De hecho el propio Balmaceda, durante 1891, mostró algunas 
consideraciones especiales hacia este medio a comienzos de año, cuando 
fueron clausurados los medios de comunicación opositores, El Ferrocarril 
no sufrió la prohibición de circular;'”9 en una de sus últimas cartas el 
gobernante derrotado le dice a Julio Bañados que con este diario (no 
nombra otro) y con los documentos oficiales puede escribir la “historia 
verdadera” de su administración.!” 

En la capital los principales diarios políticos estaban asociados a 
determinados líderes y, por ende, a sus respectivas posturas y partidos. 
El diario La Época era a la vez un medio de prensa, pero también una 
tertulia política que funcionaba cotidianamente, donde se reunían 
los detractores de la administración. Su dueño y motor era Agustín 
Edwards, uno de los hombres más ricos de Chile, varias veces ministro 
de Balmaceda y que también poseía El Mercurio, en Valparaíso.!'*% En el 
plano político Edwards era la figura más influyente del Partido Nacional, 
facción del liberalismo que en ocasiones se integraba al Partido Liberal 
y en otras se mantenía al margen. Otro medio opositor hacia 1890 era 
La Libertad Electoral, cuyo nombre describe una de sus preocupaciones 
fundamentales. Su dueño era Eduardo Matte, hombre del Partido Liberal 
y también poseedor de una importante fortuna. 

Los sectores católicos tenían diversos medios de prensa. El Estandarte 
Católico era una especie de “diario oficial” de la Iglesia, por cuanto era 
regentado por las autoridades metropolitanas de la jerarquía eclesiástica 
y representaba fielmente la voz de la institución.!*! El Independiente, en 
tanto, era un medio católico, pero organizado y sostenido por laicos, 
los que defendían los postulados esenciales de la Iglesia Católica, pero 
no dependían administrativamente de la jerarquía. Finalmente nos 
encontramos con El Chileno, también llamado “diario de las cocineras”, 
por su carácter popular y su capacidad para llegar a sectores a los cuales 
en muchas ocasiones era difícil acceder. 19? 


177 Un buen trabajo sobre este medio es Carolina C herniavsky, “El Ferrocarril de Santiago 
(1855-1911). El ‘cuerpo’ de un diario moderno”, en Ángel Soto (editor), Entre tintas y 
plumas, pp. 79-111. 

178 El documento de censura de la prensa opositora en Acusación al Ministerio Vicuña-Godoy 
(Santiago, Imprenta Nacional, 1893). 

179 José Manuel Balmaceda a Julio Bañados Espinosa, 18 de septiembre de 1891, en Julio 
Bañados E., Balmaceda, II, 643-644. 

180 Carlos Ossandón, “Publicistas y modernistas. El diario La Época (1881-1892) y las crónicas”, 
Mapocho N° 43 (Primer semestre de 1998). 

181 Después de la guerra civil este diario pasaría a llamarse El Porvenir. 

182 Carlos Ossandón y Eduardo Santa Cruz, Entre las alas y el plomo, Capítulo III, “Origen de 
la prensa de masas: El Chileno o “El diario de las cocineras” (1892-1900)”, pp. 113-129. 
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Eduardo Matte, en la época que era senador por Valdivia. 
La Lira Chilena, 1899, 


MATO 


Ñ “Y 


HON A 


Edificio de El Mercurio a fines del siglo XIX. Fotografía de Heffer. 
Centro Documental Patrimonial Universidad Diego Portales. 
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"FUNDADO EN VALGO 
de g 


i 


Fes 12 DE SETIEMBRE p 


Afiche publicitario de El Mercurio. Chile, 1903. 


En el puerto de Valparaíso, además del mencionado El Mercurio, había 
varios periódicos de importancia y que generaban opinión. Uno de ellos 
era La Patria, del liberal Isidoro Errázuriz, quien devino en adversario de 
Balmaceda durante su administración. El Heraldo, en tanto, era de tendencia 
radical, siendo su inspirador Enrique Valdés Vergara, joven impetuoso que 
tendría una trágica muerte en la guerra civil, mientras se desempeñaba 
como Secretario General de la Escuadra que combatía al gobierno. Los 
conservadores, por su parte, eran los dueños de La Unión, diario que 
complementaba la influencia católica en los medios de prensa. 

Es necesario mostrar la realidad de dos ciudades más, Concepción e 
Iquique: La primera, por su importancia geográfica y por ser la de mayor 
presencia regional en el siglo XIX, en la cual funcionaba el periódico 
El Sur, de tendencia radical y que también llegaría a ser opositor al 
gobierno.!** La segunda, por su relevancia económica. Ciudad nortina 
donde circulaban La Voz de Chile, que defendía las posiciones de los 
inversionistas ingleses del salitre, y El Nacional, que adoptaba posturas 
más críticas y en ocasiones nacionalistas. 1% 


183 Cristián Medina, “Periodismo penquista. El Surde Concepción, 1882-1899”, en Ángel Soto 
(editor), Entre tintas y plumas, pp. 113-138. 

184 Julio Pinto, Trabajos y rebeldías en la pampa salitrera (Santiago, Universidad de Santiago, 
1998), pp. 124-125 y 188-189. 
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año XIX-Valparalso- 1903. 
FUNDADO EL 23 DE ENERO DE 1885. 


Afiche publicitario de La Unión. Chile, 1903. 
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En 1890, a medida que la lucha política se hizo más intensa y que 
la polarización conducía al país a la guerra civil, la prensa experimentó 
algunos cambios y además surgieron nuevos periódicos de distintas ten- 
dencias, los que contribuyeron a calentar todavía más el ambiente.!% 
Desde luego, el gobierno -que comprendió que carecía de diarios que 
defendieran sus posturas- contribuyó al surgimiento y sostén de los 
diarios La Nación, dirigido en la capital por Julio Bañados Espinosa, y 
El Comercio, de Valparaíso, a cargo de Rodolfo León Lavín. A ellos se 
debe añadir Los Debates y El Diario Oficial: en ambos escribía el propio 
Balmaceda en algunas ocasiones. !8 

Eduardo Phillips, mordaz e implacable contra el gobierno y contra 
las personalidades que lo integraban, fundó El Fígaro en el preludio de 
la guerra civil, constituyéndose en uno de los medios que mejor ilustra 
la escalada de odio político que inundó Chile hacia fines del gobierno 
de Balmaceda.!* 

El periodista satírico Juan Rafael Allende contribuyó con dos creacio- 
nes: Don Cristóbal y Pedro Urdemales, medios que fueron comprensivos con 
el gobierno y ácidos contra los líderes de la oposición parlamentaria. !* 
A fines de año el diario El Día vino a reforzar las fuerzas opositoras, 
en medio de un clima que se veía cada día más lejano de una posible 
solución constitucional. 

Finalmente, debemos considerar la realidad del Partido Democrático, 
que surgió precisamente a mediados del gobierno de Balmaceda y que 
también desarrolló su propia prensa.!*% Entre los medios populares 


185 Bernardo Subercaseaux da algunas cifras relevantes: en 1886 había 46 publicaciones 


periódicas en Chile; dos menos al año siguiente; la cifra sube a 54 en 1888 y nuevamente 
retrocede en 1889 a 51. Lo interesante es que en 1890, preludio de la guerra, los números 
crecen de manera notable, alcanzando a 82 publicaciones periódicas, lo que aumenta 
a 89 durante la guerra civil (quizá influido por la prensa clandestina). Ver Bernardo 
Subercaseaux, Historia de las ideas y de la cultura en Chile (Santiago, Editorial Universitaria, 
1997), Tomo II, pp. 190-191. 

186 Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, pp. 140 y 424-25. 

187 Maximiliano Salinas, Tomás Cornejo y Catalina Saldaña, ¿Quiénes fueron los vencedores? Elite, 
pueblo y prensa humorística de la Guerra Civil de 1891 (Santiago, LOM, 2005), especialmente 
capítulo III, “El humor aristocrático de Eduardo Phillips Huneeus: El Fígaro de 1890”, 
pp- 87-156. 

188 Idem, Capítulo IV, “De El Padre Padilla a El Recluta: Balmaceda y la guerra civil en los pe- 
riódicos de Juan Rafael Allende, 1886-1891”, pp. 157-238. 

189 Sobre este partido popular ver Sergio Grez, De la “Regeneración del pueblo” a la huelga general. 
Génesis y evolución histórica del movimiento popular en Chile (1810-1890) (Santiago, DIBAM, 
1998), pp. 655-703. 
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Eduardo Phillips, satírico redactor de El Fígaro, periódico de oposición a Balmaceda. 


principales podemos encontrar El Ají, Las Provincias, El hijo del Pueblo y 
El Clarín (Valparaíso) .!%% 

A medida que avanzó la administración balmacedista, la tendencia 
de la prensa evolucionó desde el apoyo o la independencia respecto del 
gobierno hacia una franca oposición, que es notoria fundamentalmente 
en 1890, cuando Chile ingresa en la crisis institucional sin retorno. Un 
buen ejemplo de lo señalado es el diario El Mercurio, que respaldó a 
Balmaceda en la primera etapa, en parte obviamente por el hecho de 
que su dueño, Agustín Edwards, fue designado Ministro de Hacienda en 
el primer gabinete presidencial del período, pero más tarde se convirtió 
en detractor del Presidente. 


190 Sobre El Ají ver Maximiliano Salinas, Tomás Cornejo y Catalina Saldaña, ¿Quiénes fueron 
los vencedores?, Capítulo II, “La sátira y el humor político de El Ají, periódico del Partido 
Democrático en Santiago, 1889-1893”, pp. 45-86. 
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CUADRO N° 5 
Prensa chilena hacia 1890 


La Libertad Electoral 
La Tribuna 


Diario Oficial 
El Estandarte Católico 


La Nación 
Los Debates 
El Día 


Las Provincias 
El Ají 


La Época 


El Chileno 
El Independiente 
El Ferrocarril 


Don Cristóbal 


El Fígaro 
El Día 


La Unión, Valparaíso 
El Mercurio, Valparaíso 
El Comercio, Valparaíso 


El Heraldo, Valparaíso 
El Clarín, Valparaíso 
La Patria, Valparaíso 
El Sur, Concepción 


Liberal 

De Gobierno 
Católico 
Balmacedista 
Balmacedista 
Radical 


Democrático 
Democrático 


Montt-Varista 
Católico 
Conservador 
Independiente 


Balmacedista 
Opositor 
Opositor 
Conservador 
Montt-Varista 


Balmacedista 


Radical 
Balmacedista 
Liberal 
Radical 


Eduardo Matte 
Eduardo Matte- 
Julio Zegers 
Estatal 

Iglesia Católica 
Julio Bañados 
Espinosa 


Ricardo Passi- 
Jorge Guerra 


Antonio Poupin 


Agustín Edwards 
Propiedad 
Eclesiástica 
Manuel José 
Irarrázaval 

uan Pablo 

rzúal% 

Juan Rafael 
Allende 
Eduardo Phillips 
Ricardo Passi 
Varios 
propietarios 
Agustín Edwards 
Rodolfo León 
Lavín 

Enrique Valdés 
Vergara 


Isidoro Errázuriz 
Andrés Lamas 


Adolfo Guerrero 


Máximo R. Lira 


Julio Bañados E. 


Ricardo Passi- 
J. Guerra 


Antonio Poupin 
Hipólito Olivares 
Augusto Orrego 
Luco 


Rafael Egaña 


Rafael Egaña 


Juan Rafael 
Allende 


Eduardo Phillips 
Daniel Yañez R. 


Zorobabel 
Rodríguez 


A. Orrego L.- 
M. R. Lira 


Rodolfo León 
Lavín 


Enrique Valdés V. 


Isidoro Errázuriz 
Juan Castellón 


Fuentes: Elaboración del autor en base a Raúl Silva Castro, Prensa y periodismo en Chile (1812-1956), Julio Bañados 
Espinosa, Balmaceda, su gobierno y la revolución de 1891; Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo; Jorge Huneeus G., 
Cuadro Histórico de la Producción Intelectual de Chile; Virgilio Figueroa, Diccionario histórico, biográfico y bibliográfico de Chile; 
los periódicos mencionados. 


191 Juan Pablo Urzúa murió precisamente en 1890 y fue reemplazado por Galvarino 
Gallardo. 
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5. El factor militar 


En la década de 1880 Chile disfrutó de las inmensas riquezas del salitre 
y también de una fase de consolidación institucional, desarrollo de la 
prensa y de los partidos políticos. Paralelamente, los uniformados, tanto 
en el Ejército como en la Armada, exhibieron orgullosos los laureles ob- 
tenidos en los campos de batalla, donde habían logrado sendas victorias 
contra los vecinos Perú y Bolivia. Nuevamente emergió el patriotismo, que 
parecía ser una virtud connatural a los chilenos. Después de la Guerra 
del Pacífico el nacionalismo del pueblo adquirió un “aire marcial” y así 
lo entendieron los sectores dirigentes y las propias Fuerzas Armadas. "°? 
Quizá tenía razón Pedro Balmaceda, hijo del Presidente, cuando afirmaba 
“tenemos la furia del patriotismo, que es una de las tantas enfermedades 


heroicas que sufren los pueblos jóvenes”. !* 


ra a los o. del 21 de mayo de 1879 en Valparaíso. 
The Republic of Chile. 


Chile tenía un cierto orgullo basado en su consolidación institucional 
y también en las victorias militares, como la obtenida en la Guerra del 
Pacífico. Lo resumió muy bien Loveman cuando observó el doble efecto 
de la guerra internacional: producir una bonanza económica en Chile 


192 Miguel Ángel Centeno, Blood and Debt, p. 200. 
193 Pedro Balmaceda Toro, Estudios y ensayos literarios (Santiago, Imprenta Cervantes, 1889), 
p. 87-88. 
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y contribuir a generar un sentido de destino nacional, en la creencia 
de la “superioridad racial” del país y con el ejemplo de nuevos héroes 
militares. !% 

Incluso al comenzar la guerra civil, en un momento difícil desde el 
punto de vista institucional y que podía afectar gravemente el prestigio 
del país, el representante británico señalaba con toda claridad: “Los 
chilenos profesan un casi exagerado sentimiento de amor por su país y 
de orgullo por sus fuerzas navales y militares”. !% 

El gobierno de Chile estaba consciente y explotaba las ventajas 
adquiridas por el país en materia castrense. En su Mensaje de 1884, el 
presidente Domingo Santa María resumía la situación de la siguiente 
manera: 


“Creo constituirme en órgano del sentimiento público al expresar aquí la sin- 
cera gratitud del país y del Gobierno hacia el Ejército y Marina por los servicios 
relevantes prestados a la República, con abnegación y valor incomparables, 
en hora de terrible prueba, y cuando se le disputaban su honor y su porvenir 
como nación. 

Las páginas de la historia nacional acabarán por consagrar y perpetuar la 
expresión de este justo y debido reconocimiento”.!% 


A pesar de este orgullo y buenos augurios, lo cierto es que las auto- 
ridades también tenían conciencia de las limitaciones que presentaban 
las fuerzas navales y militares del país, por lo que no se detendrían ni 
las inversiones ni la formación profesional de los soldados y marinos 
chilenos. De hecho, y quizá aprovechando la buena coyuntura, Chile 
decidió iniciar un proceso de profunda renovación y modernización 
en el Ejército, uno de cuyos fundamentos era precisamente la situación 
militar del país al comenzar el conflicto internacional. Como explicaba 
Darío Risopatrón al director de la Revista Militar, “la guerra que empezó 
en 1879 nos sorprendió sin preparación alguna”.!% Así lo resumía tam- 
bién un artículo de 1889: “Lastimoso es, en verdad, el atraso en que nos 
encontramos”.!% Había que iniciar la modernización del Ejército, según 
se verá en el próximo capítulo. 


19% Brian Loveman, Chile, p 150. 

195 Mr. Kennedy a Salisbury, Santiago, 22 de enero de 1891, FO 16/264, N° 4. 

196 Domingo Santa María, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1884. 

19 Darío Risopatrón Cañas a Alberto de la Cruz, Santiago, 2 de abril de 1885, en Revista Militar 
de Chile, Año 1, N° 2, Santiago, 9 de abril de 1885, pp. 23-24. 

198 El Ensayo Militar, Año 1, N° 11, 15 de diciembre de 1889. 
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El segundo gran tema militar en la década de 1880 tiene que ver con el 
problema político, y específicamente con la polarización que experimentó 
el país en los dos últimos años del período de José Manuel Balmaceda. 
El asunto adquiere más importancia si consideramos la progresiva con- 
solidación del gobierno civil en Chile y la dedicación castrense a tareas 
puramente profesionales: ya no había ministros militares, ni presidentes 
uniformados, tampoco habría congresistas que fueran integrantes de las 
Fuerzas Armadas en servicio activo, todo lo cual contribuía a mantener a 
los miembros del Ejército y la Marina en sus cuarteles y barcos, alejados 
de las tradicionales disputas de la contingencia política. 

En relación con las funciones de las Fuerzas Armadas existía, en 
realidad, unanimidad desde el punto de vista doctrinal y constitucional: 
era necesario que los uniformados cumplieran siempre y a cabalidad el 
principio de obediencia y no deliberación que establecía la Constitución. 
Pero a medida que el enfrentamiento entre los poderes del Estado se 
hizo evidente a fines de 1889 y comienzos del año siguiente, lo cierto es 
que tanto el gobierno como la oposición buscaron acercarse especial- 
mente al Ejército, con el objetivo de contar con un respaldo militar a 
sus respectivas posturas. 

En dicho contexto aparecen dos elementos que llegarían a tener 
gran relevancia en materia militar, y que también tendrían consecuencias 
decisivas: por una parte, la politización del Ejército, específicamente de 
algunas de sus figuras más destacadas, que se abanderaron con Balmaceda 
o con el Congreso según cuáles fueran sus respectivas posiciones par- 
tidarias; por otra parte, la militarización de la política, proceso que se 
fue desarrollando durante gran parte de 1890 pero que tuvo momentos 
particularmente peligrosos a mediados y a fines de año, cuando los sec- 
tores dirigentes parecieron pensar que la única posibilidad de resolver 
la crisis era por la vía militar, olvidando algunas tradiciones políticas 
que se estimaban profundamente arraigadas en la clase dirigente. El 
año decisivo, 1891, mostraría que Chile no estaba inmune frente a los 
males del continente, al enfrentar una cruenta guerra civil que implicó 
una división entre el Ejército y la Marina, e incluso dentro del mismo 
Ejército. 

En definitiva, durante el período de Balmaceda la sociedad chilena 
había experimentado una evolución trascendental: el gobierno había 
comenzado de acuerdo a lo que eran las tradiciones en la política chi- 
lena, con un traspaso normal de mando y un acuerdo relativo entre 
los distintos partidos que participaban del régimen parlamentario 
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“consuetudinario” chileno. Sin embargo, cuatro años más tarde se res- 
piraba un clima completamente diferente, marcado por el odio político, 
la división y agresiones recíprocas entre los poderes públicos, la invita- 
ción a los uniformados a resolver el conflicto y una escalada que parecía 
inevitable hacia la guerra civil. Así terminó precisamente el quinquenio 
de Balmaceda, en medio de una gran pugna en la que sus partidarios 
fueron derrotados en los campos de batalla. De esa manera, lo que había 
comenzado normalmente terminaba en un drama nacional. 

En gran medida es posible ver que el tema militar terminó con- 
virtiéndose en una de las claves principales para entender el período 
1886-1891, como se apreciará en el siguiente capítulo. 
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PROFESIONALIZACIÓN Y POLITIZACIÓN 
DEL EJERCITO DE CHILE EN TIEMPOS DE 
BALMACEDA, 1886-1891 


1. La política militar del gobierno de Balmaceda 


El presidente José Manuel Balmaceda tenía una clara visión sobre la 
importancia del factor militar en la política y en la diplomacia, y estaba 
convencido de que fortalecer las Fuerzas Armadas era un deber insos- 
layable, más aún cuando si bien Chile acababa de terminar una guerra 
externa -que lo dejaba como potencia militar del continente—, seguían 
vivos los peligros de nuevos enfrentamientos con sus países vecinos. Por 
una parte estaba el hecho objetivo de que Chile había vencido a Perú y 
Bolivia en la Guerra del Pacífico, lo cual había significado nuevos terri- 
torios y riquezas para el país. Pero como ha resumido Robert Burr, ni el 
armisticio con Bolivia ni el tratado de paz con Perú podían asegurar la 
futura tranquilidad de la costa del Pacífico. Esto porque Bolivia conser- 
varía un resentimiento por la carencia de puerto marítimo, mientras la 
falta de certeza sobre la situación final de Tacna y Arica constituiría una 
constante tensión en las relaciones con Perú.!% 

Balmaceda afirmaba en su Mensaje Presidencial de 1889 que “la mejor 
organización del Ejército y de la Marina y la provisión de materiales de 
guerra más perfectos y acabados, serán siempre uno de los primeros 
deberes de los mandatarios de Chile”.2% Ya en su primer discurso al 
Congreso Pleno en 1887 había sostenido con fuerza que “el Servicio 
General de Guerra y Marina merece especial consagración, pues le debe- 
mos esfuerzos comunes dirigidos a robustecer, con orden y persistencia, 
la defensa en el mar y en el territorio de la República”.?%! Por eso al año 
siguiente podía declarar con orgullo que ya se había puesto en marcha 


19 Robert Burr, By Reason or Force. Chile and the balancing of power in South America 1830-1905 
(Berkeley, University of California Press, 1974), pp. 165-166. 

200 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1889. 

201 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1887. 
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la nueva Escuela Militar, grande y espaciosa, y anunciaba que pronto 
quedaría construida una Escuela Naval.?% En este mismo tema maríti- 
mo el Presidente de la República estimaba que era necesario construir 
un puerto propiamente militar, en Talcahuano, según él lo pensaba y 
tal como lo habían manifestado los principales marinos del país.?% En 
la misma línea, se esperaba el arribo de los buques Presidente Errázuriz y 
Presidente Pinto para 1891. De igual manera, desde los sectores castrenses 
se comenzaba a reclamar insistentemente por la necesidad de renovar 
el armamento.*%* 

Desde el punto de vista práctico es evidente que el gobierno podía 
mostrar una preocupación especial por el tema militar, incluyendo al 
Ejército y a la Marina, reflejado tanto en las palabras como en las inversio- 
nes en material de guerra y en la formación de los cuadros permanentes 
de las Fuerzas Armadas. Quizá la palabra que mejor define el esfuerzo 
gubernamental y estatal respecto de los uniformados sea modernización, 
con una finalidad clara derivada de la misión específica de los militares: 
cuidar la seguridad exterior de la República. 

Por eso podía resumir un Ministro de Guerra en 1890 lo siguiente: 


“Tenemos todavía la adquisición de los armamentos más perfeccionados para 
las armas de la infantería y artillería; fortificaciones para nuestra costa con 
poderosos y modernos cañones; esmerado servicio en nuestros parques y, en 
general, una perfecta cohesión en los ramos militares, lo que ha de ser mañana 
la mejor garantía de la paz para la nación. Con el aplauso unánime de mis 
compañeros, el Presidente de la República ha prestado atención preferente a 
nuestra hermana, la Marina de guerra, dotándola de naves y armamentos que 


están a la altura del progreso y de las necesidades del país”.20 


Se ha estimado que esta política militar del gobernante tenía una 
finalidad hegemónica, en el sentido de consagrar a Chile como la prin- 
cipal potencia continental en el Pacífico Sur.?% Sin embargo, podría 


202 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial, 1* de junio de 1888. 

203 El puerto de Llico fue parte de dos intervenciones presidenciales ante el Congreso Pleno, 
el 1° de junio de 1887 y el 1° de junio de 1888. 

204 Estos temas aparecen bien tratados en Bernardo Ibarrola, El Ejército de Balmaceda: moder- 
nización y crisis, Capítulo III, “Buques, fusiles y cañones: Los imperativos del mercado”. 

205 El discurso es del General José Velásquez, Ministro de Guerra del Ministerio Ibáñez, y se 
encuentra reproducido en Enrique Blanchard Chessi, “La Revolución Chilena de 1891”, 
Zig Zag N° 271, 30 de abril de 1910. 

206 Jorge Núñez, “La política militar del Presidente Balmaceda”, en Luis Ortega, La Guerra 
Civil de 1891, pp. 65-71. 
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precisarse que más allá de posturas expansionistas o militaristas, lo que 
está presente en la acción gubernamental es la conciencia del peligro y 
la proximidad de la Guerra del Pacífico, que había dominado la escena 
nacional por cerca de cinco años y que había terminado con algunas 
cuestiones pendientes, al punto de que se podría hablar de “un país 
asediado”.2% A ello se sumaba la perspectiva de las dificultades limítrofes 
con Argentina, país que Balmaceda conocía muy bien por la represen- 
tación diplomática que había ejercido ahí precisamente durante la 
guerra contra Perú y Bolivia, y con el cual todavía existían problemas 
pendientes, que casi llevaron a la guerra a ambos países a fines de siglo.208 
Por eso el Presidente de la República inició todos sus discursos ante el 
Congreso Pleno, entre 1887 y 1890, haciendo una referencia especial a 
la situación internacional de paz que disfrutaba Chile y en la que estaba 
empeñado el gobierno. 

Sin entrar en detalles, se pueden apreciar los siguientes aspectos del 
desarrollo de las Fuerzas Armadas de Chile en tiempos de Balmaceda: 
reformas en la instrucción militar, tanto en la Escuela Militar como por 
la fundación de la Academia de Guerra; se promulgó una nueva ley de 
ascensos del personal del Ejército; se encargó armamento completo 
para la infantería y cañones de última generación para la artillería; la 
Marina también inició reformas en la instrucción naval; se construyeron 
blindados, cruceros, cazatorpederos y escampavías, además de reparar 
otros buques; se inició la fortificación de Talcahuano; se hicieron nuevos 
reglamentos para ambas ramas armadas. En palabras del escritor balma- 
cedista Julio Bañados Espinosa, el Presidente “se vio obligado a vigilar con 
acendrado patriotismo las secciones de Guerra y Marina, fundamentos 
de la seguridad exterior” de Chile.?% 

En cuanto al número de fuerzas humanas disponibles en el Ejército, 
las cifras son más bien pequeñas, comparadas con las que se habían 
movilizado en la Guerra del Pacífico y también en relación al número 
de hombres que sería parte de la institución después de la guerra civil. 


207 Gonzalo Vial, Historia de Chile, Vol. 1, Tomo 1, pp. 303-318. 

208 Robert Burr, By Reason or Force, pp. 183-186; Gonzalo Vial, Historia de Chile, Vol. 1, Tomo 
1, pp. 318-324; George B. Rauch, Conflict in the Southern Cone: The Argentine Military and 
the Boundary Dispute with Chile, 1870-1902 (Westport, Greenwood Press, 1999); Enrique 
Brahm, Preparados para la guerra, especialmente capítulo IV, “Chile y Argentina al borde 
de la guerra: Las ideas estratégicas de Koerner en un caso real”, 

209 Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, 1, 716-718. Curiosamente el historiador balmacedista 
apenas dedica tres páginas al tema militar en tiempos de Balmaceda, en una obra de más 
de 1.500 páginas. 
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A e - 
Ministerio de Guerra y Marina. 
Centro Documental Patrimonial Universidad Diego Portales. 


El Cuadro N° 6 muestra las cifras del Ejército entre 1883 y 1896, dis- 
tinguiendo el total de miembros de la institución y señalando también 
el cuadro de oficiales.?1% Como se puede apreciar los números decaen 
conforme se normaliza la situación en la postguerra y vuelven a aumen- 
tar en la medida en que crecían también los riesgos de una eventual 
guerra con Argentina a fines de siglo (aunque disminuye el número de 
oficiales, por cuanto existía una sobredotación que habían hecho ver 
distintas personas). 

Toda la visión militar de Balmaceda tenía un valor en sí misma, pero 
quizá lo más interesante es que estaba unida bajo el común denominador 
que guiaba las acciones gubernamentales en relación al Ejército, como 
era la modernización de la institución, uno de los factores claves del 
desarrollo chileno que marcó el fin del siglo XIX. 


210 Los números se refieren a cifras oficiales, por lo tanto habría que descontar los factores 
que influían en que ellas variaran, habitualmente en el sentido de disminución de las 
fuerzas, en razón de las deserciones, muertes, o sencillamente de no haberse llenado el 
total de plazas abiertas cada año. 
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CUADRO N° 6 
La composición del Ejército de Chile, 1883-1896 


1.023 12.909 
944 12.410 
1.001 7.100 
942 5.547 
902 5.547 
941 5.385 
943 5.385 
938 5.385 
Guerra civil Guerra civil 
586 6.000 
562 6.000 
526 6.000 
514 6.000 
568 9.000 


Fuente: William Sater £ Holger Herwig, The Grand Illusion, p. 71. 


2. Las reformas en el Ejército bajo el modelo alemán 


La Guerra del Pacífico, según se ha mencionado, tuvo un doble efecto 
militar en las Fuerzas Armadas de Chile. Por una parte, reforzó el 
orgullo tradicional de los chilenos hacia sus instituciones castrenses, 
producto de la victoria alcanzada sobre los enemigos circunstanciales 
del país; pero, por otra parte, demostró que el Ejército no estaba a la 
altura exigida por el desarrollo de la guerra científica en los tiempos 
modernos -como lo demostraban los conflictos que habían tenido lugar 
en Europa-—, según lo habían demostrado algunos errores cometidos 
en esa guerra.?!! 

En cuanto al orgullo nacional, las manifestaciones son múltiples, 
como se apreció en los años siguientes a la victoria en la guerra inter- 
nacional. Surgieron los héroes, una ola de patriotismo invadió a los 
chilenos, varias publicaciones buscaron demostrarle al país el Ejército 
que tenía Chile, sus virtudes, heroísmo y victorias. Incluso se dieron 
algunas explicaciones que mezclaban el éxito militar con un cierto 


211 Al respecto se puede consultar William Sater, Chile and the War of the Pacific (Lincoln, 
University of Nebraska Press, 1986). 
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deseo providencial de favorecer a Chile en el conflicto internacional, 
en lo que se ha llamado “nacionalismo católico chileno”, que también 
vino a confirmar la convicción de “pueblo elegido” existente en algunos 
ambientes de la sociedad.?!? 

El segundo aspecto es más complejo, porque se sumaban los asuntos 
propios del orgullo nacional y de la objetividad de las victorias alcan- 
zadas, con un cierto sentimiento de falta de profesionalismo militar 
de acuerdo a cánones modernos, científicos. Sin embargo, es evidente 
que se produjo una autocrítica tras la Guerra del Pacífico, destinada a 
revisar los problemas y errores sufridos en la contienda y transformarlos 
en cambios oportunos para la profesionalización del Ejército.?1* Como 
señalaba Darío Risopatrón a Alberto de la Cruz “la reforma militar 
necesita empezar en Chile por construir el cimiento y concluir por re- 
parar el estuco del edificio”.?1* Lo resumía muy bien una Memoria del 
Ministerio de Guerra: 


“La circunstancia de haber entrado al cuerpo de oficiales, con ocasión de la 
guerra, individuos que no tenían preparación militar alguna, aconseja com- 
pletar los conocimientos prácticos que la campaña ha dado a esos jóvenes, 
con las nociones científicas profesionales que ahora son indispensables en la 


carrera de las armas”.215 


Los ojos chilenos se volvieron hacia el Ejército alemán, cuya fama 
había trascendido al resto del mundo después de su triunfo contra 
Francia en la Guerra Franco-Prusiana. Chile estimaba que podrían ser 
precisamente los militares germanos los únicos capaces de encabezar una 
reforma profunda en la formación, organización y profesionalización 
de su Ejército.?1% 


212 Al respecto ver el excelente trabajo de Carmen Mc Evoy, “De la mano de Dios. El naciona- 
lismo católico chileno y la Guerra del Pacífico, 1879-1881”, Bicentenario. Revista de Historia 
de Chile y América, Vol. 5, N° 1 (Santiago, 2006), pp. 5-44. 

213 Enrique Brahm, Preparados para la guerra, p. 21-23. 

214 Darío Risopatrón Cañas a Alberto de la Cruz, Santiago, 2 de abril de 1885, en Revista Militar 
de Chile, Año 1, N° 2, Santiago, 9 de abril de 1885, pp. 23-24. 

215 Memoria de Guerra, 1886, p. XVIII. 

216 Enrique Brahm, Preparados para la guerra, y recientemente “La impronta prusiana de la 
Academia de Guerra del Ejército”; Frederick Nunn, “Emil Kórner”, pp. 300-22; Roberto 
Arancibia, La influencia del Ejército chileno en América Latina; Patricio Quiroga/Carlos 
Maldonado, El prusianismo en las Fuerzas Armadas chilenas. Algunas visiones más críticas 
en William Sater £ Holger Herwig, The Grand Illusion; Bernardo Ibarrola, El Ejército de 
Balmaceda. 
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El gobierno del país, entonces presidido por Domingo Santa María 
(1881-1886), inició gestiones encaminadas a que una misión militar 
alemana contribuyera al desarrollo de sus pares chilenos. Para ello 
eligieron al soldado prusiano Emilio Kórner como la persona indicada, 
considerando que era un hombre con experiencia práctica en la guerra y 
además alguien que había tenido excelentes calificaciones académicas en 
la Academia de Guerra germana (la famosa Allgemeine Kriegsakademie) 27 
El alemán fue contratado en 1885 como profesor de la Escuela Militar 
por un período de cinco años, prorrogables;?!* sin embargo, sabemos 
que sus actividades en Chile excedieron con largueza las de un simple 
profesor de determinadas materias militares. Al principio Kórner contó 
con algunos grados de resistencia importante al interior del Ejército, 
que estimaban no necesitar de alguien que les enseñara a ganar una 
guerra, en circunstancias que ellos habían demostrado varias veces saber 
perfectamente como hacerlo. Sin embargo, los gobiernos de Santa María 
y luego del presidente José Manuel Balmaceda fueron consistentes en 
apoyar el proceso de reformas encabezadas por don Emilio y que con- 
taban con el respaldo de algunos chilenos como Jorge Boonen Rivera, 
por ejemplo. 

El propio Kórner tenía, tiempo después, buenos recuerdos de la 
recepción que tuvo en Chile: 


“Se fue produciendo un cambio en la Escuela Militar y en la Academia de 
Guerra, el que lentamente debía producir sus efectos en el Ejército, en el caso 
de no aparecer dificultades extraordinarias, pues las de carácter natural debían 
desaparecer con el tiempo, ya que éstas correspondían exclusivamente a la falta 


de conocimiento y no a una resistencia adrede”.?19 


El gobierno de Balmaceda había sido decisivo en apoyar el proyecto 
comenzado por Körner -que tuvo alguna resistencia en la oficialidad- 


217 Körner nació el 10 de octubre de 1840, en Wegwitz, Saxony. Ingresó a un regimiento de 
infantería a los 20 años, en 1867 a la Escuela Militar. Participó personalmente en la guerra 
Franco-Prusiana (1870) y cinco años después fue parte de la Academia de Guerra, donde 
obtuvo el tercer lugar en una generación que incluía a Paul Hindenburg y Jakob Meckel. 
Ver William Sater y Holger Herwig, The Grand Illusion, pp. 31-33. 

218 El contrato de Körner con el gobierno chileno en Patricio Quiroga/Carlos Maldonado, ` 
El Prusianismo en las Fuerzas Armadas chilenas, Documento N° 1, “Contrato de Emil Körner”, 
pp- 179-180. 

219 “El desarrollo histórico del Ejército chileno por Emil Körner, General de División chileno”, re- 
producido en Patricio Quiroga/Carlos Maldonado, El Prusianismo en las Fuerzas Armadas chilenas, 
p. 195. 
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Emilio Kórner. Museo Histórico Militar. 


como lo reconocería en una entrevista el principal discípulo chileno del 
reformador alemán, el coronel Boonen. 

Refiriéndose a las trabas que ponían algunos personajes, especialmente 
en cuanto al hecho que los más jóvenes supieran más que los mayores 
en el Ejército, Boonen recordaba que algunos habían llegado incluso a 
recomendar el cierre de la Academia de Guerra. Ello le llevó a tomar la 
palabra y pronunciar un encendido discurso: 


“Como sucede en todas partes con toda idea nueva, las instituciones nuevamente 
formadas han tropezado en los comienzos de su carrera con obstáculos susci- 
tados, los unos por la resistencia que toda innovación tiene que afrontar, y los 
otros por la estrechez de miras de aquellos que, desconociendo la importancia 


220 Es evidente que las resistencias venían de los sectores que habían triunfado en la Guerra 
del Pacífico, con algunas excepciones. Como le manifestó un “ilustre jefe del antiguo 
Ejército” a Francisco Antonio Encina, “los cambios en la táctica, la estrategia y la organi- 
zación le parecieron embolismos complicados, cosas de gringos, buenas para Europa, pero no para 
los países de América”. Ver Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, p. 335. Itálicas 
en el original. 
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de la instrucción o que, refractarios a toda idea de progreso, luchan por la 
desaparición a fin de nivelar en la común ignorancia a los que con más deci- 
dido empeño tratan, a fuerza de trabajo y de estudio, de abrirse paso hacia los 


puestos superiores del Ejército”. 


El resultado de este discurso fue que el orador recibió las felicitaciones 
del Presidente de la República y de Julio Bañados, el Ministro de Instrucción 
Pública. “Gracias a este apoyo la evolución pudo continuar”.?2 

Por eso no resulta extraño que cuando ambos profesores del Ejército 
y aliados en las reformas militares decidieron escribir un libro sobre his- 
toria militar, dicha obra haya sido dedicada precisamente al Presidente 
de la República, José Manuel Balmaceda.” Sólo como una mención, 
porque será analizado más adelante, conviene anotar que Boonen 
estableció la doctrina de la desobediencia militar al Jefe de Estado en 
diciembre de 1890, cuando todo indicaba el inminente quiebre político 
del país; en tanto una vez comenzada la guerra, Kórner se sumó a las 
tropas constitucionales contra Balmaceda y se transformó en una de las 
figuras principales del Ejército opositor. Ironías de la historia.?2* 

Volviendo al proceso de reformas militares, es preciso señalar que las 
consecuencias de la llegada del militar alemán comenzaron a notarse de 
inmediato, al menos parcialmente, como se puede apreciar con ciertos 
cambios que operaron en la década de 1880. Fue entonces que apare- 
cieron importantes revistas del Ejército, tales como la Revista Militar de 
Chile y El Ensayo Militar?” se creó la Academia de Guerra del Ejército en 
1887, destinada a tener una larga vida; más tarde comenzaron a viajar 


21 Así está narrado en “Jorge Boonen Rivera”, en Armando Donoso, Recuerdos de Cincuenta 
Años (Santiago, Editorial Nascimento, 1947), p. 371. 

22 Idem. La anécdota termina como sigue: “Cuál sería la sorpresa de don José Manuel 
Balmaceda cuando, al volver a La Moneda, se encontró con un alto funcionario militar que 
había ido ya a pedir mi arresto por el discurso subversivo que acababa de pronunciar. El 
Presidente contestó que él me había felicitado y que concordaba personalmente en todo 
con los conceptos que había expresado”. La misma idea expresa el embajador alemán: 
“Por parte del gobierno chileno fue tratado de la mejor manera”, en “Informe del Barón 
von Gutschmid, 12 de junio de 1891”, p. 225. 

23 Ver Emilio Körner y Jorge Boonen R., Estudios sobre historia militar (Santiago, Imprenta 
Cervantes, 1887). 

224 El tema se desarrolla en el Tomo 2 de la presente obra. 

225 En esto, necesariamente, hay que matizar. La Revista Militar de Chile había comenzado a 
aparecer en 1885, mientras Kórner hace un aporte decisivo en El Ensayo Militar. Como han 
expresado dos autores, claramente el Ejército estaba en un proceso de reforma interna 
antes de que don Emilio Körner llegara a Chile. Ver William F. Sater & Holger H. Herwig, 
The Grand Illusion, p. 43. 
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chilenos a recibir formación en Alemania y también algunos teutones se 
trasladaron a enseñar a Chile; el país también recibió numerosas publi- 
caciones internacionales sobre el arte de la guerra, que contribuían a la 
formación intelectual de los soldados; cambiaron los planes de estudios en 
la Escuela Militar. En fin, todo tendía a llevar a cabo una transformación 
profunda en los hábitos y enseñanza de los soldados criollos. 

Durante los primeros años de estadía de Kórner en Chile, 1886-1890, 
se comenzaron a sentir, si bien embrionariamente, las influencias y mo- 
dernizaciones impulsadas por el alemán. Se podrían resumir en tres las 
ideas centrales que empezaron a desarrollarse en el Ejército chileno a 
fines del siglo XIX: 


a) La guerra pasó a ser considerada como una ciencia. 
b) El Ejército llegó a ser un motor del progreso nacional. 
c) El país debía contar con un Ejército preparado para la guerra. 


Todo parecía marchar correctamente en el desarrollo profesional 
del Ejército. Sin embargo, no se deben confundir las cosas, como ha des- 
tacado recientemente Ibarrola: la mayor parte de las reformas militares 
de Kórner, si no ella misma, comenzaron después de la guerra civil de 
1891.22 Previamente el país debió enfrentar algunas circunstancias que 
cambiaron radicalmente esta realidad por su antítesis: la politización de 
las instituciones armadas. Antes, sin embargo, es necesario analizar el 
estado de las principales instituciones de enseñanza militar en tiempos 
de Balmaceda, como era la recién creada Academia de Guerra.*28 


226 Al respecto, Enrique Brahm, Preparados para la guerra, pp. 31-49. 

227 Bernardo Ibarrola, El Ejército de Balmaceda, Capítulo I, “El Inicio de la “Prusianización” y 
sus mitos: un siglo de estudios militares sobre el Ejército de Chile”. Así resume su tesis: 
“Ubicar el verdadero inicio de la prusianización del Ejército chileno tras el conflicto 
civil a finales de 1891 o principios de 1892 y no en 1885 -momento de la contratación 
del oficial alemán Emil Kórner como profesor de la Escuela Militar— como hasta ahora 
se ha sostenido, no es solamente una cuestión de prurito cronológico; conduce además 
a cuestionar la validez de las interpretaciones generalmente aceptadas sobre los asuntos 
militares durante el gobierno de Balmaceda, el desarrollo y desenlace de la guerra civil y, 
en última instancia, el proceso de modernización del Ejército chileno que, como se verá, 
ha servido de punto de partida para todos los estudios generales sobre la historia de las 
organizaciones militares estatales en América Latina durante los últimos lustros del siglo 
XIX y los primeros del XX”. 

238 En relación a la Academia de Guerra he seguido principalmente dos libros institucionales: 
Reseña Histórica de la Academia de Guerra del Ejército (Santiago, 1926), Ejército de Chile, 
Historia de la Academia de Guerra 1886-1996 (Santiago, 1996). Además conviene seguir 
la información proporcionada periódicamente por la Revista Militar de Chile y El Ensayo 
Militar, 
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La reforma y modernización del Ejército tenía un aspecto principal: la 
instrucción de los militares. Dicha formación se realizaba fundamental- 
mente mediante la Escuela Militar, pero pronto surgió la idea de tener 
una verdadera “universidad militar”, que sería obviamente la Academia 
de Guerra. En relación a la primera, Balmaceda anunció en 1887 
que “se ha iniciado la construcción de la Escuela Militar”.2% Al poco 
tiempo había llegado a un “nivel envidiable” según algunos alumnos de 
las primeras generaciones.?' 

No bastaba simplemente con la Escuela Militar, sino que debían 
profundizarse los estudios que se adquirían ahí en una instancia supe- 
rior. De esta manera, no se perderían o no pasarían de moda los años 
de estudios en la Escuela; los oficiales podrían elevar “en cuanto sea 
posible el nivel de instrucción técnica y científica”; ellos serían parte de 
los futuros Estados Mayores de la institución; en definitiva, el amor al 
estudio tendría su justo lugar en el Ejército de Chile. En vista de esas 
consideraciones, el gobierno resolvió en septiembre de 1886 crear “con 
el nombre de Academia de Guerra, un curso de instrucción superior 
militar y científica para oficiales del Ejército”.%2 Así lo resumía el Ministro 
de Guerra Carlos Antúnez en la Memoria de 1886: 


“Para que pueda existir ese cuerpo de oficiales destinado a realizar esta múltiple 
misión y otras más secundarias, y que es lo que constituye lo que hoy se llama 
Estado Mayor Permanente, se necesita que los individuos que lo compongan 
tengan una preparación que no puede adquirirse al cursar los estudios de la 
Escuela Militar, porque requiere, para ser completa y duradera, que los que 
la reciban cuenten con la experiencia que da el conocimiento práctico del 
servicio, y puedan comprender así el propósito a que obedecen los estudios 


técnicos y los fines que deben satisfacer”. 233 


La institución, cuya fundación fue establecida en los últimos días 
de la administración de Domingo Santa María, comenzaría a funcionar 


29 Enrique Brahm, “La impronta prusiana de la Academia de Guerra del Ejército”. 

230 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1887. 

251 Coronel Monreal, La Escuela Militar en 1890. Reminiscencias (Talca, Imp. De la Revista de 
Ingenieros, 1924), pp. 1-8. 

232 Ver “Fundación de la Academia de Guerra. Decreto Orgánico”, Santiago, 9 de septiembre 
de 1886, en Reseña histórica de la Academia de Guerra, pp. 11-17. 

233 Ver Memoria del Ministerio de Guerra, 1886, p. XIX. 
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efectivamente en el primer año del gobierno de José Manuel Balmaceda. 
Había una enorme confianza en Chile hacia la Academia de Guerra. 
Antes de que partieran las clases y las actividades normales de ella, ya se 
la calificaba como “el paso más importante que se ha dado en el último 
tiempo en la senda del perfeccionamiento de nuestro Ejército como 
institución de guerra”. 

La dirección de la Academia recayó en los generales Marco Aurelio 
Arriagada y Luis Arteaga, mientras los profesores militares de la insti- 
tución fueron Emilio Kórner, José de la Cruz Salvo, Ramón Miquel y 
Jorge Boonen Rivera. Además había algunos profesores civiles, entre 
los que destacaban Jorge Huneeus Gana, en Derecho Público e Historia 
Contemporánea, y Carlos Luis Húbner, en Geografía de Chile y de los 
países limítrofes.” Como recordaba Körner años más tarde, la Academia 
era “exactamente según el ejemplo de la Kriegsakademie de Berlín”, y los 
soldados chilenos habían demostrado una gran capacidad y entusiasmo 
en el cumplimiento de sus nuevas obligaciones.?% 

En un principio, la Academia de Guerra ofreció un programa de 
tres años. El primer año se enseñaba Táctica, Fortificación, Cartografía, 
Balística, Historia Militar, Geografía, Ciencia Militar, Química, Física y 
el idioma alemán. En segundo año se estudiaba Táctica nuevamente, 
Fortificación, Cartografía, Geografía, Ciencia Militar, Física, Química, Juegos 
de Guerra, Topografía y Alemán. Por último, en tercer año el currículo 
incluía Historia Militar de Chile, Juegos de Guerra, Geografía Militar de 
América Latina, Higiene, Derecho Internacional y Alemán.?” 

Los alumnos de la primera generación, algunos de los cuales parti- 
ciparían en la guerra civil de 1891, fueron los siguientes: Roberto Goñi, 
Manuel E. Aris, Oreste Vera, Juan de Dios Prieto, Alberto F. Herrera, 
Juan Segundo Meyerholz, Carlos Rojas, Guillermo Chaparro, Agustín 
J. Prieto, Eduardo Gutiérrez, Nemecio Pacheco, Daniel Gacitúa, Oscar 


23 Revista Militar de Chile, Tomo II, N° 2, Santiago, 1° de octubre de 1886, p. 100. En ese mismo 
número se reproduce el “Decreto Orgánico de la Academia de Guerra”, pp. 111-120. 

235 La información en Reseña Histórica de la Academia de Guerra, p. 25-26. 

236 “El desarrollo histórico del Ejército chileno por Emil Körner, General de División chile- 
no”, pp. 194-195. Es interesante el valor difusivo que le asigna Kórner a la Academia: “Es 
necesario recalcar aquí que las innovaciones, cuyo prestigio llegó a todos los círculos de 
oficiales, fueron aceptados en todas partes tan bien que no solamente el director de la 
Escuela Militar, sino que también muchos otros generales y oficiales de Estado Mayor, a 
menudo de las guarniciones más lejanas, visitaban regularmente la Academia de Guerra 
durante las horas de clases para escuchar atentamente una o más horas seguidas”. 

237 “Fundación de la Academia de Guerra. Decreto Orgánico”, pp. 29-30. 
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Torres, Agustín Echavarría, Aurelio Berguño, Aníbal Wilson y Ernesto 
Adriazola (estos dos últimos no terminaron el curso).298 

De esta manera, la Memoria de Guerra de 1890 podía declarar con 
orgullo: “Los resultados obtenidos en el curso que se inició en 1887 han 
sido, como era de esperar, realmente satisfactorios”, lo cual permitía 
confiar en “que este plantel de instrucción proporcionará en época no 
lejana una base de oficiales numerosa y suficientemente preparada para 
llegar a la creación del Estado Mayor de nuestro Ejército”.2% 

Ya en sus primeros años en Chile, Kórner sugería enviar a Europa 
a los oficiales que concluyeran sus estudios en la Academia de Guerra, 
“con el fin de ofrecerles la oportunidad de completar los conocimientos 
teóricos adquiridos”.?% Así ocurriría frecuentemente en el futuro, en la 
etapa de la consolidación, y sería una de las vías principales de germa- 
nización del Ejército chileno.*4! 

Sin embargo, la Academia de Guerra no era la única vía de instrucción 
de los oficiales chilenos. Una de las novedades de la década de 1880 fue 
el surgimiento de varias revistas militares destinadas a cumplir esa misma 
misión, asegurando una adecuada difusión de la ciencia militar. 


4. Las revistas militares y la 
nueva cultura de los soldados 


Una de las novedades más interesantes del período entre-guerras, desde 
la del Pacífico a la civil de 1891, se refiere al surgimiento de una serie 
de publicaciones militares que tenían como objetivo la formación de 
los oficiales y los soldados de tropa del Ejército de Chile. Todas ellas 
son un símbolo del énfasis puesto en los estudios y la formación militar, 
inaugurando una tradición que permanece hasta el presente.?% 


238 Varios de ellos, como Roberto Goñi, Alberto Herrera, Carlos Rojas y Aníbal Wilson entre 
otros, participaron en la guerra civil por el bando congresista. 

29% Memoria del Ministerio de Guerra, pp. XVII-XIX. Las palabras son del entonces Ministro 
de Guerra, General José Velásquez. 

%0 Emilio Kórner, “La academia militar internacional de Berlín”, El Ensayo Militar, Año 1, 
N° 11, p. 294. 

241 Ver Frederick Nunn, “Emil Körner”, HAHR Vol. L, N° 2, pp. 304 y 308; Enrique Brahm, 
“La impronta prusiana de la Academia de Guerra del Ejército”, pp. 15-20. 

242 Enrique Brahm, Preparados para la guerra, pp. 23-24. Hemos enfatizado la importancia 
de las publicaciones institucionales en Alejandro San Francisco, “Las revistas militares. 
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Hubo tres publicaciones principales que sería conveniente considerar: 
la Revista Militar de Chile, El Ensayo Military El Círculo Militar, todas diferen- 
tes entre ellas, pero con algunos elementos comunes. La idea que estaba 
detrás es clave, porque es un reflejo de lo que significaba una institución 
moderna, con una formación intelectual acorde a las nuevas circunstancias. 
Lo resumió muy bien el primer número de El Ensayo Militar. 


“Desde hace poco tiempo, se viene levantando entre la oficialidad de nuestro 
glorioso Ejército, un espíritu de progreso bien marcado, una tendencia a 
elevarse sobre el nivel común y un deseo de adquirir mayores conocimientos 
que abran nuevos horizontes a la inteligencia. El Ejército parece ahora que va 
sacudiendo esa letargia intelectual en que parecía sumido y, como el que se 


despierta, va abriendo poco a poco sus ojos a la luz”.2% 


Es conveniente revisar brevemente cada una de estas publicaciones. 

La primera en aparecer, en orden cronológico, fue la Revista Militar 
de Chile, que se autodefinía en su primer número como un “Órgano 
del Ejército, de la Marina y de la Guardia Nacional”. La publicación, 
que aparecía originalmente dos veces al mes, se inició en abril de 1885, 
donde expresaba entre sus principales deseos el que cada día desper- 
tara en los oficiales “el gusto por el trabajo intelectual en favor de la 
profesión” 24 

Esta revista es, sin duda, la más completa de cuantas aparecieron en 
el siglo XIX, pues presentaba cientos de páginas anualmente y servía 
para que participaran en su redacción algunas de las principales figuras 
intelectuales del Ejército. Ahí se discutieron temas profesionales, con una 
abundancia de documentos, incluso en relación a la situación militar de 
otras potencias. Ya desde el primer año se nota un interés en los temas 
como la enseñanza militar en Alemania;?* reflexiones sobre la naturaleza 
de la guerra;?* propuestas sobre la composición del Ejército;?” sobre 
la conveniencia del servicio militar obligatorio; además de temas cor- 


Una reflexión histórica”, Memorial del Ejército de Chile, N° 476 (Diciembre de 2005), 
pp. 129-144. 

243 El Ensayo Militar, Año 1, N° 1, 20 de Noviembre de 1888, p. 1. 

24 Revista Militar de Chile, Año 1, N° 1, 1° de abril de 1885, p. 1. 

245 Juan G. Matta, “De la instrucción militar en Alemania”, Revista Militar de Chile, Año 1, 
N° 26, 15 de diciembre de 1885, pp. 573-586 y N° 27, 1° de enero de 1886, pp. 624-638. 

%46 José de la C. Salvo, “La guerra considerada como una necesidad social”, Revista Militar de 
Chile, Tomo VI, N° 1, 1° de agosto de 1888, pp. 5-31. 

247 Ver Revista Militar de Chile, Año VI, N° 27, pp. 393-420. 

248 Revista Militar de Chile, Tomo IX, N° 41, 1° de enero de 1890, pp. 19-24. 
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porativos como los sueldos en el Ejército, por mencionar algunos de los 
temas más relevantes.?% Esta publicación, como las restantes, dejó de 
aparecer a comienzos de 1891, cuando se inició la guerra civil, pero fue 
la única que reapareció una vez terminado el conflicto y siguió vigente 
hasta 1897.250 

En cuanto a El Círculo Militar, tiene una naturaleza diferente, y fue 
creada esencialmente para la formación de la tropa.”! De ahí que su 
contenido sea más simple, pues se trata de una publicación de apenas 
4 0 6 páginas, en estilo sencillo y directo. El objetivo, sin embargo, es 
básicamente el mismo: se procuraba “editar una hoja periódica, gratuita, 
destinada a la instrucción profesional de la tropa del Ejército”, es decir, 
útil a los soldados que estuvieran incluso en sectores apartados, y que 
les sirviera tanto para su distracción como para su formación.”*? Los 
temas abordados por el periódico eran múltiples: desde los hábitos de 
higiene del soldado hasta el reclutamiento, pasando por los sueldos y la 
preparación de los militares. También buscaba resaltar el patriotismo, 
valorando diferentes hechos de la Guerra del Pacífico y destacando 
algunas de las figuras fundamentales de la institución a través de su 
historia. Tiene particular interés un artículo titulado “El espíritu militar 
en Prusia”, que destacaba esa característica de los germanos, presente 
tanto en los civiles como en los militares de ese país.”’ La publicación 
también puede ser considerada como precursora en el tema de la cues- 
tión social, pues ya en sus primeros números advertía sobre el “estado 
de postración, de pobreza y de infortunio en que se ven sumidas las 
clases trabajadoras de Chile”.9* El último número de El Círculo Militar 
fue publicado a comienzos de 1891, y no reapareció una vez concluida 
la guerra civil. 


249 “Los sueldos en el Ejército”, Revista Militar de Chile, Tomo IX, N° 46, 1° de julio de 1890, 
pp. 581-593. 

350 La reaparición de la publicación se produjo a comienzos de 1892, bajo el sugerente título 
editorial “Volvemos a la luz”, Revista Militar de Chile, Tomo XI, N° 53, Santiago, 1° de enero 
de 1892, pp. 5-9. 

251 Se ha revisado con mayor atención este periódico en Alejandro San Francisco, “El Círculo 
Militar y la voz de los soldados chilenos, 1888-1891”, Cuaderno de Historia Militar, N° 1 
(Santiago, Mayo de 2005), pp. 57-71. 

252 Las explicaciones de la nueva publicación en El Círculo Militar, Editorial y “Antecedentes 
de este periódico”, Año I, N° 1, 1° de marzo de 1888. 

253 El Círculo Militar, “El espíritu militar en Prusia”, Año III, N° 29, 1° de julio de 1890. 

254 El Círculo Militar, “La economía modera las costumbres”, Año I, N° 2, 1° de abril de 
1888. 
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Las dos revistas mencionadas eran publicadas por una institución del 
Ejército que se denominaba también Círculo Militar, creado en 1885 y 
que se transformó en un “laboratorio” de la vida intelectual de la oficiali- 
dad chilena de esos años.*” Hacia 1890 este centro contaba con más de 
400 socios, entre ellos algunos generales del Ejército, tales como Marco 
Aurelio Arriagada, Santiago Amengual, José Velásquez, Luis Arteaga y 
Orozimbo Barbosa.?* Como sucedió con el conjunto de la institución en 
los prolegómenos de la guerra civil, el Círculo Militar sufrió divisiones y 
algunos grados de politización interna, como demostrarían las elecciones 
de directiva que se realizaron en noviembre de 1890. En ellas el General 
José Velásquez, balmacedista, fue derrotado por el General Luis Arteaga, 
que era visto como más cercano a la oposición, en un conflicto que será 
explicado más adelante. 

El Ensayo Militar es una publicación realmente notable, y curiosa- 
mente no ha recibido mayor atención de parte de los investigadores.?” 
Como recordaba Nemecio Pacheco años más tarde, esa revista fue creada 
“por los alumnos fundadores de la Academia de Guerra”.% Fiel a esa 
representación, de inmediato comenzaron a llenar sus páginas una serie 
de artículos de los militares que estudiaban en la Academia, como se 
puede ver claramente en casi todos sus números. En el primer número, 
por ejemplo, escribió Aurelio Berguño, sobre el reclutamiento militar 
y Nemecio Pacheco sobre la instrucción del soldado; en el número 4 
hay un artículo de Oscar Torres sobre la importancia e instrucción del 
Ejército; en el número 6 uno de Juan de Dios Prieto sobre el Ejército en 
general; en el volumen 8 uno de Oreste Vera sobre las maniobras anuales 
de la institución, por mencionar sólo algunos ejemplos. 

Tanto o más importante que lo anterior es el hecho de que Emilio 
Kórner, quien era entonces profesor de la Academia de Guerra, publicó 
más de una docena de artículos en los diferentes números de la revista, 


255 Roberto Arancibia, La influencia del Ejército chileno, p. 125. Este espíritu de organización 
es destacado por un artículo titulado “Ventajas de la asociación entre los miembros de 
la institución militar”, El Ensayo Militar, Año II, N° 15, Santiago, 15 de abril de 1890, 
pp. 97-99. 

256 La lista completa de socios del Círculo Militar puede consultarse en Revista Militar de Chile, 
N° 50, 15 de noviembre de 1890, pp. 268-277. 

257 Hemos tratado recientemente el tema en Alejandro San Francisco y Jorge Olguín, “El Ensayo 
Militar, 1888-1890. La primera revista de la Academia de Guerra del Ejército de Chile”, en 
Alejandro San Francisco (editor), La Academia de Guerra del Ejército de Chile, pp. 27-61. 

258 Nemecio Pacheco, Manuscrito “El Ensayo Militar”, 5 de junio de 1914. Pacheco había 
sido, efectivamente, alumno de la primera promoción de estudiantes de la Academia de 
Guerra. 
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todos ellos de carácter profesional y destinados a informar sobre la ciencia 
de la guerra a los militares chilenos y a destacar la primacía de Alemania 
en los temas militares.” Un tercer aspecto que es conveniente resaltar 
se refiere a que El Ensayo Militar era un boletín precursor en muchas 
materias, buscaba estar al día en la información y era proactivo en las 
propuestas, tales como la creación de un servicio militar obligatorio, 
la reorganización de la Guardia Nacional, los ascensos y retiros en el 
Ejército, entre otros.2% 

Fue en El Ensayo Militar donde penetró más profundamente el espíritu 
de la reforma kórneriana, como prueba en primer lugar la participación 
del reformador alemán como articulista permanente. Pero también 
porque ahí escribían sus alumnos de la Academia de Guerra, quienes eran 
los que mejor podían percibir la necesidad de estudiar científicamente 
la carrera militar y de hacerlo bajo el modelo alemán. Así lo resumía 
Aurelio Berguño en el segundo número de la revista: 


“Imitemos a la Prusia, que después de sus dos últimas campañas, no ha per- 
manecido en la indolencia; por el contrario, sus oficiales trabajan hoy con 
más entusiasmo que antes, se instruyen y se preparan con incansable tesón y 
tratan de sorprender todo lo que se dice, se hace y se piensa en las naciones 
vecinas... Tengamos presente que la guerra ya no es un oficio como lo fue en 
los primitivos tiempos, ni un arte propiamente dicho, sino una ciencia positiva 


con sus principios fundamentales inmutables”.25! 


De ahí su compromiso con la difusión de la doctrina militar, el im- 
pulso al estudio y la necesidad de superar el atraso en que se encontraba 
la institución. ?%2 

Es clave comprender cómo estas revistas representan una visión de 
futuro, precursora de la nueva camada de oficiales del Ejército, que se 
atreven a plantear en esas páginas algunos temas que tiempo después 
serían parte de las ideas de los gobiernos y del país en general, tales como 
la importancia del Estado Mayor Permanente en el Ejército; la necesidad 
del Servicio Militar Obligatorio; la participación en misiones militares 


25% Alejandro San Francisco y Jorge Olguín, “El Ensayo Militar, 1888-1890”, pp. 33-40. 

25 Por ejemplo, ya en el primer número apareció un artículo de Aurelio Berguño, “El reclu- 
tamiento del Ejército y de la Guardia Nacional”, El Ensayo Militar, Año I, N° 1, Santiago, 
20 de noviembre de 1888, pp. 8-12. 

21 Aurelio Berguño, “El Ensayo Militar”, El Ensayo Militar, Año 1, N° 2, Santiago, 15 de febrero 
de 1889, p. 35. 

262 Así lo resume el artículo “El Ensayo Militar”, en El Ensayo Militar, Año I, N° 11, Santiago, 
15 de diciembre de 1889, pp. 289-292. 
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en el extranjero; la vigencia del principio de obediencia al interior del 
Ejército; la conveniencia de modificar los reglamentos tácticos; lo im- 
postergable de una formación técnica y científica acorde a los tiempos 
modernos y a la consideración de la guerra como un factor existente en 
todos los tiempos y que era necesario de abordar con inteligencia. 

Las revistas, sin duda alguna, enorgullecían a los soldados del país, 
tanto por los resultados al interior del propio Ejército, en términos de 
preparación científica del personal, como de reconocimientos nacionales 
e internacionales a las publicaciones. Es interesante destacar una refe- 
rencia que aparece en una revista argentina, la Revista Científico-Militar 
de Buenos Aires, la cual expresó que después de revisar “Ensayo Military 
Revista Militar de Chile, forzoso es reconocer que todas las nuestras sumadas 
no llegan al valor intrínseco de una de las de Chile”. Dicho comentario 
apareció citado en las dos revistas chilenas mencionadas.?* 

Sin embargo, había otros elementos de la labor militar que eran más 
críticos, generaban debate y obviamente no significaban un particular 
orgullo entre las tropas o en el país en general: uno de esos ejemplos 
es la actuación de los uniformados como organismo de represión de las 
protestas obreras. 


5. Balmaceda, el Ejército y la represión 
de los movimientos populares 


Uno de los problemas principales que tenía el Ejército a fines del siglo XIX 
era la dedicación a labores distintas a las propias de la defensa nacional. 
Así, por ejemplo, un artículo de El Ensayo Militar llamaba la atención 
sobre el hecho de que había una serie de servicios que perjudicaban a 
los miembros de la institución, por constituir “comisiones ajenas a la 
carrera de las armas”, tales como “servir de guardias de cárceles y demás 
establecimientos penales”.?%% 

Además de los ejemplos mencionados, es evidente que los uni- 
formados desempeñaron otras tareas de orden interior, de policía y, 
específicamente, de represión de los actos y protestas del movimiento 


23 Ver Revista Militar de Chile, Tomo IX, N° 42, Santiago, 1? de marzo de 1890, pp. 141-142, 
y El Ensayo Militar, Año II, N° 17, Santiago, 15 de junio de 1890, p. 217. 

264 V, Valdivieso, “Servicios que perjudican a la disciplina y moralidad del Ejército”, El Ensayo 
Militar, Año II, N° 17, 15 de junio de 1890, pp. 173-176. 
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popular que comenzaba a constituirse en esos años. No se debe olvidar 
que fue precisamente en 1890 cuando se produjo la primera huelga 
general de la historia de Chile, así como también durante el gobierno 
de Balmaceda, cuando se constituyó el primer partido que se podría 
denominar propiamente popular: el Partido Democrático.?% De hecho, 
a partir de 1888 se multiplicaron las manifestaciones de los trabajado- 
res, cuando se produce -en palabras de Sergio Grez- “la eclosión de la 
huelga obrera en Chile”? 

Como consecuencia de esta irrupción, se desarrollaron diversas 
protestas, meetings y movilizaciones entre 1886 y 1890, algunas de las 
cuales terminaron con dirigentes encarcelados y con personas muertas, 
mientras otras derivaban en un diálogo más o menos fecundo entre 
el gobierno y los trabajadores, o con alguna solución parcial a los pro- 
blemas que habían conducido a las manifestaciones. En realidad, era 
un proceso de aprendizaje político que involucraba a los obreros y sus 
nuevas organizaciones y formas de lucha, así como también al sector 
dirigente de la capital, que debía observar nuevos grupos sociales, a 
los que había que entender o enfrentar bajo un nuevo contexto. Si 
bien Fisher ha destacado esta función represora del Ejército como 
una tarea propia de comienzos del siglo XX, lo cierto es que ya es 
posible percibir dichas tareas a fines del XIX y, específicamente, bajo 
la administración de Balmaceda, aunque ciertamente se agudizaría 
en los años siguientes.?7 La razón, creemos, dice más relación con la 
ampliación del movimiento obrero que con una transformación radical 
de las funciones del Ejército en materia de control del orden público 
al interior del país. 

A lo anterior hay que añadir un hecho derivado de la Guerra del 
Pacífico, como fue la incorporación de los territorios nortinos a Chile. 
Ello no sólo significó el aumento de los ingresos económicos para el 
país, sino que también se sumó un inmenso contingente de trabajadores 
del salitre. De esta manera había trabajo en las pampas salitreras, pero 


265 Sergio Grez Toso, “Los primeros tiempos del Partido Democrático Chileno (1887-1891)”, 
Dimensión Histórica de Chile N° 8 (Santiago, 1991), pp. 31-62. 

255 El mejor trabajo sobre este tema es Sergio Grez, De la “Regeneración del pueblo” a la huelga 
general. Génesis y evolución histórica del movimiento popular en Chile (1810-1890) (Santiago, 
DIBAM-Ediciones RIL, 1997). Sobre la época de Balmaceda ver especialmente pp. 655- 
750. La cita mencionada en p. 582. 

267 Ver Ferenc Fisher, El modelo militar prusiano, pp. 103-119. Ver también Hernán Ramírez 
Necochea, Las Fuerzas Armadas y la política en Chile, pp. 77-84. 


125 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 


también rebeldías, como ha sostenido Julio Pinto.?8 Paralelamente, 
dicha incorporación añadía un asunto de lealtades, que en un principio 
procuraban ser nacionales, como una forma de distinción frente a otros 
países, pero que en algunos momentos representó una afirmación de 
“clase”, que distinguía a los obreros de otros grupos sociales dentro del 
mismo país.*% Había en el asunto una nota evidente de condiciones de 
vida que muchas veces eran precarias en la pampa salitrera, a lo que se 
sumaban sentimientos de explotación y de que los beneficios económi- 
cos iban más a los bolsillos de los inversionistas que de los trabajadores, 
cuya vida cotidiana era, al menos, muy difícil.7% Por último, surgiría un 
elemento de identidad política, muy difuso en los primeros tiempos del 
gobierno de Balmaceda y que pronto se fue clarificando a medida que 
avanzaba el conflicto. Esta toma de posiciones estuvo en parte ocasionada 
por la represión que los trabajadores sufrieron de parte del gobierno, y 
que tendría consecuencias en las afiliaciones y enrolamientos durante 
la guerra civil de 1891. 

Así, por ejemplo, los obreros del salitre fueron reprimidos en 1890 y 
luego en febrero de 1891, en un movimiento que fue encabezado por el 
gobierno y donde hubo participación militar. En ambos casos se produjo 
una exaltación de los ánimos y las protestas amenazaron con promover 
desórdenes y, eventualmente, saqueos y daños contra la propiedad. 
Frente a esa situación se produjo el primer desencuentro, en una huelga 
de 1890 motivada por razones exclusivamente laborales, con demandas 
tales como las siguientes: fin del sistema de fichas y pago en moneda de 
plata o su equivalente; fin del monopolio en las pulperías (libre acceso 
comercial); establecimiento de escuelas en las oficinas, seguridad en las 
condiciones de trabajo. La extensión de la protesta y la represión culmi- 
nó con muertos y centenares de personas en las cárceles.?! Unos meses 
después se produjo otro movimiento obrero, el cual sí fue reprimido 
por el Ejército cuando recién había estallado la guerra civil. La situación 
terminó en tragedia, en lo que se conoce como “la masacre de Huara”, 


268 Julio Pinto, Trabajos y rebeldías en la pampa salitrera, especialmente pp. 23-54 y 85-151. 

269 Julio Pinto, Verónica Valdivia Ortiz de Zárate y Pablo Artaza, “Patria y clase en los albores 
de la identidad pampina (1860-1890)”, Historia N° 36 (2003), pp. 275-332. 

270 Una buena descripción sobre este tema en Sergio González, “El mundo de las casas de lata. 
La vida en la pampa salitrera”, en Rafael Sagredo y Cristián Gazmuri, Historia de la vida 
privada en Chile. El Chile moderno. De 1840 a 1925 (Santiago, Taurus, 2006), pp. 187-213. 

271 Enrique Reyes, “Los trabajadores del área salitrera”, en Luis Ortega, La Guerra Civil de 
1891, pp. 103-105; Julio Pinto, Trabajos y rebeldías en la pampa salitrera, pp. 123-134. 
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que fue la primera matanza obrera en la zona de Tarapacá, sufrida por 
los trabajadores a manos de las tropas balmacedistas.?”? 

En la capital también se habían producido problemas con anterio- 
ridad, especialmente por las manifestaciones convocadas por el nuevo 
partido de origen popular, por ejemplo aquella que originó un incendio 
de tranvías y la prisión de los representantes demócratas.?”3 Así se refiere 
Estanislao del Canto a una protesta promovida por el Partido Demócrata, 
en abril de 1888: 


“Al domingo siguiente pretendieron continuar en la misma obra; y al efecto se 
sabía que querían principiar por quemar los carros que había en la Estación, 
al norte del río Mapocho. El señor Presidente me llamó ese día por teléfono 
y me ordenó colocar en el puente de Calicanto una compañía armada y con 
sus municiones, para que cuando el grupo de demócratas estuviese en el lecho 
del río les hiciese fuego, pues allí no había peligro de ofender al pueblo. 
Como la orden la había dado S. E. por teléfono, y juzgando yo que la misión 
de la Policía es la de prevenir los delitos y no de contribuir a ellos, subí en mi 
caballo y me dirigí a encontrar a los sublevados demócratas, que venían por la 
calle de las Claras; y antes de llegar al río detuve al grupo, hablé con los jefes 
y los puse al corriente de lo que sucedería. Ellos avanzaron hasta cerciorarse 
de que efectivamente había una compañía en el puente y de que el asunto era 
grave. Entonces peroraron a su gente y la obligaron a retirarse, dando vítores 


y aplausos al comandante de Policía”.?7* 


La posición de Balmaceda hacia el Partido Democrático y hacia el 
movimiento popular estaba marcado por una cierta ambigúedad, aunque 
es claro que en algún momento buscó atraer el respaldo de esa colectivi- 
dad, especialmente a medida que se agravaba la crisis con la oposición.?”? 
En 1890 el gobierno pasó desde una postura cautelosa a una represiva 
y desde esta a una que buscaba ganarse el apoyo de los dirigentes de los 
trabajadores en la capital. Lo mismo sucedió en Iquique, a mediados 


272 Julio Pinto, Trabajos y rebeldías en la pampa salitrera, pp. 235-241. 

273 El tema en Sergio Grez, De la “Regeneración del pueblo” a la huelga general, pp. 664-678. 

271 Estanislao del Canto, Memorias Militares, Séptima Parte, Capítulo III. 

275 La actitud de los demócratas tampoco era clara, aunque en julio de 1890 declararon: “¡Ni 
con el gobierno ni con la oposición! ¡Viva la democracia! ¡Viva el pueblo!”, en Sergio 
Grez, “Los primeros tiempos del Partido Democrático Chileno”, p. 58. En una visita que 
los líderes del Partido Demócrata hicieron a Balmaceda en julio de 1890, el gobernante 
les señaló: “Atenderé siempre y con especial solicitud los intereses del pueblo. A él debo 
principalmente el alto puesto de honor que desempeño. No puedo olvidar que este era 
el reproche que a mi candidatura hicieron las clases opulentas de la capital”. El texto en 
Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, p. 254. 
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Estanislao del Canto. Historia Ilustrada de la Guerra del Pacífico. 


de 1890, cuando el gobierno procuró, por una parte, comprender las 
demandas obreras y, por otro lado, reprimió sus manifestaciones: por 
orden del propio Presidente de la República un barco había llegado 
con tropas a Iquique cuando se inició la huelga de los lancheros. El 5 
de julio La Esmeralda zarpó nuevamente a Arica en busca de refuerzos, 
y volvió al día siguiente con doscientos hombres del batallón Chacabuco, 
del Ejército.?7? Como la protesta se radicalizara, el gobierno endureció 
su posición, por lo cual un nuevo batallón se trasladó al norte. Sin duda 
la presencia de la fuerza armada unida a la desilusión respecto de los 
resultados de la huelga conspiraron contra el movimiento de los obre- 
ros. La huelga se trasladó a Valparaíso y a la capital, donde tampoco se 
arribó a buenos resultados.?”” 

Finalmente la presencia militar logró poner fin a la huelga, que 
culminó dejando heridos en el camino y una nueva relación entre las 


276 Fl Ferrocarril, 6 y 8 de julio de 1890. 
277 Para seguir este conflicto conviene trabajar la prensa de junio y julio de 1890. En esta 
ocasión se ha utilizado El Ferrocarril, El Chileno, Las Provincias y La Libertad Electoral. 
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fuerzas sociales y el gobierno, entre los trabajadores que se sublevaban 
y el Ejército. 

Como ha resumido un autor, refiriéndose a la generalidad de las rela- 
ciones Estado-trabajadores en esos tiempos de surgimiento del movimiento 
popular: “en esta lógica, la solución del conflicto era de tipo puramente 
policial y militar”.28 No se trataba, en estos casos, de una adhesión política 
de los uniformados en contra del Partido Democrático o de las demandas 
laborales de los trabajadores, sino que había más bien una obediencia 
ciega al poder constituido, especialmente al Presidente de la República. 
Por otro lado, es evidente que conceptos como orden público, seguridad 
y propiedad, por ejemplo, estaban claramente más arraigados que justicia 
social o derechos de los trabajadores. Durante el parlamentarismo esto 
se notaría todavía con más fuerza, especialmente con la represión de los 
movimientos que se organizaban en la zona del salitre. 


6. Los problemas profesionales pendientes. 
La Guardia Cívica y los sueldos en el Ejército 


Como es posible deducir, muchas de las reformas encabezadas por la misión 
alemana tenían como objetivo preparar los cuadros dirigentes del Ejército, 
apuntaban a la formación intelectual de una elite dentro de la institución, 
aunque la influencia de ese grupo fuera creciente con el tiempo. 

Al lado de esas tareas, importantes aunque dirigidas a un grupo re- 
ducido, había que tomar algunas decisiones sobre “los problemas reales” 
del Ejército, que estaba sufriendo de falta de personal y de recursos para 
mantener a las fuerzas militares del país, en cuanto a los sueldos que 
recibían, a los ranchos durante la estadía en los cuarteles o en tareas 
tales como ejercicios o movilizaciones, entre otros. Un aumento o un 
mejor trato económico hacia los soldados permitiría en alguna medida 
contrarrestar una cierta tendencia a abandonar la profesión de las armas 
por otras más lucrativas y ayudaría a mantener en la institución a las 
personas que quisieran seguir una vida profesional de soldado. 

Para comprender lo anterior, es necesario tener en consideración dos 
aspectos de carácter socio-económico que se presentaron en la década de 
1890, y que cambiaron la disponibilidad de mano de obra o de brazos para 
la realización de las distintas profesiones. El primero es el de la economía 


278 Sergio Grez, De la “Regeneración del pueblo” a la huelga general, p. 750. 
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del salitre, la cual como se mencionó anteriormente- aumentó de 2.800 
trabajadores en 1880 a 13.000 personas una década después. El segundo 
caso se refiere a la política de construcción de obras públicas, de gran 
desarrollo en la época de Balmaceda, que significó una gran demanda de 
mano de obra para llevar adelante los diversos trabajos que se requerían. 
Ambos asuntos tuvieron un impacto indirecto, así como en el campo, en 
el Ejército, al privar a la institución de algunos posibles interesados, que 
preferían la industria salitrera o las obras públicas, que compensaban 
mejor sus esfuerzos desde el punto de vista económico. 

Durante el gobierno de Balmaceda se discutieron dos leyes de im- 
portancia para el Ejecutivo, como fueron la de ascensos y retiros y la de 
aumento de sueldos. 

Ya en su primer mensaje ante el Congreso, el Presidente Balmaceda 
expresó la necesidad de prestar atención “preferente y decidida a la 
discusión de la ley que regla los ascensos militares”.29 Así fue aproba- 
do por el Senado durante 1887, pero Balmaceda denunciaba en 1889 
que “desde hace dos años está pendiente en la Honorable Cámara de 
Diputados el proyecto de ley sobre ascensos militares”, urgiendo a los 
parlamentarios para la pronta aprobación de dicha ley.?8% 

En el caso de los sueldos de los uniformados, el problema emergía 
en parte debido a la nueva situación militar y económica del país. En 
tiempos de guerra, los soldados permanecían al margen de la sociedad, 
en el frente de batalla, con un interés nacional muy intenso y un patrio- 
tismo muy desarrollado. En tiempos de paz la cuestión había cambiado: 
los obreros de las obras públicas y otras personas podían obtener entre 
uno y cuatro pesos por día de trabajo, mientras los soldados de infantería 
apenas recibían 14 pesos mensuales. Es decir, las alternativas externas a la 
vida militar eran claramente superiores desde una perspectiva económica 
y ello contribuyó sin duda al “vaciamiento” de los cuarteles.?! 

En 1890, a pesar de los escasos párrafos dedicados por Balmaceda al 
tema militar, el Presidente dijo que entre las necesidades no satisfechas, 
“no es menos debida la reforma de los sueldos del Ejército”.?8? Dicha 


279 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial de 1887, en Rafael Sagredo y Eduardo 
Devés, Discursos de José Manuel Balmaceda, Tomo II, p. 313. 

280 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial de 1889, en Rafael Sagredo y Eduardo 
Devés, Discursos, Tomo II, p. 339. 

281 Bernardo Ibarrola, El Ejército de Balmaceda: modernización y crisis, Cap. IV, “Las reformas 
ideales y los problemas reales”. 

282 José Manuel Balmaceda, “Mensaje Presidencial de 1890”, en Rafael Sagredo y Eduardo 
Devés, Discursos, Tomo II, p. 348. 
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ley estaba siendo discutida en el Senado, donde en general fue posible 
advertir una buena voluntad de parte de los legisladores para favorecer 
a los miembros del Ejército.?P* El proyecto fue aprobado en la sesión del 
14 de julio, y de inmediato generó reacciones favorables al interior del 
Ejército. La Revista Militar, por ejemplo, se mostró complacida con dicha 
resolución que permitía armonizar los sueldos de las instituciones militares 
con las exigencias impuestas por la situación económica del país.?* 

En el caso de la Cámara de Diputados, el proyecto del Senado llegó 
casi inmediatamente, con el objeto de ser discutido según las necesi- 
dades expresadas por el Ejército y también por los parlamentarios.?85 
La Cámara no debatió ni despachó el proyecto, sino que se concentró 
más bien en discusiones políticas o en leyes de otro tipo. Quizá por 
eso Balmaceda dijo a comienzos de enero de 1891 que “se ha dejado 
entretanto perecer en los archivos del Congreso los proyectos de ley 
que presenté para mejorar los sueldos del Ejército y Armada”.?8 Los 
aumentos de sueldo para el Ejército y la Armada quedarían como tarea 
para después de la guerra civil. 

El segundo tema, de la mayor importancia, se refiere a la situación} 
de la Guardia Nacional. Esta institución había sido creada en tiempos” 
de Portales, como una manera de poner freno al militarismo.?” Debían 
participar en ella todos los chilenos en estado de cargar armas. La Guardia 
Nacional también sirvió para crear un sentimiento de nacionalidad, fue 
un canal de moralización de sus miembros, aunque probablemente lo 
más importante fue que se transformó en “un contrapeso considerable 
del Ejército, el que rara vez alcanzó más de tres mil efectivos, excepto en 
tiempos de guerra o guerra civil”, cifra pequeña comparada con los 25 
mil miembros de la Guardia hacia 1830 o el doble de esa cantidad dos 
décadas más tarde?" (ver Cuadro N° 7). Sin embargo, como ha notado, 
Valenzuela, la Guardia Cívica desempeñó también un importante papel | 
político, sea a través de su influencia electoral en favor de las candida- / 


283 Al respecto se puede consultar el Informe de una Comisión Ad-hoc que se constituyó para 


informar sobre la respectiva ley y sus consecuencias. Se encuentra en Congreso Nacional, 
Cámara de Senadores, Sesión 17* Ordinaria, 14 de julio de 1890, pp. 222-228. 
281 Ver “La ley de sueldos aprobada en el Senado”, Revista Militar de Chile, Tomo IX, N° 47, 
1° de agosto de 1890, pp. 677-685. 
El oficio con el proyecto de ley aprobado en el Senado en Congreso Nacional, Cámara de 
Diputados, Sesión 30* Ordinaria, 17 de julio de 1890, pp. 490-497. 
286 José Manuel Balmaceda, Manifiesto a la Nación, 1° de enero de 1891. 
287 Ver Roberto Hernández, “La Guardia Nacional de Chile”, pp. 53-113. 
288 Simon Collier, Chile. La construcción de una república, p. 67. 
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turas oficiales en tiempos de paz, como en su fortaleza para controlar 
levantamientos armados —conspiraciones, motines- que se produjeran 
contra el orden constitucional.?8% 


CUADRO N° 7 
Hombres chilenos en Armas, Ejército vs. Guardia Cívica 


OOOO 


a 25.000 | 47.738 | 62.311 | 40.696 | 66.000 | 53.000 | 22.000 
Nacional 
Ejército 2.661 | 3.219 | 2.796 7.100 | 4.998 


Fuente; Preparación del autor, en base a Miguel Angel Centeno, Blood and Debt, p. 229, y Memoria del Ministerio de 
Guerra, 1890. 


Esta institución también presentó una contribución clave durante la 
uerra del Pacífico, al lograr -junto al Ejército y la Marina- el triunfo 
militar en dicho conflicto internacional. Sin embargo, inmediata- 
mente después y específicamente durante el gobierno de Balmaceda, 
la Guardia Nacional entró en crisis, en parte por la desmovilización y 
los deseos de libertad política en el país: se trataba de una institución 
que no podía ser del agrado de la oposición, por su contribución a la 
intervención electoral.”! El tema ha sido tratado recientemente en las 
investigaciones de Brahm e Ibarrola.?%? 


28% Samuel Valenzuela, Democratización vía reforma, pp. 140-143. 

29 Así lo reflejaba una memoria ministerial de la post-guerra: “El país mantendrá como uno 
de los recuerdos más gratos de la última guerra el papel que en ella ha cabido a la Guardia 
Nacional Movilizada. El patriotismo ardiente, la abnegación sin límites y la disciplina jamás 
desmentida con que esos batallones de ciudadanos marcharon al teatro de la guerra y 
compartieron en él con el Ejército de línea las fatigas, los peligros y la gloria de la cam- 
paña, ha sido sin duda una de las muestras más evidentes dadas por el país, de su fuerza 
en el momento de peligro y del amor a la patria de sus hijos”, Memoria del Ministerio de 
Guerra, 1884, p. XI. 

291 Incluso el mismo Balmaceda se había opuesto en su juventud a dar más recursos a la Guardia 
Nacional, en un discurso en su calidad de diputado. José Manuel Balmaceda, “Discurso 
sobre la Guardia Nacional”, 7 de noviembre de 1870, en Rafael Sagredo y Eduardo Devés, 
Discursos de José Manuel Balmaceda, Vol. 1, pp. 41-49. En esa misma ocasión dio como uno 
de sus argumentos centrales que “la segunda causa que se atribuye a la existencia de la 
Guardia Nacional ha cesado de ser digna de atenderse entre nosotros, puesto que la época 
del caudillaje militar ha pasado en Chile”. 

292 Bernardo Ibarrola, El Ejército de Balmaceda: modernización y crisis, Cap. IV, “Las reformas 
ideales y los problemas reales”. En esta parte seguimos especialmente su explicación del 
problema. 
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El problema que existía es que la reserva del Ejército estaba cons- 
tituida especialmente por la Guardia Nacional, cuyos voluntarios se 
habían reducido de manera considerable y, por ende, disminuía la 
instrucción de los ciudadanos. Por otra parte, es necesario considerar 
que entonces todavía no existía el Servicio Militar Obligatorio (sólo 
sería aprobado en 1900), de manera que la gran mayoría de los chilenos 
en estado de cargar armas no recibía ningún tipo de instrucción y, en | 
consecuencia, no estaba en condiciones de ser enviado a la guerra en/ 
caso de necesidad.?% y 

El General José Francisco Gana, Inspector General de la Guardia 
Nacional, propuso reformar la institución hacia 1889, uniendo la ense- 
ñanza formal del país con la Guardia: se combinaba así la militarización 
de las escuelas con la escolarización de los cuarteles cívicos, en un 
sistema que incluía la participación de los profesores y los estudiantes. 
Quizá el problema fundamental de la Guardia era la desmovilización y / 
la falta de personas, que se podía notar claramente hacia 1890. Ese año! 
el cuerpo efectivo del Ejército era de 4.998 hombres, sobre un total de 
5.731 que habían fijado las leyes y los decretos de 1884-1889. En cuanto 
a la Guardia Nacional, el decreto respectivo de 1888 disponía un total 
de efectivos de 51.090 pero, como se puede apreciar, la cifra ni siquiera 
llegaba la mitad de la señalada: de no ponerse remedio a esta situación, 
los cuerpos cívicos “continuarán en decadencia”, como manifestó el 
Ministro de Guerra en su memoria de 1890. 

Una mirada estrictamente profesional concentraría en esos aspec- 
tos, positivos y negativos del Ejército, el estudio que debe hacerse sobre 
esta institución en tiempos de José Manuel Balmaceda. Sin embargo, 
una perspectiva más amplia incorporará necesariamente la otra cara de 
las ideas y realidades desarrolladas por el gobierno desde La Moneda: 
nos referimos a la politización del Ejército, factor fundamental para 
comprender la génesis de la guerra civil, la apelación a las armas por 
parte de los distintos sectores políticos, el estallido de la conflagración 
a comienzos de 1891 y las posiciones que tomaron los militares durante 
el conflicto. 


293 Enrique Brahm, Preparados para la guerra, p. 85. 
?94 Memoria del Ministerio de Guerra, 1890, pp. V y XXVIII-XXIX. 
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En cuanto a la politización de los uniformados, el tema tiene un gran 
interés y es todavía más complejo. Contra la tendencia historiográfica 
de la profesionalización, en el ámbito de la politización del Ejército 
existe una ausencia total de investigaciones de conjunto sobre el tema 
militar y la política en torno a 1891. El problema es preciso entenderlo 
en su contexto global y no solamente durante el desarrollo de la guerra 
civil: esto implica, necesariamente, estudiar, valorar y comprender las 
múltiples manifestaciones de presencia política de los militares chilenos 
en el preludio de la guerra civil. El desarrollo mismo de un conflicto 
bélico en que participaron miembros de las Fuerzas Armadas en bandos 
contrarios es razón suficiente para volver sobre el asunto y para buscar 
explicaciones que sean más convincentes, apegadas a las fuentes, sin que 
se produzca una mera repetición de lugares comunes o ideas divulgadas 
tradicionalmente, sea para explicar las causas de la guerra civil o para 
aproximarse a las razones de los uniformados para defender a Balmaceda 
o al Congreso entre enero y agosto de 1891. 
{Las manifestaciones de politización del Ejército durante 1890 fueron 
| numerosas, sistemáticas y atravesaron todo el año. De esta manera, fue 
posible observar actos políticos con participación de militares, aparición 
del tema político-militar en la prensa, contactos del gobierno y de la opo- 
sición con uniformados para fines partidistas, posibles golpes de Estado, 
viajes del Presidente de la República con alta participación de figuras del 
Ejército, surgimiento de eventuales candidaturas militares al gobierno 
del país, los soldados emergieron como garantes de la Constitución y las 
leyes. Quizá más importante que todo lo anterior, y por eso será revisa- 
do con detención en los capítulos siguientes, fue la deliberación de los 
| militares en materias políticas, esto es sobre si apoyaban al Presidente o 
| al Congreso en medio de la pugna de poderes que los enfrentaba. Por 
ello, no fue raro ver aparecer en la prensa de diciembre de 1890 conti- 
nuos llamados al Ejército y la Marina para resolver el conflicto en uno u 
otro sentido: la militarización de la política llevó a que las autoridades y 
[los partidos comenzaran a abandonar las vías legales y constitucionales 
| para sumarse a las vías de hecho (en forma de guerra civil o golpe de 
l ¡Estado). 
/ Así, como una primera conclusión a la vista, es posible observar que los 
| soldados de alto rango se mantuvieron leales a Balmaceda durante gran 
parte de 1890, año en el cual le dieron grandes muestras de fidelidad. El 
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HE Bimi ea ai aseista 
Ultimo curso de la Escuela Militar en 1890 antes de dividirse 
en opositores y partidarios del gobierno. Museo Histórico Militar. 


EG 


gobernante contaba en los cuarteles con hombres fieles a la institución 
Presidente de la República, al generalísimo, pero también con amigos 
personales, funcionarios que dependían directamente de él e incluso 
con ministros de Estado que daban cumplimiento a sus políticas y lo 
acompañaban en la lucha contra el Congreso. Por el otro lado comenzó 
a desarrollarse una posición disidente, contraria a Balmaceda, integrada 
por aquellos que privilegiaron una postura más autónoma, deliberante 
contra el Ejecutivo o contraria a las ideas y acciones del gobierno: ellos 
llegarían a ser claves en la rebelión del año siguiente y demostrarían 
con sus actos que dicho levantamiento tenía raíces político-militares 
que eran parte integrante de la política chilena en el año que precedió 
a la guerra civil. 

Desde La Moneda, el palacio presidencial, se había promovido una 
reforma y modernización del Ejército como no se había llevado en el 
siglo. Pero también desde La Moneda y luego desde el Congreso, se 
había promovido algo muy grave y de consecuencias imprevisibles en 
un principio: la deliberación política de los militares, a pesar que se la 
prohibía la Constitución y las tradiciones civilistas de Chile. 
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8. Hacia una moneda con dos caras 


A partir de lo señalado, resulta claro que el gobierno de Balmaceda fue 
impulsor de un doble proceso al interior del Ejército chileno. En primer 
lugar, es un tema que ha sido tratado ampliamente por la historiografía, 
con trabajo de fuentes e interesantes aportes, sabemos que en esos años 
se produjo la gestación de la profesionalización del Ejército bajo el sello 
alemán, comenzado en aquellos años con la llegada a Chile del soldado 
prusiano Emilio Kórner. En segundo término, el país debió observar 
el surgimiento y desarrollo de la politización institucional que sufrió 
el Ejército a partir de 1890, que se mantendría hasta el año siguiente, 
durante la guerra civil. 

En relación a las reformas germano-kórnerianas en el Ejército chileno, 
es evidente que el tema debe analizarse con la perspectiva del tiempo, 
y no exclusivamente en relación a los primeros años del reformador 
alemán en Chile, bajo el gobierno de José Manuel Balmaceda. En este 
sentido, parece claro que la verdadera reforma comenzó, de una manera 

_amplia, después del triunfo constitucional en la guerra civil de 1891.2% 
Quizá por eso resulta tan interesante la exposición que hizo Jorge Boonen 
Rivera sobre el aporte del Ejército al desarrollo nacional, en que pasa 
directamente desde la Guerra del Pacífico hasta la postguerra civil, sin 
detenerse en la etapa previa de la presencia alemana en Chile y sin refe- 
rirse, lamentablemente, al conflicto intestino mismo.2% Sin embargo, no 
es posible imaginar esa intensa actividad de Kórner después de 1891 sin 
entender su paso previo a dicho conflicto, y los proyectos que alcanzó a 
realizar hasta 1890. Es decir, la contratación del alemán en 1885 es un 

/ requisito sine qua non—más allá de las explicaciones sobre las causas- tanto 

| de su participación en la guerra civil por el bando congresista como en 

y el poder que tuvo después del triunfo para emprender la modernización 

_ del Ejército de Chile.?% 
En este sentido, la creación de la Academia de Guerra, el desarrollo 
de publicaciones militares con claro contenido técnico y profesional, 


295 Así lo dan a entender, por lo demás, los diversos estudios, que dedican muy pocas páginas 
a los primeros años de Kórner en Chile y un porcentaje mucho mayor en favor de la labor 
realizada por el alemán después de la guerra civil. 

296 Jorge Boonen Rivera, Participación del Ejército en el Desarrollo y Progreso del País (Santiago, 
Imprenta y Encuadernación El Globo, 1917), pp. 36-41. 

297 Se desarrollará más ampliamente la presencia de Körner en la guerra civil, y las causas 
que lo motivaron a seguir a la oposición parlamentaria, en el próximo capítulo. 
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las reformas en los planes de estudio, el comienzo en la discusión de 
ciertas ideas (servicio militar obligatorio, creación de un Estado Mayor 
Permanente), fueron parte del período 1886-1890 y tendrían un desarrollo 
más sostenido después de la guerra civil. Pero ambas etapas fueron reales 
y ambas necesarias para desarrollar la profesionalización del Ejército, y 
las dos tienen como elemento común el impulso brindado y el liderazgo 
ejercido por Emilio Kórner. 
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PUNTO DE QUIEBRE. LA DESIGNACIÓN DEL 
GENERAL VELASQUEZ COMO MINISTRO DE GUERRA 
(ENERO DE 1890) 


1. El giro político del gobierno 


El gobierno de José Manuel Balmaceda experimentó, como ningún otro] 
hasta entonces, el problema de las rotativas ministeriales, es decir, los / 
continuos cambios de gabinetes, que se producían por diferentes razones 
de división entre los partidos. La situación se agravó en 1889, cuando los 
roces entre el Presidente de la República y la oposición parlamentaria 
se hicieron cada vez más agudos y en el país se inició el camino de la 
polarización que, desgraciadamente, no tendría retorno. 

De esta manera, miembros de los distintos partidos políticos fueron 
ocupando sillones ministeriales, en combinaciones que se organizaban 
con rapidez y muchas veces con inconsistencia. Hasta La Moneda llegaban 
radicales, liberales, Montt-Varistas, independientes más o menos ligados 
al gobierno y otras tantas figuras de prestigio a nivel nacional. Todos los 
gabinetes eran aprobados por los círculos del Congreso, en uno de los 
factores que demostraban la vigencia de un sistema parlamentario en 
Chile. De la misma manera, cuando dichos ministerios eran censura- 
dos, de inmediato dejaban sus puestos para dar paso a la organización | 
de una nueva mayoría en el Congreso y, de esa manera, de un nuevo 
gabinete. El Presidente de la República aceptaba esta forma de funcio- 
namiento, aunque muchas veces contradijera su visión de los hechos y 
demostrara la preeminencia del juego político sobre las necesidades de 
la administración. 

Sin embargo, a comienzos de 1890 la situación cambió notoriamente, 
al menos en dos aspectos principales. El primero de ellos se refiere a las! 
relaciones de poder entre el gobierno y la oposición: en enero de ese año. 
Balmaceda designó como Ministro del Interior a Adolfo Ibáñez, en una 
fórmula netamente presidencial, aprovechando el receso parlamentario 
por la clausura de las sesiones extraordinarias del Congreso. El segundo 
elemento importante es que se trataba de un ministerio con integración | 
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militar: en efecto, el General José Velásquez fue designado Ministro de 
Guerra en dicho gabinete, inaugurando con ello la participación política 
de los militares en tiempos de Balmaceda y revirtiendo una tendencia 
civilista que ya parecía asentada en Chile. 

Como se ha visto, los uniformados se habían alejado de los gabine- 
tes en forma progresiva, a medida que pasaron las primeras décadas 
de la República. En el gobierno de Domingo Santa María se adoptó 
una decisión de importantes consecuencias: los militares dejaron de 
ser convocados a los ministerios, en lo que constituía otra manifesta- 
ción más de la distancia que debía existir entre los miembros de las 
Fuerzas Armadas y el gobierno del país. Los uniformados, se pensaba, 
debían estar consagrados exclusivamente a sus funciones profesionales 
y debían ser obedientes y no deliberantes, tal como la Constitución lo 
señalaba. Por eso los primeros años de José Manuel Balmaceda en el 
poder manifestaron el mismo patrón de conducta: entre septiembre de 
1886, cuando asumió el gobierno, y fines de 1889, Balmaceda sólo tuvo 
ministros civiles, incluso en la cartera de Guerra. 


2. 1889, un año decisivo 


En 1889, sin embargo, el país experimentó el crecimiento de la lucha 
política, la exacerbación de la división entre el gobierno y la oposición 
parlamentaria y las consecuencias de esa disputa se comenzaron a ver en 
distintos ámbitos. Por ejemplo, es evidente que ese año la producción 

legislativa del Congreso fue claramente menor que en otras oportuni- 
dades, y en la práctica sólo se dedicó a interpelar ministerios, discutir 
sobre cuestiones políticas y poner en el banquillo a la administración. 
El gobierno, consciente de esa situación, se tornó progresivamente 
más autoritario y empezó a desconfiar del modo de hacer política en 
Chile. 

-——Unamanifestación visible de este distanciamiento entre el Ejecutivo y 
el Congreso fue la lucha doctrinal en torno al régimen de gobierno que 
debía regir en Chile. Todos los miembros del grupo dirigente estimaban 
que la naturaleza del sistema político chileno era de carácter parlamen- 
tario, porque así lo establecían algunos artículos del texto constitucional 
(por ejemplo en el tema de las leyes periódicas) y así también lo había 


298 La visión gobiernista sobre 1889 en Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 293-404. 
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determinado la trayectoria histórica del país, que había consagrado un 
parlamentarismo consuetudinario. Como se ha dicho, esa era también 
la posición del presidente Balmaceda al llegar al gobierno y durante sus 
primeros años en La Moneda. La situación cambiaría dramáticamente 
en 1889 y tendría imprevisibles consecuencias para el país. 

En efecto, la experiencia en el gobierno y en el conocimiento de la | 
acción del Congreso llevó a Balmaceda y a sus seguidores a cambiar de 
postura y defender la vigencia de un sistema representativo o presidencial 
para Chile. El mandatario se dio cuenta de que en numerosas ocasiones 
el poder legislativo era inoperante, ponía dificultades a la marcha de la 
administración y no se preocupaba de los grandes problemas nacionales, 
cuestiones que motivaron a Balmaceda a valorar con más fuerza la insti- 
tución Presidente de la República sobre su contraparte, el Congreso. El 
historiador oficial del balmacedismo resume muy bien la importancia 
de 1889 en este sentido: 


“El período de sesiones ordinarias de 1889 puede pasar a la historia de Chile 
como el más estéril, el más antipatriótico y el que más campo dio a la obstruc- 
ción, a los celos de partido y a escaramuzas que comprometieron el crédito de 
la representación nacional. El Senado, como de costumbre, siguió sus tareas 
con relativa indiferencia... [La Cámara] se llevó en inacabables interpelacio- 
nes y dedicó su tiempo a abrir ancha válvula de escape a las malquerencias y 
miserias de los grupos antagónicos, con detrimento del país, con desprestigio 
del Congreso y con mengua del carácter de los partidos”.2% 


A esta razón de práctica política se debe añadir otra, de carácter docz 
trinal, que estuvo marcada por la influencia de Julio Bañados Espinosa 
sobre el Presidente de la República.” Bañados era un hombre joven, 
inteligente, muy versado en asuntos de gobierno y de derecho constitu- 
cional, profundamente comprometido con la administración, estudioso 
y con ambiciones políticas. Era, además, profesor de la Universidad 
de Chile, autor de libros de historia nacional y de derecho, había sido 
Ministro de Estado y era uno de los principales oradores parlamentarios. 
Amigo personal de Balmaceda, poco a poco -señala un memorista— “se” 
hizo indispensable” para él, como se demostraría en materias de índole | 
política y relacionadas con el régimen de gobierno.” Bañados fue el | 


J 


29 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 292. 

300 Hemos tratado con más detención a la figura de Bañados en “Julio Bañados Espinosa 
(1858-1899)”, pp.333-385 

%1 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 241. 


141 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 


= 
H e 


Edificio de la Universidad de Chile a fines del siglo XIX. 
Centro Documental Patrimonial Universidad Diego Portales. 


hombre que empezó a defender la vigencia del sistema representativo, 
como denominaba al régimen presidencial, y lo comenzó a estimar 
necesario para el gobierno del país en oposición a lo que había sido su 
propia trayectoria, la de Balmaceda y la del sistema político chileno en 
los últimos treinta años.*%? 

A lo anterior se sumaba un asunto de especial importancia, como 
fue la pérdida de poder y votos que sufrió Balmaceda en el Congreso, es 
decir, la alteración de las mayorías. En la práctica, Balmaceda había sido 
elegido con una gran votación en 1886, con el apoyo de la mayor parte 
de las fuerzas liberales y con buenas perspectivas para el gobierno del 
país. Sin embargo, el gobernante fue perdiendo el apoyo de sus antiguos 
partidarios, y después de su visita al norte muchos de sus aliados y adver- 
sarios comenzaron a rechazar la intervención electoral del Ejecutivo en 
favor del (supuesto) “candidato oficial”, Enrique Salvador Sanfuentes. 
Fuera verdad o no la existencia de dicha candidatura, el hecho político 


302 Esta evolución de Bañados se puede apreciar en sus obras Gobierno Parlamentario y sistema 
representativo (Santiago, Imprenta Cervantes, 1888); Derecho Constitucional. Constitución de 
Chile, Francia, Estados Unidos, República Argentina, Brasil, Bélgica, España, Inglaterra y Suiza, 
concordadas (Santiago, Roberto Miranda ed., 1889), y Conflicto entre el Presidente de la República 
y el Congreso. Sus antecedentes. Su constitucionalidad. Sus relaciones con los partidos (Santiago, 
Imprenta de Los Debates, 1890). 
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relevante es que así lo creían los detractores de Balmaceda, quienes estaban 
decididos a sacudirse del yugo presidencial de la intervención electoral y 
estimaban que había llegado la hora de celebrar elecciones libres.* 

Como resumió Encina, “los nacionales, mocetones, disidentes y 
radicales, cansados de la versatilidad del Presidente”, formaron el 
cuadrilátero.*%* Fueron ellos los que comenzaron la oposición per- 
manente contra Balmaceda hacia 1889, marcando la pérdida de la 
mayoría parlamentaria por parte del gobierno y también consolidan- 
do un grupo opositor que se mantendría hasta el final del período 
presidencial. A ellos se sumaría el Partido Conservador durante 
1890, el cual junto al amplio grupo de liberales no balmacedistas 
fueron los que iniciaron el movimiento opositor que condujo a la 
gran crisis de 1891, 

En materia ministerial, la situación de Chile a fines de 1889 era 
realmente dramática, o bien parecía un mal juego de poderes entre las 
fuerzas políticas del país. El presidente Balmaceda fue, según hemos 
mencionado, el mandatario que más sufrió rotativas ministeriales en el 
período 1831-1891, con una clara diferencia respecto de las administra- 
ciones que le precedieron. Bajo el gobierno de Balmaceda se produjo 
“el aluvión” de ministerios, como lo denomina Feliú Cruz, determinado 
por una serie de coaliciones, grupos y personas de diferente naturaleza 
y representación.*” El 2 de mayo de 1889 asumió un gabinete dirigido 
por Ramón Barros Luco, que apenas duró un mes en funciones. El 9 de 
junio comenzó a dirigir los destinos de la política nacional el ministerio 
encabezado por Demetrio Lastarria, que recibió una permanente crítica 


33 Esta explicación “opositora” en Julio Zegers, Memorandum Político, Abril de 1890 (Santiago, 
Imprenta de La Libertad Electoral, 1890). 

304 Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, pp. 170-172. Los mocetones tambiérn 
eran denominados “nacionalizados”, mientras los “disidentes” lo eran al interior del Partido 
Liberal y tuvieron enorme incidencia en la formación de ministerios durante el gobier- 
no de Balmaceda. El cuadrilátero -cuyo nombre se debería al propio Balmaceda- sería 
mencionado muchas veces en la prensa gobiernista en 1890, especialmente en La Nación, 
para referirse a la oposición. 

205 El contraste con los gobiernos precedentes es inmenso: de los presidentes de los decenios, 
Prieto (1831-41) tuvo sólo cuatro gabinetes; Bulnes (1841-51) y Manuel Montt (1851-61) 
contaron con cinco ministerios cada uno; Pérez (1861-71) aumentó a siete la cifra; luego los 
gobiernos de cinco años mantuvieron una rotativa ministerial baja, pues Federico Errázuriz 
Z. (1871-76) nombró sólo dos gabinetes; Aníbal Pinto (1876-81) contó con seis ministerios; 
mientras Domingo Santa María (1881-86) tuvo cinco. Fue José Manuel Balmaceda quien 
triplicó esta cifra en muy poco tiempo. Cfr. Guillermo Feliú Cruz, Durante la República 
(Santiago, Centro de Investigaciones Barros Arana-Universidad de Chile, 2000), p. 182. 
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Luis Barros Borgoño. Fotografía de la época. 


de parte de los opositores en el Congreso. El 23 de octubre asumió un 
nuevo gabinete, esta vez conducido por Ramón Donoso, el cual se exten- 
dió por apenas dos semanas. Finalmente, el 7 de noviembre Balmaceda 
dispuso de un nuevo cambio ministerial en conjunto con las mayorías 
parlamentarias, bajo el liderazgo de Mariano Sánchez Fontecilla. Con 
ese gabinete comenzaría 1890, pero no pasaría del primer mes de ese 
año. En resumen, se puede decir que entre el 2 de mayo de 1889 y el 21 

de enero de 1890, Chile tuvo 5 ministerios, en una vorágine que parecía 

no tener fin. Los gabinetes de mayor duración apenas alcanzaban los 100 
días en funciones, y ya se ha visto cuánto duraban los de menor suerte. 
En definitiva, se vivía una situación de inestabilidad administrativa, lucha 
política y dificultades naturales a las rotativas ministeriales. 3% 

A lo anterior hay que añadir un hecho político de la mayor im- 
portancia. El último gabinete de 1889, de Sánchez Fontecilla, estaba 
integrado también por las siguientes personas: Ministro de Relaciones 
Exteriores, Juan Castellón (Radical); Ministro de Justicia, Isidoro Errázuriz 
(Nacionalizado); Ministro de Hacienda, Pedro Montt (Nacional); Ministro 


306 Los gabinetes de Balmaceda en 1889 en Luis Valencia Avaria, Anales de la República, Tomo 
1, pp. 507-509. 
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de Guerra, Luis Barros Borgoño (Disidente); Ministro de Obras Públicas, 
José Miguel Valdés Carrera (Liberal). En gran medida, se entendía que 
ellos gozaban de los correspondientes respaldos parlamentarios, con lo 
cual se podía prever una etapa de mayor tranquilidad y prosperidad en 
la política del país. Sin embargo, la situación corrió por otro camino, 
marcando el inicio de la violenta lucha política que se extendería hasta 
una vez finalizada la guerra civil. Balmaceda y el gabinete no tuvieron 
una relación duradera y de apoyos recíprocos contundentes. 


3. El Ministerio Ibáñez y el significado político 
de la integración militar en los gabinetes 


En la práctica, a comienzos de 1890 sucedieron tres cosas que defi- 
nieron la política del país para ese año y, podríamos decir, también 
para el año de la lucha armada. En primer lugar, a fines de diciembre 
de 1889 el Congreso Nacional aprobó las leyes periódicas para el año 
siguiente, es decir, la de presupuesto anual y la que fijaba las fuerzas 
de mar y tierra que debía tener el país, con lo cual su principal tarea 
constitucional para el período que pronto sería clausurado, ya estaba 
cumplida.*” En segundo término, el gobierno decidió separar de sus 
funciones, sin mayor explicación, el gabinete presidido por Mariano 
Sánchez Fontecilla. Balmaceda se ponía en lo que Bañados denominó 
“el momento psicológico de su gobierno”.*% El tercer factor venía a 
resolver la ecuación: el nuevo equipo nombrado por Balmaceda era d 
carácter marcadamente presidencial, encabezado por Adolfo Ibáñez. 
La guerra -todavía sin armas- estaba declarada.*% 

El décimo gabinete de José Manuel Balmaceda -de carácter presi- 
dencial y con integración militar, como hemos mencionado- asumió el 
21 de enero de 1890, y estaba compuesto de la siguiente manera:*!% 


Ministro del Interior: Adolfo Ibáñez. 
Ministro de Relaciones Exteriores: Juan E. Mackenna. 
Ministro de Justicia: Luis Rodríguez Velasco. 


307 No podemos descartar que esta decisión haya estado también presente a fines de 1890 y 
comienzos de 1891, cuando el año comenzó sin las leyes constitucionales aprobadas. 

%8 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 405. 

30% Como afirma Gonzalo Vial, “la guerra salió a la calle”. Ver Fernando Bravo, Francisco 
Bulnes y Gonzalo Vial, Balmaceda, pp. 147-152. 

310 Ver Luis Valencia Avaria, Anales de la República, Tomo I, p. 509. 
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Luis Rodríguez Velasco. Fotografía de la época. 


Ministro de Hacienda: Pedro N. Gandarillas. 
Ministro de Guerra: General José Velásquez. 
Ministro de Obras Públicas: José M. Valdés Carrera. 


Se trataba de un ministerio que tenía varias características del mayor 
interés, como se demostraría en los meses siguientes. Desde luego era un 
gabinete marcadamente presidencial, nombrado por la sola voluntad del 
Presidente de la República y que se mantendría en funciones mientras 
contara con ella. Con esto se acaba —al menos por unos meses- el Chile 
del parlamentarismo. La Época resumió con algo de ironía la nueva 
situación política: suponer que Balmaceda haría un gabinete sólo con 
sus partidarios y desoyendo la opinión de otros grupos políticos “sería 
atribuir al Jefe de Estado el propósito revolucionario y absurdo de pre- 
tender organizar un Ministerio que no cuenta con el apoyo y la confianza 
del Congreso”, lo que estaría en abierta contradicción con el régimen 
constitucional chileno.%!, 

En la práctica, la desilusión de los círculos del Congreso hacia la 
postura presidencial se manifestó de inmediato, y las críticas aparecieron 


311 La Época, 19 de enero de 1890. 
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abiertamente en la prensa opositora. Meses más tarde un parlamentario 
opositor, Enrique Mac Iver, recordaba el hecho de la siguiente manera: 
en enero “se organizó deliberadamente un ministerio fuera de la influen- 
cia del Congreso; más aún, se organizó contra el Congreso”.*!? Con esa 
actitud, “se izó en La Moneda una bandera de guerra”, como señalaría 
Eulogio Altamirano desde los asientos del Senado.?'* 

A ello se le sumaba otro elemento de la mayor importancia: el 
Congreso Nacional estaba cerrado y, por ende, no se desarrollaría el ritual 
tradicional de los cambios de mando ministerial. Es decir, el gabinete 
no se presentó ante las cámaras legislativas, tampoco hubo votos de con- 
fianza o de censura. Ante esa situación, la discusión política se trasladó 
a la prensa y los banquetes políticos, ambos medios fundamentales en 
la lucha entre el Presidente y el Congreso durante 1890. No sería cual- 
quier discusión, sino que era el paso desde el debate al combate: desde 
la perspectiva gubernamental, comenzaron a publicarse La Nación en 
Santiago y El Comercio en Valparaíso, para procurar equilibrar los medios 
de información ampliamente favorables a las posturas opositoras.?!* 


312 
313 
314 


Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 1* Ordinaria, 3 de junio de 1890, p. 10. 
Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 1* Ordinaria, 2 de junio de 1890, p. 77. 
Alejandro San Francisco, “Las batallas de la pluma”, pp. 190-193. 


147 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 


En tercer lugar, el programa del nuevo ministerio era profunda- 
mente “revolucionario” en términos políticos, por cuanto el gobierno 
proponía una reforma constitucional, que se encargaría de consagrar 
el sistema representativo para Chile. No está de más mencionar que 
dicha reforma carecía de todo sustento político, no tenía respaldo 
en los partidos ni lo tendría en el Congreso cuando se presentara el 
proyecto ante las cámaras, de manera que se trataba solamente de una 
iniciativa gubernamental y, como tal, minoritaria. Aún así, el gobierno 
anunció dicha reforma en una reunión de amigos de la administración, 
celebrada en Valparaíso.*!? 

Sin embargo, la característica más notable de este gabinete, en lo 
que a nosotros nos interesa, fue que se trató del primer ministerio de 
integración militar en tiempos de Balmaceda, en lo que constituye una 
comprobación más de la situación peligrosa que Chile estaba comenzando 
a vivir, símbolo de las divisiones políticas que acompañaron al país en el 
período 1886-1891 (ver Cuadro N° 8). 

Aunque el tema se verá también en otros pasajes, es necesario señalar 
que el gobierno de Balmaceda, desde enero de 1890 en adelante, siempre 
designó ministros militares en la cartera de Guerra, cuando organizó 
ministerios presidenciales: al mismo Velásquez en el gabinete Sanfuentes 
(mayo de 1890), al General Gana en el Ministerio Vicuña (octubre de 
1890), nuevamente a Velásquez en el Ministerio de Domingo Godoy y en 
el de Julio Bañados (marzo y mayo de 1891, respectivamente). Con esto, 
Balmaceda demostraba que la decisión no era simplemente momentánea 
o casual, sino que estaba dentro de una política más consistente en orden 
a obtener el respaldo de los militares en las actividades del gobierno. 
Así lo ha resumido Encina: 


“Desde que vislumbró la posibilidad de una revolución, Balmaceda resolvió 
provisoriamente atraerse al Ejército, mantenido en estrecha subordinación por 
Santa María, que era antimilitarista. El nombramiento del General Velásquez 
para ministro de guerra y marina obedeció a este propósito. Los militares, como 


era natural, correspondieron a las consideraciones del Presidente”.310 


¿Quién era José Velásquez, el nuevo ministro de Balmaceda? El 


General José Velásquez era un hombre destacado en materias militares, 


315 Como en tantos otros temas, la posición del gobierno en Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 
405-445. 
316 Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, pp. 210-211. 
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CUADRO N° 8 
Gabinetes durante el gobierno de José Manuel Balmaceda 


Jefe de Gabinete Fechas 1886-1891 


Eusebio Lillo Septiembre-Noviembre 1886 

Carlos Antúnez Noviembre 1886-Junio 1887 

Aníbal Zañartu Junio 1887- Abril 1888 

Pedro L. Cuadra Abril-Noviembre 1888 

Ramón Barros L. Noviembre 1888- Mayo 1889 

Ramón Barros L. Mayo-Junio 1888 

Demetrio Lastarria Junio-Octubre 1889 

Ramón Donoso Octubre- Noviembre 1889 

Mariano Sánchez F. Noviembre 1889-Enero 1890 

Adolfo Ibáñez Enero-Mayo 1890 General José Velásquez 
Enrique S. Sanfuentes | Mayo-Agosto 1890 General José Velásquez 
Belisario Prats Agosto-Octubre 1890 

Claudio Vicuña Octubre 1890-Marzo 1891 General José Fco. Gana 
Domingo Godoy Marzo-Mayo 1891 General José Velásquez 
Julio Bañados E. Mayo-Agosto 1891 General José Velásquez 


1 
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Fuentes: Elaboración del autor en base a Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, su Gobierno y la Revolución de 1891 (París, Garnier 
Hermanos, 1894); Luis Valencia Avaria, Anales de la República, Tomo 1 (Santiago, Edit. Andrés Bello, 1986); Gonzalo Vial, 
Historia de Chile (1891-1973) (Santiago, Edit. Zig Zag, 2001); Sesiones del Senado y de la Cámara de Diputados, 1886-1891. 


en especial por su participación en la Guerra del Pacífico.*!” Tenía un 
prestigio dentro de la institución y en el país: El Ferrocarril, al comentar 
su nombramiento, insistía en que era “una de las lumbreras del Ejército 
por su ilustración, su valor personal, su glorioso pasado y su altivez. 
Nadie puede negarle su preparación y su manejo en el ramo que se le 
ha confiado”.*18 

Sin embargo, también había tenido antes de 1890 una actuación 
parlamentaria, como diputado, donde participó principalmente en las 
discusiones que tenían que ver con el Ejército (sueldos, montepíos, 
gratificaciones, entre otros).** 


317 Ver “Velásquez, José”, en Virgilio Figueroa, Diccionario Histórico, Biográfico y Bibliográfico de 
Chile (Santiago, Balcells, 1931), Tomo IV-V, p. 1014. 

318 El Ferrocarril, 23 de enero de 1890. 

319 Así quedó demostrado en diversas intervenciones de Velásquez en la Cámara. Cfr. Congreso 
Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 3* Ordinaria, 7 de junio de 1888; Sesiones del 13 y 
16 de agosto de 1889; Sesión 4* Extraordinaria, 31 de octubre de 1889. 
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José Velásquez. Óleo de Manuel P. Núñez. 
Colección Escuela Militar. 


Cuando se debatió el tema de las incompatibilidades parlamentarias, 
Velásquez fue uno de los hombres que apoyó la exclusión de los militares 
como miembros del Congreso Nacional, de manera que no estuvieran 
vinculados a la contingencia política. Conviene reproducir algunas de 
sus Observaciones principales en esa ocasión: 


“He manifestado en otras ocasiones que el militar no debe tomar parte activa 
en las luchas de los partidos; y la razón que tengo para ello es que la misión que 
corresponde al Ejército es la de defender las instituciones nacionales, sin dejar por 
esto de interesarse los militares por la cosa pública; y en esta misión del Ejército 
es donde veo cabalmente la incompatibilidad para figurar en el Congreso”.*20 


Días más tarde, el propio Velásquez aclaraba su posición, enfatizan- 
do un nuevo aspecto de la mayor relevancia para el período final de 
Balmaceda. 

“La Cámara recordará, porque lo dije muy claro, que donde encontraba ver- 


dadera incompatibilidad era entre las luchas violentas de los partidos en la 
política y los que militaban en el Ejército; que en estas luchas no debían tomar 


320 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 5* Extraordinaria, 25 de octubre de 1888, 
pp. 77-78. 
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participación los militares, porque su misión estaba sobre todos los partidos; 
» 321 


eran los llamados a defender el honor y las instituciones del país”. 

La posición de Velásquez tenía mucho de profesionalismo y poco de 
creatividad. Lo que hacía el General era recordar que los uniformados 
eran no deliberantes en materias políticas y que se debían a la nación 
en su conjunto y no a un grupo dentro de ella que sostuviera posturas 
cercanas al gobierno o la oposición de turno. 

Sin embargo, a comienzos de 1890 cambió la política en Chile y también 
la posición del propio Velásquez. De hecho, asumió el cargo ministerial 
que lo vinculaba directamente a la actividad política, adhiriendo a un 
gobierno que había llegado a ser minoritario y que estaba fuertemente 
cuestionado por la oposición. ¿Qué motivó al presidente Balmaceda a 
convocar a José Velásquez, un militar en servicio activo, a formar parte 
de un gabinete de batalla a comienzos de un año decisivo? Julio Zegers, 
destacado líder liberal, señalaba tiempo después de la guerra civil, que 
fue un importante partidario de la administración Balmaceda quien 
propuso “la conveniencia de que el ministro de guerra fuera hombre de 
sable para intimidar al Congreso”, lo que se concretó con la designación 
del General en la cartera de guerra.*2 

Además de esta razón de carácter político, es evidente que también 
hubo reacciones corporativas en el seno del Ejército, el cual se manifestó 
contento al comprobar que “uno de los suyos” había sido convocado 
a tan importante cargo. El Círculo Militar comunicaba a la tropa lo 
siguiente: “El Ejército está de plácemes: uno de sus miembros más pres- 
tigioso y querido desempeña el alto puesto de Ministro de Estado en el 
Departamento de Guerra”.*2* La Revista Militar, por su parte, expresó 
su satisfacción con la noticia: 


“Mucho tiempo hacía que no veíamos en el Ministerio de Guerra un hombre 
de la profesión, y al mirar hoy uno de los jefes más prestigiosos al frente de 
ese Ministerio, se comprende la satisfacción con que el Ejército contempla el 


advenimiento del General Velásquez”. 


Esta misma alegría castrense tuvo manifestaciones adicionales que 
generarían consecuencias políticas impensadas. Los camaradas de armas 


Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 11* Extraordinaria, 8 de noviembre de 

1888, pp. 170-171. 

32 Así aparece narrado en Julio Zegers, Revolución 1891, p. 5-III, Inédito. En Archivo Fernández 
Larraín, Volumen LXXX. 

323 El Círculo Militar, N° 24, 1° de febrero de 1890. 

324 Revista Militar de Chile, Tomo IX, N° 41, 1° de febrero de 1890. 
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decidieron organizar una comida de homenaje al General Velásquez; en 
la comisión directiva de la manifestación estaban los generales Arriagada 
y Barbosa, además de figuras tales como Ricardo Castro, Eustaquio 
Gorostiaga, Luis Solo Zaldívar, Ramón Carvallo Orrego, Alberto Gándara, 
Orestes Vera y Nemesio Pacheco. Es importante señalar que la motiva- 
ción de estos soldados era esencialmente militar, ajena a los significados 
políticos que pudiera tener un banquete como el que se realizaría.*2 

Comenzaba una nueva etapa a juicio de los uniformados. Pero era 
un momento donde el debate era esencialmente político. 

La prensa reaccionó inmediatamente ante la tensa situación que 
se estaba generando en el país por la crisis ministerial y la integración 
militar del gabinete. Los principales medios estaban convencidos de que 
se vivía un momento decisivo en el desarrollo del gobierno. 


“El Gabinete Ibáñez fue recibido por la prensa de los coaligados con crueles in- 
vectivas, con injustas desconfianzas y con agresivos ataques. Fue aquél un diluvio 
de palabras ofensivas, de sátiras amargas y de amenazas. Es difícil encontrar en la 
historia de Chile desvíos de la prensa más contrarios al respeto social, a las con- 


veniencias de la hidalguía, y a los miramientos hacia la autoridad pública”. 


El Ferrocarril, por ejemplo, puso en duda incluso que se fuera a rea- 
lizar el banquete. 


“Cuando principió a circular el rumor relativo a esta manifestación preparada 
por algunos jefes del Ejército al General señor Velásquez, con motivo de su 
nombramiento de Ministro de Guerra y Marina, no creímos que tal manifesta- 
ción se llevara a efecto, ya porque con mejor acuerdo desistieran de semejante 
propósito los que la habían proyectado, o ya porque, informado el General 
Ministro de lo que ocurría, hubiera evitado la consagración de un precedente 


deplorable en la vida administrativa de nuestro país”.*27 


Otros medios, como La Época, ironizaban con la situación, refiriéndose 
al banquete en homenaje a “la lumbrera del Ejército”, enfatizando la falta 


325 Ver Enrique Blanchard Ch., “La Revolución chilena de 1891”, Zig Zag N° 271, 30 de abril 
de 1910. 

325 Julio Bañados E., Balmaceda, I, 408. 

327 El Ferrocarril, 24 de enero de 1890. La misma idea aparece en La Libertad Electoral, que 
recordaba un decreto del Ministro de Guerra Carlos Antúnez, que prohibían manifesta- 
ciones públicas de homenajes con connotaciones políticas. El diario resumía: “El Ejército, 
con esta clase de manifestaciones, viene a tomar cartas en la política militante, lo cual es 
muy peligroso, relaja por completo la disciplina, introduce el favoritismo y produce la 
desmoralización”. La referencia está reproducida en La Época, 23 de enero de 1890. 
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de libertad de los asistentes: “La orden fue terminante y cada uno hubo 
de pagar su cuota”.*28 De una manera, todavía más ofensiva, el mismo 
diario sintetizaba en otra ocasión: 


“El General Ministro ha sido felicitado hasta el momento en que escribimos 
por: 

Otro General (no Gorostiaga), 

Tres coroneles, 

Cuatro tenientes coroneles, 

Cinco sargentos mayores, 

Varios oficiales, 

Dos tambores... 


Se dice que estos acaban de consultar el presupuesto del ramo y que se felicitan 


ardientemente de que el ítem alcance para todos”.*2 


El debate había cruzado el ámbito meramente político y comenzaba 
a adquirir un peligroso tono castrense. 


4. El discurso-programa del gabinete 
y la doctrina del General Velásquez 


El 29 de enero de 1890 tuvo lugar el homenaje que le rindió el Ejército 
al nuevo ministro, para felicitarlo por haber asumido la cartera de 
Guerra. Hablaron en la ocasión varios miembros del Ejército, quienes 
expresaron su satisfacción por el nombramiento del General, junto con 
manifestar elogiosos comentarios hacia su persona. Destacaban, entre 
las expresiones, aquellas que valoraban especialmente que un soldado 
dirigiera el ministerio correspondiente: el Ejército se alegraba de ver 
cumplida “su legítima aspiración de ver al frente de tan importante 
ramo a un hombre de la profesión”. Por lo mismo, concluía el General 
Arriagada con excesiva confianza, Velásquez “siempre hallará en torno 
suyo las mismas unánimes adhesiones que hoy venimos a ofrecerle”.39 

El General Velásquez pronunció en esa ocasión un breve pero elo- 
cuente discurso, desde una perspectiva política:**! 


2% La Época, 28 de enero de 1890. Cursiva en el original. 

329 La Época, 22 de enero de 1890. 

33% El discurso del General Marco Aurelio Arriagada en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución 
Chilena de 1891”, Zig Zag N° 271, 30 de abril de 1910. 

351 El discurso se encuentra reproducido en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena 
de 1891”, Zig Zag N° 271, 30 de abril de 1910. 
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“Señores: Al repartir el Hacedor Supremo sus favores a la humanidad, la adornó 
con dos sentimientos tan levantados como varoniles: estos sentimientos son 
la lealtad y la gratitud. 

En muchas ocasiones he sido favorecido por mis compañeros de armas con 
manifestaciones generosas que han comprometido en mí tales sentimientos, 
sobre todo cuando ellas se encaminaban a levantar mi espíritu en épocas de 
desgracia. En todas esas vicisitudes de mi vida mis compañeros de cuarenta 
años han compartido conmigo las responsabilidades, las fatigas y las privaciones 
que el servicio militar lleva consigo. 

Hoy, sin embargo, debo eliminar este honor porque esta espléndida manifes- 
tación no está dirigida a esta o aquella personalidad, a este o aquel jefe. Todos 
sentimos en nuestra alma la idea generosa que a ella obedece. 

Ferrocarriles, puentes, agua potable para nuestras principales ciudades, pago de 
deudas municipales, cárceles y escuelas públicas, que han de ser el templo en que 
se rinda culto a la instrucción del pueblo: esto en cuanto a obras materiales. En 
el orden político se podrían enumerar con ventaja las leyes referentes a la refor- 
ma constitucional, a las incompatibilidades parlamentarias y administrativas, al 
ensanche de la autoridad municipal, y tantas otras que sería prolijo enumerar. 
Saben muy bien mis compañeros que con respecto al Ejército y a la Marina, la 
actual administración ha extendido su benéfica mano no sólo al armamento del 
país, sino también al mejoramiento de la situación de esa falange de soldados 
que sostuvieron el brillo de nuestra bandera en los campos de batalla, tanto 
en la última guerra como en la de los años 38 y 39. Debemos agregar también 
otros muchos proyectos, realizados los más y otros por realizarse, sobre leyes 
de ascensos, de retiros, de sueldos, de montepíos y de organización de un 
Estado Mayor permanente. 

Tenemos todavía la adquisición de los armamentos más perfeccionados para 
las armas de la infantería y artillería; fortificaciones para nuestra costa con 
poderosos y modernos cañones; esmerado servicio en nuestros parques y, en 
general, una perfecta cohesión en los ramos militares, lo que ha de ser mañana 
la mejor garantía de la paz para la nación. 

Con el aplauso unánime de mis compañeros, el Presidente de la República 
ha prestado atención preferente a nuestra hermana, la Marina de guerra, 
dotándola de naves y armamentos que están a la altura del progreso y de las 
necesidades del país. 

Esta labor, que sólo en parte he manifestado, es el timbre más honroso que 
pudiera exhibir una administración liberal y patriota. 

Brindo, señores, por esa labor fecunda que ha comprometido la gratitud na- 
cional, por el acertado rumbo que ha sabido imprimir a la nave del Estado y 
por nuestro reconocimiento hacia ella”. 


Como se puede apreciar con claridad, el discurso fue profundamente 
gobiernista, comprometido con la administración y sus obras. Quizá por 
eso mismo otro hombre de armas que tomó la palabra en esa ocasión, 
José de la Cruz Salvo, quiso clarificar la posición de los militares: 
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Edificio de los arsenales de guerra. Fotografía de la época. 


“Esta manifestación, señores, no significa otra cosa que la complacencia unánime 
con que el Ejército mira el advenimiento al Ministerio de Guerra y Marina de 
un hombre salido de sus filas. Entregado a su noble misión, prepara al Ejército 
con paciente estudio los elementos que le pondrán en situación de defender sus 


derechos cuando se vean amenazados, y ajena a las luchas de la política, sólo se 


ocupa de aquellas a que pudieran provocarlo enemigos extranjeros”.*2 


Probablemente el homenaje al General Velásquez por su designación 
ministerial fue el instante decisivo del inicio de la participación política de 
los militares, que se produjo a comienzos de 1890, en momentos en que 
el conflicto entre el Balmaceda y el Congreso era evidente y creciente, 
como lo ilustraba la misma designación de un gabinete exclusivamente 
presidencial. 

Más allá del elemento político natural en cualquier nombramiento 
ministerial o de las discusiones propias de la política chilena hacia 1890, 
lo cierto es que también había un elemento específicamente militar que 
comenzaba a ver la luz en el debate y auguraba días difíciles para las re- 
laciones gobierno-oposición. “La verdad es, pues, que esta manifestación 


332 El discurso de José de la Cruz Salvo en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena 
de 1891”, Zig Zag N° 271, 30 de abril de 1910. 

333 Al respecto se puede revisar Francisco Antonio Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, pp. 
187-212; Ricardo Salas Edwards, Balmaceda y el parlamentarismo, 1, 207-248; Joaquín Rodríguez 
Bravo, Balmaceda y el conflicto, 1, 177-190; Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 405-445. 
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de compañerismo marca, en cierto modo, si bien muy vagamente, el 
origen de la intromisión política en el Ejército”, resume Blanchard Chessi 
refiriéndose al homenaje de sus camaradas al Ministro Velásquez”. 

El tema era delicado, y así lo advirtió la prensa, al denunciar la sola 
realización del acto como claramente inconveniente para la doctrina e 
intereses institucionales. 


“La teoría es peligrosa. Mañana el Ejército va a formar ante la casa del señor 
General, a avivarlo y a ofrecerle coronas. Mañana el Ejército, que hoy tan espon- 
táneamente banquetea al señor General, saldrá de sus cuarteles para manifestarle 
su adhesión. Mañana el Ejército puede acordar servir al señor General-Ministro 


en todo lo que el señor General-Ministro crea útil ocuparlo. Mañana el Ejército 


de Chile estaría desorganizado y en peligro la paz pública”.39% 


En relación con el acto mismo, y aunque Julio Bañados destaca que 
“los brindis fueron sin gran significación política”, lo cierto es que el 
ambiente de los partidos y de la prensa percibió el asunto de manera 
radicalmente diferente.” Desde un comienzo la presencia de Velásquez 
en el gabinete y sus primeras actividades públicas generaron la polémi- 
ca por la participación militar en política contingente. Por un lado, la 
oposición denunciaba que la designación había sido una forma por la 
cual Balmaceda buscaba atraerse el apoyo militar en su disputa con el 
Congreso; por otro lado, el mismo General Velásquez era criticado por 
la imprudencia de mezclarse en política de partidos. 

Parte del problema es que el Ministro-General destacaba dos ele- 
mentos en su exposición, muy propios del debate político de entonces. 
Ambos, como se puede apreciar, formaban parte del discurso balmace- 
dista, pero no del ideario de la oposición, por lo cual resulta evidente 
la connotación partidista de los mensajes. 


a) En primer lugar está la referencia al carácter progresista del gobierno 
de José Manuel Balmaceda, particularmente en materia de obras 
públicas y trabajos de beneficio social, como sucedía por ejemplo 
con la construcción de escuelas.**” Todo eso formaba parte de la 


39 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena de 1891”, Revista Zig Zag N° 271, 30 de 
abril de 1910. 

385 La Libertad Electoral, “Téngase presente”, 29 de enero de 1890. 

356 Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, 1, 409. 

337 Los trabajos públicos fueron el centro de la gran tarea de desarrollo encabezada por el 
presidente Balmaceda, quien incluso creó el Ministerio de Obras Públicas en 1887, siendo 
uno de los más activos de Chile. 


156 


b) 


Capítulo IV: Punto de quiebre. La designación del General Velásquez 


propaganda oficial dirigida a exaltar los éxitos del período 1886-1891. 
Algunos estudios han reconocido en la política de obras públicas de 
Balmaceda uno de los aspectos centrales, si no el más importante, 
de toda su administración.” 

El segundo aspecto se refería a un elemento de naturaleza corporativa, 
pero que tenía una clara orientación. Se trata de las ventajas que la 
política militar del gobierno habían significado tanto para el Ejército 
como para la Marina, en los primeros tres años de la administración 
Balmaceda, situación que tenía su fundamento, parcialmente, en los 
conflictos internacionales que había enfrentado recientemente Chile 
y en los cuales todavía podrían surgir dificultades en el futuro. 


La Libertad Electoral expresó lo siguiente en relación con esta nueva 


situación político-militar: 


“Es obligación del Ejército obedecer; pero esa obligación se limita sólo a los 
que pueden mandar. Sólo las autoridades pueden disponer de esa obediencia, 
y todavía, dentro del camino que le han señalado las leyes vigentes. 

Debe tenerse presente que es muy peligroso sacar al Ejército de sus obligacio- 
nes: de que es más peligroso suponerle intenciones o afecciones que no ha 
manifestado ni puede manifestar. 

La adhesión franca y decidida del Ejército, es obligación inherente a su ins- 
titución; y si algún cuerpo que no la tuviera declarara su mala voluntad, la 
Ordenanza se encargaría de castigarlo”.*% 


El 12 de febrero se realizó uno de los principales actos políticos del 


verano chileno. La reunión se realizó en Valparaíso y fue ampliamente 
cubierta por la prensa gobiernista, como queda reflejado en el número 
correspondiente de La Nación, aunque también tuvo impacto en medios 
opositores y en uno neutro, El Ferrocarril. La exposición del programa 
del Gabinete Ibáñez se hizo no ante el Congreso -entonces en receso 
legislativo- sino en un banquete de amigos políticos en Valparaíso, el 
12 de febrero. 


358 John Bowman y Michael Wallerstein, “The Fall of Balmaceda and Public Finance in Chile”, 


339 


340 


pp. 421-460; Harold Blakemore, “¿Nacionalismo frustrado? Chile y el salitre, 1870-1895”, 
en Harold Blakemore, Dos estudios sobre salitre y política en Chile (1870-1895) (Santiago, 
Universidad de Santiago, 1991). 

Con esto se confirmaba la idea de que Balmaceda quería atraerse el favor de las Fuerzas Armadas, 
aunque demostraba también la clara conciencia que tenía el Presidente de la República sobre 
la realidad chilena en materias castrenses. Ver Jorge Núñez, “La política militar del presidente 
Balmaceda”, pp. 65-71. 

La Libertad Electoral, 30 de enero de 1890. 
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En esa ocasión, el ministro Velásquez nuevamente se sumó con en- 
tusiasmo a las ideas políticas del gobierno. 


“Como militar y como hombre de sentimientos no puedo permanecer indife- 
rente ante las ideas manifestadas por mis colegas de gabinete, encaminadas a 
la unificación del partido liberal. 

Así únicamente podremos alcanzar la realización de los nobles y sinceros pro- 
pósitos expresados por el honorable Ministro del Interior. 

En mi calidad de miembro del Ejército pido una copa por los antiguos mi- 
litares que nos dieron la unión nacional, precursora de la unión no menos 
legítima que el Ministerio y el país reclaman: la unión noble y gloriosa del 
partido liberal”. 


Estas ideas también eran evidentemente políticas y contingentes. Ellas 
correspondían al viejo anhelo de Balmaceda —unir a toda la familia libe- 
ral- expresado en su discurso-programa de gobierno, y eran una aspiración 
de muchos sectores frente a las elecciones presidenciales que tendrían lugar 
en 1891. Sin embargo, eso no era lo único, por cuanto el asunto central 
estaba en el apoyo expreso del General-Ministro a una idea de reforma 
constitucional planteada por el Ministro del Interior: en efecto, Adolfo 
Ibáñez había anunciado que el gobierno propondría un cambio en las 
instituciones, la reducción de algunas de las prerrogativas del Presidente 
de la República, anunciaba la creación de la Comuna Autónoma, además 
de realizar algunas observaciones de actualidad política referidas al Partido 
Liberal y a la “inusitada violencia” de los adversarios del gobierno. 

De esta manera, las declaraciones de Velásquez tenían un claro 
sesgo partidista al apoyar un programa político del Ministro del 
Interior en un banquete de los amigos del gobierno. Esta situación 
presentaba al General problemas por partida doble. En primer lugar, 
porque otros grupos dentro del liberalismo no eran fieles seguidores 
de la política presidencial y no aspiraban a dicha unidad en la forma 
en que lo entendía Balmaceda (y Velásquez, obviamente). En segundo 
lugar, porque la reforma constitucional que se anunciaba podría haber 
tenido las mejores intenciones, pero ciertamente estaba fuera de los 
intereses principales de los partidos políticos y de los parlamentarios 
en ese momento, por lo que una vez que se reabrieran las sesiones del 
Congreso Nacional era previsible que la idea moriría antes de llegar 
a buen término. 

Por esa misma razón las declaraciones de Velásquez fueron el co- 
mienzo de una discusión pública mayor sobre el problema de fondo. 


341 Ver El Ferrocarril, 14 de febrero de 1890. 
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Junto al asunto evidente de polarización entre el gobierno y la oposición 
y la contradicción visible entre el Presidente y el Congreso, parece obvio 
que a partir de enero se había desarrollado una vertiente propiamente 
militar del conflicto, lo que produciría un cambio de giro en el debate 
y, eventualmente, abría las posibilidades para una solución extralegal 
al conflicto. 


5. El estallido de la lucha político-militar 


El General Velásquez se vio enfrentado a duras críticas de la oposición 
a partir del momento en que asumió el ministerio. Los comentarios se 
basaban en una razón principal: al asumir un cargo ministerial, el militar 
abandonaba su posición tradicional de prescindencia política e involu- 
craba al Ejército en la calurosa y polarizada contingencia de esos días. 

Por lo mismo, resulta evidente la consecuencia inmediata de la desig- 
nación en términos de opinión pública: mientras la prensa gobiernista 
defendía a Velásquez y su posición dentro de la estructura administrativa, 
la prensa opositora criticaba tanto su presencia ministerial como su 
actuación. El General Velásquez era un signo de división política y, con 
ello, el Ejército también pasaba a ser una institución que se ponía en el 
centro de la discusión, cuestión impensable tiempo atrás. 

Los elementos de controversia tienen al menos dos aspectos funda- 
mentales: por un lado está la calidad profesional de Velásquez, que la 
oposición ponía en duda junto con asignarle una característica nociva 
para la institución, como era el favoritismo hacia los partidarios de la 
administración y la persecución de sus adversarios; el segundo aspecto 
se refiere a un problema administrativo que la oposición calificó en 
la práctica de corrupción, por cuanto significó que el nuevo General 
Ministro recibiera recursos estatales de manera impropia, sentando un 
pésimo precedente para el país. Veamos ambos temas. 

Respecto del asunto profesional, las evaluaciones de la presencia 
de José Velásquez en funciones de gobierno suscitaron un permanente 
intercambio de críticas en la prensa opositora. Si bien existía un acuer- 
do en cuanto al valor de la trayectoria del General, lo cierto es que en 
esos días el asunto se complicó un poco, ya que todo análisis tenía una 
dimensión política imposible de eludir. 


342 La prensa chilena entre febrero y abril es sistemática en resaltar el conflicto entre el Ejecutivo 
y el Legislativo, con especiales referencias al caso concreto del General Velásquez. 
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La oposición comenzó a destacar cómo estas actuaciones políticas del 
General-Ministro iban en directo perjuicio de las funciones profesiona- 
les propias del Ejército y, desde luego, ponían en duda las capacidades 
militares del propio Velásquez. El Mercurio de Valparaíso, por ejemplo, 
denunciaba que la institución estaba en carácter de “esqueleto”, con 
su instrucción en una lamentable situación y con falta de materiales de 
guerra. “El Ejército, en suma, está casi abandonado”.3% 

De hecho una de las creaciones recientes de la institución como era 
la Academia de Guerra, por la cual existía un gran orgullo institucional, 
parecía estar viviendo una situación de postración, como lo demostraba 
el que no estuviera funcionando normalmente a comienzos de 1890. La 
Libertad Electoral denunciaba que no se había dado “un solo paso en virtud 
del cual pueda calcularse siquiera la época en que el establecimiento 
vuelva a abrir sus puertas”.3% La razón de este abandono estaría, según 
otro medio, en que el propio Velásquez se oponía *cazurramente a la 
existencia de tal plantel”.94 

Como era de esperar, la prensa gobiernista asumió la defensa pú- 
blica del General. La Nación, definiendo a Velásquez, señalaba que se 
trataba de “uno de los jefes más ilustres de nuestro Ejército y una de 
las más legítimas glorias de Chile”, y por lo mismo estimaba que las 
agresiones contra él ofendían al Ejército en su conjunto.*% La idea 
no era hacer declaraciones formales o meras muestras de apoyo, sino 
que argumentar al respecto de acuerdo a la labor de Velásquez en su 
historia militar, así como en su función específica como Ministro de 
Guerra. l 

Un ejemplo de esa actuación fue el restablecimiento de la Comandancia 
General de Artillería, con lo que respondía a unas críticas de La Libertad 
Electoral. Dicha resolución se enmarcaba en una labor mayor del go- 
bierno, que había encargado a Velásquez “emprender serias reformas en 
nuestro valeroso Ejército y en nuestra brillante Escuadra”. El objetivo de 
esto era estar “preparados para la guerra”, de acuerdo a ciertas reformas 
que se vivían en esos días en Chile. De esta manera, el diario gobiernista 
tenía muy claro qué valorar y por qué: 


%3 El Mercurio, Valparaíso, 29 de abril de 1890. 

3% La Libertad Electoral, “Abandono injustificado”, 15 de abril de 1890. 
345 El Mercurio, Valparaíso, 29 de abril de 1890. 

346 La Nación, “La Convención Montt-Varista”, 3 de febrero de 1890. 
%7 La Nación, “Colonización Nacional”, 10 de abril de 1890. 
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“De aquí por qué aplaudimos ayer con calor el decreto del actual Ministro de 
la Guerra sobre la creación de la Comandancia General de Artillería; de aquí 
por qué aplaudimos hoy la nueva organización de la Academia Superior de 
Guerra, y de aquí por qué reservamos nuestra adhesión entusiasta a todas las 
otras reformas en el Ejército o en la Armada que tiendan a fortalecer la disci- 
plina, a levantar el nivel intelectual de nuestros defensores y a vigorizar cada 


día más nuestros elementos defensivos”.3*% 


En cualquier caso, es evidente que la discusión no se concentraba 
precisamente en los asuntos propiamente profesionales, sino que en 
la realidad política, a la que habían ingresado los uniformados por la 
puerta ministerial, para consolidar su presencia en medio de banquetes 
y discursos públicos. Parte de la discusión política se fue derechamente a 
un caso de supuesta corrupción de la que se acusaba al propio General 
Velásquez, para lo cual hubo argumentos de lado y lado. 

El asunto es como sigue. Inmediatamente antes de asumir en el 
Ministerio Ibáñez, y siendo Ministro de Guerra Luis Barros Borgoño, el 
gobierno expidió un decreto precisamente en favor de José Velásquez. Sin 
embargo, como se podrá ver, el documento lo firmó José Miguel Valdés 
Carrera, entonces Ministro de Obras Públicas. Conviene reproducir el 
documento, para mayor claridad: 


“Santiago, 18 de enero de 1890.Vistos estos antecedentes, decreto: 

La Tesorería Fiscal de Santiago abonará al General de Brigada José Velásquez 
la suma de dos mil cuarenta y dos pesos 10 centavos ($ 2.042,10), que según la 
liquidación practicada por la Comisaría General del Ejército y lo informado por 
la Inspección General del ramo, le corresponde por sus haberes devengados 
desde octubre de 1879 hasta el 26 inclusive del mismo mes de 1880, y por la 
gratificación de tres pesos ($ 3) diarios en el tiempo transcurrido desde el mes 
de junio de 1879 y abril del año 1880 en que permaneció a cargo de los trabajos 
de fortificación de Antofagasta y reparaciones de Pisagua e Iquique. 

De dicha suma deberá descontarse la cantidad de un mil trescientos setenta 
y seis pesos noventa y nueve centavos ($ 1.376,99), por deuda en contra del 
expresado General, existente en el regimiento número 2 de artillería, la que 
queda cancelada. 

Impútese el gasto ascendente a seiscientos sesenta y cinco pesos diez centavos 
($ 665,10) al suplemento concedido por ley de 17 de actual a la partida 39 del 
presupuesto de Guerra vigente en 1888. 

Refréndese , tómese razón y comuníquese. 

Balmaceda.- J. M. Valdés Carrera”.349 


348 La Nación, “Si queréis paz, estad preparados para la guerra”, 6 de mayo de 1890. 
34% El Decreto aparece reproducido en Diario Oficial, 24 de enero de 1890. 
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La Época planteaba algunas paradojas como, por ejemplo, que la firma 
ministerial fuera de un conocido balmacedista como Valdés Carrera y no 
de quien correspondía en primer lugar, Barros Borgoño. “¿Cómo y por 
qué se procedía en una forma tan anormal, con tanta urgencia, para pagar 
deudas y gratificaciones antiquísimas a una persona con quien se confe- 
renciaba para que formase parte del ministerio?” La Nación respondió 
con un artículo largo en que aportaba argumentos en favor de Velásquez 
y denunciaba el tono calumnioso y poco informado de los periodistas 
opositores. El diario gobiernista no veía ni faltas administrativas ni mucho 
menos éticas en la asignación de ciertos recursos que, por derecho, le 
correspondían a Velásquez.**! Un editorial del mismo diario señalaba en 
otra ocasión que el problema de fondo era la “conducta poco hidalga” y 
los argumentos “erróneos y estrafalarios” que usaban sus adversarios polí- 
ticos en ausencia de una razón que los acompañara o una documentación 
que apoyara sus posturas.*? En definitiva, se trataban simplemente de 
calumnias, que “devolvían al fango” a quienes las proferían.3% 

No es necesario detenerse en los argumentos en favor o en contra 
de la asignación de recursos mencionada, en la justicia de la petición, 
en quiénes firmaron y quiénes no, o bien en la oportunidad del decreto. 
El problema, al comenzar 1890, había pasado del ámbito administrativo 
al político, el asunto no era sobre unos pesos más o menos, sino que 
fundamentalmente sobre una cuestión de posición en la lucha política 
que se había iniciado: con el gobierno de Balmaceda o en su contra y, 
en consecuencia, defensores de Velásquez o enemigos del General.*** 

Por lo mismo, más que la evaluación del talento del militar como ministro 
de Estado o su supuesta incompetencia para desarrollar esas funciones, la 
pregunta clave se refiere al significado político del nombramiento de un 
hombre de armas en un ministerio de combate en un momento de pola- 
rización política en Chile. Más todavía teniendo en cuenta que el propio 
Balmaceda ya había contado con numerosos gabinetes y en ninguno de 
ellos había nombrado a un militar en cargos ministeriales. 


350 La Época, “Un decreto sorprendente”, 2 de febrero de 1890. 

351 La Nación, “Mala fe más que ignorancia”, 3 de febrero de 1890. 

32 La Nación, “El castigo”, 4 de febrero de 1890. 

353 La Nación, “Miasmas al fango”, 8 de abril de 1890. 

354 Como prueba de la continuidad de la discusión se puede consultar sobre la defensa de 
Velásquez en El Comercio, 10 de abril de 1890. La oposición en tanto atacó al General 
Ministro en La Libertad Electoral, 10 de abril de 1890. 
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La oposición entendió claramente el mensaje gubernamental 
en enero: la designación de Velásquez debía entenderse como parte 
“de la suprema necesidad de captarse la adhesión del Ejército” por 
el gobierno.” Eso comprobaba de manera muy nítida que “la polí- 
tica gubernativa ha ido a buscar en las filas de nuestros hombres de 
espada los cooperadores de su obra de supeditación de la voluntad 
nacional”.*% Con ello, el nombramiento carecía de candidez y no tenía 
un simple interés corporativo para promover reformas institucionales 
en el Ejército. Todo indica que con la designación de un ministerio 
a la vez presidencial y con integración castrense, la administración 
Balmaceda había tomado una decisión peligrosa y llena de significa- 
do: invitar a los uniformados a la actividad política, en un momento 
en que la polarización de los poderes del Estado era evidente y, al 
parecer, sin retorno. 

La idea del gobierno fue consistente. En efecto, en mayo de 1890 
según veremos, cuando se produjo un nuevo cambio de gabinete, liderado 
por Enrique Salvador Sanfuentes, el General Velásquez continuó como 
Ministro de Guerra, cargo que ocupó hasta comienzos de agosto cuando 
se formó —por primera vez en el año y por última vez hasta terminada la 
guerra civil- un gabinete de naturaleza parlamentaria. Velásquez acom- 
pañaría a Balmaceda hasta el final de la guerra y los opositores siempre 
verían en él a un militar comprometido políticamente con el gobierno 
y distante del principio de obediencia y no deliberación establecido en 
la Constitución. El tema era de la mayor importancia: en 1890 y 1891 
los poderes del Estado tendrían continuas disputas y contradicciones, y 
tanto el Presidente de la República como el Congreso Nacional contarían, 
cada uno en su medida y en su momento, con el respaldo decidido de 
algunos sectores del Ejército. 


6. El desarrollo de la lucha política a comienzos de 1890 
El General José Velásquez llevaba apenas un día como Ministro de Guerra 


y ya exhibía una interesante actividad política, como quedaría demostrado 
en un oficio al Ministro del Interior, que se reproduce a continuación: 


355 La Libertad Electoral, 27 de mayo de 1890. 
356 La Libertad Electoral, 1° de abril de 1890. 
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“Santiago, 23 de enero de 1890 

El coronel Comandante del Rejimiento n° 2 de Artillería ha solicitado de 
este Ministerio, para las academias de oficiales, treinta i un ejemplares de la 
última edición oficial de la Constitución Política del Estado y uno de Derecho 
Constitucional por don Julio Bañados Espinosa. 

Este Departamento estimaría a Ud se sirviese proporcionarle, para el fin pro- 
puesto, el número de ejemplares indicado. 


Dios guarde a Ud. 


J. Velásquez”. 97 


Es difícil ver en este requerimiento de formación cívica para los 
cuarteles un acto de mera coincidencia o casualidad. Quien solicitaba 
los textos era el nuevo Ministro de Guerra, un General de Ejército que 
era un claro personaje de gobierno. Los textos elegidos para enseñar 
a los soldados sobre la Carta Fundamental eran de uno de los princi- 
pales constitucionalistas de la época, Julio Bañados Espinosa, profesor 
de la Universidad de Chile, quien pronto dirigiría La Nación. Hombre 
prolífico, contaba con obras en la prensa y en forma de libros, como 
era el sugerido por Velásquez. El texto Derecho Constitucional incluía los 
textos de varios países y excluía a la Carta chilena de las clasificaciones 
tradicionales, es decir ponía al país al margen del sistema parlamentario 
y del régimen presidencial. Bañados sostenía que la Constitución tenía 
una peculiaridad: 


“Chile tiene dos tercios de parlamentarismo y el tercio restante de Representativo. 
Tiene del Parlamentarismo el poder del Congreso para cambiar Ministerios e 
imprimirle rumbos; y del sistema Representativo la responsabilidad del Presidente 
de la República y el derecho de veto, que en los pueblos parlamentaristas es una 


fórmula y que en los otros es un medio de resistir al Cuerpo Legislativo y en 


Chile hasta de convertir al Poder Ejecutivo en una rama del Legislativo”.398 


Hacia enero y febrero de 1890 la posición de Bañados había cambiado 
y se había convertido en un partidario del régimen representativo (tam- 
bién llamado presidencial), cuyas ideas promovía ante Balmaceda y por 
las columnas del diario La Nación. Paralelamente, era la fórmula que el 
gobierno se encargaba de difundir en los actos públicos y en la reforma 
constitucional de la que se comenzaba a hablar. Es que la petición de 
libros por parte del Ministro de Guerra debe entenderse precisamente 


357 General José Velásquez, Ministro de Guerra, a Ministro del Interior, N° 53, Santiago, 23 
de enero de 1890, Archivo Nacional, Fondo Ministerio de Guerra. 
358 Julio Bañados Espinoza, Derecho Constitucional, p. 13. 
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en ese contexto: la necesidad de orientar a los militares en términos 
constitucionales, según las fórmulas sostenidas por los partidarios de la 
administración y, particularmente, de Bañados. 

¿Cuáles eran los problemas políticos vigentes a comienzos de 1890 y 
que se extenderían en los próximos meses? El tema es muy amplio, algunas 
cosas ya se han dicho, pero es conveniente un esfuerzo de síntesis. 

En primer lugar, es evidente que Balmaceda no era el mismo que 
asumió el gobierno en 1886. Por una parte, la figura presidencial había 
experimentado un desgaste importante, pero también influía el hecho 
de que las alianzas políticas se habían reestructurado y, en consecuencia, 
también se habían modificado las mayorías en las cámaras y el respaldo 
recibido por el gobernante al interior de los partidos. Como ha decla- 
rado Sagredo, se había producido una desacralización de la figura del 
Presidente de la República, a la que el mismo Balmaceda había contri- 
buido.” Eso se notaba en los insultos recibidos por el gobernante a 
través de la prensa, por ejemplo, como lo reflejan los siguientes versos 
publicados en El Fígaro: 


“A esa grande humanidad 
la corona una cabeza 


que es melena la mitad 


y la otra mitad paveza”.’60 


La Libertad Electoral, por su parte, extendía el problema a los cola- 
boradores inmediatos del gobernante, al expresar que su “exaltación al 
poder público es un oprobio para el país y una mengua para los hombres 
honorables de la República”.*%! Las acusaciones y descalificaciones venían 
de ambos lados del espectro, como lo intenta explicar La Época cuando 
acusa a La Nación de haber organizado una “cruzada de exterminio” 
contra sus adversarios políticos.*? 

El gran temor de la oposición, según expresaban de distintas maneras 
en esos días, era la llamada intervención oficial, que hacía prever una 
designación directa, por parte de Balmaceda, de su sucesor. El elegido 
sería Enrique Salvador Sanfuentes, según se comentaba ya desde 1889, 
pero cuya figura apareció con más fuerza un año antes de las elecciones 


39 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, p. 439. 

360 El Fígaro, “La Corte. S. E. Don José Manuel Balmaceda”, 13 de febrero de 1890. 
361 La Libertad Electoral, 21 de enero de 1890. 

382 La Época, “Gloria a los caídos”, 8 de febrero de 1890. 
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que se desarrollarían en 1891. Julio Zegers, explicando la situación en abril 
de 1890, en su segundo Memorandum Político, señalaba decididamente: 


“Existe entre el Presidente de la República y el Congreso un hondo disentimiento 
que podría comprometer la estabilidad de las instituciones. 

Su causa no es otra que la incubación en la Moneda de una candidatura presi- 
dencial, a cuyo servicio están todos los resortes administrativos. Alarmados el 
país y el Congreso por ese conato atrevido, exigieron garantías de seguridad 
que fueron ofrecidas, pero que, desgraciadamente, nunca llegaron a verse en 
los actos”.39 


La misma idea se repite en numerosas ocasiones en la prensa. La 
Tribuna, por ejemplo, aclara que “la liga de oposición continuará firme en 
su puesto de combate... quiere acabar con la omnipotencia humillante de 
los Presidentes y con la sumisión vergonzosa del pueblo a las voluntades 
presidenciales”. El gobierno rechazaba esta acusación, considerando 
que estaban dadas las garantías para que fueran los partidos y el país los 
que decidieran la próxima elección de Presidente de la República. 

Julio Bañados, por ejemplo, niega la existencia de la famosa candida- 
tura Sanfuentes, aunque reconoce que muchos de sus amigos estimaban 
que era un hombre con merecimientos y que les habría gustado verlo 
en la Primera Magistratura. Reconoce, sin embargo, que la certeza de la 
supuesta postulación existía en los partidos y en los principales líderes 
políticos al menos desde marzo de 1889.** Desde el punto de vista del 
gobierno, en cambio, la situación era clara: la candidatura sí existía, 
nacida de las convicciones de muchos liberales, pero dicha idea no era 
una imposición oficial del gobierno, sino una posibilidad más dentro del 
régimen republicano.*% En cualquier caso, la evolución de la situación 
política aconsejaría desistir de esa iniciativa, lo que ocurriría a fines de 
mayo. 307 

Además, existió un elemento de hecho que sin duda contribuyó al 
agravamiento de la coyuntura política del país, particularmente porque 
no había una discusión institucionalizada, por ejemplo a través del 
Congreso Nacional, entonces en receso, situación que se mantendría 


33 Julio Zegers, Memorandum Político, Abril de 1890 (Santiago, Imprenta La Libertad, 1890), 
p. 2. 

364 La Tribuna, 31 de mayo de 1890. 

365 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 270-289. 

%6 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 319-322. 

367 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 449-452. 


166 


Capítulo IV: Punto de quiebre. La designación del General Velásquez 


de la misma manera hasta el 1° de junio. Por eso la discusión se daba en 
los clubes y banquetes políticos, además de una prensa crecientemente 
agresiva y polarizada, tanto de parte del gobierno como de los medios 
opositores. Como se ha mencionado, este escenario se extendería, de 
manera extraparlamentaria, al menos hasta el 1° de junio de ese año, 
ocasión en la cual -tal como lo establecía la Constitución- el Presidente 
de la República tenía que inaugurar el período de sesiones ordinarias 
del Congreso Nacional, con la presencia de ambas cámaras. 

Por último, como tema de la mayor importancia, se desarrollaba una 
lucha en el plano jurídico-doctrinario, en cuanto el Congreso defendía 
la vigencia del sistema parlamentario en Chile, mientras el gobierno 
comenzaba a hablar, ahora de manera pública, en favor de un sistema 
presidencial. El asunto, como es previsible, no era solamente doctrinal, 
sino que tenía claras consecuencias prácticas, respecto de la formación 
de los gabinetes y la censura a los ministerios. Adicionalmente, tenía 
una evidente connotación militar. ¿A quién debían responder los uni- 
formados? La respuesta parecía obvia: al Presidente de la República. Sin 
embargo, con el paso de los meses la expresión pública del principio 
de obediencia y no deliberación de las Fuerzas Armadas se hizo más 
complejo, para responder a otras preguntas igual de importantes: ¿qué 
pasaba si había contradicción entre el Presidente de la República y la 
Constitución? ¿A quién debían obedecer, en ese caso, las instituciones 
militares? Fue parte del problema planteado a fines de mayo, nuevamente 
por los uniformados. 

Parcialmente esta división al interior del país fue fruto del mismo 
ministerio nombrado en enero, que era hostil al Congreso y al régimen 
parlamentario y cuyo carácter presidencial hacía que la oposición lo 
mirara con desconfianza. Como señaló en junio Eulogio Altamirano, “al 
despedir, sin razón alguna, un ministerio parlamentario y al reemplazarlo 
por otro que no contaba sino con muy débiles fuerzas en el Congreso, 


se izó en La Moneda una bandera de guerra”.398 


368 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 1* Ordinaria, 2 de junio de 1890, p. 77. 
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EL BANQUETE MILITAR DE CELEBRACIÓN DE 
LA BATALLA DE TACNA, 26 DE MAYO DE 1890 


1. El Ejército en 1890. Nombramientos y persecuciones 


Según se ha mencionado, el comienzo de 1890 marcó un punto de 
inflexión en cuanto a la participación del Ejército en la política contin- 
gente de Chile, fundamentalmente asociado a la designación del General 
José Velásquez como Ministro de Guerra y a la discusión pública que se 
produjo a través de la prensa. . 

Hay que considerar que la hoguera se encendió de nuevo en mayo, 
producto de un acto público, organizado para celebrar un aniversario más 
de la batalla de Tacna, librada en la Guerra del Pacífico. En esa ocasión 
reemergió la cuestión político-militar y nuevamente las páginas de los 
diarios se llenaron de ataques y defensas, argumentaciones e invectivas, 
con el objetivo de afianzar las respectivas posturas ante una opinión 
pública cada vez más enfervorizada. 

Sin embargo, entremedio hubo otras manifestaciones que involucraban 
a los miembros del Ejército en la lucha entre los poderes, básicamente 
porque los diversos actores entendían que había un interés tanto en el 
Congreso como en el gobierno por atraerse el favor de los uniformados, 
de manera de estar preparados en caso de un enfrentamiento abierto 
de carácter militar. Esto llevaba a iniciar contactos, fortalecer vínculos, 
alejar sospechosos, realizar nombramientos en cargos clave, explicar 
todo lo que se hacía a través de los periódicos y, en definitiva, intentar 
ganar la disputa en los distintos niveles. 

Un elemento trascendental en este sentido se produce en el ámbito 
de las designaciones realizadas por el presidente José Manuel Balmaceda, 
partiendo por la del General Velásquez en el Ministerio de Guerra, pero 
continuando con soldados en cargos como intendentes y gobernadores. 
El Fígaro denominó a esta nueva tendencia “invasión del militarismo en 
los puestos civiles”, que producía una desviación de los uniformados 
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respecto de sus funciones propias, contra su voluntad y sólo para obe- 
decer la postura presidencial. 

Es necesario entender lo que representaban los cargos mencionados. 
El Intendente era, de acuerdo a la Constitución de 1833, un “agente na- 
tural e inmediato” del Presidente de la República, y estaba a sus “órdenes 
e instrucciones” en la administración de la provincia. Los gobernadores, 
por su parte, también eran nominados por el Presidente y les correspon- 
día dirigir un departamento. Cuando se trataba de una ciudad capital 
de provincia, el Intendente era a la vez gobernador.?”" 

Como explica Fernando Silva Vargas en un trabajo reciente, lo 
relevante es el significado político de esas figuras. Al respecto el autor 
concluye que, en primer lugar, los intendentes y gobernadores desempe- 
ñaban un papel esencial en la gestión del Poder Ejecutivo. En segundo 
término, destaca la importancia del Ministro del Interior en el manejo 
de ambos funcionarios de los gobiernos locales. Esto nos permite en- 
tender la “forma precisa en que el Presidente de la República ejercía el 
poder”.*7! Entre otras cosas, los representantes provinciales influían en 
la conformación del cuerpo de electores y con ella ayudaban a ganar 
los comicios al mandatario de turno. 

En su explicación, Silva Vargas se refiere a la existencia de numerosos 
uniformados que ejercieron los cargos de intendentes y gobernadores, 
cuestión que posiblemente se debía, como ocurría en ciertos casos, a 
que las destinaciones recaían en zonas de frontera. “En otros [casos] es 
difícil encontrar una explicación satisfactoria para tales designaciones”. 
Los ejemplos mencionados por el autor llegan hasta el año 1887.37? 
Podríamos señalar que una razón está dada por el contingente de ofi- 
ciales que tenía el Ejército, mayor que el que necesitaba el país en las 
circunstancias de paz en que se encontraba después de la Guerra del 
Pacífico, según ha argumentado convincentemente William Sater.*”* Sin 
embargo, a pesar de esa convicción de sobredotación, la institución no 


369 El Figaro, “Invasión del militarismo en puestos civiles”, 9 de abril de 1890. 

370 Constitución Política de la República Chilena, 1833, Arts. 115-119. 

371 Fernando Silva Vargas, “Intendentes, gobernadores, subdelegados y municipios: una 
aproximación al ejercicio del poder durante los gobiernos de Santa María y Balmaceda”, 
Boletín de la Academia Chilena de la Historia, N* 114 (2005), pp. 267 y 297. 

372 Fernando Silva Vargas, “Intendentes, gobernadores, subdelegados y municipios”, 
pp. 275-276. 

373 William Sater, “A study of the impact of the 1891 revolution on the officer corps of 
the Chilean armed forces”, Boletín de la Academia Chilena de la Historia, N° 114 (2005), 
pp. 251-265. 
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se decidía a retirar a muchos “buenos oficiales, sólo porque por el mo- 
mento no eran necesarios”, argumentando que una reducción debería 
operar lenta y gradualmente.” 

Para el caso específico de 1890 y 1891 estimamos que la explicación más 
convincente es inscribir este viraje en las designaciones presidenciales de 
intendentes y gobernadores dentro del proceso de politización del Ejército 
y de militarización de la política que sufrió Chile en el preludio de la guerra 
civil y durante el mismo conflicto armado. Como menciona Blanchard 
Chessi refiriéndose a este tema, se “militarizaba la Administración” con los 
nombramientos de intendentes por parte de La Moneda.’ 

En concreto, en los primeros meses de 1890 se produjeron, por 
ejemplo, las nominaciones del coronel Marcial Pinto Agúero como 
Intendente de Cautín, del teniente coronel Guillermo Carvallo en la 
provincia de Concepción, mientras en Linares asumió el también te- 
niente coronel Emilio Gana, según informaciones que daba el Diario 
Oficial cuando correspondía.*”* La tendencia se mantendría en futuras 
incorporaciones de uniformados en puestos de la administración del 
Estado, como se podrá ver más adelante. 

La oposición hizo ver su desaprobación de esta tendencia, como se 
aprecia en el siguiente editorial: 


“Sucede ahora que las provincias y departamentos donde ve independencia 
el Jefe de Estado, se encuentran, desde el momento en que manifiestan esa 
independencia, con un militar por jefe, que, como es sabido, va allí en nombre 
de la política presidencial. 

Al mismo tiempo que el Gobierno usa de un proceder incorrecto, proveyen- 
do con militares puestos administrativos, da a conocer al país la timidez que 
lo domina y que no tiene de dónde sacar particulares que vayan a gobernar, 


interpretando la opinión de la mayoría de los gobernados”? 


Es interesante recordar, como lo hizo El Fígaro, que Velásquez soste- 
nía tiempo antes que los militares no tenían “el menor interés por los 


374 Memoria del Ministerio de Guerra, 1887, pp. VII-VIII. 

375 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Zig Zag N° 277, 11 de junio de 1910. 
Como expresa William Sater “hacia 1890 la situación empeoró”, considerando las desig- 
naciones para cargos tales como intendentes y gobernadores. Ver William Sater, “A study 
of the impact”, p. 258. 

375 Diario Oficial, 13 de febrero de 1890, sobre el nombramiento del “teniente coronel de 
Ejército don Guillermo Carvallo”; Diario Oficial, 27 de marzo de 1890, que refiere al nom- 
bramiento del “coronel de Ejército don Marcial Pinto Agúero”. 

377 El Fígaro, “Invasión del militarismo en puestos civiles”, 9 de abril de 1890. 


171 


Alejandro San Francisco 


puestos administrativos”, y que preferían “el servicio militar a cualquiera 
otro”.37 Siendo Ministro de Guerra, su posición había cambiado hacia la 
tura contraria. Por ello se acusaba al General Velásquez de introducir 
una “semilla de descontento y perturbación” en el seno del Ejército. 
Conviene reproducir el análisis que hizo La Libertad Electoral sobre las 


pos 


designaciones de intendentes uniformados en 1890: 


“No es un hecho aislado: es una serie de circunstancias la que nos permite 
avanzar el concepto de que, por desgracia, se pretende introducir en la di- 
rección y régimen del servicio militar la pasión política, que solo conseguirá 
llevar al seno del Ejército la desmoralización más profunda, y que ocasionará 
inevitables divisiones producidas por los rastros que tras sí dejan las injusticias 
o las consideraciones ajenas al buen servicio. 

La política gubernativa ha ido a buscar en las filas de nuestros hombres de 
espada los cooperadores de su obra de supeditación de la voluntad nacional; 
y por eso es que prefiere para los puestos civiles, en los momentos mismos en 
que se apresta el gobierno para una ardiente campaña eleccionaria, a ciuda- 
danos que por su profesión, por sus hábitos, por su carrera y por su propia 
conveniencia, son extraños a las apasionadas luchas de la política, y a quienes 
por motivos de patriotismo y de interés por el porvenir del Ejército debía 


mantenerse alejado de ese campo”.37 


La reacción de la prensa gobiernista fue, como era de esperar, 
exactamente la contraria. Por ejemplo, en un artículo referido al nom- 
bramiento de Marcial Pinto Agúero como Intendente de la provincia de 
Cautín, El Comercio destacaba el valor personal y profesional del nuevo 


agente gubernamental: 


378 Las palabras de Velásquez en Cámara de Diputados, 31 de octubre de 1888, reproducidas 


“Un militar como el coronel Pinto Agúero, que tiene antecedentes tan honrosos, 
da sobradas garantías de que ha de llevar a la administración civil la discreción 
y buenas condiciones de carácter que le han hecho estimable como militar... 
Felicitamos a los habitantes de la provincia de Cautín, por la acertada desig- 
nación del nuevo mandatario, y esperamos que el coronel Pinto Agúero ha de 
saber conducirse honrosamente en el puesto de intendente, como hombre de 
libertad y de trabajo”.390 


La contrapartida de la entrada de dichos uniformados a la administra- 
ción pública se expresaba en la persecución -al menos así lo interpretaban 


en El Fígaro, 9 de abril de 1890. 
379 La Libertad Electoral, “Síntomas reveladores”, 1° de abril de 1890. 
380 El Comercio, 1° de abril de 1890. 
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los opositores— contra los uniformados que eran desafectos al gobierno 
de Balmaceda, cuestión que perjudicó a Estanislao del Canto (se verá 
más adelante), al coronel José Eustaquio Gorostiaga y el comandante 
Exequiel Lazo. 

El caso de Gorostiaga es interesante, y tiene su origen en un 
asunto netamente profesional, referido a la prueba de cañones Bange y 
Krupp, que tuvo lugar en Batuco a comienzos de 1890. El General José 
Francisco Gana, presidente de la comisión que debía reportar de los 
resultados de las pruebas, había preparado un informe, que apareció 
en el Diario Oficial, donde se explicaban las conclusiones de las pruebas 
realizadas.*9! Gorostiaga y el teniente coronel José de la Cruz Salvo, 
por su parte, decidieron presentar otro informe, el cual también fue 
publicado en la prensa en mayo del mismo año, sin autorización de 
sus superiores en el Ejército." Como consecuencia, el Comandante 
General de Armas de Santiago, General Orozimbo Barbosa, decidió 
castigar a Gorostiaga con un mes de reclusión domiciliaria por la falta 
en que había incurrido.*% Unido a esa decisión había otra que también 
tendría implicancias: el coronel también fue separado de su cargo de 
Comandante del Regimiento de Artillería N° 2, en lo que la prensa opo- 
sitora denominó “arbitraria destitución”, fundada sólo en sentimientos 
de malquerencia.*%* La Época se refirió a esta “destitución increíble” 
que afectó a un militar distinguido y prestigioso, perseguido por “la 
ola desbordada de las malas pasiones”.*% Paralelamente La Libertad 
Electoral denunciaba el ascenso irregular de varios oficiales, con lo que 
su editorial concluía lo siguiente: 


“Clama al cielo que la suerte de nuestros militares esté de tal modo entregada a 
los caprichos cesáreos del Presidente de la República o a las sugestiones, siempre 
faltas de imparcialidad, de su secretario en el ramo de guerra [Velásquez]. Toca 
al Congreso tomar nota de los abusos que en esta orden se están sometiendo, 
porque tiene en sus manos elementos para impedir tanto el favoritismo como 
la hostilidad”.386 


381 La información en Diario Oficial, 6 de mayo de 1890. 

El Ferrocarril, “El eco de los cañones”, 11 de mayo de 1890. 

La carta de Barbosa a Gorostiaga comunicando la decisión en El Ferrocarril, “Regimiento 
de Artillería”, 25 de mayo de 1890. 

384 La Libertad Electoral, “En el Ejército”, 27 de mayo de 1890. 

385 La Época, “Destitución increíble”, 25 de mayo de 1890. 

386 La Libertad Electoral, “En el Ejército”, 27 de mayo de 1890. 
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El segundo caso se vincula con los hechos de la jornada del 18 de 
mayo en Valparaíso, y se refiere al militar Exequiel Lazo, quien era 
Comandante de la Guardia Municipal de esa ciudad. 

Para esa fecha el gobierno había planificado una actividad prose- 
litista por las calles del puerto, con presencia de los ministros Ibáñez, 
Mackenna, Velásquez y Valdés.*” Al finalizar la procesión cívica los go- 
biernistas se reunirían en la plaza de La Victoria, donde se encontraban 
también reunidos cientos de personas contrarias a la administración y 
que deseaban manifestar su rechazo a las políticas gubernativas. Cuando 
comenzó el discurso del Ministro del Interior en los balcones del Club 
Liberal (de gobierno), comenzó una silbatina persistente que daría 
el nombre a la “batalla de los pitos”, como se conoce a este episodio. 
Además se desarrolló una pelea entre grupos de personas que estaban 
el lugar, dejando heridos de poca gravedad. 

Finalmente, se produjo una solución de gran contenido político: los 
ministros, el Intendente Sánchez, Julio Bañados Espinosa y otras personas 
tuvieron que “cerrar las puertas y escapar por los tejados vecinos”.*88 A 
esa situación poco común y que ciertamente rebajaba la autoridad de 
los personajes involucrados se sumó una consecuencia previsible de 
esta falta de autoridad: el gabinete perdió aún más popularidad. Parte 
del problema fue que no llegaron las fuerzas policiales suficientes para 
proteger a las autoridades en el momento oportuno, las que se veían 
ante la inminencia de un ataque personal.** 

¿Por qué no actuaron adecuadamente las fuerzas de policía? Una 
respuesta puede ser porque el Comandante de Policía pensó que el 
recurso a la violencia produciría todavía mayores males de los que se 
evitarían; quizá porque no había suficientes guardias ante la turba enar- 
decida.*% Lo cierto es que el Comandante Exequiel Lazo se convirtió 
en el “chivo expiatorio” de los gobiernistas, especialmente frente a la 
indignación del Ministro-General José Velásquez. Se lo responsabilizaba 
de los desórdenes y de la falta de acción de sus fuerzas en una situación 
de extrema necesidad. Pagaría su falta con la destitución. 


387 En esta narración seguimos principalmente a Joaquín Rodríguez Bravo, Balmaceda y el 
conflicto, 1, 191-194, y Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag, 
N° 279, 25 de junio de 1910, N° 280, 2 de julio de 1910 y N° 282, 16 de julio de 1910. 

388 Joaquín Rodríguez Bravo, Balmaceda y el conflicto, 1, 193. 

389 Rafael Egaña, Historia de la Dictadura, Tomo 1, pp. 18-19. 

3% Joaquín Rodríguez Bravo, Balmaceda y el conflicto, 1, 194. 
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Poco después de la “batalla de los pitos” el gobierno publicó un 
importante documento al respecto: 


“Núm. 2.152.- Santiago, 23 de mayo de 1890.- Vistas las comunicaciones ad- 
juntas, decreto: 

Apruébase el decreto expedido por el Intendente de Valparaíso con fecha 19 
del presente, por el cual suspende de su cargo al comandante de la guardia 
municipal de esa ciudad, don Exequiel Lazo, y el expedido con fecha 22 en 


que destituye de dicho cargo al referido comandante. 


Anótese y comuníquese.- Balmaceda.- Adolfo Ibáñez”. 


Nuevamente era posible observar que en las evaluaciones sobre el 
cumplimiento del deber militar por parte de Lazo existía también una 
consideración político partidista, tan habitual en Chile hacia 1890. Exequiel 
Lazo se despidió de Valparaíso y de su cargo con una escueta carta en 
que se manifestaba agradecido del apoyo brindado por sus subalternos 
y por el pueblo, además de sentirse orgulloso por la labor cumplida.*% 
La prensa opositora hizo otro tanto, agradeciendo a Lazo no haber acep- 
tado órdenes de “asesinar a un pueblo”, mostrando de esa manera una 
actitud correcta frente a las presiones gubernativas.*% El Fígaro agregó 
que este castigo era un verdadero premio, ya que la expulsión era por 
no ser “ciego instrumento del Ejecutivo”. La actuación de Lazo había 
demostrado que “entre los miembros de nuestro glorioso Ejército hay 
hombres que saben colocarse, en cualquiera circunstancia, a la altura 
que señala el honor y la caballerosidad”. Más clara y peligrosa todavía 
era la conclusión de El Sur, periódico penquista: “Si en este asunto un 
militar honrado no se atrevió a ordenar que se atacase al pueblo, sería 
imposible concebir que otros militares valerosos y honrados del Ejército 
chileno se atreviesen a resistir las órdenes del Congreso Nacional”.3% 

En ese ambiente llegó Chile al 26 de mayo de 1890, fecha que estaba 
llamada a ser un nuevo hito en la historia político-militar de la guerra civil. 
Para entonces, según la oposición, Balmaceda ya había fijado sus ojos en 
el Ejército como la última tabla de salvación para su gobierno.*% 


31 Decreto reproducido en El Fígaro, “Un militar pundonoroso”, 24 de mayo de 1890. 

32 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag, N° 282, 16 de julio de 
1910. 

33 La Patria, Valparaíso, “Ecos porteños”, 27 de mayo de 1890. 

391 El Fígaro, “Un militar pundonoroso”, 24 de mayo de 1890. 

35 El Sur, Concepción, “La resistencia insconstitucional del gobierno”, 25 de mayo de 
1890. 

39 La Patria, Valparaíso, “La última tabla”, 30 de mayo de 1890. 
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Estanislao del Canto era una de las figuras principales del Ejército chileno 
a fines del siglo XIX.” Había destacado tanto en las campañas de la 
Araucanía como en la Guerra del Pacífico, constituyéndose en un líder 
apreciado por sus subalternos; su disparo preciso y mortal era famoso. 
Durante el gobierno de José Manuel Balmaceda había alcanzado la direc- 
ción de la Policía de Santiago, cargo en el que tuvo que realizar algunas 
tareas de represión de los movimientos huelguísticos de los obreros. 

Hay otro aspecto de la mayor importancia en la vida de Estanislao 
del Canto, como era su cercanía personal —incluso económica- con los 
sectores montt-varistas, y específicamente con el millonario líder opositor 
Agustín Edwards. De hecho, según se cuenta, Edwards le habría prestado 
a del Canto 20 mil pesos (una cantidad bastante considerable entonces), 
cuestión que rebate el militar afirmando que sólo se trataba de dos mil 
pesos, por los cuales se había dado el correspondiente recibo, a fin de 
pagar hasta el último peso.*% 


Residencia de la familia Edwards en Valparaíso. The Republic of Chile. 


397 La vida de Estanislao del Canto se encuentra en su obra autobiográfica Memorias Militares. Hemos 
estudiado el tema en Alejandro San Francisco, “El General Estanislao del Canto en la Historia 
de Chile”, en Estanislao del Canto, Memorias Militares, pp. XV-LI (Edición de 2004). 

398 Estanislao del Canto, Memorias Militares, pp. 356-357. Citamos según Primera edición de 1927. 
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Estanislao del Canto. Zig Zag, julio 1910. 


Sin embargo, la relación habría sido todavía más profunda, incluyendo 
aspectos propios de la contingencia política. En efecto, según el mismo 
del Canto, Balmaceda lo habría acusado en una ocasión porque el soldado 
visitaba con mucha frecuencia las tertulias políticas que se desarrollaban 
en el diario La Época, propiedad de Edwards, manteniéndose lejos de las 
reuniones que se realizaban en La Moneda, en las cuales se reunían los 
partidarios del Presidente de la República.*% Como sabemos, las tertu- 
lias de La Época eran de carácter eminentemente político y en ellas se 
discutía sobre la actualidad nacional y se hacía oposición a Balmaceda. 
Curiosamente, desde el punto de vista estrictamente profesional, es 
evidente que tanto La Época como La Moneda representaban tertulias 
de carácter político y, en una época de confrontación, ponían en riesgo 
la prescindencia propia de las instituciones militares. 


39 Estanislao del Canto, Memorias Militares, p. 356. 
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La situación estallaría a fines de mayo de 1890, en lo que a Estanislao 
del Canto se refiere, aunque es evidente que las repercusiones van 
mucho más allá de la bitácora personal de un solo militar. En abril de 
ese año la prensa opositora había denunciado que del Canto “ha caído 
en desgracia ante los hombres que pretenden dirigir la suerte del país”, 
sin consideraciones a sus reconocidos méritos y trayectoria como militar. 
La Libertad Electoral agregaba un antecedente interesante, que ayuda a 
comprender las actitudes futuras de Estanislao del Canto: el destierro 
al que se le quería someter al enviarlo a zonas apartadas del país “ha 
herido el honor del valiente soldado, a quien se pretende inferir tamaña 
ofensa por meras sospechas de afecciones políticas”.% La figura de este 
soldado, en efecto, estaría presente en la política chilena durante todo 
el año y se extendería en 1891, en medio de la guerra civil. %! 

¿Cómo se desarrollaron los acontecimientos de mayo de 1890? En 
realidad, todos los años se conmemoraba la Batalla de Tacna, uno de 
los principales hechos de armas de la Guerra del Pacífico. En 1890 
ocurrió lo mismo, pero con una diferencia, en parte provocada por la 
división político-militar que se había generado desde comienzos de año: 
Estanislao del Canto y otras personas no fueron invitados al banquete 
oficial organizado por el gobierno. En efecto, en La Moneda celebraba 
Balmaceda, su mujer Emilia Toro, las hijas de ambos Elisa y Julia, los 
ministros Adolfo Ibáñez, Juan E. Mackenna, Pedro Nolasco Gandarillas, 
José Velásquez, José Miguel Valdés Carrera y Luis Rodríguez Velasco, 
además de una serie de soldados que habían participado en el episodio 
bélico que se conmemoraba: los generales Arteaga, Maturana y Barbosa, 
los coroneles Solo Saldívar, Barceló, Holley, Lopetegui, Alcérreca, Silva 
Vergara y Novoa, los tenientes coroneles Fuentes, Barahona, Carvallo 
Orrego y León Prado.*” 

Sin embargo, existía paralelamente un banquete alternativo, que 
se realizó en la Quinta Normal, donde participaron muchos soldados, 
“gobiernistas” y “opositores”.*% El propio Estanislao del Canto debió 
participar en esta celebración, por cuanto había sido excluido de la 
celebración oficial en La Moneda. El militar, hombre de carácter fuerte 


100. Ver La Libertad Electoral, 1° de abril de 1890. 

101 Hemos tratado el tema de manera más amplia en Alejandro San Francisco, “El General 
Estanislao del Canto”, pp. XXIX-XXXVII. 

102 La información en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena de 1891”, Revista 
Zig Zag, N° 283, 23 de julio de 1910. 

403 Cfr. Estanislao del Canto, Memorias Militares, pp. 363-364. 
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José Manuel Balmaceda. The Republic of Chale. 


y que sentía profundamente la ofensa que se le hacía al verse excluido 
de la conmemoración, asistió a reunirse con sus camaradas de armas en 
un ambiente de belicosidad que provenía de ambos lados del espectro 
político y militar.10* 

La situación, según consta en los informes sobre la ceremonia, fue 
tensa desde un comienzo. Así se notó, por ejemplo, cuando un militar 
propuso un brindis por el Ministro de Guerra, el General Velásquez, 
siendo apoyado por muy pocos camaradas de armas, que se sentían 
más bien lejanos de Velásquez y de la administración. En otro momento 
algunos soldados se trenzaron a golpes, también por razones propias de 
la situación política. 

Especial discusión y calor causaron las palabras de Estanislao del 
Canto y otros líderes, quienes a juicio de los balmacedistas “se permi- 
tieron discursos subversivos contra el Presidente de la República y su 


104 La narración de la participación de Estanislao del Canto en Enrique Blanchard Ch., 
“La Revolución Chilena de 1891”, Revista Zig Zag N° 283, 23 de julio de 1910. 
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política”.1% Esto contrastaba claramente con los discursos halagadores 
hacia Balmaceda, como los que había pronunciado Velásquez en enero 
y febrero de 1890. ¿Qué dijo realmente Estanislao del Canto en esa 
ocasión? 


3. El discurso del coronel Estanislao del Canto 


Es necesario revisar el texto del discurso del coronel del Canto para apreciar 
por qué había cundido la preocupación al interior del gobierno, en relación 
con el banquete del 26 de mayo. Por otro lado, las palabras del militar no 
deben considerarse de manera aislada, sino en el contexto de la deliberación 
militar -pública y abierta- que precedió a la guerra civil de 1891.% En esta 
tendencia del Canto seguía al General Velásquez, quien había iniciado la 
práctica con sus discursos de enero y febrero, y anticipaba a otras figuras 
como el General Barbosa, de clara militancia balmacedista. 

Antes de comenzar su discurso central, del Canto pidió un brindis 
por el General Manuel Baquedano, “General en jefe del Ejército chileno 
y que fue el vencedor en esa batalla”. También recordó al 2° de Línea, 
que participó en esa batalla y que recuperó la bandera chilena.” Sólo 
a continuación comenzó su polémico discurso. 

La Nación reprodujo las palabras de Estanislao del Canto siguiendo 


a una fuente “fidedigna”. El breve discurso señalaba lo siguiente:*% 


“Sabéis, señores, que nunca he tenido otra insignia que me guíe que la de 
la patria; sabéis, también, que no he educado soldados sino para el servicio 
de la patria; que el honor del soldado está ceñido al puño de su espada; que 
debe obedecer a sus jefes, y respetar sobre todo los poderes constituidos: el 
Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial. La Constitución, señores, no ha podido 
ponerse en el caso de un divorcio entre estos poderes. El Ejército, aunque en 
una situación difícil, sabrá cumplir con los mandatos de la Constitución, porque 
es digno y ama a su patria”. 


No queda claro cuál es exactamente el mensaje del militar, de una no- 
toria y bien pensada ambigúedad. Pero no cabe duda de que deja abierta la 
posibilidad de que los miembros de las Fuerzas Armadas se pronunciaran 


105 Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, 1, 425. 

106 Alejandro San Francisco, “La deliberación política de los militares chilenos”, pp. 63-66. 

407 La Época, “El aniversario de la batalla de Tacna”, 27 de mayo de 1890. 

108 La Nación, 28 de mayo de 1890. La Libertad Electoral, 6 de junio de 1890, reproduce las 
palabras de Estanislao del Canto prácticamente en los mismos términos. 
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por uno u otro actor del conflicto: “la Constitución no ha podido ponerse 
en el caso de un divorcio entre estos poderes”. En esa circunstancia, ¿cuál 
debía ser la actitud de los uniformados? El tema es complejo, por cuanto 
desde el punto de vista práctico el discurso ubicó a los tres poderes del 
Estado en un mismo nivel. Incluso se dio la “curiosidad” de que el Poder 
Legislativo fue nombrado antes que el Ejecutivo. 

En cualquier caso, del Canto procuró poner en primer lugar su con- 
dición de militar, la enseñanza que había recibido en el plano castrense 
y también su distancia de la actividad política, reflejado en la obediencia 
a los poderes constituidos. Sólo a continuación expresó que el caso de 
la división entre los poderes no está resuelto en la Carta Fundamental 
y por ello, al señalar que los uniformados sabrán cumplir con su deber 
el tema quedó sin una clara resolución. 

Sin embargo, las repercusiones se encargaron de clarificar el tema, 
en una forma doble: por medio de la prensa y también mediante un 
juicio contra del Canto al interior del Ejército. 1% 


4. Las reacciones en la prensa nacional 


Como era de esperarse, la prensa actuó de manera contradictoria en 
relación con los acontecimientos de la Quinta Normal. Es importante 
considerar, además, que la discusión del tema duró muy pocos días, 
por cuanto de inmediato otras noticias vinieron a llenar las páginas de 
los diarios y la atención de los políticos de la capital: tales fueron la de- 
signación de un nuevo gabinete el 30 de mayo, presidido por Enrique 
Salvador Sanfuentes; el Mensaje presidencial de Balmaceda, del 1° de 
junio; y la censura al ministerio, desde el 2 de junio en adelante. 
Mientras la prensa de gobierno criticó duramente esas expresiones 
como símbolo de deliberación y de teorías constitucionales dignas de 
severa y enérgica fiscalización, la prensa opositora lideró la defensa de la 
persona y del contenido de las palabras del General del Canto.*'% En la 


10% El ambiente general del discurso también queda claro en la prensa, considerando que 
del Canto recibió una ovación tras sus palabras. Por el contrario, cuando el mayor Villota 
pidió un brindis de pie por el General Velásquez, Ministro de Guerra, se pusieron de 
pie sólo siete personas, de las más de ochenta presentes en la ocasión. Ver La Época, “El 
aniversario de la batalla de Tacna”, 27 de mayo de 1890. 

#10 Especialmente útil para seguir este debate son La Nación y El Ferrocarril, ambos de fines de 
mayo y comienzos de junio de 1890. 
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práctica, lo importante es que ambos reconocían la deliberación política 
del uniformado, y por lo mismo discrepaban en torno a la apreciación 
de sus ventajas o perjuicios. 

Los epítetos de La Nación fueron fuertes y se mostraban preocupados 
por el estado de cosas que podía tomar el país. Habló de “la anárquica 
actitud de algunos oficiales en el banquete del 26 de mayo en la Quinta 
Normal”,*!! mientras El Comercio, de Valparaíso -también periódico 
gobiernista—, denunció un germen de militarismo en Chile, de impre- 
visibles consecuencias.*!'? Adicionalmente, La Nación enfatizaba “los 
vínculos que unen a algunos de los jefes u oficiales comprometidos en 
el desgraciado incidente del 26, con los directores de la política montt- 
varista”, haciendo alusión sin duda a la relación que hemos mencionado 
de Agustín Edwards con del Canto.*!? 

También se imputaba a del Canto tener una relación económica con 
Edwards, quien -según se mencionó- le habría prestado 20 mil pesos. 
Sin embargo, el coronel explicó sobre el particular que su deuda sólo 
era de 2 mil pesos, que aceptó únicamente para poder tomar el mando 
de la Policía sin las deudas que él tenía con algunos comerciantes de la 
capital, y que había dado las respectivas garantías de cumplimiento de 
su obligación. Pero sus detractores lo acusaban, por lo mismo, de falta 
de independencia política respecto de Edwards.*!* 

Cuando La Libertad Electoral emprendió la defensa del coronel del 
Canto lo hizo buscando a los verdaderos responsables de la situación 
político-militar: 


“Inusitada agitación se nota en estos instantes en las filas del Ejército. No es ella 
una manifestación enteramente accidental, revela, por el contrario, la existencia 
de gérmenes de profundo descontento que no han brotado espontáneamente, 
sino que han sido sembrados por la mano indiscreta y desorganizadora del 


actual Ministro de Guerra”.415 


411 La Nación, 28 de Mayo de 1890. 

412 Citado en La Nación, 30 de mayo de 1890. Cfr. El Comercio, 29 de mayo de 1890. El texto, 
además, refiere la particularidad de Chile de estar alejado de los peligros del militarismo, 
al contrario de las demás repúblicas del continente. 

413 La Nación, 29 de mayo de 1890. 

414 Estanislao del Canto, Memorias Militares, 356-357. 

45 La Libertad Electoral, 27 de mayo de 1890. 
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Agustín Edwards. Fotografía de la época 


El Ají también defendió al coronel, asegurando que “la justicia del 
Ejército y del pueblo aplauden al señor del Canto”.** La Época, por su 
parte, hizo presente una clara defensa del uniformado, particularmente 
en cuanto se refiere a su aprecio por la libertad. 


“Quizás esta hermosa cualidad, que tan pocos poseen en estos tiempos, ha sido 
la causa precisa para que los gobernantes de esta nación, que tanto debe al 
coronel del Canto, lo hayan elegido como víctima de esa autoridad. 
Actualmente dicho jefe se encuentra arrestado en su casa-habitación, por haber 
pronunciado un brillante discurso en el banquete dado a los oficiales del Ejército 
en la Quinta Normal, en la tarde del 26 del mes pasado. En este discurso el 
señor del Canto manifestó sus ideas tal cual las siente sobre el papel que debe 
desempeñar el Ejército en una República que se considere independiente. 
Nuestra autoridad ha creído que reduciendo a prisión a tan valiente jefe, ha 
puesto un atajo para que los miembros de nuestro Ejército no sigan fomentando 


sus ideas de individuos independientes”. 117 


116 El Ají, “La disciplina del Ejército”, 29 de mayo de 1890. 
47 La Época, 8 de junio de 1890. 
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Ante las acusaciones de participación política que se hacían a del 
Canto por la prensa de gobierno, los principales diarios de la oposición 
respondieron con vehemencia. Una nota interesante la muestra el 
periódico satírico El Ají, que tituló un editorial con un elocuente “El 
Ejército no se vende”, enfatizando que la institución había dicho el 26 
de mayo “que no será esclavo y que en todo caso cumplirá con su deber 
defendiendo la Constitución del Estado”. El medio le asignaba al acto 
del aniversario de la batalla de Tacna un valor adicional, por cuanto 
la actitud de los soldados contribuiría al cumplimiento de los deberes 
del Ejército y evitaría un mal para Chile. “Fracasó la dictadura”, era la 
elocuente conclusión del diario de los demócratas.*!$ 


5. La cuestión política en el banquete militar 


Según hemos mencionado, el banquete dio lugar a un sumario contra 
quienes se suponía habían hecho de la conmemoración un acto de po- 
lítica contingente en que se desafiaba la autoridad del Presidente de la 
República. Es preciso reproducir en su totalidad dos documentos que 
tenían como objeto investigar los eventos del 26 de mayo, en una tarea 
a cargo de la Comandancia de Armas de la capital. Estas informaciones 
oficiales son las más completas que existen sobre los hechos de la Quinta 
Normal. 


“Sumario sobre los sucesos que tuvieron lugar en el Banquete del 26 de mayo 
de 1890.19 


Acordado por algunos jefes y oficiales de esta guarnición el conmemorar el 
aniversario de la Batalla de Tacna con un banquete que tuvo lugar en la Quinta 
Normal de Agricultura, en la tarde del día 26 del corriente mes, al que asistieron, 
entre otros, los Srs. coroneles don Ricardo Castro, don Estanislao del Canto; los 
tenientes coroneles D. Juan de Dios León, don Mateo C. Doren, don Ramón 
Miquel, don Enrique del Canto, retirado absolutamente; los de igual clase gra- 
duados don Ruperto Fuentealba, don L. Alberto Gándara y don Salvador Urrutia; 
los sargentos mayores don Roberto Silva Renard y don Virginio Sanhueza; los 
de igual clase graduados don Víctor C. Valdivieso, don Caupolicán Villota, don 
J. Ignacio López, don Guillermo Chaparro, don Carlos Rojas A., don Manuel 
Emilio Cris y don Eduardo Infante; los capitanes del regimiento de Artillería 


118 EL Ají, “El Ejército no se vende”, 29 de mayo de 1890. 
119 Ver Archivo General del Ejército, Fondo Histórico, Vol. 1380, Fojas 164-167. 
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N° 2, don Aníbal Arriagada, don Emilio C. Mujica y don Luis Vitalicio López; los 
de igual clase del Regimiento de Cazadores a caballo, don Ildefonso Álamos y 
don Ángel María Romero; los de la misma clase del Batallón Arica 4° del línea, 
don Marco Antonio López, don Emilio Aninat, don Domingo Alalquiaga; los 
tenientes de dicho cuerpo, don Arturo Arredondo y don José Nicanor López; 
los subtenientes del mismo don José del C. 2° Vásquez y don Félix E. Olivares 
y el capitán de la Escuela de Clases, don Serdecides Harbin, se produjeron en 
el referido banquete algunos incidentes graves, que dieron origen a manifesta- 
ciones de carácter diverso, según dicho General, pero que en todo caso atañen 
a la moralidad y disciplina militar por ser jefes y oficiales del Ejército los que 
reunidos en un local público, dieron lugar a ellos. Así se dice, que el coronel 
Canto pronunció un discurso en el que trató la cuestión política de actualidad, 
disfrazando un tanto las formas, pero siempre hiriente contra la administración, 
o lo que es lo mismo contra el Jefe del Estado. Que ese mismo señor pronunció 
otro discurso en el que ensalzó la conducta funcionaria de los comandantes Lazo 
y Valenzuela por haber manifestado con su brillante proceder que no servían 
intereses personales, criticando con eso de una manera implícita las medidas 
dictadas por el Supremo Gobierno sobre esos funcionarios. Que el teniente 
coronel don Enrique del Canto pronunció otro discurso análogo al anterior, 
que fue aceptado con manifestaciones expresivas por los que le rodeaban, 
distinguiéndose entre ellos el sargento mayor Graduado don J. Ignacio López. 
Que este último silbó al mayor Villota, cuando pidió beber una copa por el que 
fue Jefe de Estado Mayor en la batalla de Tacna, agregando que lo hacía porque 
el sujeto era indigno para beber una copa por él. Que el mismo señor López 
desdeñó aceptar las insinuaciones de moderación que le dirigiera el sargento 
mayor, don Roberto Silva Renard cuando pronunciaba muchas groserías contra 
el Sr. Villota, llegando un momento en que los primeros se dieron de golpes con 
las manos, aunque se hizo empeño por parte de algunos para evitarlo. Que el 
expresado mayor Sr. López, interrumpiendo una protesta del Sr. Villota dirigida al 
brindis por los caídos Lazo y Valenzuela que formuló el coronel Canto, dijo “más 
mier.... es el General Velásquez”. Que el capitán don Aníbal Arriagada brindó 
porque jamás la Administración alcanzara a subyugar al Ejército con golpes como 
el que había dado a D. Estanislao del Canto y a su hermano Enrique. Y en fin, 
que toda la concurrencia vivó en repetidas ocasiones a los Srs. Canto y en otra 
protestó contra la Administración. Llamada esta Comandancia General por el 
ministerio de la ley a velar con la mayor severidad, dentro del territorio de su 
jurisdicción, por el mantenimiento de la moralidad y disciplina del Ejército, 
base de una buena organización, hacen necesario e indispensable establecer la 
responsabilidad que afecte a cada uno de los Ss. jefes y oficiales que han tomado 
parte en esa manifestación, a fin de efectuarlo, decreto: 

N° 234.- Instrúyase a la mayor brevedad una sumaria investigación sobre los 
hechos que quedan relacionados y demás que se hayan producidos con motivo 
del citado banquete; nombrándose fiscal para ello al Sr. coronel don José Ortiz 
y Secretario al teniente don Joaquín Oyarzún. Anótese y pase al Sr. Fiscal Jara 
para su cumplimiento. 

Barbosa. 
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El segundo documento también es elocuente, y corresponde al su- 
mario evacuado por la autoridad militar respectiva. El texto tiene fecha 
de 14 de junio del mismo año. 


“Sumario sobre los hechos ocurridos en el banquete tenido por varios jefes y 
oficiales el 26 de mayo último. 


En el sumario a que se refiere la anotación del margen, se decretó lo 
siguiente: 

Mandado instruir este sumario para establecer la responsabilidad que pudiera 
afectar personalmente a los jefes y oficiales que tomaron parte en el banquete 
que tuvo lugar el 26 de mayo último en la Quinta Normal de Agricultura con 
el objeto de conmemorar el aniversario de la batalla de Tacna por los hechos 
que en él se produjeron, esta Comandancia Gral. prescindiendo en absoluto 
del dictamen que antecede del Sr. Auditor de Guerra, por estar basado en ideas 
que tienden expresamente a destruir la moralidad y disciplina del Ejército, 
condiciones que legalmente está llamada a mantener dentro del territorio de 
su jurisdicción no sólo en el servicio militar sino también do quiera que tengan 
lugar actos que puedan menoscabarla, y en el que además, apartándose de la 
cuestión legal única según la ley sometida a su consideración, llega hasta tratar 
de hechos recogidos en la versión de los diarios sin que en manera alguna cons- 
ten del sumario, como el mismo se encarga de expresarlo, cual es, el arresto 
de algunos oficiales para quienes pide sean puestos en libertad invadiendo 
así en una forma sin precedentes hasta hoy las atribuciones de disciplinaria 
administración y de exclusiva acción de la autoridad militar; tomando en 
consideración lo expuesto por el Sr. Fiscal en su vista respectiva y teniendo 
presente que consta de autos que el Sr. coronel don Estanislao del Canto dio 
un giro político de actualidad a la expresada reunión, expresándose en tér- 
minos llamados a producir dudas o vacilaciones en la situación especial que 
según él creía se encontraba el Ejército, lo que importa una falta de moralidad 
y disciplina militar, como asimismo cuando empleó la frase “por los caídos”, 
refiriéndose a los jefes que por su conducta funcionaria habían sido separados 
recientemente de sus puestos de confianza por el Supremo Gobierno, pues 
como lo expresa el Sr. Fiscal, con toda exactitud, ello “importa una censura a las 
resoluciones superiores”, que arrojan en el Ejército un germen pernicioso de 
desmoralización. Que esa falta cometida es esencialmente militar y no común, 
pues ella no puede realizarse sino por individuos que tengan el carácter militar 
quedando en consecuencia incluida en la excepción 4* del artículo 5° de la Ley 
de Organización y Atribuciones de los Tribunales de Justicia, cuyo conocimiento 
corresponde exclusivamente a la autoridad militar; 

Que consta también de autos, que el sargento mayor graduado don José Ignacio 
López, al expresarse con descomedimiento e inconveniencia respecto al Sr. 
General Velásquez, lo cual es hablar mal de sus superiores, ha incurrido en las 
mismas faltas de disciplina y moralidad militar como igualmente, aunque es 
delito común, al inferirse ofensas de palabras con el sargento mayor graduado 


420 Ver Archivo General del Ejército, Fondo Histórico, Vol. 1380, Fojas 176-179. 
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don Caupolicán Villota y en la de insubordinación, falta esencialmente militar, 
al darse de bofetadas con su superior jerárquico sargento mayor don Roberto 
Silva Renard. 

Que consta de autos que este último jefe dio de bofetadas al sargento mayor 
graduado don José Ignacio López y aunque éste es un delito común como 
le atañe a la moralidad y disciplina del Ejército debe en esa parte corregirse 
disciplinariamente, correspondiendo su penalidad al tribunal respectivo. 

Y por último, que consta también que el sargento mayor graduado don Caupolicán 
Villota al dirigirse ofensas de palabras con el expresado mayor graduado Sr. 
López, delito también común, ha incurrido asimismo en la expresada falta de 
moralidad y disciplina, cuya corrección disciplinaria compete a la autoridad 
militar en la misma forma indicada para el caso anterior. 

Con el mérito de lo expuesto y en uso de las atribuciones que me confiere la 
Ordenanza General del Ejército en el artículo 11 del Título 74 decreto: Impónese 
arresto correccional disciplinario por las faltas detalladas individualmente y de 
que se ha hecho relación, de dos meses al Sr. coronel don Estanislao del Canto 
y sargento mayor don Roberto Silva Renard; de tres meses con suspensión de 
empleo por un mes al sargento mayor graduado don José Ignacio López y de 
quince días al de igual clase don Caupolicán Villota; cuyos arrestos se contarán 
desde el 27 del mes de mayo último, debiendo cumplirse en sus respectivas casas 
habitaciones. 

Pase al Sr. Fiscal para su cumplimiento. 

Anótese y Comuníquese. 

Barbosa”. 


Como se puede apreciar, lo que describen los informes no es sola- 
mente una reunión de camaradería, sino la penetración de la actualidad 
política en el seno de los debates militares. 


6. La persecución judicial al coronel del Canto 


Curiosamente, del Canto dedica escasas cinco páginas de sus Memorias 
Militares al evento de la Quinta Normal y sus consecuencias, a pesar que 
el hecho tuvo un gran significado político y resultados específicos para 
el mismo militar. En una parte señala: “Este desorden fue comunicado 
a los que estaban en el banquete que se daba en La Moneda en térmi- 
nos alarmantes, asegurando que yo, en un brindis, había invitado a los 
oficiales presentes a una rebelión contra la autoridad constituida”. 
Pero en ningún caso le da una importancia especial, si bien cuenta el 
castigo que recibió de la autoridad: ser enviado a Tacna como ayudante 
de la Comandancia General de Armas. 


421 Estanislao del Canto, Memorias Militares, 8* Parte, Capítulo I. 
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La prensa balmacedista, en cambio, fue muy clara en condenar el 
acto del 26 de mayo, y le atribuyó al coronel del Canto una clara deli- 
beración política, aunque el mensaje pueda parecer algo “disfrazado 
en las formas”. Sin embargo, las interpretaciones no lo fueron, por lo 
cual él fue tan defendido por los opositores como atacado por los go- 
biernistas, mientras su figura comenzaba a ser un referente político de 
importancia, como lo era el General Orozimbo Barbosa en la defensa 
del gobierno, por ejemplo. 

Con independencia de las verdaderas motivaciones que tuvo Estanislao 
del Canto al pronunciar su discurso, el hecho es que el gobierno inter- 
pretó su actitud como sediciosa e inició inmediatamente un juicio militar 
contra él. Sólo dos días después, se acusaba al “Sr. coronel Canto (quien) 
pronunció un discurso en el que trató la cuestión política de actualidad, 
disfrazando un tanto las formas, pero siempre hiriente contra la adminis- 
tración, o lo que es lo mismo contra el Jefe del Estado”, por lo cual se pedía 
una instrucción sumaria sobre los hechos de la Quinta Normal.*? 

Un autor ha señalado que, por estas razones, “Estanislao del Canto 
representaba la excepcionalidad en una ya decantada mentalidad ins- 
titucionalizada del Ejército”, pues el uniformado *no escatimó jamás 
dentro de su extravertida personalidad, las muestras de “negatividad” 
hacia Balmaceda, tanto en actos privados como públicos”. Sin embargo, 
del Canto, como era de esperarse, rechazaba las acusaciones y pidió -en 
el caso específico de la celebración de la batalla de Tacna- ser liberado 
del arresto domiciliario al que se vio sometido preventivamente, pero 
dicha petición fue denegada.** 

Los días siguientes al banquete, los diarios informaron en diversas 
ocasiones sobre el sumario militar, a las entrevistas que estaban reali- 
zándose en el marco de la investigación y también sobre los detenidos 
como producto de los sucesos del 26 de mayo.*? 


422 Archivo General del Ejército, “Sumario sobre los sucesos que tuvieron lugar en el Banquete 


del 26 de mayo de 1890”, Volumen N° 1380, 28 de mayo de 1890. 

4233 Ariel Peralta, “Ejército y mentalidad militar en la historia Americana y de Chile en el siglo 
XIX”, Mapocho N° 38 (Segundo Semestre de 1995), p. 219. Creemos que el tema es más 
amplio y hubo otras figuras que también cayeron en una abierta postura política en favor o 
en contra de la administración, según se demuestra en otras partes del presente libro. 

424 Ver Archivo General del Ejército, Volumen N° 1409, 1890. Especialmente fojas 168, 29 de 
mayo; 31 de mayo (respuesta del Comandante General de Armas de Santiago); fojas 189, 
y nueva respuesta del 4 de junio de 1890. 

125 Entre otros, La Patria, “Boletín de Santiago”, 29 de mayo de 1890; El Ferrocarril, “Militares arres- 
tados”, 29 de mayo, y “Asuntos militares”, 31 de mayo de 1890 (citando a La Tribuna). 
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La resolución administrativa decretó lo siguiente: 


“[El] Sr. coronel don Estanislao del Canto dio un giro político de actualidad a 
la expresada reunión, expresándose en términos llamados a producir dudas o 


vacilaciones en la situación especial que según él creía se encontraba el Ejército, 


lo que importa una falta de moralidad y disciplina militar”.*2 


Por lo mismo, vulnerar la Constitución de 1833 y la Ordenanza 
Militar debía tener el correspondiente castigo, pensaban los acusadores 
del orador del 26 de mayo.*? 

En realidad, más que la persecución específica contra del Canto, la 
actuación de la Comandancia General de Armas y de su líder el General 
Orozimbo Barbosa tenían un propósito que no se dirigía puntualmente a 
los sucesos de la Quinta Normal, sino a toda la situación política que vivía 
el país. Parece claro que la señal era una sola: el gobierno no aceptaría 
desacatos, deliberaciones militares, división al interior de las instituciones 
armadas. Al menos en cuanto dichas acciones contravinieran la política 
oficial y específicamente a la presidencial. Puestos en una situación his- 
tórica de posible ruptura institucional, era necesario que hubiera una 
subordinación absoluta de los uniformados al gobierno del país, que ya 
veía síntomas de rebelión al interior del Ejército. 

De hecho, la sanción judicial en modo alguno fue tan relevante 
como el problema político. del Canto enfrentó sesenta días de prisión 
domiciliaria, sin que le levantaran esta sanción a pesar de sus peticiones 
expresas.*% Desde un tiempo atrás ya se había convertido en uno de los 
más importantes adversarios político-militares del gobierno, mientras 
aparecía como un hombre confiable y cercano para la oposición. El resto 
del año del Canto seguiría siendo un problema para el gobierno y una 
oportunidad para la oposición. A comienzos de 1891 se comprobaría 
que los sucesos del 26 de mayo habían sido un punto de inflexión y de 
no retorno entre el coronel opositor y los intereses balmacedistas. 

Parafraseando al propio del Canto, ya que la Constitución no se había 
puesto en un caso de conflicto de poderes, él mismo decidió apoyar una 
de las posturas que debatían públicamente y que, por otra parte, procu- 


426 Archivo General del Ejército, “Sumario sobre los hechos ocurridos en el banquete tenido por 

varios jefes y oficiales el 26 de mayo último”, Volumen N° 1380, 14 de junio de 1890. 

127 Ver Constitución Política de la República de Chile, 1833, artículo 148, la cual señala que 
“la fuerza pública es obediente. Ningún cuerpo armado puede deliberar”. 


428 General Estanislao del Canto, Memorias Militares, p. 364. 
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raban el apoyo de los uniformados. Como resultado, mientras del Canto 
optó por la oposición, otros tantos hicieron lo mismo por el gobierno. 
La división al interior del Ejército era un anticipo de la guerra civil que 
sacudiría a Chile en 1891. 


7. Consecuencias en el Ejército 


Los miembros del Ejército se vieron afectados con la situación políti- 
co-militar, como ya se había comenzado a advertir desde enero con el 
nombramiento de Velásquez y en los meses siguientes por ciertas per- 
secuciones contra algunos uniformados, aparentemente por razones 
políticas, así como también por la designación de militares en cargos 
de intendentes y gobernadores. 

Frente a las reacciones que comenzaron a surgir después del banquete 
de la Quinta Normal, un grupo de jefes y oficiales estimó su deber explicar 
los hechos y su propia participación en la conmemoración de la batalla 
de Tacna. Así lo expresaba un documento firmado el 28 de mayo: 


“Los jefes y oficiales que suscriben, asistentes al banquete que tuvo lugar el 
26 del presente para conmemorar la batalla de Tacna, protestan del carácter 
político que la prensa de Santiago ha dado a las diversas manifestaciones que 
tuvieron lugar, y declaran: 

1. Que al concurrir al banquete, lo hicieron siguiendo la práctica establecida 
en años anteriores. 

2. Que si es cierto que alguien de los asistentes a esa fiesta manifestó su propó- 
sito de darle otro carácter que el propiamente le correspondía, no fue con el 
asentimiento de los que suscriben, que no habríamos autorizado semejantes 
pretensiones al tener oportuno conocimiento de ellas y sobre lo cual la prensa 
ha hecho interpretaciones erróneas. 

3. Que dentro del terreno de orden y de prescindencia política que cumple 
mantener al Ejército, no cabe interpretaciones ambiguas, ni hay sobre su actitud 
presente o futura, motivo de desunión, ni gérmenes que puedan alejarlo del 


respeto a la disciplina y al deber”.29 


Con ello, el grupo de uniformados buscaba deslindar responsabi- 
lidades, rechazando de plano cualquier insinuación de parte de ellos 


en un sentido político, a la vez que reforzar el principio tradicional, 
y constitucional, de obediencia y no deliberación política. Entre los 


42 El documento está reproducido en El Ferrocarril, 29 de mayo de 1890. 
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firmantes del documento se encontraban soldados que tomarían distintos 
caminos en 1891, tales como Alberto Gándara, J. A. Olid, Nicanor de la 
Sotta, quienes siguieron al Ejército presidencial, y Roberto Silva Renard, 
quien luchó por los opositores. 

Probablemente la muestra más clara sobre lo que estaba sucediendo 
al interior del Ejército esté representada en los editoriales de El Ferrocarril. 
El principal periódico de Chile tomó la iniciativa responsabilizando al 
General Velásquez de los problemas, y dijo hacia fines de mayo que el 
origen del problema estaba en el Ministerio Ibáñez: 


“El señor Ministro de la Guerra, tomando parte en aquella cruzada de parti- 
darismo político, dio, sin quererlo y sin premeditarlo tal vez, el más peligroso 
ejemplo al Ejército y Armada, echando en olvido el alto deber de prescinden- 
cia que le impone su puesto en las contiendas de partido... Esa participación 
franca y resueltamente militante del Ministro de la Guerra en las luchas de 


partido, tenía forzosamente que dejarse sentir con mayor o menor intensidad 


en nuestro Ejército y Armada”. 


En la misma línea, La Patria acusó a Velásquez de hacer sonar “ruidos 
de sable” en su ministerio, como demostraba con las designaciones y 
destituciones, y llamaba a Balmaceda a darse cuenta de que el General 
era uno de los jefes “más impopulares y menos simpáticos del Ejército”. 
Después de todo, había en Chile un olor a pólvora y ruidos de guerra que 
ponían en riesgo a las instituciones.*! La Libertad Electoral denunciaba 
en tanto “la existencia de profundo descontento que no ha brotado 
espontáneamente, sino que ha sido sembrado por la mano indiscreta 
y desorganizadora del actual Ministro de Guerra”.*? Una reflexión 
aparecida en otro medio establecía que el problema tenía el mismo 
origen, pero por razones diversas: “Velásquez ha soñado siempre con 
su elevación a la presidencia por medio del Ejército”.** En todos los 
casos quedaban claras dos ideas fundamentales: en primer lugar, que el 
Ejército estaba sufriendo un proceso de división interna y de relajamiento 
de la disciplina; en segundo término, que el principal responsable de la 
situación era el Ministro del Interior General Velásquez y, por extensión, 
el gobierno de Balmaceda. 


430 El Ferrocarril, 29 de mayo de 1890. 

431 La Patria, Valparaíso, “Ruidos de sable”, 27 de mayo de 1890. 

432 La Libertad Electoral, “En el Ejército”, 27 de mayo de 1890. 

433 La información en una carta a El Heraldo, firmada en Santiago el 25 de mayo y firmada 
por N. N., reproducida en La Época, 27 de mayo de 1890. 


e 


191 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 


Roberto Silva Renard. Fotografía de la época. 


La prensa balmacedista minusvaloraba las razones esgrimidas por los 
opositores e incluso atribuía la situación a cuestiones de celos profesio- 
nales y ambiciones. En modo alguno reconocía alguna responsabilidad 
por parte del Poder Ejecutivo. Como resumió El Comercio, “no hay en el 
mundo ningún cuerpo colegiado donde los celos y las envidias no tengan 
fibras en qué albergarse y desarrollarse, con más o menos intensidad”.** 
La Nación, por su parte, reconocía la existencia del problema y promovía 
actuar con resolución frente a la indisciplina: 


“El día en que se pongan en tela de discusión las órdenes de sus superiores 
jerárquicos y se deje a la apreciación de los subalternos, la justicia y la legalidad 
de los mandatos que se les impartan, se destruye la subordinación, se relaja la 
disciplina y se mata el espíritu de orden que han constituido las prendas más 
honrosas de nuestro glorioso Ejército”. * 


434 El Comercio, 29 de mayo de 1890. 
435 La Nación, 30 de mayo de 1890. 
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Como es evidente, el periódico gobiernista reconocía precisamente 
todos esos males en la situación presente del Ejército a mediados de 1890, 
aunque obviamente se diferencia en sus interpretaciones y conclusiones 
con las que tiene la prensa opositora. 

Sin embargo, todo parecía indicar una situación todavía más grave 
que los problemas internos del Ejército o de un grupo de uniformados. El 
tema de fondo a esas alturas es que ambos sectores del espectro político 
utilizaban un claro doble estándar en la evaluación de la participación 
política de los miembros del Ejército y, según cuál fuera su posición, tal 
era la comprensión o condena de las actividades de los uniformados. 

De esta manera, los funcionarios y la prensa gubernamental no 
sólo aceptaban, sino que también promovían la presencia del Ejército 
y algunas de sus principales figuras en actos políticos como el del 
General José Velásquez en enero. Sin embargo, rechazaban y criticaban 
las palabras de un soldado como Estanislao del Canto, aunque no se 
pudiera deducir claramente de ellas una deliberación política o bien 
una censura del gobierno: bastaba el contexto político y la confusa 
situación que vivía el país a fines de mayo para comprender claramente 
el problema. 

La oposición, por su parte, atacó sistemáticamente y por los más 
diversos motivos al Ministro de Guerra del Gabinete Ibáñez. De hecho, 
acusaban a Velásquez expresamente de ser el gran causante del desor- 
den que se advertía en el Ejército y de la desmoralización que afectaba 
a la institución. Estanislao del Canto, en cambio, parecía un símbolo de 
profesionalismo militar y sus palabras eran entendidas apenas como un 
recuerdo que se hacía a los soldados de su verdadero deber, con pres- 
cindencia de quiénes ocuparan los máximos cargos en el país. 

El Fígaro, con claridad que no sorprendía, explicó que la respon- 
sabilidad recaía en el propio Balmaceda, quien no había buscado a 
sus colaboradores militares entre los uniformados con más méritos, 
los más valientes, “sino que tocó a la puerta de un hombre servil e 
intrigante”, con las consecuencias que se podían apreciar en el seno 
de su institución. 


“Con un secretario de la talla del señor ministro de Guerra, S. E. el Presidente de 
la República se embarcó resuelto en la peligrosa aventura, cuyas consecuencias 
funestas ha de ver dentro de poco”. 


436 La Libertad Electoral, “¿Por qué tanta diferencia?”, 6 de junio de 1890. 
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Para animarlo, el General-Ministro se ha encargado de recordarle a menudo 


que el Ejército es suyo y que en toda ocasión estará dispuesto a sostener la 


situación del gabinete y a servir los propósitos del jefe de Estado”.**” 


El doble estándar era destacado por la prensa como uno de los 
males que afectaban al Ejército y a la situación política. La Libertad 
Electoral, por ejemplo, denunciaba la tolerancia que tenía el gobierno 
con la figura del Comandante General de Armas Orozimbo Barbosa, 
quien realizaba “manifestaciones de sumisión” hacia el gobierno y lo 
congratulaba a través de su prensa. En cambio, sostenía el periódico, 
la actitud hacia del Canto era exactamente lo contrario, y el coronel, 
por su discurso del 26 de mayo, hacía de sus acciones algo “vituperable 
y criminal”. Como resultado, el gobierno respondió “con el proceso 
y prisión del jefe que ha incurrido en el desacato de acatar todos los 
poderes públicos del Estado con la misma obsequiosidad que el señor 
Comandante General de Armas ha desplegado para congratular a la 
persona de S. E. el Presidente de la República por motivos de carácter 
meramente privado”.*8 

La misma idea aparece destacada en La Época, cuando enfatiza que el 
valor de la libertad era algo muy importante, por eso del Canto defendía 
con pasión su derecho a expresar algunas ideas en público.*% 

La Nación, por su parte, condenaba las conclusiones de los oposito- 
res, especialmente en cuanto habían valorado la presencia y discurso 
de Estanislao del Canto: 


“El sistema que un interés momentáneo hace aplaudir a nuestros adversarios, 
es el mismo que ha originado los vaivenes y revoluciones en las Repúblicas ame- 
ricanas, que han desmoralizado sus ejércitos, agotado sus rentas y quebrantado 
la estabilidad de sus instituciones” .*0 


No exageraba el medio dirigido por Julio Bañados, tomando en 
cuenta que la oposición parlamentaria, efectivamente, comenzaba a 
considerar nuevas versiones sobre la obediencia pasiva de las Fuerzas 
Armadas y procuraba ampliar sus contactos con los militares. Desde el 
punto de vista doctrinal, La Tribuna clarificó su postura destacando que 


197 El Fígaro, “Despliegue de fuerzas”, 28 de mayo de 1890. 
438 La Libertad Electoral, 6 de junio de 1890. 

439 La Época, 8 de junio de 1890. 

440 La Nación, 30 de mayo de 1890. 
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al Ejército no le correspondía obedecer siempre al Presidente de la 
República, como ocurriría en “el caso de que se sublevara contra la ley y 
[si] pretendiera destruir los otros poderes del Estado”. Con argumentos 
históricos y constitucionales el editorial enfatizaba que la única teoría 
verdadera es aquella que establece que no hay poder alguno sobre la ley, 
con lo cual se evitan abusos de poder y males para el país. Una conclusión 
clave reafirmaba esta visión: 


“La doctrina de que el Ejército solo debe obediencia al Presidente de la 
República conduce así derechamente a la dictadura, porque la autoridad de 
los otros poderes del Estado desaparecería totalmente en el momento mismo 


en que el Presidente quisiera atropellarla, contando con que la fuerza pública 


debe obedecerle siempre”. 


En realidad, el análisis más adecuado sobre el problema de fondo 
no provendría ni del gobierno ni de la oposición. En efecto, es en Don 
Cristóbal, “periódico de caricaturas, independiente”, dirigido por Juan 
Rafael Allende, donde es posible encontrar un resumen muy claro de la 
situación a fines de mayo de 1890.** Refiriéndose al debate producido 
en torno al banquete del 26 de mayo, el medio democrático gritaba 
“¡Respetad al Ejército!”, frente a los peligros que advertía: 


“El desborde de la prensa de los dos bandos políticos en lucha ha traído como 
funesta consecuencia el interesar al Ejército en la contienda. 

Ni el Gobierno debe buscar en el Ejército un elemento político, ni debe 
buscarlo en él la oposición, porque, aparte de no ser el militar un campeón 
de las luchas domésticas, con arrastrarlo a ellas sólo se conseguiría introducir 
en nuestra forma de Gobierno esa lepra que se llama militarismo, y que tantos 
males ha causado a las Repúblicas vecinas”.*4% 


Tenía razón Don Cristóbal. El interés de los uniformados por la si- 
tuación política había llevado al Ejército a una creciente politización 
institucional. Sin embargo, la preocupación e influencias del gobierno 
y la oposición en los apoyos que pudiera prestar el Ejército a sus res- 
pectivas causas conducía a algo mucho más grave: la militarización de 
la política y la posibilidad, cada vez más visible, de que el conflito entre 


411 La Tribuna, 29 de mayo de 1890. 

#2 Sobre este periódico ver Maximiliano Salinas, Tomás Cornejo y Catalina Saldaña, ¿Quiénes 
fueron los vencedores?, pp. 157-166. 

#3 Don Cristóbal, “¡Respetad al Ejército!”, 29 de mayo de 1890. Cursiva en el original. 
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los poderes fuera resuelto por la fuerza militar. Antes, sin embargo, el 
país debía vivir una serie de problemas, partiendo por la lucha abierta 
entre el Presidente de la República y el Congreso a mediados de 1890, 
en lo que fue un verdadero estudio anticipado de lo que sería la guerra 
civil al año siguiente. 


CAPÍTULO VI 


CHILE A MEDIADOS DE 1890. 
EL CAMINO HACIA LA CRISIS 


1. La designación del Ministerio de Mayo 
y la profundización del conflicto 


Cuando se produjo la designación del ministerio presidencial con 
integración militar en enero de 1890, y la clausura de las sesiones del 
Congreso Nacional, el representante británico en Chile informó sobre 
los sentimientos que invadían a los liberales opositores: 


“El Partido Liberal [de oposición] está furioso. Denuncian el acto del Presidente 
como un golpe de Estado y al reanudar las sesiones del Congreso harán una 


oposición más violenta que nunca a la actitud dictatorial asumida por el 


Presidente” 44 


La hora había llegado y estaban próximas a cumplirse las premo- 
niciones de Kennedy. A mediados de 1890 Chile estaba viviendo una 
situación marcada por la intensa división entre los poderes del Estado, 
aunque con la paradoja de que el Congreso Nacional llevaba varios meses 
en receso, esperando la reanudación de sus funciones prevista para el 
1* de junio de 1890. Como parte de esa pugna de poderes debe enten- 
derse, por ejemplo, el breve y ambiguo discurso del coronel Estanislao 
del Canto, ya mencionado, que agudizó la polémica por la participación 
de militares en política contingente. En un contexto de unidad nacional 
o en un clima de entendimiento, las palabras del coronel no habrían 
provocado mayores comentarios, ni críticas en los círculos gobiernistas, 
pues no tenían, estrictamente hablando, ninguna agresión o violación 
directa de principios constitucionales. 

La situación, como hemos visto, había estallado en enero, con oca- 
sión de la designación del Ministerio Ibáñez, de carácter netamente 


4 J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 19 de enero de 1890, FO 16/259, N° 10, citado en 
Harold Blakemore, Gobierno chileno y salitre inglés, p. 137. 
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presidencial y con integración militar. El clima de polarización presente 
en la prensa contribuía a desarrollar un ambiente de enfrentamiento 
y los militares comenzaban a ser actores políticos reconocidos por el 
gobierno y la oposición, según demostraban las figuras de Velásquez y 
del Canto. 

Una nueva situación extrema se produciría a fines de mayo, pre- 
cisamente a pocos días de la reapertura de las sesiones ordinarias del 
Poder Legislativo, que comenzarían con la tradicional cuenta anual del 
Presidente de la República. 

El 30 de ese mes el Presidente tomó una decisión inesperada y de 
un enorme significado: nombró un nuevo gabinete, encabezado por 
Enrique Salvador Sanfuentes como Ministro del Interior, en reempla- 
zo de Adolfo Ibáñez. El ministerio quedó compuesto además por los 
siguientes miembros:*% 


- Ministro de Relaciones Exteriores: Juan E. Mackenna. 
- Ministro de Justicia: Julio Bañados Espinosa. 

— Ministro de Hacienda: Pedro Nolasco Gandarillas. 

— Ministro de Guerra y Marina: General José Velásquez. 
- Ministro de Industria: José Miguel Valdés Carrera. 


Es sabido que los opositores -y algunos gobiernistas— consideraban que 
Sanfuentes era el favorito de Balmaceda para sucederlo en La Moneda, 
constituyera eso una realidad o una mera imaginación de los círculos que 
rechazaban la candidatura oficial. El asunto de la libertad electoral y del 
candidato oficial habría estado, según testimonios de los contemporáneos 
y algunos estudios históricos, en la génesis de la guerra civil de 1891.* 
Por esto resultó notable que uno de los primeros documentos del nuevo 
Jefe de Gabinete fuera una circular política dirigida a los intendentes 
y gobernadores, el mismo día que asumió el cargo. En este documento 
Sanfuentes, escueto y muy preciso, señalaba lo siguiente: 


“He sido llamado a organizar el Ministerio, y ha quedado constituido con 
los señores Mackenna, Julio Bañados Espinosa, Gandarillas, Valdés Carrera, 
Velásquez y el que suscribe. 


#5 Luis Valencia Avaria, Anales de la República, Tomo 1, pp. 509-510. 

146 El análisis de esos días está bien explicado en Julio Zegers, Memorándum Político, abril 1890, 
pp- 12-22. Historiográficamente lo trata José Miguel Irarrázaval, El Presidente Balmaceda, 
2 tomos (Santiago, Editorial Nascimento, 1940). 
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Esta organización ministerial tiene el siguiente significado político: la eliminación 
irrevocable y absoluta de mi persona, cualesquiera que fuesen las emergencias 
futuras, de todo trabajo a mi favor en la designación del candidato y elección 
del Presidente de la República”.*7 


La declaración era compleja, algo confusa, y en el ambiente de 
desconfianzas que reinaba en Chile en esos momentos era lógico que 
se produjeran ciertas reacciones adversas. Desde luego, muchos opo- 
sitores estimaron que el texto no hacía sino reconocer la existencia 
de la candidatura oficial, puesto que de otra manera no se entendía 
la renuncia, ni tampoco el que ella se hiciera precisamente ante las 
instituciones propias de la intervención electoral del Ejecutivo: inten- 
dentes y gobernadores. ¿Por qué dirigirse a ellos -se preguntaban los 
dirigentes de la oposición- en circunstancias de que los gabinetes sólo 
deben presentarse ante el Congreso y ahí explicar sus ideas, significado 
y propuesta de acción? 

Desde la perspectiva política, el gabinete no representaba una mayor 
novedad. Se trataba, en primer lugar, de un ministerio de carácter presi- 
dencial, nombrado por la sola voluntad del Presidente de la República 
y sin siquiera escuchar a los representantes del Congreso Nacional. El 
gabinete tenía, además, una clara integración militar, manifestada por 
la presencia del General José Velásquez, el mismo que inauguró la par- 
ticipación política de los militares en enero de 1890. En cuanto a los 
cambios internos, sólo se habían producido dos: Ibáñez había dejado 
su puesto a Sanfuentes, mientras Luis Rodríguez Velasco había salido 
en beneficio de Julio Bañados Espinosa. Así resumió el significado del 
cambio el diputado opositor Enrique Mac Iver: 


“La mayoría del Ministerio actual perteneció al que tuvo por secretario del 
Interior al señor Ibáñez; de modo que propiamente este Gabinete no es dis- 
tinto de aquél para los efectos de la responsabilidad ministerial. Los actuales 
Ministros del Interior y de Justicia, al integrar el Gabinete de enero, han asumido 


la responsabilidad que sobre él pesara”.*8 


Sin embargo, a pesar de esas semejanzas políticas entre ambos mi- 
nisterios, había un hecho evidente que alteraba las consecuencias de la 
situación, por cuanto el contexto político era muy distinto, y así se nota- 


#7 Cfr. La Nación, 31 de mayo de 1890. 
#8 Las palabras de Mac Iver en Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 1* Ordinaria, 
3 de junio de 1890, p. 8. 
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ría claramente con el pasar de los días. En efecto, el ministerio asumió 
apenas un par de días antes que se reanundaran las sesiones ordinarias 
del Congreso Nacional, cuya inauguración correspondía al Presidente 
de la República, quien debía dirigir un mensaje con la cuenta anual del 
estado de la nación. 


2. El Mensaje Presidencial del 1° de junio 


Julio Bañados Espinosa resume de manera dramática el inicio del año 
parlamentario: 


“La apertura del Congreso, en 1° de junio de 1890, marca en el reloj de los 
acontecimientos de Chile la hora inicial de la ruptura a fondo entre los poderes 
Ejecutivo y Legislativo, que comenzó con votos de censura inconstitucionales 
y terminó en sangrienta hecatombe”.*% 


Efectivamente, el discurso presidencial de ese día sería sólo el comienzo 
de una de las etapas más amargas de la historia política de Chile en el 
siglo XIX, ocasión en que el país estuvo al borde de la guerra civil. 

El 1° de junio, como en tantas ocasiones en la historia de Chile repu- 
blicano, se reunieron senadores, diputados y Presidente de la República 
en el encuentro de apertura del Congreso Nacional y en la cuenta que 
se rendía sobre la situación del país en el año precedente. Sin embargo, 
todos sabían que no se trataba de una circunstancia normal, sino tan 
excepcional como extraño había sido todo 1890. De hecho, no todas las 
bancas estaban llenas, y la información oficial registra la asistencia de 
apenas quince senadores y cincuenta y nueve diputados, 

El Mensaje Presidencial de Balmaceda en 1890 fue, por decirlo de 
alguna manera, curioso. Esto último por varias razones: en primer lugar, 
el Presidente dijo que Chile vivía una hora de quietud pública y de acti- 
vidad en los círculos del Congreso; en segundo término, prácticamente 
omitió su tradicional cuenta anual, porque evitó referirse mayormente 
a las grandes tareas de la administración y a las cuestiones realizadas 
desde el último Mensaje (de 1889) en adelante; finalmente, Balmaceda 


49 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 452. 
450 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión de las dos Cámaras reunidas el 1° de junio 
de 1890, p. 3. 
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El Presidente José Manuel Balmaceda. Oleo de Fernando Laroche. 
Museo Histórico Nacional. 


propuso una amplia reforma constitucional, destinada a consagrar el 
régimen representativo de gobierno.*” 

La propuesta de reforma a la Carta Fundamental tiene un gran inte- 
rés. El gobernante y sus principales asesores constitucionales -Bañados 
principalmente*?- estaban convencidos de la naturaleza legal de la 
crisis política y estimaban que el país no podía seguir en la ambigúedad 
de un supuesto parlamentarismo consuetudinario, que chocaba contra 
la historia y la letra de la Constitución de 1833. Por eso mismo, para 
clarificar el asunto y establecer un sistema de gobierno recomendado 
por la ciencia, Balmaceda proponía la consagración del sistema presi- 
dencial, solución para muchos de los problemas que enfrentaba Chile 
a fines de su período. Así lo resumió en uno de los párrafos principales 
de su intervención: 


151 El Mensaje Presidencial del 1° de junio de 1890 está reproducido en Congreso Nacional, 
Cámara de Senadores, Sesión de las dos Cámaras reunidas el 1° de junio de 1890, pp. 3-9.. 
152 Un medio opositor dijo que Balmaceda estaba “enamorado de las teorías de derecho 


constitucionales del señor Bañados Espinosa”. Ver El Independiente, 4 de junio de 1890. 
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“La experiencia de los Estados con régimen parlamentario y la de los países 
con régimen representativo y nuestra propia experiencia, prueba la necesidad 
en que estamos de alejarnos del régimen parlamentario, como de una de esas 
organizaciones anarquizadoras, en las cuales los círculos personales se dividen 
y subdividen, ora para levantar o derribar Ministerios, ora para servir intereses 
que no son los del pueblo, ni los de los partidos con doctrina y adhesiones efi- 
caces en las corrientes puras de la opinión pública. El Gobierno representativo 
con poderes independientes y responsables, enteramente libres en el ejercicio 
de las atribuciones conferidas por las leyes, es el solo que corresponde a la 
República y el único dentro del cual los partidos históricos, esto es, los liberales 
y los conservadores, pueden tener una organización propia, capaz del bien y 
de dar sólida base a la perfectibilidad política y social. 

El pretendido Gobierno parlamentario en la República tiende inevitablemente 
a la dictadura del Congreso; así como el Gobierno unitario, centralizado y 
con influencias poderosas para vigorizar el principio de autoridad, tiende a la 
consagración de la dictadura legal. Yo no acepto para mi patria la dictadura 
del Congreso, ni sostengo la dictadura del Poder Ejecutivo; quiero un régimen 
de libertad y de independencia de los poderes públicos, en el cual cada uno 
de ellos pueda ejercer la plenitud de las atribuciones necesarias para sus fines 
propios, pero sin evadir jamás los derechos del pueblo, ni la esfera de su acción 
trazada legalmente a la actividad de los otros poderes”.P3 


Sin embargo, la reforma constitucional chocaba con algunos in- 
convenientes difíciles de superar. El primero era que la mayoría de los 
dirigentes políticos de entonces estaba convencida del carácter parla- 
mentario del sistema constitucional chileno, de manera que se oponía 
radicalmente a una modificación en sentido inverso. Y segundo, la pro- 
puesta se hacía en medio de una profunda crisis entre los poderes del 
Estado, en que la relación del Ejecutivo con el Legislativo estaba quebrada 
y era prácticamente imposible esperar que el Congreso decidiera de un 
momento a otro favorecer las ideas y políticas presidenciales. Finalmente, 
estaba el hecho puntual de la designación del Ministerio Sanfuentes, que 
había puesto la situación en un nivel todavía más extremo, en el cual 
los partidos opositores se habían sentido pasados a llevar. En realidad, 
la oposición del Congreso estaba preparada no para una política de 
colaboración con Balmaceda sino, derechamente, para la lucha. Así se 
comprobaría en tanto los miembros del nuevo gabinete se presentaran 
ante las cámaras. 

Un aspecto muchas veces dejado de lado en los análisis de la situación 
política de mediados de año es el factor militar, presente de diversas 


193 José Manuel Balmaceda, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1890. 
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maneras en esos días.P* Es evidente que el gobierno procuró contar con 
el respaldo de los uniformados, al menos para dar mayor solemnidad a 
la ceremonia. Concluido el acto, decía una orden de la Comandancia 
General de Armas de Santiago, “los cuerpos del Ejército que se hallen 
en formación, desfilarán en columna de honor ante S. E. el Presidente 
de la República que se encontrará en el Palacio de gobierno”.4* 

Parece evidente que la presencia castrense en las calles era bastante 
superior a lo usual, como lo constató incluso el representante británico 
en Chile: debido a la general expectación de demostraciones hostiles en 
contra del gobierno, hubo un inusual despliegue de fuerzas militares y 
policiales a lo largo de la ruta tomada por el Presidente y alrededor del 
hall del Congreso”. 

En realidad, la asistencia de militares era considerable. Llegaron 
desde Valparaíso el batallón Chacabuco 6° de línea y desde Iquique el 
Pisagua 3° de línea. Ellos se sumaban al Ejército de línea, Artillería, Buin, 
Arica, Chacabuco y Cazadores a caballo, además de trescientos policiales. 
En conjunto, evidentemente se hacían notar y llamaban la atención por 
su significado político en las circunstancias que se vivían.*” 

Paradójicamente, Balmaceda en forma expresa se refirió al menos 
en un par de oportunidades a la situación privilegiada que disfrutaba 
Chile en materia de paz social y política: en principio cuando recordó 
que el país llevaba treinta años de continuidad institucional y ausencia 
de guerras civiles, situación que lo diferenciaba claramente de otros 
países; más adelante, cuando enfatizó que “asistimos a una hora de 
quietud pública, de actividad en los círculos políticos del Congreso”, lo 
que revela un alejamiento de la realidad que se vivía o bien un deseo 
de acercarse a los círculos parlamentarios que se le oponían con vehe- 
mencia. En ambos casos sería una descripción fallida de la situación 
que vivía el país, muy lejos de la “quietud pública” que proclamaba el 
Presidente de la República. 


454 En esta parte nos ha sido de mucha utilidad el trabajo inédito de María Luisa Ugarte, 
Incursiones políticas de los militares (junio-julio 1890). ¿Cuánta conciencia hubo? (Instituto de 
Historia, Universidad Católica de Chile, 2006). 

155 El documento de la Comandancia General de Armas en El Ferrocarril, 1° de junio de 1890. 

155 Mr. Kennedy a Salisbury, Santiago, 2 de junio 1890, FO 16/259, N° 44. La misma idea aparece 
en un medio opositor, que denuncia el “inusitado despliegue de tropas armadas” exhibido 
el 1° de junio. Ver La Libertad Electoral, “La palabra presidencial”, 2 de junio de 1890. 

457 Para este tema ver José Miguel del Pino, Páginas negras de la Administración Balmaceda 
(1890-1891) (Santiago, Imprenta de “El Día”, 1891), pp. 88-89. 
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Frontis del edificio del Regimiento Buin. Centro Documental Patrimonial 
Universidad Diego Portales. 


Una curiosa quietud, reclamaba La Libertad Electoral, considerando que 
la declaración pública de Balmaceda chocaba con la realidad que se vivía 
en las calles, donde la policía se preparaba para ejercicios y evoluciones 
militares, donde los guardias impedían el tráfico de las personas, con 
la extraña situación de que muchos ciudadanos fueron conducidos a la 
cárcel por ejercer su derecho a reunirse. Horas de tenso sosiego, en las 
cuales se presenta el mandatario “con inmenso cortejo de tropas”. 48 

Aparentemente, la irrupción del Ejército se convirtió en tendencia, como 


denunció el diputado Zegers cuando se preguntaba, con cierta ironía, 


“¿tiene el Presidente de la República que día a día -siento decirlo- se hace 
rodear por soldados que lo defiendan, tiene el Presidente de la República, valor, 
entereza y confianza suficientes para entregarse en manos de los ciudadanos, 
sin que la fuerza armada lo defienda y lo ampare?”*% 


18 La Libertad Electoral, “En horas de quietud”, 3 de junio de 1890. 
15% Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 29* Ordinaria, 15 de julio de 1890, 
p. 480. 
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Porque, si se vivía una tranquilidad pública envidiable, resultaba al 
menos curioso establecer una tendencia que fortalecía la presencia de 
los uniformados en las calles. 

Lo anterior era el fiel reflejo de las animosidades políticas, y puede 
ser interpretado como una manifestación de fuerza del gobierno y 
como un deseo de establecer buenas relaciones con los uniformados, 
cuya presencia política ya venía tomando importancia desde comienzos 
de año. Lo cierto es que, con la misma fuerza con que ganaba respaldo 
de parte del Presidente, el Ejército que lideraba Barbosa en Santiago 
perdía respeto por parte de la oposición. El problema fundamental es 
que no había tranquilidad ni en los espíritus ni en la vida social, y parecía 
como si cada paso que se daba era un avance más hacia el precipicio. La 
presentación del nuevo ministerio ante el Congreso Nacional sería una 
demostración más de la acentuación de la crisis. 


3. La crisis política de Chile. La censura 
al Ministerio Sanfuentes 


El período junio-agosto de 1890 fue realmente dramático para Chile, prelu- 
dio que anticipó la guerra civil del año siguiente. Muchas cosas sucedieron 
en esos días, algunas de ellas de la mayor gravedad: el Congreso censuró 
al gabinete Sanfuentes en tanto éste se presentó a las Cámaras, incluso 
antes de escuchar su programa, a comienzos de junio; Sanfuentes contes- 
tó que se mantendrían en sus puestos mientras contaran con el respaldo 
presidencial, rechazando la interpretación parlamentaria del régimen de 
gobierno chileno; surgieron las protestas sociales en el norte y centro del 
país; el Congreso se negó a discutir la ley que autorizaba el cobro de con- 
tribuciones, mientras Balmaceda no cambiara su política; hubo referencias 
a la politización de las Fuerzas Armadas; tuvieron lugar importantes actos 
políticos en la capital; la Iglesia ofreció su mediación para llegar a un acuerdo 
que permitiera solucionar la crisis; dos sucesivos intentos de formación de 
gabinete fueron propuestos al gobierno y la oposición. *% 


460 Para este período de 1890 la fuente principal son las sesiones del Senado y de la Cámara 
de Diputados. También son indispensables La Nación y El Comercio (prensa de gobierno), 
El Ferrocarril, El Mercurio y La Libertad Electoral (por la oposición). Desde el ámbito del 
gobierno, Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 500-589. 
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Las razones del bando contrario a la administración, anticipando la 
censura, las expuso muy bien el senador Altamirano: 


“Al despedir, sin razón alguna, un Ministerio parlamentario y al reemplazarlo 
por otro que no contaba sino con muy débiles fuerzas en el Congreso, se izó 
en La Moneda una bandera de guerra. La modificación que hoy ha sufrido el 
Ministerio no altera la situación. Los dos Ministros nuevos no le aumentan su 
fuerza parlamentaria ni con un solo voto, y luego cuando el Ministerio del señor 
Ibáñez obraba, ¿no es verdad que los señores Sanfuentes y Bañados Espinosa 
aplaudían? No hay, pues, modificación 

Entonces digo ahora, como si tal modificación no existiera, que los señores 
Ministros merecen la más severa censura del Senado por prestarse a enarbolar 
esa bandera de guerra en contra de la Constitución del Estado que les impone 


el deber de respetar los fueros del Congreso”.*%! 


Luego, recordando a los hombres que componían el ministerio, 
especialmente a Bañados Espinosa por su labor como editor en el diario 
La Nación, Altamirano reflexionaba que: “Si lo que se ha querido es 
formar un Ministerio de combate está perfectamente elegido, pero si 
otro ha sido el pensamiento, ¿no es verdad que el honorable Ministro 
del Interior ha probado ser un terrible y desgraciado organizador de 
Ministerios”. Finalmente, se atrevía a proponer el siguiente proyecto 
de censura contra el ministerio: 


“Recordando los antecedentes que dieron por resultado la desorganización del 
Ministerio de octubre y la formación del actual, con evidente desconocimiento 
de los fueros del Congreso, desconocimiento más acentuado hoy día con la 
última modificación ministerial; 

Teniendo muy especialmente en cuenta que la honorable Comisión Conservadora, 
ejercitando una atribución constitucional, pidió la convocatoria del Congreso 
para ocuparse del examen de leyes que esa Cámara considera muy importantes 
y de muy urgente despacho, y que el Ministerio no sólo autorizó el retiro de 
la solemne promesa que sobre la materia se había hecho al Senado, sino que 
ha fundado su negativa en razones que importan un peligro de ilegalidad 
insubsanable para la futura elección, 

El Senado, por las consideraciones expuestas, censura a los señores Ministros 
como responsables de la presente lamentable situación política, y pasa a ocuparse 
del proyecto de elecciones, con preferencia a todo otro negocio”. 


161 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 1* Ordinaria, 2 de junio de 1890, p. 77. 
462 Idem. 
16% Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 1* Ordinaria, 2 de junio de 1890, p. 79. 
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Como era previsible, el ministro Sanfuentes contestó inmediatamente 
las invectivas opositoras. Reclamó por la falta de cortesía de que no lo 
hubieran dejado hablar en el orden de prelación tradicional; reconocía 
deber su puesto al Jefe de Estado y a sus “convicciones y sentimientos 
personales”; defendió la obra política de la administración y los anhelos 
del gobernante por lograr la unidad liberal; rechazó las acusaciones de 
querer erigirse como el candidato oficial para la elección presidencial de 
1891; señaló que el gobierno no aceptaba ni la dictadura del Congreso 
ni la del Ejecutivo, y rechazó que en Chile estuviera vigente un sistema 
parlamentario. Finalmente, pronunció las palabras más duras y polémi- 
cas de la jornada: 


“En consecuencia, como hombres convencidos y patriotas, y mal que pese al 


honorable senador por Valparaíso [Altamirano], nos mantendremos en nuestros 
» 464 


puestos mientras tengamos la confianza del Presidente de la República”. 

En realidad, esta declaración de Sanfuentes aparecía como francamente 
revolucionaria, considerando la plena aceptación del parlamentarismo 
por parte de la clase dirigente, lo que implicaba que un gabinete cesaba 
en sus funciones cuando perdía la confianza de una de las cámaras, y 
no del Presidente de la República como había sostenido el Ministro 
del Interior. Sin embargo, en medio de la crisis entre el gobierno y la 
oposición había surgido el debate constitucional sobre la naturaleza del 
sistema de gobierno chileno, si representativo o presidencial como sostenía 
Balmaceda, o bien parlamentario como aseguraban los opositores. 1% 

Dos días después otra sesión tuvo las mismas características de di- 
visión y agresiones recíprocas, en “una de las situaciones más graves y 
trascendentales que recuerda la historia política y parlamentaria de la 
República”, como la describió el ministro Bañados Espinosa al iniciar 
su discurso ante el Senado, pensando en la pérdida de prestigio que 
enfrentaban los poderes públicos.*% Defendiendo su preferencia por 
el régimen representativo como el más adecuado para Chile, además 


164 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 1* Ordinaria, 2 de junio de 1890, p. 83. 
Altamirano en su discurso ya había hecho ver esta posibilidad, si bien de manera irónica: 
“Se ha ofendido tan cruelmente a S. E. y a sus Ministros, por sus propios amigos, que se 
ha llegado a suponer que podrían contestar a la censura del Congreso con el golpe de 
Estado”, Idem, p. 79. 

Un libro que reproduce ampliamente los debates entre enero y junio, enfatizando el 
conflicto de poderes, en Julio Bañados Espinosa, Conflicto entre el Presidente de la República 
y el Congreso. 

466 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 2* Ordinaria, 4 de junio de 1890, p. 86. 
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de estar basado en la letra de la Constitución, reconocía sin embargo 
que existía un “derecho constitucional consuetudinario”, que se basaba 
en las prácticas parlamentarias y en las tradiciones políticas del país.197 
Teniendo que optar entre ambos, debía preferirse lo que decía taxativa- 
mente la Constitución en materia de organización de ministerios y por 
ello el gabinete basaba su permanencia en la confianza que les depositara 
el Presidente de la República. 

Nuevamente la oposición contestó el punto de vista gubernamental a 
través de una de sus principales figuras, Manuel José Irarrázaval, líder del 
Partido Conservador. La respuesta que da a las teorías constitucionales 
del gobierno es notable por lo clara y premonitoria: 


“Porque el Ejecutivo, que tiene en sus manos los destinos públicos, la fuerza de 
las armas, todos los resortes de la administración, no tiene algo que debe pedir 
anualmente al Congreso: autorización para establecer o cobrar contribuciones, 
para mantener las fuerzas del Ejército, para proveer los gastos de la adminis- 
tración. ¿Creyeron acaso los constituyentes del 33 que se podía gobernar sin 
presupuestos ni contribuciones? No, señor; creyeron que los gobernantes serían 
siempre hombres de razón y de patriotismo, y que en cuanto viesen que no 
contaban con la confianza del Congreso, se apresurarían a dejar esos puestos 
a otros que pudiesen gobernar contando con esa confianza. 

Y ¿podrían esperar los señores Ministros que una vez establecida la insólita 
doctrina que hoy sustentan, que el Congreso, este Congreso autónomo, les 
votaría las contribuciones y los presupuestos? ¿Han previsto el caso? ¿Van a 
marchar contra la ley y la Constitución?”*% 


Irarrázaval culminó su discurso acusando al gobierno como causante 
del desquiciamiento del orden constitucional y del establecimiento de 
la dictadura. 

Poco después se procedió a la votación de la propuesta de censura 
contra el Ministerio Sanfuentes y el Senado se expresó con claridad: 
veinticinco senadores aprobaron la censura del gabinete, mientras 
solamente ocho defendieron al gobierno, además de tres abstencio- 
nes. En la fundamentación de los votos se dieron algunas curiosidades 
que fortalecían la postura opositora: “Voto contra la censura pero sin 
aceptar la teoría constitucional del Gabinete” (Pedro Lucio Cuadra); 
“había resuelto abstenerme de tomar parte en esta votación por razones 
que la Cámara comprenderá fácilmente; pero después de las palabras 
del honorable Ministro del Interior, creo deber de patriotismo votar la 


467 Idem., p. 91. 
468 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 2* Ordinaria, 4 de junio de 1890, p. 94. 
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censura” (Vicente Balmaceda); “no acepto y protesto contra la teoría 
constitucional sostenida por el Ministerio” (Mariano Sánchez Fontecilla, 
al fundamentar su abstención).*62 

En resumen, la crisis constitucional terminaba con una censura 
contra un gabinete que no estaba dispuesto a dejar su lugar a pesar del 
resultado de la votación, sino que se debía plenamente al Presidente de 
la República. En esas circunstancias, los ministros determinaron no asistir 
más a las sesiones del Congreso, asegurando que contestarían las consultas 
e interpelaciones por escrito. Ante la imposibilidad de llegar a acuerdos, 
los ojos de muchos actores políticos se volvieron hacia los uniformados, 
sujetos claves en una eventual resolución militar del conflicto. 


4. El factor militar en la crisis política de mediados de 1890 


En su historia novelada de la guerra civil de 1891, Luis Orrego Luco 
comienza narrando una situación que corresponde a las sesiones del 
Congreso Nacional realizadas los primeros días de junio de 1890, que 
estuvieron marcadas por la extrema polarización entre los partidos. 
Conviene reproducir el párrafo correspondiente: 


“La tarde aparecía tempestuosa, cubierto el cielo de negros nubarrones carga- 
dos de agua que amenazaban convertirse en lluvia. Intenso frío calaba hasta 
los huesos a la muchedumbre, estacionada frente al edificio del Congreso 
Nacional, el día cuatro de junio de 1890. Los Granaderos, que aguardaban sable 
en mano, en la calle de Teatinos, la salida del Ministerio, para contener las 
cóleras y asaltos populares, alcanzaban a divisar, como vasto mar agitado, las 
cabezas de la multitud... 

Los espolines de Granaderos desprendían el leve sonido metálico que precede 
siempre a cargas de caballería, y se oyó, vibrante, la nota del clarín que tocaba 
“atención” de tal manera clara, que cruzó por los ámbitos de la Plaza, llena y 
sonora. Era ruido precursor de horas críticas, sólo escuchado hasta entonces 


en campos de batalla o en maniobras”. 


Ya hemos mencionado el despliegue de fuerzas militares que se 
produjo con ocasión de la inauguración de las sesiones del Congreso el 


469 Todos estos comentarios en Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 2* Ordinaria, 
4 de junio de 1890, pp. 96-97. 

170 Luis Orrego Luco, A través de la tempestad (Santiago, Imprenta y Litografía Universo, 1914), 
Tomo 1, pp. 5-6. 
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1° de junio, que sólo venían a continuar con una militarizada discusión 
de prensa el mes anterior, producto principalmente del banquete del 26 
de mayo y de las consecuencias que debió sufrir el coronel Estanislao del 
Canto en esa ocasión, especialmente la persecución judicial en su contra, 
por parte del gobierno. El tema más importante no se refiere sin embargo 
a ciertas situaciones “aisladas”, sino que al contexto general de la discu- 
sión pública y a los intereses manifestados por los bandos en pugna: la 
clase política buscó atraer a los uniformados para su causa, de manera de 
tener fuerza militar que pudiera hacer frente a sus adversarios en caso de 
necesidad.*”! “Se ensayaba el régimen del terror”, como resumió Abdón 
Cifuentes.? Monseñor Casanova recordaba tiempo después los ánimos y 
prácticas vigentes en esos días: “Todos los diputados concurrían armados 
a las sesiones y fuerza de línea rodeaba el Congreso”. 

Apenas comenzadas las sesiones de la Cámara de Diputados y en 
medio de la álgida disputa sobre la censura al Ministerio Sanfuentes, el 
diputado Enrique Mac Iver reflexionaba sobre el problema militar de 
la siguiente manera: 


“Voces han salido del seno del gobierno para recordar que cuenta con el apoyo 
de la fuerza pública, introduciendo al mismo tiempo en las filas del Ejército los 
intereses y las pasiones de la política de actualidad. No es raro que se consiga 
así malear una institución que desde hace más de medio siglo ha cumplido con 
honra y gloria su deber de defender la paz interior y el honor y los intereses 
de la República en el exterior”.*7* 


El liberal Isidoro Errázuriz, el orador parlamentario por excelen- 
cia, denunció la acción del gobierno, por hacer “descender la fuerza 
pública al papel de atropelladora de los ciudadanos pacíficos; los que 
hacen sonar los sables a las puertas del Congreso deben aguardar las 


consecuencias, deben esperar que la conciencia pública se manifieste 


de una manera u otra”.P? 


411 La prensa hizo amplio eco de esta lenta, aunque clara, politización de los institutos ar- 
mados. Se puede ver la discusión en las sesiones del Congreso Nacional, los principales 
periódicos y lo que hemos reflejado en otros capítulos de esta investigación. 

472 Abdón Cifuentes, Memorias (Santiago, Editorial Nascimento, 1936), Tomo II, p. 293. 

173 Monseñor Casanova a Cardenal Rampolla, Santiago, 9 de agosto de 1890, en Fernando 
Retamal, Chilensia Pontificia (Santiago, Ediciones Universidad Católica de Chile, 2002), 
Volumen II, Tomo II, p. 544. 

474 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 1* Ordinaria, 3 de junio de 1890, p. 11. 

475 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 2* Ordinaria, 7 de junio de 1890, p. 29. 
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Ese mismo mes el liberal Julio Zegers ratificaba esa visión de las cosas 
por parte de los líderes opositores: 


“El Ejército de la República, que en unión con la Guardia Nacional dio, pocos 
años antes, tanto lustre a nuestras armas y tanto prestigio a nuestro derecho, ese 
Ejército que, por su fidelidad a la ordenanza y su disciplina, da honor y respeta- 
bilidad a la nación, se encuentra hoy trabajado y perturbado por gestiones del 
Poder Ejecutivo, que intenta ponerlo al servicio de sus miras políticas, olvidando 


que ha sido instituido para mantener y defender las instituciones”.P* 


Paralelamente, el diputado liberal aseguró que numerosos empleados 
civiles y militares habían sido separados de sus puestos, por sus opiniones 
políticas o por temor de que no apoyaran los intereses presidenciales. 

Mac Iver expresó sus ideas con elocuencia y decisión en otra oportuni- 
dad, en relación con valor del Ejército y de las instituciones chilenas: 


“¿En qué se ha fundado este prestigio de que hemos gozado en el continente? 
¿Se ha fundado sólo en el valor de nuestros soldados, en la fuerza de nuestros 
brazos, en las armas con que hemos sostenido nuestro derecho contra el ex- 
tranjero? No, esto no es sino una parte; lo que nos ha dado mayor prestigio es 
que saben los pueblos americanos que tras de esos soldados, que tras de esos 
cañones, ha habido un Gobierno serio, prudente y honrado, y un país cuyos 


ciudadanos tienen encarnado en su sangre el orden y el respeto a la ley”.P7 


Pedro Montt, por su parte, señaló abiertamente que el gobierno 
pretendía seducir a los uniformados. 


“Conozco los pasos dados cerca del Ejército para arrastrarlo a una violación 
de sus deberes. Su Señoría lo niega y lo celebro mucho, porque eso prueba 
un reconocimiento de que se obraba mal, que se daba un paso equivocado. 
Conviene que quede establecido que nadie acepta sino que reprueba las su- 
gestiones llevadas al seno del Ejército, que no hay valor para decir en alta voz 
lo que se ha intentado. 

Que lo sepa el Ejército para que vea que no andaban por caminos derechos 
los que llevaban a su seno voces de discordia y sugestiones para apartarlo del 


cumplimiento del deber”.78 


176 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 4* Ordinaria, 12 de junio de 1890, p. 69. 
177 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 20* Ordinaria, 4 de julio de 1890, p. 317. 
48 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 31* Ordinaria, 18 de julio de 1890, p. 521. 
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Pedro Montt. The Republic of Chile. 


En definitiva, los principales líderes de la oposición parlamentaria, 
miembros de distintos partidos políticos, expresaban una visión claramente 
uniforme en relación con lo que estaba haciendo el gobierno para atraer- 
se al Ejército y desnivelar de esa manera el escenario político. ¿Tenían 
fundamentos en la realidad estas acusaciones de la oposición, o eran un 
mero recurso político en medio de la discusión parlamentaria? Como 
se ha visto, la sola designación del General Velásquez como Ministro de 
Guerra ya había sido interpretada como un acercamiento explícito hacia el 
Ejército. Igual cosa había ocurrido con las designaciones de intendentes y 
gobernadores y, como contrapartida, habían surgido persecuciones contra 
los uniformados que se consideraban desafectos al gobierno. 

Paralelamente, con el paso de los meses fue adquiriendo cada vez 
más importancia el General Orozimbo Barbosa, hombre de confianza 
del gobierno en la capital, trabajador, con mando y con un claro com- 
promiso hacia el propio Presidente y sus políticas En palabras de Julio 
Bañados, era un “leal servidor y amigo de Balmaceda”.** 


479 Ver Julio Bañados E., Balmaceda, I, 616. Esta situación es confirmada por el hijo del General 
Orozimbo Barbosa, en Enrique Barbosa, Como si fuera hoy... (Santiago, Imprenta Santiago, 
1929), pp. 97-99. 
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Conviene mencionar en este tema una anécdota de 1890, cuando 
el General Barbosa organizó a un grupo de soldados para ir a saludar al 
presidente Balmaceda con ocasión de la celebración del día de su santo, 
que coincidía con el difícil trance que se había desatado por la crisis contra 
el Ministerio Sanfuentes.*%% En esa ocasión Barbosa le manifestó: 


“A nombre del Ejército, Excmo. Señor, cumplo con el grato encargo de salu- 
daros, y a nombre de ese mismo Ejército debo haceros presente que, como 
siempre podéis contar con su adhesión como generalísimo que sois. Encerrado 
dentro de los límites de la Ordenanza y de la ley, sabrá respetarla, y por esto 


ahora os saluda deseándoos largos años de vida para el bien de la República 


y del Ejército”.*! 


Como se puede apreciar, se trata de una declaración no estrictamen- 
te militar, sino que cruza a los intereses políticos y específicamente a la 
adhesión a Balmaceda como persona: sus largos años de vida serían un 
bien tanto para Chile como para su Ejército. La situación molestó a la 
oposición, que hizo ver su desagrado a través de la prensa, como quedó 
reflejado en las siguientes declaraciones de La Libertad Electoral: 


“En lamentable olvido ha echado, desde hace tiempo, este precepto de la 
Ordenanza el comandante general de armas de Santiago, señor General don 


Orozimbo Barbosa, empeñado en no excusar ocasión alguna de manifestarse 


grato a S. E. el Presidente de la República, y a su secretario de guerra”.19? 


La Nación reaccionó contra este tipo de declaraciones, asegurando que 
era natural que el Ejército saludara al jefe de las fuerzas de mar y tierra, 
el Presidente de la República, en un día como el de su santo. Sólo logra 
ver intereses políticos detrás de las acusaciones contra Barbosa, ya que La 
Libertad Electoral por otra parte valora a figuras como del Canto, lo que 
refleja “el absurdo más chocante y la inconsecuencia más impúdica”.*8* 

La Época, por el contrario, veía que las doctrinas contradictorias 
estaban en el seno del gobierno. Ironizaba con que el Jefe Supremo 
hubiera recibido “numerosos besa-manos y besa-pies de sus más servi- 


les lacayos”, con ocasión de la celebración de Balmaceda. Destacaba la 


480 La Tribuna, 5 de junio de 1890, anunciaba lo siguiente: “Felicitaciones. Comisiones de 
oficiales de los distintos cuerpos del Ejército existentes en la capital se han acercado hoy 
a saludar al Presidente de la República en el día de su santo”. 

481 La referencia en José Miguel del Pino, Páginas negras de la Administración Balmaceda, p. 76. 

482 La Libertad Electoral, 6 de junio de 1890. 

483 La Nación, 7 de junio de 1890. 
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falta de libertad entre muchos de los asistentes, ya que Barbosa había 
enviado una orden para que asistieran a la Comandancia de Armas, 
con tenida de parada, pero sin informar la causa de la reunión. Todo 
para complacer “de la mejor manera posible a Su Augusta Majestad”, 
a quien dirigió Barbosa sus palabras de adhesión propias y de su insti- 
tución. “Quién ha autorizado al señor Barbosa para hablar en nombre 
de nuestro Ejército? Nadie, absolutamente nadie”, fue la contundente 
respuesta del periódico opositor. 1% 

Dejando de lado lo que podrían constituir meras anécdotas sin 
mayor connotación, es importante destacar el tema de fondo, como era 
la politización del Ejército en medio de la disputa de los poderes del 
Estado. En este sentido, un tema central se refiere a un documento que 
hizo circular el General Barbosa en junio y julio de 1890, para ratificar 
la lealtad del Ejército al presidente Balmaceda. Dicha acta, según se 
dijo entonces, fue sugerida “desde arriba”, es decir, Barbosa solamente 
habría recibido la orden de conseguir las firmas. Como sabemos, la 
situación del país era muy tensa, las cámaras no habían aprobado el 
cobro de las contribuciones, de manera que Chile podía verse en la 
situación de carecer de los recursos suficientes para asegurar la marcha 
administrativa de la nación. Fue entonces cuando Barbosa presentó la 
siguiente circular para ser firmada, “voluntariamente” se dijo, por los 
uniformados: 


“Los jefes y oficiales de esta guarnición, a los que esperamos se adherirán todos 
los del Ejército, respetuosamente manifestamos a S. E. que así como hemos 
sabido cumplir con nuestros deberes en todo tiempo y circunstancias sin dete- 
nernos en dificultades y privaciones, sabremos cumplirlos hoy como mañana, 
agregando que no necesitamos, dado caso que no haya fondos con qué pagar 
nuestros haberes, sino del rancho con que hemos vivido en campaña”. 19 


La idea de este documento era manifestar una fidelidad absoluta hacia 
el Generalísimo en un momento en que él tenía un conflicto todavía sin 
solución con el Congreso. Si se analiza la situación política y económica 
del país con detención, se verá que Chile quedaría pronto con sus pre- 
supuestos agotados, al no cobrar contribuciones por ausencia de la ley 
que autorizara dicho cobro. En tal caso los funcionarios públicos, entre 


484 La Época, 6 de junio de 1890. 
185 Al respecto, Rafael Egaña, Historia de la Dictadura y de la Revolución de 1891, p. 95. 
185 El texto en Acusación al Ministerio Vicuña, p. 130. 
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ellos los militares, no recibirían siquiera sus sueldos: para Barbosa eso 
no sería obstáculo para seguir sirviendo al Presidente de la República 
que, en ese minuto, se encontraba amenazado por el Congreso y por 
la eventual carencia de recursos. La declaración excedía largamente las 
obligaciones del patriotismo militar e ingresaba derechamente en la 
deliberación política. Así lo entendieron muchos en esos días, quienes 
se negaron a firmar el documento, como fue el caso de Roberto Goni, 
Vicente Palacios y el teniente coronel J. Aníbal Frías, quien declaró que 
“tales actas de adhesión darían derecho al Ejército para formular y suscribir 
también actas de desafección contra los gobiernos constituidos”.*%” 

Es interesante comprobar como uno de los que firmó, el Comandante 
de Zapadores Gabriel Alamos, incluyó otros elementos en el texto de su 
adhesión, destacando que los militares serían “fieles observantes de 
la Constitución y las leyes que nos rigen”, matizando de esa manera 
la adhesión incondicional ofrecida por el Comandante de Armas a 
Balmaceda. Esta situación llevó a Álamos a alejarse de la institución a 
comienzos de enero de 1891, porque ya no se vivía -a su juicio- dentro de 
la Constitución, generando una profunda preocupación en el gobierno. 
En una carta dirigida al General Velásquez con motivo de su renuncia, 
Álamos expresa derechamente que ambos se habían encontrado “en 
divergencia en la apreciación de la situación política por que atraviesa 
el país”.*8 Es decir, estaban distanciados por un tema de política contin- 
gente, y no por sostener diversas opiniones en algún tema de carácter 
profesional. Lo importante es constatar que el principio de obediencia 
sin deliberación era entendido con matices al interior del Ejército: los 
“balmacedistas” pensaban que se trataba de obediencia ciega (Barbosa, 
por ejemplo); los “opositores” estimaban que era necesario primero una 
clara subordinación a la Constitución y las leyes (Álamos, entre otros). 
Balmaceda, sus ministros y el propio Barbosa comprendieron que había 
dentro del Ejército soldados que no miraban con simpatía la causa del 
gobierno. *%9 

En cualquier caso, el gobierno parecía estar seguro del apoyo del 
Ejército —o al menos de la mayor parte de él- a las políticas del presi- 


487 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag, N° 310, 28 de enero de 
1911. 

188 Ver “Declaración del coronel don Gabriel Álamos y documentos anexos”, en Acusación al 
Ministerio Vicuña, pp. 129-132. 

489 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag, N° 310, 28 de enero de 
1911. 
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dente Balmaceda. Así parece probarlo una carta que escribió el ministro 
Juan Mackenna al Arzobispo de Santiago, donde señalaba lo siguiente 
frente al conflicto político que enfrentaba a la administración contra 
el Congreso: i 


“Tenemos de nuestra parte la justicia, el derecho y nos inspiramos en los más 
elevados sentimientos de patriotismo, y nos es satisfactorio observar que todas 
las grandes corporaciones del país como la Iglesia, el Gobierno, los Tribunales 
de Justicia, el Ejército, están uniformes en hacer frente con firmeza a las malas 
pasiones de la política”. 


Por la fecha de la carta, es evidente que el ministro se refiere a las 
“malas pasiones” expresadas en la censura al Ministerio de Mayo así 
como a la negativa de discutir la ley que autorizaba el cobro de las con- 
tribuciones. No es extraña la convicción que expresa Mackenna respecto 
del Ejército, considerando lo que habían sido las manifestaciones en 
favor del gobierno y también los esfuerzos desplegados para apartar a 
los oficiales que aparecían más cercanos a la oposición. La carta, por 
último, tiene el claro objetivo de involucrar a las autoridades eclesiásticas, 
que gozaban de buen nombre en todos los sectores, como probables 
generadores de escenarios de acuerdo, que habían sido inviables por 
la vía meramente política, la cual seguía marcada por las divisiones y 
descalificaciones recíprocas. 

El Ferrocarril asegura que, por esos días, el gobierno había seguido 
un plan destinado a asegurar la fidelidad de los generales, altos oficiales 
del Ejército y también intendentes de las provincias. Para ello convocaba 
a las respectivas personas a reuniones en La Moneda para garantizar su 
adhesión y, en el caso de los uniformados, eso se hacía “previa separación, 
retiro o prisión de algunos de ellos y su reemplazo por otros, como un 
apremio o amenaza saludable para servir mejor ese propósito”.*%! 

El Independiente publicó una interesante reflexión el 19 de junio de 
1890, en la cual resumía lo que -a juicio de muchos- estaba ocurriendo 
en el plano político- militar, especialmente en cuanto se notaba el “vivo 
empeño del Gobierno por poner en acción al Ejército”. Después pasó a 
referir una reunión en que habrían participado los generales Barbosa, 


49 Juan Mackenna a Arzobispo Mariano Casanova, Santiago, 5 de julio de 1890, Carta 98, 
Archivo del Arzobispado de Santiago. Agradezco a mi alumna Pilar Lavín haberme faci- 
litado esta información. 

191 El Ferrocarril, 20 de junio de 1890. 
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Gana, Arteaga, Gorostiaga y Arriagada, quienes tuvieron opiniones con- 
tradictorias en relación con la necesidad de levantar al Ejército: mientras 
unos pensaban que eso pasaba por alejar a la institución de la política, 
otros estimaban que eso se lograba haciendo precisamente lo contrario. 
También se refiere a otras reuniones en las que participó el almirante 
Williams además de algunos coroneles con mando, para tratar el mismo 
tema y llegar a similares conclusiones : 


“¡Cómo no amparar al excelentísimo señor Presidente ante las usurpaciones del 
Congreso! ¡Cómo no llenar el vacío que dejan Senado, Cámara de Diputados, 
Consejo de Estado en la máquina gubernativa! Ha llegado el momento de que 
el Ejército sea como el agua en las inundaciones: que todo lo ahogue y que 
todo lo arrolle... 

¡Signos de los tiempos!”*% 


Quizá eso llevó a La Época a declarar rotundamente que había “mo- 
mentos que parecen marchar resueltamente hacia una desesperada y ciega 
resistencia, en que brilla en sus manos el sable de la dictadura militar y 
parecen tener significado las bravías y provocadoras amenazas”. 1% 

La oposición, por lo mismo, continuó con las agresiones personales 
contra los militares balmacedistas, como era el caso del Ministro de 
Guerra, el General José Velásquez. En una sesión de la Cámara Baja el 
diputado Rodríguez denunció que el General había llegado al cargo en 
enero aceptando un decreto de “legalidad problemática”, lo que marcaba 
de alguna manera su administración.** Blanlot Holley, gobiernista, le 
contestó en la misma sesión argumentando que la acusación era falsa y 
desconocía el modo cómo operaban los sueldos y gratificaciones militares 
en tiempos de guerra. A pesar de eso, reclamaba el diputado balmacedista, 
“se viene a injuriar a un buen servidor de la patria, sin tomar en cuenta 
que, tratando de herir su reputación intachable, se escarnece a todo el 
Ejército en la persona de uno de sus más distinguidos jefes”. 1% 

Barbosa fue otro de los que debieron sufrir las iras opositoras, 
como se reflejaría varias veces durante el conflicto de 1890 y en análisis 
posteriores que hicieron los vencedores de la guerra civil. El General 
balmacedista fue calificado como “brazo derecho del despotismo”, autor 


492 El Independiente, “Movimiento militar”, 10 de junio de 1890. 

493 La Época, 12 de junio de 1890. 

49% La discusión sobre ese decreto la hemos comentado en el Capítulo TV. 

195 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 24* Ordinaria, 9 de julio de 1890, p. 379. 
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de un “discurso sedicioso”, hombre que tenía un “culpable servilismo” 
como característica. En resumen, pensaban sus detractores, Barbosa 
“creía haber recibido la espada, no para esgrimirla en defensa de las leyes, 
sino para ponerla al servicio de los caprichos y proyectos del Presidente 
de la República”. La Nación interpretaba que, en realidad, había un 
problema todavía mayor: los líderes de la oposición no comprendían 
ni querían al Ejército, ni en 1890 ni en otros momentos de la historia 
patria. 47 


5. El cobro de las contribuciones y la crisis económica 
y política de Chile 


A medida que la crisis política se extendía y ni el Congreso ni el gobierno 
estaban dispuestos a ceder en lo que consideraban eran sus prerroga- 
tivas constitucionales, la oposición comenzó a pensar alternativas para 
contrarrestar el poder que parecía representar el Ejecutivo en esas cir- 
cunstancias, en que el ministerio aseguraba se mantendría en funciones 
en tanto contara con el respaldo presidencial. Fue entonces cuando el 
senador Irarrázaval, el 4 de junio, según ya hemos mencionado, planteó 
una disyuntiva que no fue ponderada en toda su magnitud: “¿Podrían 
esperar los señores Ministros que una vez establecida la insólita doctrina 
que hoy sustentan, que el Congreso, este Congreso autónomo, les votaría 
las contribuciones y los presupuestos?”. Sería el diputado Julio Zegers 
quien presentó una propuesta, novedosa y peligrosa, ante la Cámara de 
Diputados, que vivió uno de sus momentos culminantes: 


“He recibido -comenzó el orador- del partido liberal parlamentario de esta 
Cámara un encargo grave, extraordinariamente grave”. Se refería al proyecto 
de acuerdo “que no tiene precedentes en nuestra historia”, orientado a poner 
al “Presidente de la República en la necesidad de meditar, con serenidad, con 
cordura y con patriotismo, la solución que deberá dar al conflicto que hoy 
existe entre él y el Congreso”. 


195 Ver José Miguel del Pino, Páginas negras de la Administración Balmaceda, pp. 76-77. 
197 La Nación, “Un Ejército desmoralizado”, 15 de julio de 1890. 
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Julio Zegers. Fotografía de la época. 


El proyecto decía lo siguiente: 


“La Cámara de Diputados, ejercitando la facultad que le confiere la Constitución 
Política de la República y el artículo 72 de su Reglamento, acuerda aplazar la 
discusión de la ley que autoriza el cobro de las contribuciones hasta que el 
Presidente de la República nombre un Ministerio que dé garantías de respeto 
a las instituciones y merezca por ello la confianza del Congreso Nacional”.*% 


Como se puede apreciar, se trataba de un “gallito” constitucional, una 
medición de fuerzas, que se proponía enfrentar al presidencialismo de 
hecho del gobierno, un parlamentarismo de hecho de la oposición. Ya no 
era relevante, a estas alturas, la discusión de “metafísica constitucional”, 
sobre cuál era en realidad el régimen vigente en Chile. La clave hacia 
junio-julio de 1890 era la cuestión del poder, sobre qué institución lograba 
imprimir mayor fuerza a sus prerrogativas constitucionales. De acuerdo 
a la Carta Fundamental, sólo en virtud de una ley se podía autorizar el 
cobro de las contribuciones y por eso el Congreso podía -de acuerdo a 


198 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 4* Ordinaria, 12 de junio de 1890, p. 65. 
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su forma de entender el asunto- posponer dicha discusión en caso de 
necesidad. El Ferrocarrilfue claro en destacar que la decisión parlamentaria 
era la “consecuencia inevitable” de la resistencia del Ejecutivo a formar 
un gabinete que estuviera de acuerdo con el Congreso.“ 

El gobierno, por su parte, pensaba que el Congreso debía, necesa- 
riamente, aprobar dicha ley, no era un derecho sino una obligación. No 
le era lícito al Poder Legislativo usar esa atribución constitucional con 
propósitos políticos para ofender al Poder Ejecutivo. Porque, en realidad, 
el gran perjudicado era el país en su conjunto, que no podría disfrutar 
de los recursos públicos, ya que el Estado no cobraría los impuestos que 
formaban el presupuesto de la nación. 

Los principales argumentos del gobierno tuvieron amplia difusión 
en las páginas de La Nación y en un documento especial que publicó 
Julio Bañados bajo el seudónimo de Julio César. También hubo un 
importante editorial en el Diario Oficial, texto que fue redactado por el 
propio Bañados y el presidente Balmaceda. Sostenía que el proyecto de 
Acuerdo de la Cámara desconocía la separación e independencia de los 
poderes públicos, atentaba contra la lógica que no contemplaba la ley de 
cobro de contribuciones como arma política, también destacaba que en 
estas leyes se jugaba la vida o la seguridad del Estado, reclamaba contra el 
menoscabo a la facultad presidencial para designar sus ministros. Desde 
el punto de vista jurídico el editorial sostiene que el cobro de contribu- 
ciones tiene un carácter meramente administrativo y nada más.*%! 

El proyecto de acuerdo implicaba “la revolución sin armas”.*% Así 
lo resumió el historiador del balmacedismo: 


“El aplazamiento de las Contribuciones, o sea, dejar a un Gobierno sin medios 
para pagar Ejército, Marina, servicio Carcelario, Tribunales, Policías, Funcionarios 
públicos, Correos y Aduanas y las mil otras oficinas de un país, es la rebelión 
más profunda y más radical, es romper el pacto social y dejar como en estado 
de naturaleza a los miembros de un país. En consecuencia, es una Revolución 
inmensa, trascendental, que abraza todas las zonas, todas las partes del territorio, 
todos los hogares, todos los intereses y todas las industrias”. 


499 El Ferrocarril, 25 de junio de 1890. 

500 Ver el diario La Nación, especialmente entre el 1° y el 11 de julio de 1890 y Julio Bañados 
Espinosa, El cobro de las contribuciones (Santiago, Imprenta Victoria, 1890). 

501 El Diario Oficial, 16 de junio de 1890. 

502 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 504. 

503 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 507. 
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De inmediato comenzaron las tensiones y agresiones, se pensaba 
en el riesgo que vivía el país y, sobre todo, en el desprestigio de las ins- 
tituciones, considerando que Chile gozaba de una reputación muy alta 
en el plano internacional, que ahora se veía menoscabada. La Cámara 
gastó largas horas para discutir las conveniencias y dificultades que pre- 
sentaba la propuesta del diputado Zegers. Finalmente el proyecto del 
líder liberal se puso en discusión: el resultado fue un amplio 69 votos a 
favor contra 29 en contra.’ En consecuencia, la Cámara aprobó apla- 
zar la discusión de las contribuciones. Chile entraba en una inédita y 
dramática coyuntura. 

Ante la imposibilidad de solucionar el problema político por las 
vías tradicionales de negociaciones entre los partidos o sus principales 
líderes, finalmente surgieron, casi como reacción espontánea, los deseos 
de una solución militar a la crisis. El gobierno sería el encargado de dar 
el primer paso, a través del General Orozimbo Barbosa. Previamente la 
administración enfrentó una peligrosa crisis. 


6. Las huelgas y el estallido de la crisis social 


Una de las casualidades más curiosas que se produjo a mediados de 1890 
fue la explosión de movimientos de protesta social, especialmente en 
el norte salitrero.% 

Ese año se produjo “un primer desencuentro” entre los traba- 
jadores del norte y el gobierno de Chile. Los problemas laborales que 
se discutían en Tarapacá eran varios: fin del sistema de fichas, fin del 
monopolio en las pulperías, pago de salarios en moneda de plata o 
su equivalente en billetes, fin de los abusos y de los descuentos en los 
salarios, seguridad en las condiciones del trabajo, derecho de petición 
y de reunión, creación de escuelas primarias en las oficinas, fin al 


504 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 5* Ordinaria, 14 de junio de 1890, 
pp. 90-91. 

505 La bibliografía al respecto es amplia. Al respecto ver Julio Pinto, “1890: un año de crisis 
en la sociedad del salitre”, Cuadernos de Historia, N° 2 (Santiago, 1982), y “La transición 
laboral en el norte salitrero. La provincia de Tarapacá y los orígenes del proletariado 
nacional (1870-1890)”, Historia N° 25 (Santiago, 1990), pp. 207-228; Enrique Reyes, “Los 
trabajadores del área salitrera, la huelga general de 1890 y Balmaceda”, en Luis Ortega 
(editor), La guerra civil de 1891, pp. 85-107; Sergio Grez, De la “Regeneración del pueblo” a 
la huelga general, pp. 705-750; María Angélica Illanes, Chile Des-centrado. Formación socio- 
cultural republicana y transición capitalista (1810-1910) (Santiago, Ediciones LOM, 2003), 
pp. 438-445. 


222 


Capítulo VI: Chile a mediados de 1890 


pago para beber agua, fin del control sobre la correspondencia de los 
obreros, prohibición de bebidas alcohólicas y de la prostitución en los 
campamentos.*% 


Trabajadores del salitre. La Lira Chilena, 1906. 


Si se aprecia el conjunto de peticiones mencionadas más arriba será 
posible observar inmediatamente una característica que salta a la vista: 
se trata de un grupo de demandas estrictamente laborales, alejadas de 
la política nacional y ajena a cualquier otra connotación. Sin embargo, 
con el pasar de los días el problema originalmente pampino se fue ex- 
tendiendo al resto del país, que participó de esta manera en una huelga 
sin precedentes en la historia de Chile. 

La noticia llegó a La Moneda el 2 de julio, lo que llevó al gobierno a 
realizar consejos “día y noche” para tomar las medidas correspondientes 
que permitieran la “defensa de los propietarios e industriales de Iquique 
y de la pampa salitrera”. Esa política de la administración Balmaceda 
implicó el envío de tropas, la contratación de un transporte para mandar 
las fuerzas al norte y la instrucción clara en favor de un acuerdo que no 
perturbara el trabajo en la región de Tarapacá. 


50 Enrique Reyes, “Los trabajadores del área salitrera”, pp. 102-105. 
507 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 515. 
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De esta manera, se produjeron huelgas y manifestaciones obreras en 
el norte de Chile, que de alguna manera lograron poner en peligro —o 
al menos atemorizar— al statu quo de la capital. Dichas manifestaciones 
se extendieron después al centro del país, especialmente a Valparaíso. 
No faltó quien acusara al propio Presidente de la República de estar 
instigando a los trabajadores, a la vez que no resguardaba conveniente- 
mente el derecho de propiedad, lo que llevó a los medios gobiernistas a 
denunciar una serie de “tergiversaciones” en los diarios de la oposición.” 
Con todo, se trata de un conflicto social verdadero, nacido de una huelga 
obrera, aunque fue interpretado políticamente por los principales acto- 
res de la disputa Presidente-Congreso Nacional. Así por ejemplo La Voz 
de Chile, periódico nortino cercano a los intereses de North, acusó a El 
Nacional, el otro diario de Iquique, de ser el causante de lo que estaba 
pasando, pues no habría habido huelga sin “sus insinuaciones tan ruines 
como audaces”, “sin sus reiteradas calumnias encaminadas a despertar el 
encono de las clases trabajadoras”, “sin su decidido y constante batallar 
por hacer odioso al pueblo todo lo que huele a extranjero” .?%% 

La situación que vivió Chile en 1890 tuvo otros detalles inéditos, 
además de los que formaron parte de la crisis política y la participación 
de los militares en la pugna de los poderes del Estado. En este sentido, 
quizá el elemento más original e interesante sea el de la explosión de la 
cuestión social -y un sentimiento antibritánico que se hizo explícito—, 
a través de protestas populares que se extendieron por varias semanas. 
Sin embargo, hay otro elemento crucial que ha sido dejado de lado y 
que tiene una importancia radical: la presencia de los uniformados en 
la represión del levantamiento de los trabajadores. 

Ante las presiones de la oposición, que inquiría detalles sobre lo que 
había hecho el gobierno para mantener el orden público amenazado por 
los saqueos y huelgas en Iquique, el Ministro del Interior decidió responder 
por escrito a las interpelaciones que se le formulaban, por ejemplo a través 
de Carlos Walker Martínez, quien consultaba las medidas tomadas por la 
autoridad para poner freno a la situación. 


508 La Nación, “Comentarios y suposiciones”, 11 de julio de 1890. 

509 La Voz de Chile, 10 de julio de 1890. 

510 El diputado Carlos Walker Martínez había planteado al Ministerio la siguiente iniciativa: 
“Para que la Cámara de Diputados por el órgano de su presidente se dirija al Presidente 
de la República, preguntándole qué medidas ha tomado o piensa tomar con ocasión de las 
noticias alarmantes que han llegado de la provincia de Tarapacá y de otros departamentos 
sobre desórdenes ocurridos a consecuencia de la paralización de la exportación de salitre 
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Carlos Walker Martínez. 
Dibujo Juan Francisco González. 


Isidoro Errázuriz denunció las “noticias alarmantes sobre la huelga de 


trabajadores, perturbaciones del orden público y ataques a propiedades”, 
acusando al Presidente de la República de tolerar a los agitadores del orden 
social.!! Mac Iver, en tanto, habló de “incendio de propiedades, muertes e 
inseguridad absoluta para los bienes y la vida de los habitantes de Tarapacá 
y de todo el país”.*1? En una carta a la Cámara de Diputados el ministro 
Sanfuentes respondió a sus interpeladores: 


511 


“Oportunamente se determinó el envío de los refuerzos que se han estimado 
necesarios. Con este motivo se pidió tropas a Tacna, se ordenó al blindado 


y del despacho de las mercaderías de las aduanas”. Ver Congreso Nacional, Cámara de 
Diputados, Sesión 20* Ordinaria, 4 de julio de 1890, p. 308. 

Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 22* Ordinaria, 8 de julio de 1890, pp. 348- 
349. Días después Errázuriz llegó a decir que Balmaceda era “un Presidente de la República 
constituido en amparador de los agitadores de las turbas, en amparador de los que saquean 
las casas e incendian las poblaciones”, en Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 
23* Ordinaria, 8 de julio de 1890, p. 352. En la misma sesión Walker Martínez denunció a 
un Presidente que “azuza a las turbas de Tarapacá contra la propiedad hasta dejar impunes 
los asesinatos”, p. 364. 

Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 23* Ordinaria, 8 de julio de 1890, 
p. 354. 
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Almirante Cochrane que fuera a Iquique llevando refuerzos de Antofagasta, se 


contrató al /tata para conducir un batallón completo y se dispuso que el Blanco 


Encalada regresara a Pisagua”.51* 


Como aparece claro de este documento, Enrique S. Sanfuentes y el 
gobierno confiaban plenamente en el Ejército para mantener el orden y 
contrarrestar la sublevación obrera en el norte salitrero.?** En los hechos, 
la represión militar fue la principal causa de que la huelga llegara a “buen 
fin” desde el punto de vista del orden público, principal bien defendido 
por las autoridades. La desilusión respecto de los resultados y la fuerza 
armada determinaron el fracaso del movimiento obrero. 

Como los uniformados manifestaran su preocupación y hasta recha- 
zo por tener que ejercer funciones de policía de manera más o menos 
permanente, debiendo actuar contra los conciudadanos, el gobierno se 
vio en la necesidad de explicitar su agradecimiento hacia los soldados, 
como queda de manifiesto en el siguiente documento que el General 
Barbosa hizo llegar a sus subalternos: 


“El señor Ministro de la Guerra, en nota número 710, de fecha 2 del 
corriente mes, dice a esta comandancia general lo que sigue: 


“He visto con satisfacción que US. y los jefes, oficiales y tropa del Ejército 
residentes en la provincia del mando de US., han cumplido con su deber en 
los momentos de agitación ocurridos durante el mes próximo pasado. Lo que 
comunico a US. en nombre del Presidente de la República y en el mío propio, 
para los fines consiguientes”. 

Se da en la orden del día para conocimiento y satisfacción de esta guarnición. 
Barbosa”.515 


En definitiva, el gobierno quería que los militares leales, obedientes 
y que habían sido los garantes del orden público durante el conflicto, 
supieran que la administración valoraba sus esfuerzos y servicios al país, 


513 Ministro del Interior a la Cámara de Diputados, 11 de julio de 1890, en Congreso Nacional, 
Cámara de Diputados, Sesión 26* Ordinaria de 11 de julio de 1890, pp. 400-401. 

Esta situación, la represión de los movimientos que se realizaron en distintas ciudades, dio 
pie a un proyecto de Acusación constitucional contra los ministros del Ministerio Sanfuentes, 
el cual no prosperó después de una acalorada discusión. El proyecto presentado por el 
diputado radical Francisco Puelma Tupper en Congreso Nacional, Cámara de Diputados, 
Sesión 46* Ordinaria, 28 de agosto de 1890 y Sesión 47* Ordinaria, 29 de agosto de 1890, 
pp- 765-771 y 775-781. 

515 El documento en Rafael Egaña, Historia de la Dictadura, pp. 57-58. 


514 
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más todavía en medio de las contradicciones que se vivieron en junio y 
julio de 1890, cuando Chile sufría varios males, entre ellos las dificultades 
económicas por la crisis de los poderes del Estado. 


7. La iniciativa del golpe de Estado de Balmaceda a mediados de 1890. 
El General Barbosa y la defensa del gobierno 


En una sesión de la Cámara de comienzos de junio el diputado Luis 
Martiniano Rodríguez reflexionó sobre la situación político-militar: 


“Si pasamos al Ministerio de Guerra, veremos fácilmente que los jefes y oficiales 
que han cubierto de gloria al país se han visto perturbados en su tranquilidad 


y bienestar por exigencias indebidas de firmas y compromisos que pueden 


comprometer su acrisolada reputación”.?!* 


En realidad, la mezcla de situaciones políticas, económicas y sociales 
hizo que la polarización entre los poderes del Estado se consolidara y 
las vías de solución pacífica del conflicto prácticamente desaparecieran. 
Ninguno de los poderes del Estado estaba dispuesto a gastar esfuerzos 
en un acuerdo que los hechos habían demostrado ser prácticamente 
imposible. 

Hacia julio de 1890 ya era evidente que tanto el gobierno como 
la oposición gastarían sus energías en consolidar la propia situación, 
mucho más que en ceder parte de sus atribuciones, derechos o ideas 
sobre el conflicto. Como resultado, se llegó a un punto extremo en que 
desapareció el diálogo político o, cuando existía, era en la práctica un 
diálogo de sordos. 

Quizá la última oportunidad se dio a mediados de julio, cuando 
se realizó “el gran meeting de la oposición”, como lo llamó Blanchard 
Chessi.*!” El acto se efectuó en la capital el 13 de julio, y actuaron como 
figuras principales oradores tan destacados como Abdón Cifuentes y 
Diego Barros Arana.*!* La oposición creía que ese encuentro podía ser 


516 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 24* Ordinaria, 9 de julio de 1890, 
p. 375. 

517 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N* 313, 18 de 
febrero de 1911. 

518 Los aspectos principales de los discursos de Cifuentes y Barros Arana en Joaquín Rodríguez 
Bravo, Balmaceda y el conflicto, 1, 230-233 


227 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 


una excelente oportunidad para forzar al gobierno a modificar el rumbo, 
a ceder un poco, eventualmente a cambiar al ministerio en aras de la 
salvación de las instituciones y de los recursos del Estado. Los acuerdos 
del meeting fueron poco amistosos, sin duda alguna: básicamente se pro- 
ponía que el Presidente de la República se subordinara al Congreso de 
acuerdo a la interpretación sobre la naturaleza parlamentaria del régimen 
político chileno. De esta manera, concluida la reunión, una delegación 
se dirigió rápidamente a La Moneda, a sostener una conversación con 
el Presidente de la República, donde se le plantearían las conclusiones 
del encuentro y se le instaría a reconsiderar su posición.519 


Diego Barros Arana. Fotografía de la época. 


La reunión, si bien se realizó, terminó en un completo fracaso desde 
el punto de vista de los intereses de la oposición. Balmaceda, quien 
escuchó atentamente a sus detractores, señaló que ya tenía tomada 
una postura en relación con el actual conflicto político, y que si bien 
respetaba al grupo de ciudadanos que se había reunido y a quienes lo 
habían visitado, también era cierto que más consideración le merecía el 


519 El contenido de la reunión en La Moneda aparece bien referido en Julio Bañados E., 
Balmaceda, I, 539-541; Joaquín Rodríguez Bravo, Balmaceda y el conflicto, 1, 233-237; Enrique 
Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag N° 314, 25 de febrero de 1911. 
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Congreso Nacional completo, que había censurado su ministerio y con 
el cual no había sido posible llegar a ningún acuerdo. En un momento 
de la reunión Balmaceda esbozó, retóricamente, sobre qué pasaría si 
por un momento abdicara de sus prerrogativas constitucionales. “Sería 
el hombre más grande de Chile”, fue la respuesta de Francisco Puelma 
Tupper, quien recordó el ejemplo de O'Higgins. El Presidente no estuvo 
dispuesto a abrir discusión y más bien se manifestaba resuelto a seguir 
el camino que se había trazado.*2 

De ahí en adelante la situación se hizo más extrema e insoluble, ante 
el fracaso de algunas fórmulas de solución que procuraron personas 
caracterizadas de ambos bandos.*?! Tampoco resultó la mediación pro- 
movida por el Partido Democrático, que se dirigió a la buena voluntad 
del gobierno y la oposición para llegar a un acuerdo, con la autoridad 
que le daba su interés nacional y su prescindencia en la lucha entre los 
poderes.*?? El Congreso vio que la única posibilidad legal para derrotar al 
gobierno podía darse si se producía ya no una censura contra el gabinete, 
sino derechamente una acusación constitucional contra los ministros, 
que se discutiría a fines de julio.’ En tal situación la Constitución es- 
tablecía que el gobernante no podía modificar el ministerio y después 
de seis meses podía encontrarse incluso inhabilitado para gobernar. A 
ello se sumó otra ingeniosa iniciativa de Julio Zegers, quien propuso 
evaluar el estado fisiológico del Presidente de la República, porque se 
podía estar frente a uno de esos casos de imposibilidad absoluta para el 
ejercicio del cargo, en cuyo caso debía ser el Congreso Nacional el que 
determinara la situación a seguir.* En ambas situaciones era evidente 
que la oposición procuraba una resolución definitiva del conflicto, que 
evitara dilaciones o se quedara simplemente a nivel de ministros: era 
necesario atacar al mismo Balmaceda y, sobre esa base, podía modificarse 
la situación completa del país. 


520 El ejemplo de O'Higgins está presente en numerosas ocasiones durante 1890, especial- 
mente a medida que la oposición evalúa que una solución posible para la crisis política 
era precisamente la renuncia de Balmaceda como un acto de patriotismo en aras de la 
unidad del país. 

521 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag, N° 318-320, 25 de marzo, 
1° y 8 de abril de 1911. 

52 Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, pp. 253-255. 

52 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag, N° 321 y 322, 15 y 22 
de abril de 1911. 

52% Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 35° Ordinaria, 24 de julio de 1890, 
p. 579. 
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Lo que pasó después, desde el punto de vista del gobierno, se puede 
seguir de la información que proporciona el Diario del Ministerio de 
Mayo, de Julio Bañados E. 


“En presencia de este plan [de la oposición], se acordó por el Gabinete y el 
Presidente de la República, y por unanimidad de votos, que presentada la acu- 
sación se procedería en el acto a disolver el Congreso, proclamarse la Dictadura 
y proceder a nueva elección en el período de que habla la ley electoral”.92 


Todos los ministros estuvieron de acuerdo en esta peligrosa 
resolución. 

La posibilidad de un golpe de Estado contra el Congreso ya circulaba 
en algunos ambientes políticos y parlamentarios. Desde los sillones de la 
Cámara de Diputados la oposición denunciaba, a través de Pedro Montt, 
lo siguiente: “Conozco los pasos dados cerca del Ejército para arrastrarlo 
a una violación de sus deberes... Tengo fe en que la tranquilidad ha de 
volver, y si hay conspiradores ellos serán destruidos por el respeto a la 
Constitución y a las leyes”?2%, Máximo del Campo, por su parte, señaló 
que se había hablado “de solicitaciones del Presidente de la República 
al Ejército, pidiendo amparar allí, para el caso de tener que hacerse 
fuerte contra el Congreso, la Constitución y la ley”.*2 También lo hizo 
ver, irónicamente, Eulogio Altamirano en el Senado: “Se ha ofendido 
tan cruelmente a S. E. y a sus Ministros, por sus propios amigos, que se 
ha llegado a suponer que podrían contestar a la censura del Congreso 
con el golpe de Estado”*?, El asunto, sin embargo, era verdad, y muy 
pronto el gobierno comenzaría a organizar la forma de concretar su 
inédita decisión. 

De inmediato se dieron instrucciones a Barbosa, el hombre elegido 
por el gobierno para llevar adelante la tarea; Velásquez se encargó de 
la parte sur del país; mientras se acordó también aumentar el Ejército 
a 8.000 hombres. Asimismo, se consultaron algunos de los jefes más im- 
portantes de los distintos regimientos del país: Marzán, Comandante del 
Cazadores, Lopetegui, Comandante del Buin; Solo Saldívar, Comandante 


525 Julio Bañados E., “Diario del Ministerio de Mayo de 1890”, Domingo 27 de julio, p. 164. 

526 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 31* Ordinaria, 18 de julio de 1890, 
p. 521. 

527 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 32* Ordinaria, 19 de julio de 1890, 
pp. 534-535. 

528 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 1* Ordinaria, 2 de junio de 1890, p. 79. 
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del 4° de línea; Fuentes, Comandante de Artillería; Méndez, Comandante 
del 5° de línea; Arellano, Comandante del 8” de línea. “Todos aceptaron 
gustosos el movimiento y se prestaron con entusiasmo... ofrecen hasta 
su vida por la causa”. 

El gobierno estaba confiado del resultado final del movimiento militar, 
y Balmaceda se mostraba particularmente resuelto y llegó a decir que 
realizaría el golpe aunque fuera solo. El General Velásquez, entonces 
Ministro de Guerra, dijo que sería una “operación segura y fácil” y que 
al día siguiente del golpe “estará V. E. de nuevo en el poder”.*% Además, 
Velásquez expresó que podían contar incluso con su vida y la absoluta 
lealtad del Ejército, y luego agregó algo de la mayor importancia: “entre 
un Congreso dictador e irresponsable, y el Jefe de Estado [los milita- 
res] no vacilan al ponerse al lado del último, representante del orden 
público”.5>1 

Abdón Cifuentes reproduce una conversación sostenida entre 
Balmaceda y su Ministro de Guerra, ilustrativa de los tiempos que se 


vivían: 


“Balmaceda: ¿Está todo pronto, General? 

Velásquez: Pronto, Presidente. Toda la tropa ha quedado a mis órdenes. 
Balmaceda: ¿Cómo? Debió quedar a las órdenes del Presidente. 

Velásquez: Da lo mismo; pero es más natural que quede a las órdenes del 


Ministro de Guerra”.%2 


Verdad o no, esta “conversación” ilustra los momentos que se vivían, 
las discusiones que se producían y los problemas que se suscitaban, como 
una eventual alteración de las lealtades militares, hacia el Presidente o 
hacia el General-Ministro. El ambiente en el país, como puede percibirse, 
era de una gran confusión, temor y con signos de fatalidad. El ruido de 
sables se escuchaba a pesar del sigilo de los preparativos. Así lo refiere 
Fanor Velasco al comenzar sus recuerdos sobre el período 1890-1891: 


“Desde anoche circulan rumores enteramente contradictorios: los unos ase- 
guran que ha sido llamado don Belisario Prats, que el Ministerio se disolverá 
hoy y que todo se arreglará tranquilamente; pero otros, sotto voce, dicen que 


529 Julio Bañados E., “Diario del Ministerio de Mayo de 1890”, lunes 28 y martes 29 de julio, 
p- 167. 

5% Ricardo Salas Edwards, Balmaceda y el parlamentarismo, Tomo I, p. 333. 

531 Julio Bañados E., “Diario del Ministerio de Mayo de 1890”, miércoles 30 de julio, p. 170. 

582 Abdón Cifuentes, Memorias, Tomo II, p. 297. 
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anoche ha habido un Consejo de los Diez entre los cuales figuran Barbosa, el 
Intendente de Santiago y el Comandante de Policía. Según estos últimos, si se 
acusa al Gabinete de Mayo, las Cámaras son disueltas, la Constitución se echa 


al canasto de los papeles viejos, y un gobierno de hecho empuña las riendas 


del país”.933 


Ambos rumores pudieron haber sido perfectamente ciertos, consi- 
derando que el golpe de Estado era alternativo a la acusación. Pero si 
había acuerdo político no habría ni acusación ni golpe, que aparecían 
como alternativas extremas. Balmaceda reconocería tiempo después 
que todo estaba listo de lado y lado, que la hora del desenlace había 
llegado, y “la cuestión se habría resuelto por el imperio de la fuerza que 
tenía en mis manos”. 

Sin embargo, según se sabe, la situación no llegó a su punto más 
grave, como hubiera sido una efectiva disolución del Congreso Nacional 
que se realizaría por parte de sus militares leales. Lo anterior no excluye 
ciertas consecuencias asociadas a la militarización de la política, a pesar 
de la solución pacífica de agosto de 1890. Como ha señalado Encina, 
este golpe de Estado frustrado ha sido olvidado por los historiadores, 
“que han pasado sobre él con el desdén con que pasamos habitualmente 
sobre lo que no se realizó”.*% Sin embargo, la importancia del hecho es 
indudable. Por una parte, le permitió a Balmaceda saber que contaba con 
la lealtad de los uniformados en caso de que la situación política siguiera 
agravándose y fueran necesarias “soluciones de hecho”; por otro lado, 
sin embargo, esa misma situación ató al Presidente a los militares -lo 
que ya se vio en la “conversación” entre Balmaceda y Velásquez- como 
se comprobaría por el resto de 1890 y durante la guerra civil.?39 

Es necesario, además, añadir otro factor de la mayor relevancia: la 
iniciativa de golpe de Estado de mediados de 1890 fue un verdadero 
ensayo de decisiones, lealtades y medición de fuerzas entre los actores del 
conflicto, de cara a lo que sería la gran decisión —esta vez sin mediación 
posible- de fines de año y comienzos de 1891. Si se analizan fríamente 
cada uno de los detalles del “golpe de Estado” de julio/agosto de 1890, 
es evidente que todos ellos se repiten en enero del año siguiente: dos 


533 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 3. Diario del 5 de agosto de 1890. 

54 Carta de José Manuel Balmaceda a Alejandro Fierro, Ministro en Río de Janeiro, citada 
en Ricardo Salas Edwards, Balmaceda y el parlamentarismo, Tomo 1, p. 328. 

535 Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, p. 272. 

536 Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, p. 263. 
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poderes en pugna sin solución; la apelación a los militares para la reso- 
lución del conflicto; la disposición a ir hasta las últimas consecuencias en 
la defensa de la propia posición; cuestiones constitucionales sin acuerdo 
(leyes periódicas); gabinetes presidenciales en vez de ministerios par- 
lamentarios, por nombrar los elementos más relevantes. El asunto de 
fondo era también el mismo: los actores políticos ya estaban dispuestos 
a militarizar la política, a dejar de lado las soluciones pacíficas o tradi- 
cionales del país, en favor de las resoluciones de hecho, más dramáticas 
y extremas, pero que comenzaron a ver como la única posible en medio 
de la crisis. 

Una fuente extranjera asegura que la razón que tuvo Balmaceda para 
no realizar el golpe fue que los militares le habrían dicho que ellos lo 
seguirían sólo dentro de los límites constitucionales y no obedecerían 
fuera de la Carta Fundamental.”? Esa es una información que se debe, 
seguramente, a los rumores que circularon en esos días, necesariamente 
confusos y a veces contradictorios. La verdadera razón de la decisión de 
Balmaceda de no realizar el golpe debe verse en la intervención de la 
Iglesia Católica, pues en los mismos días en que La Moneda se llenaba 
de malos augurios de ruptura institucional, el gobierno recibió la visita 
del Arzobispo de Santiago, Monseñor Mariano Casanova, el lunes 28 
de julio a la 1 y media de la tarde.**% El prelado estaba profundamente 
preocupado por la situación del país y el clima bélico que reinaba, por 
lo cual se acercó a promover un arreglo entre las partes. Comenzaba a 
cambiar la historia. 


537 Mr. Kennedy a Salisbury, Santiago, 12 de agosto de 1890, FO 16/259, N° 63. Confidencial. 
En ella expresa Kennedy que el presidente Balmaceda fue aconsejado en el sentido de 
asumir la dictadura, idea que fue abandonada finalmente. 

588 La información en Julio Bañados E., “Diario del Ministerio de Mayo de 1890”, 
pp. 166-167. 
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LA ÚLTIMA TREGUA Y LA PERVIVENCIA 
DEL FACTOR MILITAR 


1. La solución del conflicto y la mediación de la Iglesia Católica 


Según se explicó, Chile estuvo al borde del abismo, a pasos del golpe de 
Estado y muy cerca de resolver la crisis constitucional por las armas. Fue 
el Arzobispo de Santiago, Monseñor Mariano Casanova, el encargado de 
promover una solución pacífica a las disputas, tratando de acercar las 
posiciones entre el Ejecutivo y el Congreso, dentro de una postura de 


neutralidad que era necesaria para generar las confianzas que estaban 
539 


tan trizadas en el ambiente político de esos días. 


Arzobispo de Santiago, Monseñor Mariano Casanova. 
Zig Zag, 1908. 


539 El prelado informa de su participación en el acuerdo en una carta al Secretario de Estado de 
Su Santidad León XIII. Ver Monseñor Casanova a Cardenal Rampolla, Santiago, 9 de agosto 
de 1890, en Fernando Retamal, Chilensia Pontificia, Volumen II, Tomo II, pp. 544-546. 
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La primera propuesta de la Iglesia Católica fue en torno a la figura 
de Álvaro Covarrubias, quien debería gestar una propuesta política 
con él como Ministro del Interior.** El acuerdo, por una parte, estaba 
destinado a conformar un ministerio de aceptación amplia por parte 
del gobierno y del Congreso, y por otro lado a superar los problemas 
constitucionales pendientes, especialmente por la necesidad de aprobar 
la ley que autorizaba el cobro de las contribuciones.**! 

Lamentablemente, por diversas razones no fue posible resolver el 
conflicto en esta oportunidad y el Ministerio Covarrubias, originalmente 
aceptado por las partes, terminó abortando. El problema que impidió 
la solución se produjo en torno de la ley de contribuciones: mientras el 
gobierno decía que la retroactividad de esa ley debería estar expresa- 
mente consagrada en el acuerdo, Álvaro Covarrubias estimaba que eso 
no había estado en la discusión original, de manera que ese tema debe- 
ría ser resuelto por el Congreso cuando correspondiera, o bien por los 
tribunales de justicia. Sin embargo, la situación era grave, considerando 
que desde el 1° de julio las empresas no habían pagado impuestos, como 
era el caso de la exportación del salitre, por ejemplo: una “condonación” 
por la vía de la no fijar la retroactividad implicaba una abierta injusticia, 
un beneficio inmerecido para quienes no pagaran esos impuestos y una 
violación de la fe pública y las formas correctas de manejar la política 
y la economía del país. Covarrubias dejó su tarea por esta diferencia, 
quedando el país nuevamente en la penumbra, ya que la carencia de 
solución pacífica podía precipitar una de tipo militar. ?Y 

El conflicto se solucionó, finalmente, sin necesidad de un golpe de 
Estado como el que preparaban los sectores gobiernistas. Nuevamente con 
el impulso y mediación de la Iglesia Católica se llegó a la designación de 
Belisario Prats como Ministro del Interior.?4 Él se encargaría de formar 
un gabinete de unidad y que permitiera a Chile superar los difíciles días 
donde la guerra civil rozó la vida del país.*** Los uniformados guardaron 


540 Ver “Covarrubias Ortúzar, Álvaro José Manuel”, en Armando de Ramón, Biografías de 
chilenos, Volumen I, pp. 307-308; Virgilio Figueroa, Diccionario Histórico, Tomos IV y V, 
pp. 550-551. 

541 Ver Ventura Blanco Viel, “Las negociaciones de don Álvaro Covarrubias en 1890”, Revista 
Chilena de Historia y Geografía, N° 80 (Santiago), pp. 643-660, Respecto de la importancia 
de la Iglesia Católica en la solución del conflicto ver Carlos Oviedo C., “La Iglesia en la 
Revolución de 1891”, Historia N° 14 (Santiago, 1979), pp. 275-314. 

542 La narración balmacedista de los hechos en Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 546-589. 

543 Ver “Prats, Belisario”, en Armando de Ramón, Biografías de chilenos, Volumen III, p. 268; 

54 Ver Carlos Oviedo C., “La Iglesia en la Revolución de 1891”, p. 286. 
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sus armas por algunos meses, los sectores políticos procuraron el consenso 
(también por algunos meses) y las instituciones volvieron a funcionar de 
manera más o menos normal: lamentablemente, esta situación tampoco 
duraría mucho tiempo. Según el dignatario eclesiástico en Chile se podían 
resolver las cosas “a la voz de la Iglesia”, sin necesidad de recurrir a la 
revolución. El tiempo demostraría que ese análisis pecaba de exceso de 
confianza y sería dramáticamente contestado por los hechos.?% 


Ed z 


Alvaro Covarrubias. La Lira Chilena, 1899. 


La proposición de Monseñor Casanova apuntaba a una solución 
sencilla y que requería de concesiones recíprocas. El gobierno perdía un 
ministerio de confianza, pues debería renunciar Enrique S. Sanfuentes 
y los demás miembros que lo acompañaron en el cargo; el Congreso se 
comprometió a una inmediata aprobación de la ley de contribuciones, 
con carácter retroactivo.*% Así terminaría la crisis. 

En un interesante informe diplomático, el representante británico J. 
G. Kennedy, en agosto de 1890, resumía el acuerdo alcanzado destacan- 
do el triunfo del Congreso y la verdadera rendición que había hecho el 


545 Monseñor Casanova a Cardenal Rampolla, Santiago, 9 de agosto de 1890, en Fernando 
Retamal, Chilensia Pontificia, Volumen II, Tomo II, pp. 545-546. 

516 La discusión y aprobación de la ley se produjo en la misma sesión que se presentó el 
Ministerio Prats, en Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 28* Ordinaria, 11 de 
agosto de 1890, pp. 341-342. 
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Presidente de la República de sus prerrogativas constitucionales. “Esta 
es la primera vez en la historia de la república que el Presidente ha 
hecho su sumisión al Congreso, y el resultado de esta revolución pacífica 
será el establecimiento del gobierno parlamentario y la rendición del 
Presidente”.?Y Días después el mismo diplomático enfatizaría que la 
solución pacífica —en la crisis más seria que ha enfrentado el país- era 
una demostración del “gran crédito sobre el sentido y moderación de 
las clases educadas de la república”.?% 

En parte era así. Había triunfado Chile, según lo percibió la Iglesia 
que había gestado el acuerdo, el gobierno que había cedido en busca 
de una solución, y la oposición que veía una oportunidad de retomar la 
conducción del país. Todos sabían que esta era, quizá, la última posibi- 
lidad de paz en una sociedad cada vez más convulsionada y que meses 
atrás había comenzado a escuchar el ruido de sables que anticipaba una 
solución militar de la crisis política. 


2. El Ministerio Prats. Un acuerdo breve y terminal 


Con la designación del Ministerio Prats se inició la última etapa de paz 
política en Chile en tiempos de Balmaceda. Un acuerdo, promovido por 
la Iglesia Católica, había llegado a buen fin. Pero —quizá todos lo sabían, 
o lo presentían— era la última oportunidad. Una nueva crisis de poderes, 
al nivel de polarización y odiosidades que había tenido la de mediados 
de 1890, culminaría casi con certeza en una resolución armada. 

El Arzobispo de Santiago, gestor principal del acuerdo, había resu- 
mido muy bien la nueva situación: 


“Para restablecer la paz no ha sido preciso en Chile, como sucede en estos 
mismos momentos en otras repúblicas, desenvainar la espada y derramar en 
lucha fratricida la sangre de los ciudadanos. Ha bastado invocar el nombre de 
la patria y señalar el camino de un honroso avenimiento. Y hoy, después de 
los días de angustia, en que por momentos aguardábamos el estallido de la 
tormenta, nos es grato ver que ha vuelto la calma y la confianza a los espíritus 
y que el soplo benigno de la paz ha disipado las nubes que empañaban la 


serenidad de nuestro cielo”.5% 


547 J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 2 de agosto de 1890, FO 16/259, N° 60. 

548 J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 12 de agosto de 1890, FO 16/259, N° 62. 

549 Arzobispo Mariano Casanova, “Edicto del Iltmo. y Rvdmo. Señor Arzobispo de Santiago 
sobre la paz interior de la República”, Santiago, 9 de agosto de 1890. El texto en El Chileno, 
12 de agosto de 1890, Ñ 
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En realidad, según observamos, la situación no fue tan inmediata y 
tuvo numerosos inconvenientes en el camino, aunque ambos sectores mos- 
traron una voluntad de solucionar la crisis por una vía pacífica. El fracaso 
de la fórmula original, liderada por Alvaro Covarrubias, abrió el camino a 
Belisario Prats, un juez de trayectoria reconocida y alejado de las luchas de 
los partidos y que, por lo mismo, aparecía como una garantía para todos 
los involucrados. Solamente entonces volvió “la calma y la confianza a los 
espíritus”, que apenas se extendería un par de meses. 

El Ministerio Prats fue designado el 11 de agosto de 1890, y tenía la 
siguiente composición:”! 


Ministro del Interior: Belisario Prats. 

Ministro de Relaciones Exteriores: José Tocornal. 
Ministro de Justicia: Gregorio Donoso. 

Ministro de Hacienda: Manuel Salustio Fernández. 
Ministro de Guerra: Federico Errázuriz. 

Ministro de Obras Públicas: Macario Vial. 


Belisario Prats, Álbum gráfico, 1910. 


550 Una reseña de esta etapa de la crisis está presente en la visión del balmacedista Julio 
Bañados E., Balmaceda, 1, 590-642; una perspectiva alternativa en Joaquín Rodríguez Bravo, 
El conflicto entre el Ejecutivo y el Congreso, 1, 257-262. 

551 Luis Valencia Avaria, Anales de la República, Tomo 1, p. 510. 
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Un análisis detenido del gabinete nos lleva en primer lugar a dos 
conclusiones claves, desde una perspectiva comparativa en relación a 
los restantes ministerios organizados por Balmaceda en 1890. En primer 
lugar, es evidente que estamos en presencia de un gabinete parlamenta- 
rio, excepción clara en relación a la costumbre de los últimos tiempos, 
pero que representa el último intento por quedar al margen del tema. Si 
bien hay un acuerdo con el gobernante, parece evidente que la fórmula 
escogida tenía como fin principal contar con un ministerio que diera 
garantías de independencia a los partidos opositores. 

La segunda idea también es relevante: la cartera de guerra pasó a ser 
liderada por Federico Errázuriz, un civil que años después llegaría a la 
Presidencia de la República. Es decir, por única vez en 1890 Balmaceda 
tuvo en ese ministerio a un hombre ajeno a la carrera de las armas. 
Esto, de alguna manera, demuestra que en los momentos de división 
política y ante el riesgo que tenía el gobierno de una posible agresión 
opositora, el Presidente optó por blindarse con el apoyo uniformado y, 
de esa manera, ganar el apoyo del Ejército en su conjunto. Ese problema 
había generado la designación del General Velásquez en los ministerios 
de enero y mayo y la discusión pública que provocaron esas decisiones. 
Los gabinetes presidenciales con integración militar eran una de las 
manifestaciones más representativas de politización del Ejército en el 
preludio de la guerra civil de 1891. 

En cuanto a los hombres que componían el nuevo ministerio, se 
trataba de personas que habían permanecido en los últimos meses ale- 
jados del primer frente de la lucha política, aunque eran más cercanos 
a la oposición, precisamente por tratarse de un ministerio parlamenta- 
rio. Sin embargo, como expresamente lo había solicitado Balmaceda, 
ninguno de los seis formaba parte del Congreso Nacional, alterando de 
esa manera una de las características más visibles de los gabinetes de 
esa naturaleza. 

La presentación del Ministerio Prats en las salas del Senado y de la 
Cámara de Diputados tuvo un cierto sabor agridulce. Por una parte, 
había satisfacción por el resultado de las negociaciones y por el hecho 
de haber resuelto un problema grave de manera pacífica. Por otra parte, 
era evidente que las instituciones chilenas estuvieron al borde del abismo 
y que la polarización política estaba llegando límites que, sobrepasados, 
abrían las puertas de la guerra civil. 

El nuevo Ministro del Interior señaló expresamente en su discur- 
so de presentación ante el Senado, el 11 de agosto, que los ministros 
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permanecerían en sus cargos mientras tuvieran la confianza del Presidente 
de la República y del Congreso Nacional; señaló que serían celosos en 
el cumplimiento de las leyes, dando especial importancia al derecho 
electoral; manifestó además que el gobierno se abstendría de participar 
en las contiendas electorales; a su vez recordó a los presentes que los 
nuevos ministros habían estado alejados de la política activa durante 
muchos años; enfatizaba tener clara la aceptación unánime de todos los 
partidos para esta fórmula ministerial. Finalmente, terminaba con un 
emotivo y esperanzador mensaje: 


“Llamados por S. E. el Presidente de la República para cooperar en la hon- 
rosa tarea del servicio público confiado a su alto puesto, animado S. E. del 
vehemente deseo de ver restablecida la armonía de los poderes públicos, y 
creyendo encontrar en nosotros leales cooperadores a ese efecto, no nos ha 
sido dado negar nuestro débil concurso, desde que debíamos creer animado 
del mismo propósito al Congreso, y esperábamos que nuestra acción, aunque 
débil, podría ser fructuosa. 

Si no nos hemos engañado, tendremos el honor de permanecer en estos pues- 
tos mientras tengamos el de merecer la confianza de S. E. el Presidente de la 


República y la del Congreso”.**2 


Esta última declaración, sin duda, tenía como objetivo contrastar la 
actitud del nuevo gabinete con lo que había sido la postura del Ministerio 
Sanfuentes, como lo hizo ver un senador opositor.” El entusiasmo 
desbordaba en los asientos y en las tribunas parlamentarias. Hubo “es- 
trepitosos aplausos”, según señalaba el acta de sesiones del Senado. El 
senador Altamirano llegó a declarar que 1890 sería para la patria “un 
año de bendiciones, que nunca será olvidado porque marcará la fecha 
inicial de nuestra regeneración”, puesto que “el viento bonancible de 
la conciliación se ha llevado lejos el humo del combate”.** Nadie más 
usó la palabra en el Senado, quizá porque se celebraba la unanimidad 
sobre el sentido profundo de la nueva situación política por la que 
atravesaba Chile. 


552 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 28* Ordinaria, 11 de agosto de 1890, 
pp. 337-338. 

553 Eulogio Altamirano expresó que ése era precisamente “el lenguaje que estábamos acos- 
tumbrados a oír de boca de nuestros hombres públicos; en esta frase sencilla se encierra el 
secreto del Gobierno”. Ver Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 28* Ordinaria, 
11 de agosto de 1890, p. 340. 

554 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 28* Ordinaria, 11 de agosto de 1890, 
p. 338-341. 
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Igual ambiente se respiraba en la Cámara de Diputados, donde 
Belisario Prats expuso brevemente la intención de cumplir el programa 
leído en el Senado, plenamente compartido por sus colegas de ministe- 
rio y por el Presidente de la República, “siempre que contemos con el 
apoyo del Congreso”.*% Pedro Montt llegó a hablar del “reconocimiento 
elocuente y definitivo de este hecho desde hoy indestructible: que nues- 
tro Gobierno es un Gobierno parlamentario”; mientras Carlos Walker 
Martínez afirmaba que era necesario “clavar los ojos en el porvenir, que 
se presenta lleno de luz y esperanzas” .556 

Ese ambiente general de autocomplacencia no sólo se reflejaba en 
el seno del Congreso Nacional, sino que también tenía una presencia 
constante en la prensa, que hizo votos por un futuro mejor y agradeció 
que las autoridades hubieran logrado un acuerdo beneficioso para 
Chile. De la misma manera, los medios entendían que quedaban abier- 
tas las puertas para una situación donde las instituciones republicanas 
funcionarían regularmente y no se pondría nuevamente en riesgo la 
estabilidad de la nación, uno de los bienes más admirados por la clase 
gobernante en el siglo XIX. 

El periódico balmacedista El Comercio, por ejemplo, tituló un edi- 
torial con el elocuente título “Ni vencedores ni vencidos”, verdadero 
resumen de lo que había ocurrido con el acuerdo entre los poderes 
del Estado. La gran victoria había correspondido a la ley, la opinión, 
el país en definitiva, todos los cuales contribuían a la unidad de Chile. 
Por eso, tanto el presidente Balmaceda como el Congreso Nacional 
tenían motivos para celebrar, por cuanto ambos habían contribuido a 
la solución y estaban justamente representados con la conformación del 
nuevo Ministerio.%% La Nación agregaba que “sólo en el campo de la paz 
y en horas de buena inspiración y de concordia se alcanzan a realizar los 
propósitos de progreso que deben ser el anhelo de los hombres patriotas 


y de los partidos de ideas”.?*8 


555 El discurso de Prats en Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 39* Ordinaria, 12 
de agosto de 1890, p. 639. 

556 Ambos discursos en Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 39* Ordinaria, 12 
de agosto de 1890, pp. 639-641. Sólo Ladislao Errázuriz hizo ver en unas palabras que 
interrumpieron a Walker que el conflicto entre el Presidente y el Congreso había sido 
una “lucha del sable contra el derecho”. 

557 El Comercio, Valparaíso, “Ni vencedores ni vencidos”, 14 de agosto de 1890. 

558 La Nación, “A telón corrido”, 19 de agosto de 1890. 
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El Independiente resumió muy bien la situación y las ilusiones creadas 
por la nueva situación política: 


“El Presidente de la República y el Congreso Nacional y el país entero están, 
pues, de plácemes y felicitaciones. Ante la nueva política que inauguró el nuevo 
Gabinete, política de que son la mejor garantía los nombres de los señores 
ministros, no pueden menos de cesar las desinteligencias entre el Gobierno y el 
pueblo, no pueden menos de olvidarse las antiguas y apasionadas disidencias, no 
puede menos de restablecerse la concordia y la paz y la armonía social”.559 


Este discurso oficial de unidad solo fue interrumpido por algunas 
voces aisladas dentro de la prensa. Don Cristóbal estimaba que, por 
acercarse un año electoral y viendo todos los actores “una banda presi- 
dencial y un erario repleto de millones”, era posible que volvieran las 
ambiciones y discordias. En palabras de Juan Rafael Allende, redactor 
del periódico satírico, 


“De ahí que, sin ser pesimistas, me atreva yo a pronosticar un próximo estallido 
de encontrados intereses políticos y personales, que dará al traste con esta 
concordia con que se trata de adormecer a la opinión pública. 

Lo repito, la paz que reina en el campo de la política es la paz de 


Varsovia”,560 


El Fígaro, por su parte, también manifestaba sus reservas ante la 
nueva situación política del país. Especialmente hacía ver nuevamente 
las responsabilidades políticas del gabinete que había acompañado a 
Balmaceda entre mayo y agosto: 


“Ha terminado el conflicto habido entre el Congreso y el Presidente de la 
República. Los secretarios de confianza que acompañaban a éste han abando- 
nado La Moneda, no por obra de patriotismo, como lo han dicho los palaciegos, 
sino obligados por la fuerza de circunstancias que no era posible prescindir y 
empajados por la ola poderosa y robusta de la opinión pública que subió de 
punto, al ver la audaz provocación de esos cómicos que, en hora desgraciada 
para el país, asaltaron los escalones del poder”?! 


El artículo sostenía que eran esos factores los que impedían una com- 
pleta certeza sobre un futuro de estabilidad. “La confianza absoluta no 


55% El Independiente, “El nuevo Ministerio”, 10 de agosto de 1890. 
560 Don Cristóbal, “La paz de Varsovia”, 16 de agosto de 1890. 
561 El Fígaro, “Por qué el país desconfía”, 13 de agosto de 1890. 
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existe”, decía el editorial del periódico, y razones había para ello: “ojalá 
los hechos no se encarguen de probarlo”, era la conclusión.?% 

Pensamos que estas reflexiones estaban más cerca de la realidad, en 
parte porque eran más libres, no estaban con la camisa de fuerza que 
había significado un costoso acuerdo político. Los sectores dirigentes, 
de gobierno y de oposición, debían mantener un discurso oficial que 
ensalzara el patriotismo de los participantes en los acuerdos y valorara 
la estabilidad como un fin en sí mismo. Por ello las voces críticas debían 
provenir, necesariamente, de voces independientes, que percibieran la 
situación y se atrevieran o pudieran describirla abiertamente. 

El fondo del asunto era, creemos, que el optimismo oficial también 
tenía una dosis importante de hipocresía y que el acuerdo gestado por 
la Iglesia Católica no lograba hacer olvidar ciertos aspectos que habían 
estado en el centro mismo de la discusión de mediados de año, con insul- 
tos recíprocos que se repetían por la prensa de gobierno y la oposición. 
Todavía estaban frescas las imágenes del solitario discurso de Balmaceda 
el 1° de junio, con amplia presencia militar en las calles; resonaban aún 
los ecos de las censuras en ambas cámaras contra el Ministerio Sanfuentes, 
antes que pudiera siquiera usar la palabra, en un hecho inédito; Chile 
enfrentaba la situación dramática de no tener autorizado el cobro de 
contribuciones, con las consecuencias que se comenzaron a ver en 
términos de incertidumbre; el ruido de sables que se había comenzado 
a oír a comienzos de año llegó a presagiar un momento grave a través 
de un golpe de Estado; los opositores buscaron incluso la renuncia de 
Balmaceda, quien sufrió ataques personales e institucionales a través 
de los medios de comunicación dominantes. En definitiva, no se podía 
dejar atrás lo que pensaban, respectiva y recíprocamente, la oposición 
sobre Balmaceda y éste sobre la mayoría parlamentaria: que sólo actua- 
ban por la ambición de poder, sin patriotismo, usando las peores armas. 
¿Podía haber cambiado tanto la situación? ¿Existía una solución mera- 
mente instrumental o habría una nueva alianza de gobierno? Diversos 
acontecimientos demostrarían que las antiguas lealtades, balmacedistas 
y antibalmacedistas, seguían vivas y con fuerza. Desgraciadamente para 


562 Este mismo espíritu de acuerdo que dominaba en agosto y septiembre llevó al periódico 
a decidir el fin de su circulación, considerando que “la paz y la calma dominan en los 
distintos bandos”, por lo que no se justificaba un periódico de combate, sino solamente 
“contemplar en silencio el desarrollo pacífico de los sucesos políticos”. Ver El Figaro, “Hasta 
luego”, 1° de octubre de 1890. Pronto reaparecería, precisamente por el viraje dramático 
de los “sucesos políticos”. 
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Chile, los aguafiestas del acuerdo de agosto probarían con el tiempo 
que su análisis era el correcto. 

Un primer acontecimiento que mostraría claramente la conti- 
nuidad de las lealtades tradicionales -símbolo de que la polarización 
que había afectado al país seguía presente en la vida cotidiana- fue el 
homenaje a los ministros caídos, en que el balmacedismo nuevamente 
alzaría la voz. 


3. El homenaje al Ministerio de Mayo 
y el discurso del General Barbosa 


El viernes 15 de agosto de 1890 se realizó una reunión de camaradería 
que tenía como objetivo rendir un homenaje y un reconocimiento públi- 
co al Ministerio Sanfuentes, de manera de ratificar el respaldo ofrecido 
por los liberales balmacedistas durante los poco más de dos meses que 
duró la crisis política. 

Se acordó, por parte de la comisión organizadora del evento, que se 
realizaría un banquete de ciento cincuenta cubiertos, en una actividad 
a efectuarse en el Salón de la Filarmónica. A la vista de los asistentes se 
observaba una inscripción elocuente: Al ministerio del 30 de mayo. Como 
solía ocurrir en esos tiempos, el menú completo estaba en francés. Lo 
interesante de todo esto no son los detalles, sino una cuestión de fondo: 
los organizadores quisieron hacer un gran evento, que fuera celebrado y 
admirado. A las 18.30 horas ingresaron los ex Ministros al salón, vivaron 
al Presidente de la República y tocaron el Himno Nacional. Según la 
narración oficial, reinaba la alegría y la cordialidad, signo claro de “la 
confraternización íntima de todos los que, firmes en sus convicciones y 
fieles a la vieja bandera liberal, se juntaban en ese momento por impulsos 
de elevados sentimientos para tributar un homenaje al patriotismo y al 
deber cumplido”.?4 

Es interesante la reseña sobre el significado del evento, conside- 
rando quiénes fueron los asistentes a la ceremonia. Efectivamente, se 
encontraban presentes los balmacedistas más convencidos y fieles a la 
causa del Presidente de la República, quienes habían permanecido junto 


563 La información sobre el banquete y la cita textual en El Ministerio de Mayo. Gran Banquete 
dado en su Honor el día 15 de agosto de 1890 (Santiago, Imprenta Cervantes, 1890), especial- 
mente pp. 3-12. 
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al gobierno en los momentos más difíciles, quienes conformaban una 
clara pero decidida minoría. Más relevante todavía es revisar la lista de 
los comensales, para comprobar quiénes, en la práctica, eran del partido 
de gobierno: miembros del Ministerio como Juan E. Mackenna y Julio 
Bañados Espinosa, figuras del liberalismo como Adolfo Valderrama, 
Adolfo Ibáñez y Baldomero Frías Collao, parientes del gobernante, como 
Rafael Balmaceda y, militares en servicio activo, entre los cuales destacaba 
Orozimbo Barbosa, el más balmacedista de los uniformados.*** 

Los escritores balmacedistas no asignan mayor importancia al evento, 
curiosamente. Enrique Barbosa reproduce el discurso de su padre, pero 
no lo vincula al contexto político, de profunda división, que se había 
vivido a mediados de 1890.*% Bañados tampoco se detiene en el asunto, 
y apenas menciona que el General “concurrió y brindó en el banquete 
que se dio al Ministerio de Mayo”.*% El biógrafo de Barbosa, en tanto, 
se salta olímpicamente el año 1890 en la vida del General, dejando de 
lado con ello un aspecto central de la vida del propio uniformado, así 
como de la política de Chile en el preludio de la guerra civil.?97 Eso 
constituye una omisión incomprensible y que necesariamente conduce 
a error o a una comprensión incompleta del asunto. 

El tema de fondo es que, con el discurso de Barbosa irrumpiría de 
lleno la cuestión militar en un banquete con organización y fines ne- 
tamente políticos, como era la adhesión a un gabinete exclusivamente 
presidencial, que había chocado frontalmente contra el Congreso en 
una lucha que se había extendido por más de dos meses. Con ello se 
consolidaba la tendencia a la deliberación pública de importantes figuras 
del Ejército en el año que antecedió a la guerra civil. 

En los discursos preparados para la ocasión se expresó claramente 
la naturaleza partidista del banquete, especialmente a través de algunos 
oradores principales como Mackenna, Bañados Espinosa, Valdés Carrera 
y Nemecio Vicuña, entre otros. Este último hizo un brindis elocuente, 
aunque peligroso: 


“Antes de concluir, permitidme pediros un voto de aplauso a la disciplina de 
nuestro Ejército que, en medio de las agitaciones políticas que acabamos de 
pasar, ha dado las pruebas más satisfactorias de su deber y respeto al primer 


564 La lista de los asistentes al banquete en El Ferrocarril, 17 de agosto de 1890. 

565 Enrique Barbosa, Como si fuera ayer..., pp. 18-20. 

566 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 611. 

567 Alberto de la Cruz, El General Barbosa (Apuntes biográficos) (Montevideo, 1893). 
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magistrado de la Nación, con lo que también ha dado una hermosa lección a 


la mayoría de las Repúblicas hermanas del Continente Sudamericano”.?% 


Inmediatamente correspondió el turno al General Orozimbo Barbosa. 
Cuando se puso de pie -según resumió La Nación- “la concurrencia lo 
aclama frenéticamente saludándolo con vivas prolongados y entusiastas 
aplausos”. No era para menos, ya que él había sido el gran militar leal 
a Balmaceda durante la crisis de mediados de 1890: “Habló con varios 
-decía en sus recuerdos Fanor Velasco- y todos insisten en que estaba 
resuelto el golpe de Estado: debía asestarlo Barbosa”.*% Por lo mismo, 
debía recibir el afecto del balmacedismo en el acto político en favor del 
Ministerio de Mayo. El General habló con decisión y fijó, de alguna manera, 
la doctrina de los soldados gobiernistas en medio de la crisis:?7% 


“¡Los políticos a sus puestos! ¡Los soldados a cubrir la guardia! 

Los que hemos llegado a cargar galones después de rudas y penosas pruebas, 
los que hemos sentido la satisfacción del deber cumplido, sabemos bien, como 
lo sabe el último ciudadano alistado en nuestro Ejército, que la Constitución 
nos prohíbe deliberar y que la Ordenanza nos enseñan a acatar y a rendir ciega 
obediencia a las autoridades legalmente constituidas; a cumplir y hacer cumplir 
sus órdenes cuando no van reñidas con el honor y la dignidad. 

¡El honor y la dignidad es la fortuna con que viven los que llevan espada y es 
el único patrimonio que dejan a sus hijos! 

Por esto y consecuente con los mandatos que dejo citados, los señores jefes 
y oficiales del Ejército —el Ejército para tomarlo en conjunto- no ha tenido 
ni tiene por qué medir situaciones más o menos difíciles. ¡La ordenanza y 
la Constitución se los prohíbe! Y porque sabe que así como ha pasado por 
el desierto, sin detenerse en salitre ni salitreras, buscando la satisfacción de 
esta patria tan querida hasta ofrecerle victorias y victorias, debe estar como 
siempre al lado del orden, al lado de los hombres que lo sostengan, y jamás 
por jamás al de los que por ambición o por interés particular, lo perturban o 
quieran perturbarlo, 

Empero, esta severa disciplina que tanta moral encierra, se anima y se hace 
simpática cuando nos deja el derecho de expresar con franqueza nuestro 
sentimiento de respeto y consideración, a las personas a quienes debemos 
obediencia y voluntad; a los que hemos entregado sin ambición y sin interés 
la sinceridad de una amistad que no lleva número, que está empeñada con los 
considerandos que le sirven de base y que se enlaza con el corazón y el alma 
del soldado. 


568 El discurso de Nemesio Vicuña en La Nación, 16 de agosto de 1890. 

56% Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 9. Diario del 7 de agosto de 1890. 

570 Los textos completos de los diferentes discursos pronunciados el 15 de agosto de 1890, 
en el Banquete al Ministerio de Mayo, se encuentran en La Nación, 16 de agosto de 1890, 
que dedicó varias páginas al evento. 
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Usando del derecho que dejo apuntado, el que da la disciplina militar, voy a 
rogaros me permitáis el honor de beber una copa por S. E. el Presidente de la 
República, que tan bien ha sabido mantener la Constitución y sus fueros; por 
los señores Ministros que han estado como él, al pie de la bandera, y por los 
que han sostenido con tranquilidad y brillo la buena causa. 

¡Por la Constitución y sus mandatos! ¡Por los amigos de la administración en 
general y por mis compañeros de armas!”. 


Barbosa, con estas palabras, reforzaba su fidelidad al Gobierno y 
específicamente a Balmaceda, quien contaba con un general dispuesto, 
como probaría más tarde en la guerra civil, “a vencer o morir”.57! Se 
podría pensar que el discurso de Barbosa estaba en la línea tradicional 
de obediencia y no deliberación, según aparece en algunas citas cen- 
trales de su intervención, como cuando expresa la necesidad de “acatar 
y rendir ciega obediencia a las autoridades legalmente constituidas”. 
Esa es la interpretación de Enrique Barbosa, hijo del General, cuando 
reproduce el discurso de su padre.7? En alguna medida es el presiden- 
cialismo constitucional más duro, lo que Edwards reflexionaba como 
obediencia pasiva “al Rey legítimo” en su explicación de la posición del 
Ejército al estallar la revolución en 1891. 

Sin embargo, una interpretación más adecuada exige mirar el tema en 
conjunto, y en esto destacan al menos dos elementos que, estimamos, cons- 
tituyen claramente una deliberación militar en materias políticas.” 

Lo primero es la mera presencia de algunos uniformados en el 
banquete de homenaje al Ministerio de Mayo, que se estimaba un acto 
político de todos los liberales balmacedistas para apoyar a los ministros 
caídos. Con ello, los militares demostraban que estaban dispuestos a 
seguir participando en eventos partidistas, como había sido la tendencia 
durante 1890. Entre los soldados presentes, además de Barbosa, estaban el 
General Francisco Gana, el coronel Salvador Urrutia, el teniente coronel 
Manuel Jesús Jarpa y el jefe de Cazadores David Marzán.?”* El segundo 
factor es netamente referido a las posiciones e ideas políticas, reflejado 
especialmente en el brindis que propuso Barbosa “por el Presidente 


571 El General Orozimbo Barbosa murió tras la batalla de Placilla, en que las fuerzas balma- 
cedistas fueron derrotadas. El relato de la muerte de Barbosa en Enrique Barbosa, Como 
si fuera ayer..., pp. 148-162. 

572 Enrique Barbosa, Como si fuera hoy..., pp. 18-20. 

573 Hemos analizado el asunto en el contexto general de la situación chilena hacia 1890 en 
Alejandro San Francisco, “La deliberación política de los militares”, pp. 66-70. 

574 Cfr. Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, en Revista Zig Zag N° 339, 19 de 
agosto de 1911. 
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de la República y por los señores Ministros que han estado como él”. 
Esta no puede ser interpretada como una adhesión pueril o una forma 
extrema de aplicar el principio constitucional de obediencia y no deli- 
beración sino, por el contrario, es el claro reflejo precisamente de una 
deliberación sobre el conflicto que lleva al General a adherir al gobierno 
y a rechazar las posturas opositoras. Con esa forma de ver las cosas por 
parte de Barbosa se comprende que la relación entre la administración 
(y sus militares) con el nuevo ministerio “naciera muerta”.??5 

Por lo mismo fue que días más tarde el gobierno y el propio General 
comenzaron a recibir las críticas públicas de parte de los opositores, que 
se manifestaban indignados por la nueva situación político-militar. Así 
resumió la situación El Mercurio: 


“El mismo General Barbosa, que tan celoso guardián de la disciplina militar se 
manifestaba hace tres meses [por el caso del Canto], asiste a banquetes políti- 
cos, pronuncia brindis políticos, a pesar de que está ejerciendo una autoridad 
pública, se exhibe afiliado a un partido político. El sí que puede decir cuántos 
son los poderes del Estado, y no conoce sino uno: el Ejecutivo; él sí que puede 
deliberar y declarar, después de madura deliberación y de profundos estudios, 
que la Constitución se debe entender de tal manera y que el Congreso no tuvo 
derecho para proceder como lo hizo durante el conflicto con el Presidente 


de la República; él sí que puede hacer política, pronunciarse contra el poder 


legislador”.976 


El periódico opositor terminaba llamando a Barbosa, irónicamente, 
“comentador autorizado e infalible de la Constitución Política de la 
República”. 

Como se puede apreciar, regresaban los análisis ambivalentes sobre 
las intervenciones de los uniformados en política. 


4. La acusación constitucional 
contra el Ministerio Sanfuentes 


A pesar de este clima favorable al nuevo gabinete y al ambiente de recon- 
ciliación que vivió el país por unas semanas, el banquete al Ministerio de 
Mayo recordó que todavía no existía un consenso político en el país, sino 


575 Fernando Bravo, Francisco Bulnes y Gonzalo Vial, Balmaceda, p. 178. 
576 El Mercurio, Valparaíso, “Algo de lo que se vio y se oyó en el banquete del viernes”, 19 de 
agosto de 1890. 
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que más bien sobrevivían las divisiones que tan caras habían costado en 
el pasado. Pronto se verían nuevas fuentes de conflicto, que afectarían 
directamente a Sanfuentes y a sus compañeros de gabinete. 

El hecho se produjo en torno a un tema que ya había sido fuente 
de discusión en los difíciles meses de junio, julio y comienzos de agosto: 
una posible acusación constitucional contra el gabinete. El tema era 
profundamente delicado, una ultima ratio que se evaluó y que, parcial- 
mente estuvo en la génesis del posible autogolpe de Balmaceda. Si había 
acusación el gobierno cerraría el Congreso. Si Balmaceda abdicaba de 
sus facultades, pensaban los opositores, no habría acusación. La llegada 
de la paz había echado por la borda ambas soluciones extremas y la dis- 
cusión parlamentaria y política había regresado a cauces de racionalidad 
y respeto a las instituciones. 

El tema, sin embargo, estalló a fines de agosto, específicamente en 
la Cámara de Diputados, cuando el diputado Francisco Puelma Tupper, 
quien ya se había enfrentado con Balmaceda a mediados de julio, propuso 
una acusación constitucional contra los miembros de dicho gabinete. 
Con ello, Puelma Tupper rompía el consenso establecido tácitamente 
en torno a la necesidad de dejar atrás la división que casi había culmi- 
nado en una lucha armada. Su decisión tendría mucho de honestidad 
política, pero carecía de sentido sobre el momento histórico que se vivía, 
donde había que dejar atrás las diferencias, para priorizar los acuerdos 
promovidos por la Iglesia Católica. 

El documento de acusación respectivo era escueto y claro. 


“Santiago, 28 de agosto de 1890. -Acuso al Ministerio Sanfuentes como autor de 
los crímenes de Tarapacá, Valparaíso y Santiago, contra la vida, la propiedad y 


la honra de los ciudadanos con el fin de atemorizar al Congreso y caer después 


sobre él.- F. Puelma Tupper”.57 


En su discurso explicatorio, Puelma señaló que no se sentía solo en 
su iniciativa, sino que estaban con él todos los ciudadanos honrados, 
“los que todavía no han sido corrompidos con el oro del presupuesto, o 
con los halagos el Presidente de la República”. Más adelante el diputado 
opositor agregaba que el gobierno había ido muy lejos “en el terreno 
de la maldad”, y todo “por la vanidad de un solo hombre”. Finalmente, 


577 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 46* Ordinaria, 28 de agosto de 1890, 
p. 768. 
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destacaba que su acusación tenía un claro carácter político, aunque se 
acusaba al gobierno de ciertos ataques contra las leyes vigentes, como 
aseguraba Puelma Tupper en su acusación: 


“Después de indicar al robo, a la revuelta y al saqueo a las turbas inconscientes 
y a las clases más bajas del pueblo, se hacía caer sobre ellas mismas la fuerza 
armada, para hacer creer así, no sé a quién, porque ya hoy no se engaña a nadie, 


que esos robos, saqueos y verdaderas hecatombes de ciudadanos indefensos 


eran provocadas por los partidos de oposición al Gobierno”.*?8 


Sin embargo, el ambiente no estaba para luchas políticas, y la acusa- 
ción fue rápidamente rechazada por la sala. Antes de la definición tomó 
la palabra uno de los principales oradores del gobierno, Julio Bañados 
Espinosa, quien se refirió a las responsabilidades legal, política e histórica 
que debían enfrentar los ministros de Estado. Luego argumentó en base 
a la importancia del momento de unidad nacional que se vivía, conside- 
rando que “el Gabinete Prats representaba una situación de neutralidad 
y de pacificación para todos los partidos; y teniendo tales ideas y planes, 
necesitaba no encontrar en su camino ningún escollo que pudiera hacerlo 
variar de rumbo y frustrar sus buenos propósitos”. Tras oír algunas de las 
acusaciones y agresiones contra el gabinete que el propio Bañados había 
integrado, el ex Ministro expuso una importante decisión: 


“Teniendo la resolución inquebrantable de no contribuir en forma directa o 
indirecta a perturbar la actual situación política y la tranquilidad que existe 
entre los partidos, renuncio a mi nombre y al de mis colegas del Gabinete de 


mayo, al derecho de defensa que nos otorga la Constitución del Estado. Nos 


entregaremos, pues, por completo al fallo de esta Honorable Cámara”.?? 


La visión del conjunto de la oposición, si bien no era favorable al 
Ministerio de Mayo, sí lo era respecto a la necesidad de conservar la 
débil concordia política acordada recientemente. Los discursos de los 
líderes congresistas fueron claros en este sentido, marcando con nitidez 
el espíritu y la resolución en pro de olvidar las divisiones de Chile. Como 
dijo en esa ocasión Enrique Mac Iver, representando el pensamiento 
que guiaba a la Cámara, señaló que no era “conveniente” ni “oportuno” 


578 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 46* Ordinaria, 28 de agosto de 1890, 
pp- 765-766. 

579 El discurso de Bañados en Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 47* Ordinaria, 
29 de agosto de 1890, p. 775-776 y 778. 
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formular la acusación contra el Ministerio Sanfuentes, por cuanto “en 
política, generalmente, no se busca el castigo después de la lucha. Se 
busca siempre el perdón”.*% Eduardo Matte, por su parte, aseguraba 
que “el presente momento no aconseja los debates ardientes, sino la 
armonía y la concordia”, precisando que no era relevante ni la acusación 
ni la absolución, sino comprensión de que la hora presente no era ni de 
lucha ni de combate.*! El conservador Zorobabel Rodríguez estimaba 
que no había que “suscitar cuestiones odiosas”;*92 Pedro Montt señaló, 
con transparencia, que “el interés y la conveniencia pública aconsejan a la 
Cámara no usar por ahora de esta facultad [acusación constitucional]”.58 
Finalmente Julio Zegers, quizá el gran adversario de la administración 
entre junio y agosto, también reconoció que no votaría la proposición, 
“pero sólo por motivo de conveniencia política”. En definitiva, el gran 
argumento, y mayoritario dentro de la Cámara, era no volver atrás, hacia 
la época de la división de los poderes, y mirar adelante con un espíritu 
constructivo y de unidad. Sobre el Ministerio Sanfuentes, “ni absolución 
ni condenación”, como resumió La Libertad Electoral 5% 

El resultado de la votación fue claro: cincuenta y seis diputados se 
expresaron en contra de la acusación constitucional, mientras sólo seis 
se manifestaron a favor. Los ministros y algunos parientes se abstuvie- 
ron de votar por estar implicados.” El resultado, para La Nación, era 
un reflejo de que el Ministerio de Mayo había actuado conforme a la 
Constitución y las leyes, y que la proposición del diputado acusador era 
inconsulta y carecía de seriedad.**” Sin embargo, para los diputados que 
votaron las razones no eran jurídicas ni tenían que ver con los argu- 
mentos esgrimidos por Puelma Tupper en su primera argumentación: 
hacia agosto de 1890 los actores políticos habían comprendido que se 


580 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 47* Ordinaria, 29 de agosto de 1890, 
p.777. 

581 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 47* Ordinaria, 29 de agosto de 1890, 
p. 780. 

582 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 47* Ordinaria, 29 de agosto de 1890, 
p. 779. 

58% Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 47* Ordinaria, 29 de agosto de 1890, 
p. 778-779. 

584 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 47* Ordinaria, 29 de agosto de 1890, 
p. 780. 

585 La Libertad Electoral, “Ni absolución ni condenación”, 30 de agosto de 1890. 

586 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 47* Ordinaria, 29 de agosto de 1890, 
p. 781-782. 

587 La Nación, “La sesión de la Cámara”, 29 de agosto de 1890. 
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Zorobabel Rodríguez. Fotografía de la época. 


estaba viviendo, bajo el Ministerio Prats, la última gran oportunidad 
de solucionar la crisis de los poderes por una vía institucional y no 
mediante decisiones de fuerza. 

En cualquier caso, por lo que había sido 1890 desde enero y por la 
importancia que tomó la situación militar durante la crisis de mediados 
de año, el Ejército volvió a ser un actor político relevante y los militares 
balmacedistas, especialmente Barbosa, continuaron en el centro de la 
polémica política. 


5. Las consecuencias de la cuestión 
político-militar y la continuidad del conflicto 


En los meses de agosto y septiembre el conflicto Barbosa-oposición 
continuó prácticamente sin interrupción, mientras el Comandante de 
Armas de Santiago recibía el respaldo de los partidarios del gobierno 
y su prensa. Un hito en esta tensa relación fue el intercambio de cartas 
entre Federico Errázuriz, Ministro de Guerra del gabinete de agosto 
(aunque él personalmente opositor a Balmaceda) y el propio General 
Barbosa, a raíz de una actuación de éste en septiembre, que lo vinculó 
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nuevamente a las figuras más importantes del balmacedismo, tales como 
Julio Bañados y Enrique S. Sanfuentes.? 

A comienzos de septiembre se produjo una situación que, en alguna 
medida, retrotrajo la historia a los meses precedentes, cuando todavía 
gobernaba el Ministerio Sanfuentes y los generales balmacedistas se 
sentían a sus anchas. 

Mientras se preparaban unos ejercicios militares que se desarrollarían 
el 18 y 19 de septiembre, Barbosa decidió invitar a observar los entre- 
namientos a algunos miembros del gabinete balmacedista que había 
concluido en agosto. La información de cómo sucedieron los hechos 
muestra algunos acuerdos y algunas contradicciones que es conveniente 
tener en cuenta, así como también es necesario saber cuál fuente inter- 
preta la situación y de qué manera. 

La Época, por ejemplo, titula una nota de una manera más que suge- 
rente: “El Ministerio Sanfuentes inspecciona el cuartel de Artillería”. La 
nota señala que se apareció el ministro Mackenna, quien pudo observar 
unas maniobras dirigidas por el comandante Fuentes. Poco después 
apareció el General Barbosa acompañado de Julio Bañados, Enrique 
S. Sanfuentes y José Miguel Valdés Carrera, todos los cuales observaron 
un segundo simulacro; luego los ex ministros ejercitaron tiro al blanco; 
después el personal fue presentado a las ilustres visitas; finalmente vieron 
otras maniobras con parte del público que disfrutaba el espectáculo. Así 
resumía el diario el significado de la visita: 


“No nos extraña que el ministerio caído tenga todavía entusiasmo por ver estos 
simulacros de combate, menos nos extraña que los generales Barbosa y Velásquez 
se presten a transformar estos actos militares en actos políticos, pues no es otra 
cosa lo que envuelve la presencia de los ex ministros en los cuarteles”. 


La Nación, como era esperable, rechazó esta versión de los hechos, 
afirmando que se trató más bien de una casualidad. El Comandante 
General de Armas, en el cumplimiento de sus labores, visitó el cuartel 
de Artillería, pero se encontró a la entrada del lugar con los ex minis- 
tros Sanfuentes y Mackenna, además de otras personas. El comandante 
Fuentes invitó a esas personas a conocer los diversos trabajos que se 
realizaban en el lugar, en circunstancias que el dueño de casa sólo 


588 Ver Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, 1, 608-616. Los documentos se pueden consultar 
en Archivo General del Ejército, Fondo Histórico, N° 529 y 1412, ambos de 1890. 

58% La Época, “El Ministerio Sanfuentes inspecciona el cuartel de Artillería”, 4 de septiembre 
de 1890. 
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“cumplía con un deber de sociedad”, mientras las visitas procuraban 
conocer los adelantos que alcanzaba el Ejército chileno. El final de la 
explicación del periódico gobiernista es notable: los hechos no habían 
pasado de “ser una visita que hicieron los caballeros aludidos al cuartel 
de Artillería, como habitualmente la hacen los amigos personales de los jefes 
y oficiales de ese cuerpo” 9 Al día siguiente el diario señaló que el General 
Velásquez había sido el gestor de la invitación a “Sanfuentes y Bañados 
Espinosa”: mientras ellos tres estaban juntos llegó “por casualidad” el 
General Barbosa.”®! 

¿Cuál era la verdad? Julio Bañados narra largamente la situación 
en su historia de la administración Balmaceda. En sus páginas queda 
claro que el encuentro del 2 y 3 de septiembre no fue tan casual, sino 
que los ministros del gabinete Sanfuentes “fueron a hacer visita privada 
y personal al Comandante del Regimiento de Artillería N° 2 [Fuentes], 
y concurrieron a un ejercicio militar que tenía lugar en el cuartel de 
dicho cuerpo”. 

En los días siguientes la prensa volvió sobre el asunto, especialmente 
a raíz de un interesante intercambio epistolar entre el propio Barbosa y 
Errázuriz, el Ministro de Guerra. Conviene reproducir los documentos 
principales, que ilustran claramente sobre el clima político-militar que 
se vivía en septiembre de 1890, y la división que había producido la 
politización del Ejército en la prensa y en los partidos. 

El primer texto, que apareció en algunos medios de prensa de en- 
tonces, es la explicación que da Barbosa al Ministro de Guerra: 


“Santiago, Septiembre 4 de 1890 

Deseando V. S. saber directamente cuáles fueron los actos del ejercicio militar 
ejecutados ayer, paso a hacer relación de ellos. No ha habido revista militar, 
porque el ejercicio de ayer no tenía ese carácter. Próximos a las festivades del 
Dieciocho, ordené antes de ayer, en uso de las atribuciones que me confiere 
la Ordenanza, un ejercicio práctico para juzgar del grado de instrucción de la 
tropa de algunos cuerpos residentes en esta capital. 


5% La Nación, “Boletín del día”, 4 de septiembre de 1890. El destacado es nuestro, para refle- 
jar la importancia que desempeñaban otros factores en esos días, tales como la amistad 
personal, que muchas veces llevaría a definiciones políticas. Curiosamente, al día siguiente 
el mismo diario señaló que Mackenna no había estado en el lugar y que eso había sido 
sólo un invento de La Época. Ver La Nación, “Indignidades”, 5 de septiembre de 1890. 

La Nación, “Indignidades”, 5 de septiembre de 1890. Cursiva en el original. Es sugerente el 
hecho de que La Nación reproduce en el artículo la carta enviada por Barbosa al Ministro 
de Guerra explicando la situación producida en los ejercicios. 

52 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 609. 
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Ordené un simulacro de combate, dando el plan en la hora misma en que se 
ejecutó el ejercicio. También visité el cuartel de Artillería, en donde el Jefe 
ordenó un ejercicio zafarrancho. Hablando antes de ayer en casa del General 
Velásquez de que iba a haber ejercicio el día siguiente, invité a dicho General 
y a los señores Enrique S. Sanfuentes y Julio Bañados, que estaban de visita en 
ese momento, para que concurrieran al ejercicio, si tenían tiempo para ello, 
Esta es la relación exacta de lo ocurrido. Dios guarde a V. S. 

O. Barbosa 

Al Señor Ministro de la Guerra” 


En contestación a la explicación anterior el Ministro de Guerra envió 
al General Barbosa el 6 del mismo mes dos notas.*% La primera, referida 
a los ejercicios militares y a su contenido político, termina así: 


“Estimo que estas breves consideraciones son suficientes para manifestar a V. S. 
que creería faltar a las obligaciones que imponen el puesto que desempeño, si 
no previniera a V. S. que en lo sucesivo debe abstenerse de ordenar ni autorizar 
movimiento o acto alguno de tropa, que no sea estrictamente necesario para 
el servicio de la guarnición, sin consultarlo a este Departamento, y excuso, por 
lo tanto, entrar en disgresiones legales para demostrar la inconveniencia del 
procedimiento de V. S. 

Terminaré llamando la atención de V. S. al hecho de que la prescripción anterior 
no produce innovación alguna práctica ordinaria, pues, como V. S. lo sabe, ha 
sido costumbre invariable de la oficina del cargo de V. S. solicitar la venia de 
este Departamento, o proceder de acuerdo con él y con la Inspección General 
del Ejército, al adoptar cualquiera medida de importancia 

Dios guarde a V. S. - Federico Errázuriz” 


La segunda comunicación de Errázuriz a Barbosa es todavía más 
significativa, por cuanto se inscribe en el corazón de lo que había sido 
la politización del Ejército durante 1890, específicamente en una de 
sus manifestaciones más visibles, como era la asistencia de uniformados 
a banquetes de claro contenido partidista. He aquí el documento del 
Ministro de Guerra: 


“Núm 850 

Santiago, 6 de Septiembre de 1890 

Este Ministerio cree conveniente para el buen servicio que V. S. recomiende a los 
Jefes y oficiales del Ejército, en la orden del día de esa Comandancia General, 


59 Las dos comunicaciones del Ministro de Guerra del 6 de septiembre fueron reproducidas 
en El Ferrocarril, “Notas del Ministerio de Guerra al Comandante General de Armas de 
Santiago”, 7 de septiembre de 1890. 
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que excusen su asistencia a banquetes u otras manifestaciones de carácter po- 
lítico, aunque esos actos sean en honor de personas que desempeñen puestos 
públicos importantes o se tributen a jefes del Ejército. 

V. S. expresará que hace dicha recomendación por encargo del infrascrito. 
En igual forma hará saber V. S. a los comandantes de cuerpo que las bandas 
de músicos sólo deben tocar en los días, horas y lugares que se indiquen en la 
orden del día respectiva. 

En los casos urgentes e imprevistos en que no sea posible consignarlo en la 
orden del día, V. S. solicitará autorización de este Ministerio para hacer tocar 
las expresadas bandas. 

Por último, V. S. cuidará cada vez que deba dar a conocer ascensos o comisio- 
nes, de expresar en la orden del día la fecha del despacho o decreto supremo 
que los confiere y, para evitar ambigúedades o incorrecciones aparentes, como 
ha sucedido con motivo de las disposiciones relativas al ensayo de la parada 
militar o simulacro de combate que tendrá lugar el 19 del presente publicadas, 
por orden de este Ministerio, a solicitud de la Inspección General del Ejército, 
cuidará asimismo V. S de expresar el origen de las medidas que se consignen 
Dios guarde a V. S. 

Federico Errázuriz” 


Con esta orden el Ministro de Guerra procuraba evitar las continuas 
manifestaciones político-militares que habían existido durante 1890, desde 
los homenajes al General Velásquez en enero hasta la participación de 
varios uniformados en el banquete que se hizo al Ministerio de Mayo, a 
mediados de agosto. A juicio de La Epoca los documentos lograban “co- 
rregir el abuso”, haciendo ver al General Barbosa “la inconveniencia de 
sus procedimientos”, afirmando lo que se debería hacer hacia el futuro 
para mantener la disciplina y el buen nombre del Ejército.*% 

Los intercambios de cartas no terminaron ahí, pues faltaba la res- 
puesta del propio Barbosa, molesto y sentido por las instrucciones que 
había recibido. Fundaba sus argumentos en la Ordenanza del Ejército 
y, en caso de que sus razones no fueran comprendidas y su conducta 
funcionaria mereciera sanciones, ponía su cargo a disposición de las 
autoridades. 


“Comandancia General de Armas de Santiago. Número 1226. 

Santiago, 8 de Septiembre de 1890. 

Señor Ministro: 

He recibido las notas de V. S. fecha 6 del actual bajo los números 849 y 850 y 
en el carácter que desempeño como Comandante General de Armas no me 
cumple sino rendirles el debido acatamiento, como instrucciones que parten 
de los superiores jerárquicos. 


5% La Época, “Para extirpar el abuso”, 7 de septiembre de 1890. 
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Sólo en atención al elevado cargo que invisto y de la manera más respetuosa 
me permitirá V. S. manifestar brevemente las razones que han servido de 
norma a mi conducta con relación a los ejercicios doctrinales verificados por 
mi orden por varios cuerpos de esta guarnición. 

Según el artículo 1° del título 52 de la Ordenanza General del Ejército “es- 
tarán sometidos al Comandante General de Armas todos los individuos que 
tengan destinos o residan accidentalmente en la provincia incluso los gene- 
rales”, y según el artículo 5° del título 53 “las tropas que se hallaren en una 
plaza no podrán, ni en parte, tomar las armas sin permiso del Gobernador 
o Comandante de las Armas” 

Conforme el artículo 6° del mismo título: “todo Jefe de tropa la hará tomar 
para lo que se ofrezca del servicio, bien sea en parte o en el todo, siempre 
que lo mandase el Comandante de Armas, sin que éste tenga obligación de 
explicar el motivo del servicio que tuviere para ello”; correspondiendo al 
mismo Comandante de Armas, según el artículo 4° de dicho título, “tomar 
las precauciones tendentes a evitar todo desorden cuando se ejecuten fiestas 
o actos públicos donde haya tropa de guarnición”. 

Estas disposiciones de la Ordenanza han autorizado a los Comandantes Generales 
de Armas, tanto en la capital como en las provincias, para los movimientos 
de tropas de guarnición, ya sea para ejercicios doctrinales u otros fines de 
servicio, sin necesidad de previo aviso al Ministerio de Guerra, ni tampoco al 
Inspector General del Ejército, puesto que, según el artículo 6° del título 49, 
sólo cuando el Inspector General desea revistar la tropa avisará previamente 
al comandante General participándole el día en que desea revistar los cuerpos, 
sin menoscabar las atribuciones propias del Comandante General de Armas 
para movilizar tropas en la forma autorizada por Ordenanza. 

Bajo el amparo de las citadas prescripciones, he creído obrar dentro de la 
esfera de mis atribuciones con relación a los actos militares que han llamado 
la atención de V. S. 

En cuanto a las otras instrucciones impartidas por V. S. para el buen servicio 
que no se refieren a obligaciones determinadas por Ordenanza, no me incumbe 
expresar mi opinión desde que ellas vienen ordenadas por V. S. 

Si no obstante las explicaciones que he tenido el honor de dar a V. S. esti- 
mase que ellas no son suficientes para continuar mereciendo la confianza 
de S. E. el Presidente de la República y de V. S. habría llegado el momento 
de rogar a V. S. que permita mi deseo de ser retirado del honroso puesto 
que desempeño, 

Dios guarde a V. S. 

O. Barbosa 

Al señor Ministro de Guerra” 


El Ministro contestó así a la carta del Comandante General de Armas, 
manifestando expresamente que Barbosa seguía contando con la con- 
fianza de sus superiores y que, por tanto, no estaba en juego la renuncia 
al puesto que desempeñaba: 
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“Ministro de Guerra. Núm. 858. Santiago, 10 de Septiembre de 1890. 
Se ha recibido la nota de V. S. núm. 1226, fecha 8 del presente. 


El Departamento de mi cargo no está de acuerdo con V. S. en la interpretación o 
alcance que da a la Ordenanza General del Ejército. No cree tampoco correcto 
discutir con V. S. sobre la materia 

Este desacuerdo no significa que V. S. haya perdido la confianza de S. E. el 
Presidente de la República y el infrascrito, ni exige, por consiguiente, que V. S. 
sea relevado del puesto que desempeña 

Dios guarde a V. S. 

Federico Errázuriz 

Al Comandante General de Armas de Santiago” 


Los documentos fueron reproducidos en la prensa, que siguió con 
atención el caso, polemizando según las distintas posturas y enfatizando 
sus críticas a la contraparte según cuál fuera la posición en la discusión. % 
Los medios se volcaban a la Comandancia de Armas y al Ministerio de 
Guerra buscando información, salir de dudas, terminar con la incerti- 
dumbre, anticipar escenarios, saber si la situación pasaría a mayores o 
se mantendría dentro de cánones razonables. 

Un intercambio de cartas final refleja que se vivía una medición de 
fuerza pública y que la situación, efectivamente, podía derivar en algo 
más serio. La pregunta irónica, casi insolente de Barbosa es claramente 
ilustrativa de la relación entre ambas figuras, en un momento en que 


primaba “la mala fe política”.?% 


“Comandancia General de Armas de Santiago. Núm. 1227. 

Santiago, Septiembre 9 de 1890. 

Habiendo solicitado el Comandante del regimiento número 2 de artillería 
autorización de esta Comandancia General, para que individuos de tropa 
acompañen hoy al Cementerio General los restos de un soldado fallecido en 
el cuartel el día de ayer, solicito a V. S. la autorización a que se refiere la nota 
de V. S. número 849 de fecha 6 del presente. 

Dios guarde a V. S. 

O Barbosa 

Al Señor Ministro de Guerra” 


5% Por ejemplo, ver El Ferrocarril, “Notas cambiadas entre la Comandancia General de Armas 
y el Ministerio de Guerra”, 11 de septiembre de 1890. 

5% La frase es de Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag, N° 344, 
23 de septiembre de 1911. 
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“Ministerio de Guerra. Núm. 859. Santiago, 10 de Septiembre de 1890. 

La nota de V. S. número 1227 fecha de ayer, me deja la impresión de que V. S. 
ha dado un concepto equivocado a mi oficio de 6 del actual número 849. 

En él se expresa de una manera que no deja lugar a dudas, que V. S. puede 
ordenar, sin previa consulta de este departamento, todos los movimientos de 
tropas que sean exigidos por el servicio de la guarnición, y que sólo debe 
V. S. solicitar la autorización para aquellos movimientos o actos militares que 
revistan un carácter extraordinario. 

Consecuencia del concepto de V. S. relativo a dicho oficio, ha sido seguramente 
el que V. S. se haya dirigido por nota oficial a este Ministerio pidiendo que 
se le faculte para enviar 20 individuos de tropa desarmados con el objeto de 
acompañar al Cementerio General los restos de un soldado del regimiento 
número 2 de Artillería. 

Dios guarde a V. S. 

Federico Errázuriz 

Al Comandante General de Armas de Santiago” 


Como en otros momentos de la división política que enfrentó Chile, 
había un problema de realidades -los sucesos en sí- y de las diversas 
interpretaciones de los hechos. Para los efectos prácticos la oposición 
entendió que los ejercicios militares con presencia de importantes 
políticos balmacedistas había “presentado el carácter de homenaje y 
reconocimiento a los miembros del gabinete anterior”. El evento era, 
en realidad, una continuidad con el banquete de agosto, cuando varios 
militares, y especialmente Barbosa, también habían rendido un recono- 
cimiento al Ministerio de Mayo.?” 

Finalmente, se estableció con mayor fuerza los principios que corres- 
pondían a una adecuada comprensión de la organización de la política y 
del Ejército en el país. La situación quedó bien explicitada en La Libertad 
Electoral, que recordaba la doctrina que fijaba la superioridad del Ministro 
de Guerra en la dirección de los asuntos concernientes al Ejército, sin 
que haya derecho a disenso para los funcionarios subalternos. Ni siquie- 
ra la amistad de algún General -obviamente Barbosa- con autoridades 
políticas -Balmaceda— excusaba a los uniformados del cumplimiento 
de sus deberes. De otra manera se hace imposible la convivencia y se 
abre la posibilidad de choque entre el ministro y el funcionario que de 
él depende.*% 


597 La Época, “Para extirpar el abuso”, 7 de septiembre de 1890. 
598 La Libertad Electoral, “Buen desenlace”, 10 de septiembre de 1890. 
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6. El final del Ministerio Prats 
y de las ilusiones pacifistas 


Durante el breve período que duró el gabinete liderado por Belisario 
Prats, “Ministerio y Presidente han dormido en alcoba separada”. Esta 
frase ilustra muy bien la relación de Balmaceda con sus colaboradores 
impuestos por las circunstancias en las negociaciones promovidas por 
la Iglesia Católica en agosto. El gobernante y los ministros no lograron 
generar confianzas, intimidad, trabajo común, sino que más bien parecían 
estar contribuyendo a que pasara el tiempo sin conflictos, pero no para 
desarrollar una política conjunta en beneficio del país. Incluso más: es 
posible ver en esos meses la existencia de un “gabinete en las sombras”, 
integrado por los amigos de tantas batallas: Bañados, Mackenna y Valdés 
Carrera, entre otros, además de sus colaboradores militares que ya hemos 
mencionado. 

La situación no era tan extrema, pero una excepción contribuye a 
probar la desconfianza con que miraba José Manuel Balmaceda a sus 
nuevos ministros. A comienzos de septiembre el Presidente de la República 
organizó un banquete para el nuevo Ministerio, al que asistió el gober- 
nante junto a su mujer, Emilia Toro, y sus hijas Julia y Elisa. Estuvieron 
además los seis ministros del Gabinete Prats, sin excepción: el Ministro 
del Interior, junto a Tocornal, Macario Vial, Manuel Salustio Fernández, 
Gregorio Donoso y Federico Errázuriz. Sin embargo, había más personas 
invitadas a la celebración, destacando algunas figuras importantes dentro 
del balmacedismo, tales como el General José Francisco Gana (pronto 
sería llamado a integrar el último gabinete de 1890), Julio Bañados 
Espinosa (el siempre presente ministro con o sin cartera), Guillermo 
Mackenna e Ismael Pérez Montt, entre otros.9% Como se puede apreciar, 
sí había alguna cercanía que uniera a Balmaceda con sus ministros, en 
modo alguno reemplazaba las lealtades políticas existentes desde largo 
tiempo atrás. Habría sido impensable quizá un reunión “amistosa” o 
social que reuniera exclusivamente al gobernante y los miembros de 
su gabinete. 

Pronto las ilusiones de concordia abrigadas en agosto serían parte 
de la historia. Parece como si cualquier pretexto pudiera servir para 


59 La frase es de Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 15. Diario del 11 de octubre de 
1890. 
600 Los detalles del banquete en Julio Bañados E., Balmaceda, I, 615-616. 
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Emilia Toro de Balmaceda. Pacífico Magazine, 1913. 


poner fin a la poco común armonía política. La desconfianza con que 
vivían en realidad los miembros de la clase política significarían, en 
cualquier momento, abrir el camino a la disolución de las bases del 
acuerdo ministerial. Así ocurrió en octubre cuando el Ministerio Prats 
llegó a su fin.%! 

Los argumentos esgrimidos por los miembros del gabinete para 
presentar su renuncia fueron reproducidos en una exposición publi- 
cada en El Ferrocarril? No es necesario detenerse en cada detalle que 
provocó la ruptura del gabinete con el gobierno y motivó finalmente 
la renuncia, pero al menos conviene precisar que los ministros pensa- 
ban que ya no contaban con la confianza del Presidente, como había 
quedado demostrado cuando el Ministro del Interior sugirió separar 
de sus funciones a un empleado de policía. Balmaceda señaló que “no 


61 La narración de la caída del Ministerio Prats en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución 
de 1891”, Revista Zig Zag, N° 347, 14 de octubre de 1911, N° 348, 21 de octubre de 1911, 
y N° 349, 28 de octubre de 1911. 

602 El Ferrocarril, “Nuestra renuncia”, 19 de octubre de 1890. El documento aparece firmado 
con fecha 18 de octubre por cinco de los ministros: Prats, Fernández, Vial, Donoso y 
Errázuriz. 
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consentiría” sacrificar a sus leales amigos, que lo habían acompañado 
en muchos momentos difíciles, si no había hechos comprobados que 
constituyeran falta. Adicionalmente, argumentaban que sus acciones 
procuraban lograr la libertad electoral que algunos funcionarios estaban 
poniendo en riesgo. El gobernante contestó largamente la explicación 
de los ministros, a través de un editorial que publicó el Diario Oficial.2% 
De inmediato ratificó que no removería a ningún funcionario si no había 
hechos de los cuales debieran responder. Adicionalmente, rechazaba que 
el gobierno estuviera empeñado en alterar los principios de la libertad 
electoral. Para mayor claridad en relación a lo que vendría, Balmaceda 
señaló que “no entregaría a nadie la dirección y el gobierno del Estado”, 
porque le correspondía a él por mandato constitucional. 

Las razones puntuales de la caída del Ministerio Prats pueden ser 
numerosas y probablemente no existirá un acuerdo al respecto. Si tenía 
razón la oposición significa que el gobierno efectivamente buscaba ocupar 
los cargos de intendentes para influir en el resultado de las elecciones 
del año siguiente. Si, por el contrario, quien estaba en lo cierto era 
Balmaceda, el Congreso había excedido sus facultades al intentar legislar 
y gobernar en desmedro de las prerrogativas presidenciales. En ambos 
casos, sin embargo, persiste como telón de fondo el mismo asunto: la 
desconfianza insalvable que se había generado a esa altura de la crisis, 
agosto-octubre de 1890, entre el presidente Balmaceda y la oposición 
parlamentaria. Y en ese contexto no había forma posible de generar una 
alternativa de gobierno que fuera estable en el tiempo. 

Un segundo aspecto que estaba detrás del conflicto se refiere a las 
elecciones presidenciales de 1891. La oposición estaba convencida de 
que Balmaceda, con Sanfuentes o sin él, procuraba imponer su candida- 
to presidencial, su sucesor en La Moneda. Fuera eso verdad o no a esa 
altura carecía de importancia, por cuanto esa idea se había transformado 
en creíble simplemente por la repetición de la argumentación, se había 
convertido en una premisa muy difícil de contrarrestar. 

En este escenario político nuevamente Balmaceda se encontraba 
en una postura muy difícil, aunque era previsible cuál sería su actitud 
definitiva. Si el Presidente buscaba mantener la paz a cualquier precio, 
la fórmula más fácil era someterse al gobierno parlamentario, aceptar un 
ministerio de esas características y abdicar de sus facultades establecidas 


63 Diario Oficial, “La renuncia del Ministerio Prats y la situación política”, 20 de octubre de 
1890. 
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en la Constitución. Balmaceda no estaba para eso, sino que, por el con- 
trario, parecía dispuesto a ir resueltamente hasta el fin. La designación 
de un nuevo gabinete, de marcado sello presidencial, sería la confirma- 
ción de la decisión del gobernante en favor del ejercicio decidido de sus 
funciones, aun a costa de someter al Congreso Nacional. 

Ante la imposibilidad de continuar con una fórmula de consenso, 
Balmaceda volvía a gobernar con los civiles y militares que habían per- 
manecido fieles a él en los momentos más difíciles que había enfrentado 
su administración. 
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EL CAMINO SIN RETORNO 
HACIA LA GUERRA CIVIL 


1. El Ministerio Vicuña. El regreso del presidencialismo 
y de la integración militar 


En octubre Chile había comenzado la última etapa constitucional de 
1890 y se iniciaba la cuenta regresiva hacia la guerra civil. Lo resumió 
muy bien Encina: 


“El curso del suceder político quedó encerrado en un dilema: o el afianzamiento 
del golpe de Estado, que prolongaría por corto tiempo el régimen portaliano, 
para ser sustituido por el militarismo, o el derrocamiento del Presidente por 
un golpe de mano a una sangrienta revolución”.9% 


Entre agosto y octubre, Balmaceda tuvo un gabinete parlamentario, 
o de consenso si se quiere. Pero también se podría llamar “de oposición”, 
si consideramos la real filiación política de sus miembros. Por eso, era 
previsible que la verdadera “rendición” de sus prerrogativas que hizo el 
Presidente de la República por mediación de la Iglesia llegara pronto a 
su fin, con lo cual se reiniciarían las disputas que habían caracterizado 
a la política chilena a mediados de ese año. Para ello, una de las deci- 
siones fundamentales que debía adoptar el gobierno era la designación 
de un ministerio exclusivamente presidencial, que acompañara a la 
administración en los difíciles días que venían. El tema de fondo era la 
inmutabilidad de las posturas originales de los contendores: Balmaceda 
no cedía en su condición de Presidente de la República, e incluso iría 
reafirmando el sentido de esta institución y la manera como él la encar- 
naba, y por cierto también en cómo entendía la vigencia de un sistema 
representativo-presidencial en Chile; la oposición, por su parte, seguiría 
promoviendo la aplicación más extrema del régimen parlamentario, lo 


6% Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, p. 292. 
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que implicaba necesariamente el anonadamiento del Poder Ejecutivo y 
el gobierno, de hecho de los partidos políticos. La caída del Ministerio 
Prats fue la puerta que abrió el camino al despeñadero. El gabinete 
presidencial que asumía ponía una sombra de dudas sobre el futuro. 

El Ministerio Vicuña, que tendría una importancia decisiva en la 
historia de Chile, quedó compuesto de la siguiente manera:%% 


Ministro del Interior: Claudio Vicuña 

Ministro de Relaciones Exteriores: Domingo Godoy 
Ministro de Justicia: Rafael Casanova 

Ministro de Hacienda: Lauro Barros 

Ministro de Guerra: General José Francisco Gana 
Ministro de Obras Públicas: Eulogio Allendes 


Después de la guerra civil una de las medidas de “justicia histórica” 
que buscó aplicar el parlamentarismo triunfante fue, precisamente, la 
acusación y condenación al Ministerio Vicuña, fundamentalmente bajo 
el argumento de que había consagrado la dictadura en enero de 1891, 
junto a Balmaceda, alzándose contra el orden constituido. El Informe 
de la Comisión de la Cámara de Diputados procuró clarificar la impor- 
tancia y sentido del ministerio que se acusaba. El texto es explícito en 
definir la intencionalidad anticonstitucional del gabinete que asumió 
en octubre: 


“Es evidente, pues, que los Ministros cuya acusación se solicita, llegaron al poder 
con el propósito decidido de cometer un atentado sin precedentes en nuestra 
historia; que tenían la intención deliberada de violar la Constitución gastando 
los dineros públicos sin sujeción a otra ley que su voluntad, y de abusar de la 
fuerza armada aumentándola y disminuyéndola a su antojo para defender con 
la violencia esa usurpación, cuyas consecuencias y cuyo fin tenían que ser la 
ruina de nuestras instituciones fundamentales. Por eso se negaron siempre 
a convocar a sesiones al Congreso y a ponerle en condición de ejercitar sus 
atribuciones constitucionales”.%6 


605 Luis Valencia Avaria, Anales de la República, Tomo 1, pp. 510-511. En diciembre asumieron 
como ministros Guillermo Mackenna, quien reemplazó a Eulogio Allendes en Industria y 
Obras Públicas, e Ismael Pérez Montt, quien sucedió al Ministro de Justicia e Instrucción 
Pública, Rafael Casanova. 

506 “Informe de la Comisión de la Cámara de Diputados”, 15 de diciembre de 1891, en 
Acusación al Ministerio Vicuña-Godoy, p. 285. 
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Claudio Vicuña era un hombre de alta sociedad, millonario y que 
se caracterizaba por tener vínculos muy estrechos con el mundo de la 
agricultura, reflejo de la vieja aristocracia chilena, emparentado con 
importantes personas de distintos sectores políticos.%7 Él mismo, de 
hecho, había estado separado de las actividades partidistas hasta que 
fue convocado a formar el gabinete a mediados de octubre.*% Era un 
hombre que gozaba de prestigio en distintos ambientes: Manuel José 
Irarrázaval, el patriarca conservador, señalaba que Vicuña tenía las tres 
cualidades fundamentales de los hombres que deben dirigir a las naciones: 
“probidad, buen sentido y patriotismo”.*% Pronto se impondría, dentro 
del gobierno, como el candidato para suceder a José Manuel Balmaceda 
en la Presidencia de la República. 


Claudio Vicuña. Fotografía de la época. 


507 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, pp. 305-306. 

608 Ver sobre el nuevo Ministro del Interior, “Claudio Vicuña Guerrero”, en Virgilio Figueroa, 
Diccionario histórico, Tomos IV-V, pp. 1043-1045. 

Congreso Nacional, Comisión Conservadora, 22 de octubre de 1890, p. 61. 


El tema se verá en el Tomo 2 de esta obra. 
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Sin embargo, el problema no era de virtudes personales, sino de 
polarización entre los partidos, no se atacaba al hombre o al padre de 
familia, sino al jefe de un gabinete que carecía de respaldo en la mayo- 
ría parlamentaria. La situación que se vivía estaba graficada tanto en el 
ministerio presidencial como en lo que sería la clausura de las sesiones 
del Congreso. Lo resumió muy bien Fanor Velasco en su diario: 


“El actual gabinete y la clausura de las Cámaras traerán una situación semejante 
a la creada por el Gabinete de Mayo. 

¿Por qué no ha llamado el Presidente a la coalición opositora? 

Un Ministerio que para existir necesita que el Congreso permanezca clausurado, 
no tiene probabilidades de duración”.*!! 


El tiempo demostraría que sería uno de los ministerios más importantes 
de la historia de Chile, aunque fuera por circunstancias extremas. 

El gabinete tiene, al menos, tres características interesantes que es 
necesario destacar. 

En primer lugar, se trataba de un gabinete exclusivamente presiden- 
cial, el tercero del año, tras el de Adolfo Ibáñez (enero) y el de Enrique 
Salvador Sanfuentes (mayo). De hecho, nunca se volvería atrás en este 
asunto, por cuanto en 1891 comenzaría la guerra civil y Balmaceda con- 
servaría el mismo criterio. El tiempo de los consensos había terminado 
abruptamente.*!? Por eso, los ministerios presidenciales no tenían la 
necesidad de presentarse en las cámaras, que serían clausuradas, ni contar 
con un respaldo importante en la opinión: bastaba la mera voluntad 
presidencial para que el sistema siguiera funcionando, aunque fuera a 
medias.*!* Como el ministerio no se presentó ante las cámaras, escribió 


$11 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 17. Diario del 15 de octubre de 1890. 

512 Previamente el gobierno hizo un esfuerzo por formar un gabinete, también presidido 
por Claudio Vicuña, con integración de los conservadores, aunque la idea finalmente 
no prosperó. Los ministros propuestos eran Zorobabel Rodríguez, Manuel Amunátegui, 
Lauro Barros, Fernando Lazcano y Darío Zañartu. Ver La Nación, “Boletín del día”, 15 
de octubre de 1890. Estas “tentativas conciliadoras” del gobernante en Julio Bañados E., 
Balmaceda, 1, 643-650. 

Como en todos los sucesos de esos tiempos, las reacciones fueron diametralmente diver- 
gentes. La prensa gobiernista destacó que la crisis producida por la renuncia del Ministerio 
Prats “había sido solucionada y esa solución responde a las exigencias de la actual situación 
y a las legítimas expectativas del país”, El Comercio, Valparaíso, “El Ministerio de Vicuña”, 
16 de octubre de 1890; la oposición, en cambio, señaló que la organización del gabinete 
presidencial, “en presencia de los acontecimientos que vienen desarrollándose desde más 
de dos años a la fecha, constituye un suceso vergonzoso para el país, humillante para los 
sentimientos de patriotismo, depresivo para el decoro público, inminentemente amena- 
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una circular a los intendentes y gobernadores, tal como lo hiciera meses 
atrás Enrique S. Sanfuentes: 


“La libertad electoral, fuente fecundada de todo progreso, patrimonio ina- 
lienable de los pueblos libres, debe tener sanción práctica para gobernantes y 
gobernados, en la próxima renovación de los poderes públicos. 

Ha llegado el momento de que los altos puestos de confianza, que sirven los 
Intendentes y Gobernadores, correspondan dignamente a la voluntad nacio- 
nal, encarnada leal y sinceramente en la persona de S. E. el Presidente de la 
República y de sus Ministros. 

Juzgo excusado recordar a los señores Intendentes y Gobernadores, que las 
gratas satisfacciones del cumplimiento del deber, llevan aparejadas las graves 


e inmediatas responsabilidades su olvido”.91% 


El segundo aspecto se refiere a que el presidente Balmaceda se había 
ido quedando solo en el seno de los partidos políticos, comenzando lo 
que Alberto Edwards denominó “gabinete de amigos personales”.*1? En 
realidad, sea a través de la reducción de su base de apoyo en el Partido 
Liberal, su escasa presencia en la opinión pública y la pérdida de res- 
paldo en las provincias, el hecho fue que el Presidente de la República 
comenzó a vivir momentos muy difíciles y marcados por el decreciente 
respaldo popular a su gobierno.*!* 

En tercer término, estamos frente a un nuevo gabinete con integra- 
ción militar, el tercero del año, lo que viene a consolidar una tendencia 
fijada por el gobierno en enero y que se mantendría hasta el final de la 
guerra civil. Si a principios Balmaceda había procurado la presencia del 
General Velásquez, para tener un hombre de sable que lo acompañara en 
su lucha contra el Congreso, también convenía tener presencia militar 
en un momento tan decisivo como el que se vivía en octubre de 1890. 
El puesto de Ministro de Guerra correspondería entonces al General 
José Francisco Gana.!!” 


zador del progreso y de la cultura [de] esta República”, en La Época, 17 de octubre de 
1890. 

614 El documento en La Nación, “Boletín del día”, 15 de octubre de 1890. 

515 Alberto Edwards, La Fronda Aristocrática, Cap. XXIX. 

616 Sobre la decadencia de la figura presidencial hacia 1890, ver Rafael Sagredo, Vapor al Norte, 
tren al Sur. Un periódico habló de que Balmaceda procuraba “gobernar al país según sus 
personales caprichos y auxiliado por ciegos instrumentos de su poder”, La Época, 17 de 
octubre de 1890. 

517 Ver “Gana Castro, José Francisco”, en Virgilio Figueroa, Diccionario Histórico, Tomo MI, 
pp. 264-265. Una biografía contemporánea del General en Pedro Pablo Figueroa, Vida 
del Jeneral don José Francisco Gana (Santiago, Imprenta Santiago de Chile, 1894). 
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A 


General José Francisco Gana. Fotografía de la época. 


El General Gana era una figura militar de gran prestigio, muchos 
pensaban que era el hombre más culto y preparado del Ejército. Desde 
el punto de vista social, era un hombre encumbrado en los sectores 
dirigentes, casado con Carmen Vicuña Cañas, una mujer de la alta so- 
ciedad capitalina. En materia profesional, había alcanzado la máxima 
distinción institucional, al asumir como Inspector General del Ejército. 
El General Gana había propuesto al gobierno un proyecto de reestruc- 
turación del Ejército, que incluía una reforma en la Guardia Nacional 
y nuevas formas de reclutamiento, además de incrementos salariales 
para los militares. 

Al asumir Gana como Ministro de Guerra, el Ejecutivo consolidaba 
lo que un medio opositor denominó “el triunvirato de generales”.*19 
Ahí estaban las figuras centrales del balmacedismo militar: el General 
Orozimbo Barbosa, personaje con mando y decidido a hacer respetar las 


618 Al respecto Bernardo Ibarrola, El Ejército de Balmaceda: modernización y crisis, Cap. IV, “Las 
reformas ideales y los problemas reales”. 

519 El concepto aparece en El Día, “El triunvirato de los jenerales”, 27 de noviembre de 
1890. 
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prerrogativas presidenciales (incluso por la fuerza, como hemos visto); el 
General José Velásquez, hombre prestigioso que había ocupado en dos 
ocasiones la cartera de Guerra en 1890 (y que sería convocado nuevamente 
a servir al gobierno en 1891), y el General Gana, obviamente.*2 

El tema de fondo no se refiere simplemente a una organización 
ministerial, sino que a la politización del Ejército promovida desde La 
Moneda. Ésa había sido la actitud de Balmaceda en enero, al incluir al 
General Velásquez como ministro, y así se mantendría durante todo el 
año con una serie de manifestaciones públicas de politización del Ejército: 
la persecución de adversarios dentro de la institución; la designación 
de intendentes provinciales militares; la participación de uniformados 
en reuniones políticas; los homenajes de los soldados al Presidente con 
ocasión de su santo; incluso un eventual golpe de Estado en medio de 
la crisis de poderes de junio-agosto de 1890. Otra de las manifestaciones 
de esta politización la constituyó la mayor presencia castrense en los tra- 
dicionales viajes presidenciales de Balmaceda, que se reflejaría también 
en los últimos meses del año. 

El Día, diario que comenzó a circular precisamente en octubre de 
1890 -quizá el más completo e interesante en materias militares- seña- 
laba en uno de sus primeros números que una de las medidas iniciales 
del nuevo Ministro de Guerra había sido separar al General Arriagada 
del puesto de Inspector General del Ejército, cuestión que había sido 
recibida con gran desagrado entre los uniformados. Esto último podía 
terminar perjudicando al gobierno. 

Sin embargo, pronto subiría el calibre de las palabras, discursos y 
peleas. Los líderes opositores y sus medios de prensa pasaron rápida- 
mente desde las críticas al gobierno hacia un discurso revolucionario, 
que no sólo rechazaba la administración de Balmaceda, sino que estaba 
dispuesto a derrocarlo. 

Los primeros gritos de rebeldía estallaron en la Comisión Conservadora 
que, como veremos, fue el recinto donde los congresistas concentraron 
sus esfuerzos entre octubre y noviembre. En una de las primeras sesiones 
tomó la palabra Carlos Walker Martínez, congresista decidido, sin medias 
tintas, adversario implacable y con convicciones. 


520 Es interesante mencionar, aunque será revisado con mayor detención en el Tomo 2, que 
los tres generales serán parte del Congreso Constituyente de Balmaceda en 1891. 

621 El Día, 23 de octubre de 1890. Arriagada fue reemplazado en su puesto por el General 
José Velásquez; la referencia en Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, p. 312. 
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En todo este proceso tuvo gran importancia otro de los miembros 
destacados del ministerio, como era Domingo Godoy, quien se trans- 
formaría paso a paso en el hombre duro del gobierno.*?? “Resolución y 
energía modelaban aquel rostro de hombre dispuesto a todo, inteligente 
y perspicaz”, era la descripción de Luis Orrego Luco después de una 
interesante conversación política con quien pronto sería ministro.*% Sin 
embargo, sus enemigos lo encontraban “malvado y siniestro”, entregado 
ala bebida, capaz de mantener odios enconados y de espíritu vengativo, 
que manifestaba en un discurso clasista muy agresivo. 

Godoy procuró de inmediato ganar la confianza del presidente 
Balmaceda y acercarse a los militares, con quienes desarrollaría una relación 
de amistad personal que se extendería incluso durante la guerra civil. Su 
plan era simple y claro: seguir cultivando relaciones con el Ejército, dejar 
al Congreso en receso (pero sin disolverlo) y decretar la vigencia de los 
presupuestos del año anterior a partir del 1? de enero de 1891.6% 

Éstos fueron los principales ministros que conformarían el poder 
del gobierno en los últimos meses de 1890, que estarían marcados por 
la decisión presidencial de marchar resueltamente hasta las últimas 
consecuencias, sin buscar mediaciones externas de instituciones como la 
Iglesia, pero tampoco manifestándose favorable a conceder las prerroga- 
tivas constitucionales del Presidente de la República, cuya base política 
y círculo de influencia se había estrechado considerablemente, aunque 
los pocos que quedaban le guardaban una gran lealtad. 

La situación política la resumió muy bien, no sin ironía, El 
Independiente. 


“¿No es verdad que es un bello conjunto el de esos seis amigos de Su Excelencia, 
todos y cada uno de ellos perfectamente preparados para el desempeño de las 
difíciles tareas de Gobierno, y sobre todo, aparejados con la energía y el valor 
de ánimo suficientes para firmar de una sola vez todo cuanto Su Excelencia 
tenga a bien exigir de su lealtad y de su consagración a toda prueba?”%26 


622 “Godoy Cruz, Domingo”, en Virgilio Figueroa, Diccionario Histórico, Tomo MI, 
pp- 325-326. 

6233 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, pp. 299-305. 

624 Rafael Egaña, Historia de la Dictadura, pp. 103-104. 

625 Encina señala que “con los militares y sobre todo con Barbosa, Alcérreca y varios subal- 
ternos, se entendió directamente, dejando a Balmaceda al margen”. La información en 
Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, pp. 300-301. 

526 El Independiente, “El nuevo Ministerio”, 17 de octubre de 1890. El significado de este con- 
junto de factores políticos ha sido bien resumido por Alberto Edwards: “El Presidente 
nombró un Ministerio formado de amigos personales, y las sesiones de las cámaras fueron 
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2. La clausura de las sesiones del Congreso 
y el camino a la dictadura 


La prensa opositora reaccionó virulentamente contra la nueva situación 
política. La Época habló de un ministerio que constituía un “suceso ver- 
gonzoso” para Chile, humillante para el patriotismo y depresivo para 
el decoro público, además de amenazador para el progreso y la cultura 
que se suponía que tenía la república.” La Libertad Electoral por su parte 
hablaba de la “obra de perfidia” del gobernante, de su deslealtad para 
con el Partido Liberal, de traición para con el país y de rebelión contra 
las instituciones.%2 

La tregua promovida por la Iglesia Católica era una bonita aspiración, 
pero carecía de bases sólidas en la opinión pública y en las convicciones 
del gobierno y de la oposición, los que más bien seguían sosteniendo las 
posturas extremas que habían llevado a la polarización política durante 
1890. 

De acuerdo a las normas constitucionales, las sesiones ordinarias del 
Congreso se desarrollaban entre el 1° de junio y el 1° de septiembre. Después 
de esta fecha la decisión sobre su funcionamiento era una prerrogativa 
del Presidente de la República, quien podía convocarlas y cerrarlas de 
acuerdo a su saber y entender.* Históricamente los gobernantes man- 
tenían en funcionamiento al Poder Legislativo, principalmente porque 
correspondía al Congreso la aprobación de las leyes constitucionales que 
fijaban las Fuerzas de Mar y Tierra y también la de presupuesto anual de 
la nación. Muchas veces se habían aprobado esas leyes antes del 31 de 
diciembre de cada año, pero en otras oportunidades la resolución había 
pasado al año siguiente, pero con el Congreso sesionando, al menos 
hasta que hubiera aprobado las leyes correspondientes. 

La renuncia del Ministerio Prats que hemos comentado, previsible 
y con acta de defunción redactada de antemano, precipitó los aconteci- 
mientos y abrió el camino hacia la guerra civil. Como muchos estimaran 
que esa era la última posibilidad de solución legal al conflicto, el fracaso 


clausuradas, sin que se hubiera ni aun iniciado la discusión de la Ley de Presupuestos y de 
la que autoriza el mantenimiento de las Fuerzas Armadas. Se hizo evidente el propósito de 
Balmaceda de resistir al Congreso, aun saltando las vallas del orden jurídico formal. Sería 
exagerado decir que esta circunstancia produjo la revolución: pero ella la hizo posible”, en 
Alberto Edwards, La Fronda Aristocrática, Cap. XXIX. Cursiva en el original. 

627 La Época, 17 de octubre de 1890. 

68 La Libertad Electoral, 16 de octubre de 1890. 

52% Constitución Política de la República de Chile, 1833, Art. 82, N° 5. 
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del acuerdo promovido por la Iglesia representaba, quizá, la imposibilidad 
de volver a fórmulas consensuales en el gobierno de la nación. 
Así resumió Julio Bañados la situación: 


“Sabiendo el Presidente que esta combinación [el nuevo Ministerio] no podía ser 
del agrado de la mayoría parlamentaria por cuanto en ella, como en el Ministerio 


Prats, no había representantes de la Coalición, resolvió clausurar las sesiones 
» 630 


extraordinarias del Congreso, en uso de sus facultades Constitucionales”. 

Como destacó El Comercio, la clausura era “una medida de orden pú- 
blico y de evidente necesidad política”. La decisión era, nuevamente, 
extrema y difícil de comprender para los adversarios de la administración. 
Los fundamentos políticos eran, en realidad, evidentes. En primer lugar, 
la ausencia de Congreso Nacional permitía a Balmaceda conformar un 
gabinete netamente presidencial, sin correr el riesgo de una inmediata 
censura por parte de las cámaras. Lo contrario habría significado retrotraer 
la historia al 1° de junio de 1890, cuando el nuevo ministerio comenzaba 
recién sus funciones en paralelo a las sesiones del Congreso: los días si- 
guientes los ministros se encontraron con la censura, la rechazaron, el país 
entró en una crisis profunda y los parlamentarios se resistieron a debatir 
el proyecto de contribuciones. Se estimaba en octubre, con razón, que 
ocurriría lo mismo, y ahora serían las leyes de presupuesto y de Fuerzas 
de Mar y Tierra las que no tendrían discusión, poniendo nuevamente 
al país en la inmovilidad legislativa y la polarización política. 

Las reacciones no se hicieron esperar. “Obra de perfidia” contra los 
hombres que le habían ayudado en su administración, fue la calificación 
que dio La Libertad Electoral a la clausura del Congreso, asegurando que “el 
alevoso ultraje inferido a la soberanía nacional” no caería en el vacío.**? 
El Chileno calificó la resolución presidencial como un verdadero “golpe 
de Estado”, destinado a consolidar la intervención electoral del Ejecutivo, 
asegurando que lucharían para evitar la consolidación de la tiranía en 
el país.% El Fígaro, desaparecido por algunas semanas, decidió volver a 
la lucha para combatir el nuevo estado de cosas que se producía por el 
fin del Ministerio Prats y la clausura de las sesiones del Congreso.*%% 


6 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 651. 

631 El Comercio, Valparaíso, “El Ministerio Vicuña”, 16 de octubre de 1890. 

62 La Libertad Electoral, “Perfidia y candor”, 16 de octubre de 1890, y “De deber y de cortesía”, 
18 de octubre de 1890. 

63% El Chileno, “Golpe de Estado”, 17 de octubre de 1890. 

5% El Fígaro, “De nuevo a la lucha”, 22 de octubre de 1890. 
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La prensa gobiernista reclamaba el derecho constitucional in- 
discutible del Presidente de la República a clausurar las sesiones del 
Congreso. En el caso concreto de octubre de 1890, era una forma 
de resistir “la corriente demagógica” de la oposición, que buscaba 
reducir al Poder Ejecutivo a un organismo sin poder ni iniciativa.” 
La Nación, por su parte, aprovechaba de denunciar el peligroso clima 
de violencia que comenzaba a desarrollarse en Chile, producto de la 
situación política, lo que había llevado incluso a que se produjera el 
asalto de las casas del Ministro del Interior Claudio Vicuña y de Julio 
Bañados Espinosa.*% 

¿Cuál fue la razón de fondo de la clausura del Congreso por parte 
de Balmaceda? 

Es necesario comprender que las razones del cierre tenían un doble 
origen constitucional y político. No había en realidad una controversia 
sobre las prerrogativas presidenciales, sino que sobre las consecuencias 
políticas de su decisión. En otras palabras, se reconocía que el Presidente 
de la República podía clausurar las sesiones del Congreso, pero se le 
advertía que no podía decretar arbitrariamente los presupuestos. Por lo 
mismo, la oposición reclamaba la necesidad de convocar nuevamente 
a las dos cámaras, para llevar adelante donde correspondía la discusión 
presupuestaria y la ley que fijaba las fuerzas de mar y tierra. 

El problema, y Balmaceda lo sabía, es que la libertad de discusión 
llevaría de inmediato a la censura ministerial. Pero, ¿era eso lo más grave? 
En realidad, la situación no era equivalente a los primeros días de junio 
de 1890, sino a los últimos días de julio y primeros de agosto. Es decir, lo 
que hacía el Congreso era preparar la acusación constitucional contra los 
ministros, que les permitía seguir definiendo la agenda política —consi- 
derando la amplia mayoría de que disfrutaban los antibalmacedistas en 
ambas cámaras—, además se mantendría el Poder Legislativo funcionando 
mientras durara la acusación, sin que el mandatario pudiera clausurar 
las sesiones, con lo que la situación del país volvería a un extremo, con 
el golpe legal de la oposición (negación a las leyes periódicas y acusa- 
ción constitucional), y como consecuencia, con una nueva iniciativa de 
golpe de Estado de parte del gobierno. En ese contexto, como se vería 
sobre todo en diciembre de 1890, las cosas parecían dadas para resolver 
el asunto por la fuerza. Y esta vez, ni la Iglesia ni los poderes del Estado 


535 El Comercio, Valparaíso, “Lo que dirá la historia”, 20 de octubre de 1890. 
636 La Nación, “El vandalaje político”, 20 de octubre de 1890. 
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serían capaces de lograr un segundo acuerdo crucial para la estabilidad 
política. 

En ese escenario, la oposición también decidió extremar sus posi- 
ciones, ponerse en alerta y preparar sus armas para una campaña que 
se veía llena de incertidumbres. 


3. La oposición y la ruptura de la tregua 


Con la designación del nuevo gabinete presidencial y la clausura del 
Congreso, la iniciativa política nuevamente volvió al gobierno. Sin 
embargo, las fuerzas opositoras no se mostraron dispuestas en ningún 
momento a permanecer como meras observadoras de la situación, y de 
inmediato se prepararon para cumplir sus tareas tanto desde la organi- 
zación cotidiana (a través de comités y prensa) como desde el punto de 
vista institucional, a través de la Comisión Conservadora. 

- Seequivocaba El Comercio cuando aseguraba que el pueblo observaba 
“tranquilo e indiferente” los pasos que daban los congresistas contra el 
gobierno.*%” En realidad, una de las decisiones políticas más relevantes 
de esos días fue la determinación de la oposición de popularizar los 
argumentos de su causa, en un doble sentido: que más personas se invo- 
lucraran en la lucha política y que las posiciones opositoras tuvieran más 
apoyo en la opinión. Para ello los líderes parlamentarios contaban con 
una generosa prensa, varios partidos unidos en su rechazo a Balmaceda 
y la convicción de que se vivía un momento histórico en el cual había 
muchas pasiones y odiosidades acumuladas, pero también una gran 
motivación en favor de la libertad política.*% 

Los lugares escogidos para realizar manifestaciones contra el gobierno 
fueron, fundamentalmente, las sesiones de la Comisión Conservadora, los 
encuentros públicos organizados por los grupos opositores, los artículos 
de prensa y algunas improvisadas reuniones populares. 

Uno de los encuentros más interesantes fue el meeting del 19 de 
octubre, circunstancia que aprovechó la oposición para exigir al gobier- 
no y para desnudar sus propias convicciones. Fue un acto con enorme 
participación, que culminó con algunas conclusiones fundamentales 
que conviene reproducir: 


637 El Comercio, Valparaíso, “Tempestad de verano”, 17 de octubre de 1890. 
638 Arturo Alessandri, Revolución de 1891. Mi actuación (Santiago, Editorial Nascimento, 1950), 
p. 85. 
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“El meeting declara: 

1° Que el Presidente de la República ha faltado a sus compromisos de honor, 
como hombre y como gobernante, al organizar un Ministerio que no cuenta 
con el apoyo del Congreso, que no es digno de la confianza del país y que ha 
revelado desde su primer acto, el funesto propósito de intervenir en las elec- 
ciones aun a costa del orden constitucional; 

2° Que la Comisión Conservadora merece un voto de aplauso por haber asumido 
su verdadero rol constitucional defendiendo las prerrogativas del Congreso en 
las instituciones del país; y 

3” Que todos los ciudadanos honrados de la República, sin distinción de colores 
políticos, deben unir sus esfuerzos para preparar la resistencia, por los medios 


legales mientras el Gobierno se mantenga dentro de la Constitución, y por 


todos los medios posibles cuando salga de ella”.9% 


Como expresó tiempo después Julio Bañados, “la última cláusula 
envolvía la Revolución”.%% Es interesante constatar que la respuesta 
balmacedista contra la oposición tuvo un claro sesgo clasista que sería 
característico del discurso oficial en 1891, durante la guerra civil. La 
Nación, por ejemplo, se refería al “meeting de la oligarquía santiagui- 
na” que llenaba el teatro Santiago. “Pero ni aquí, ni allá, ni más allá, 
ningún representante del pueblo obrero, ni masas trabajadoras, ni 
artesanos”. 9! 

La información que dio la prensa congresista era diferente, es- 
pecialmente en cuanto a la participación creciente de gente en las 
manifestaciones antigubernamentales. “Más de cinco mil concurrentes. 
Indescriptible entusiasmo”, eran las eufóricas y animantes expresiones 
de El Mercurio.*% Por su parte La Época llamaba a contestar los abusos 
del gobierno con la *viril y altiva energía de un pueblo que sabe lo que 
le corresponde”.*** Los opositores renacieron, se reunieron, estuvie- 
ron abiertos a luchar y se convirtieron en entusiastas defensores “de 
la libertad”, como les gustaba recordar. El fantasma de la dictadura 
comenzaba a asomar por todas partes y en un país como Chile eso era 
inaceptable. 

De inmediato el discurso de la resistencia empezó a desarrollarse con 
una perspectiva distinta, más extrema: la posibilidad de usar las armas 
para defender a la Constitución y las leyes. Fue Carlos Walker Martínez 


639 Fl Ferrocarril, 21 de octubre de 1890. 

640 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 653. 

541 La Nación, “Las agonías del Cuadrilátero”, 21 de octubre de 1890. 
642 El Mercurio, Valparaíso, “El meeting de hoy”, 20 de octubre de 1890. 
s La Época, “Al puesto del deber”, 18 de octubre de 1890. 
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quien realizó, en las sesiones de la Comisión Conservadora, un llamado 
abierto a la revolución: 


“Ya voy creyendo que es preciso que nos vayamos familiarizando juntamente 
con dos ideas paralelas; la una de marchar a la dictadura, y la otra de marchar 
a la revolución: que, por lo que a mí hace, en vista de la situación y de los actos 
que estamos presenciando, declaro que si arriba se acepta la una, yo acepto la 
otra con la conciencia tranquila. 


Es tal vez necesario que el país vaya pensando que frente a la dictadura, la 


revolución es lícita, salvo que Chile sea un país de esclavos”.** 


Con esto, la oposición cruzaba el Rubicón, al menos desde el punto 
de vista verbal. Se acababan las posturas intermedias y las declaraciones 
ambiguas, las ilusiones de acuerdos políticos y los recuerdos de la repú- 
blica que enorgullecía a Chile en el ámbito internacional. 

La prensa, siempre abierta a abrir fuegos, secundó la iniciativa. 

El Día señalaba que había llegado la hora de terminar con los dis- 
cursos y pasar a la acción: ir a La Moneda “y arrojar por los balcones 
a los pies de la estatua de Portales al menguado que tiene la osadía 
de querer tiranizar a este país”. Para ello, “la oposición debe ir franca 
y resueltamente a la revolución. La situación actual del país no tiene 
otra solución”.9% Mientras tanto, El Fígaro amenazaba poéticamente al 
Presidente de la República: 


“Ya sabes, pues, ya sabes que en esta altiva tierra, 
no así no más las leyes se llegan a violar; 

no turbes la paz santa, porque en impía guerra, 
tendrás que ir al cadalso tus crímenes a expiar”.*% 


El periódico católico El Chileno, por su parte, decidió plantear las 
“tres salidas” posibles a la difícil situación que vivía el país hacia fines 
de 1890 y de cara a las elecciones del año siguiente. La primera es que 
la administración decidiera respetar la libertad electoral y con ello se 
desarrollara el proceso político de manera limpia. La segunda posibilidad, 
muy repetida durante el siglo XIX, era que la oposición fuera vencida por 
la intervención brutal del gobierno en las elecciones que sobrevendrían 
en 1891, en las cuales Balmaceda designaría a su sucesor. Finalmente, 


54 Comisión Conservadora, Sesión de 10 de noviembre de 1890, p. 138. 
65 El Día, “A la revolución”, 11 de noviembre de 1890. 
516 El Fígaro, “A José Manuel I”, 15 de noviembre de 1890. 
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podría ocurrir un levantamiento contra la intervención oficial, “es muy 
posible que se manifieste un verdadero movimiento revolucionario. La 
solución del conflicto sería sangrienta, lamentable”, pero con ello ganaría 
terreno la libertad de sufragio.* 

Probablemente la oposición estuviera dispuesta a jugar distintas 
cartas, pero es evidente que en los últimos meses de 1890 se dedicó a 
reforzar la dimensión específicamente militar de solución de la crisis. 
Una posibilidad conciliadora requería necesariamente de una voluntad 
política del gobierno en tal sentido, cuestión que no se apreciaba por 
ningún lado. En esas circunstancias se abrió el camino a la rebelión 
antibalmacedista, que se realizaría a través de juntas revolucionarias, 
organizaciones clandestinas y una creciente relación amistosa y política 
entre civiles y uniformados.** 

Luis Orrego Luco, liberal, ilustra bien cómo comenzó a funcionar 
la oposición en esos días. 


“Los elementos jóvenes habíamos organizado una sociedad secreta, de la cual 
era jefe de grupo en Santiago, don Antonio Subercaseaux Vicuña, persona 
de considerable figuración social y de gran prestigio entre los conservadores. 
Le seguía un grupo de muchachos entre los cuales estaban Alejandro Fierro 
Carrera, Alberto Zañartu, Alfredo Yrarrázaval Zañartu, Manuel Rengifo, Daniel 
Vial, Joaquín Larraín Alcalde y su hermano Enrique, Manuel Campino, yo 
y algunos otros. Andábamos armados y de revólver y estábamos dispuestos 
a todo. 

El grupo de Valparaíso tenía a su cabeza a Enrique Valdés Vergara. Ambos 
grupos obraban de acuerdo y nos inspiraba Ladislao Errázuriz, dispuesto a 
encabezarnos en cualquier momento. Nos reuníamos secretamente en una sala 
del segundo patio del Club Gimnástico situado en la calle de Huérfanos, en un 
viejo edificio en cuyo interior se construyó posteriormente la Casa Pra, cerca 
de la calle de la Bandera. Todos estábamos intensamente excitados”.0%% 


Ricardo Cox también reconocía que a fines de 1890 él participaba 
en un Comité Revolucionario, de tendencia conservadora, en el que 
ya había comenzado a trabajar durante agosto, es decir, mucho antes 
de que se rompiera definitivamente la relación entre el gobierno y la 


647 El Chileno, “O libertad, o revolución, o tiranía”, 25 de octubre de 1890. 

68 Una visión de conjunto sobre el tema en Alejandro Méndez García de la Huerta, “Juntas 
revolucionarias de los años 1890 y 1891”, Revista Chilena de Historia y Geografía, N° 143, 
pp- 73-106. 

549 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 291. 
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oposición. Desempeñó entonces algunas comisiones en Valparaíso y 
Concepción, y durante la guerra civil seguiría trabajando en la peligrosa 
tarea de cortar las comunicaciones telegráficas, en lo que era considerado 
una falta gravísima por las autoridades.*! 

Los grupos secretos o comités de la oposición comenzaron a tener 
cierto éxito y, más importante todavía, procuraban conseguir apoyo 
entre los uniformados y mantener viva la llama de la libertad que decían 
defender. 


“Se hablaba ya de resistencia armada contra la dictadura. Los impacientes 
habíamos comenzado a formar grupos secretos, pequeñas células combinadas 
entre sí, con el propósito de buscar la adhesión de jefes militares y, en realidad, 


logramos la de algunos como Vicente Palacios, Frías, Goñi, Jorge Boonen Rivera, 


el flaco Aguirre y muchos otros”.952 


Abdón Cifuentes confiesa que ya a fines de octubre de 1890 la di- 
visión profunda del país había llevado a los opositores a organizarse y 
procurar apoyos militares. Para que fuera lícita la rebelión armada era 
muy importante que ella se ejerciera contra la dictadura y en defensa 
de la Constitución. Una junta de diez miembros, entre conservadores y 
liberales, organizó un grupo llamado a desempeñar importantes tareas. 
Los miembros de esta Junta eran los líderes conservadores Manuel José 
Irarrázaval, Zorobabel Rodríguez, Carlos Walker, Ventura Blanco y el 
propio Cifuentes, además de los liberales -en sentido amplio- Manuel 
Recabarren, Eduardo Matte, Isidoro Errázuriz, José Besa y Belisario Prats. 
La oposición se militarizaba: 


“La primera medida [de la Junta] fue sondear a los jefes del Ejército y de la 
Marina para saber si estarían dispuestos a encabezar un movimiento simultáneo 
de mar y tierra, en defensa de la Constitución y las leyes, en cuanto Balmaceda 


asumiese abiertamente la dictadura”.993 


650 Ricardo Cox Méndez, Recuerdos de 1891, p. 34. 

651 Ricardo Cox Méndez, Recuerdos de 1891, pp. 68-74. 
62 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 307. 
653 Abdón Cifuentes, Memorias, Tomo II, p. 304. 
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4. El debate en la Comisión Conservadora 
y el nacimiento de la idea de revolución 


Con la designación del Ministerio Vicuña y la clausura del Congreso, 
en Chile “se vivía sobre un volcán”, como resumió Blanchard Chessi.%* 
Una parte relevante en esa situación la desempeñaron los debates de 
la Comisión Conservadora, un organismo previsto por la Constitución 
de 1833, que funcionaba durante el receso parlamentario. Uno de sus 
deberes fundamentales era “velar por la observancia de la Constitución 
y las leyes”. Estaba integrada por siete senadores y siete diputados, 
elegidos por sus pares.% Para el período correspondiente a fines de 
1890 fueron escogidos los siguientes representantes del Congreso: los 
diputados Enrique Mac Iver, Pedro Montt, Carlos Walker Martínez, 
Ladislao Errázuriz, José Antonio Gandarillas, Julio Bañados Espinosa y 
Baldomero Frías Collao, y los senadores Vicente Reyes (Presidente de la 
Comisión), Miguel Castillo, Agustín Edwards, Manuel José Irarrázaval, 
Mariano Sánchez Fontecilla, Aníbal Zañartu y Jovino Novoa.*” 

Dicha comisión no funcionó normalmente, como en otros años, sino 
que estuvo marcada por el signo polarizado de los tiempos y el clima 
revolucionario de fines de 1890. En primer lugar, la instancia acordó, 
a propuesta del conservador Carlos Walker Martínez, “oír a los señores 
senadores y diputados que deseen tomar parte en el presente debate”, lo 
que ciertamente se alejaba de las costumbres políticas y, de acuerdo con 
los gobiernistas, atentaba contra la Constitución. En segundo término, 
apenas había dos balmacedistas presentes en la Comisión —-Bañados y 
Frías Collao—, quienes se enfrentaron con valentía contra una amplia 
mayoría opositora y la hostilidad de las tribunas, aunque decidieron abs- 
tenerse de participar en las sesiones después de las primeras reuniones, 


65 Enrique Blanchard Chessi, “La Revolución Chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N° 353, 25 
de noviembre de 1911. 

555 Constitución Política de la República, 1833, Arts. 57 y 58. 

Originalmente eran sólo siete senadores, pero en 1874 se aprobó la reforma constitucional 

del artículo 57, que estableció además siete diputados para la Comisión Conservadora. 

657 El documento indispensable es Congreso Nacional, Comisión Conservadora (Santiago, 
Imprenta Nacional, 1890), pp. 17-273. 

658 La propuesta de Carlos Walker Martínez en Congreso Nacional, Comisión Conservadora, 
Sesión del 16 de octubre de 1890, pp. 21-22. La prensa gobiernista estimó que esa propuesta 
procuraba “inventar un Congreso no contemplado en la Constitución, parto infeliz de 
imaginación infeliz”, La Nación, “La Comisión Conservadora y la clausura del Congreso”, 
4 de noviembre de 1890. 
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basados en la inconstitucionalidad de su funcionamiento (por aceptar 
sesionar como un verdadero Congreso) y por la dificultad de mantener 
un debate sereno en su interior.” Este es el tercer aspecto: en realidad, 
la Comisión Conservadora de 1890 se convirtió en un verdadero órgano 
abiertamente hostil a la administración, agresivo hasta el insulto abierto, 
revolucionario hasta los llamados claros a la deposición del Presidente 
de la República. Los debates de la Comisión Conservadora marcaron 
a fuego los últimos meses del año y fueron un anticipo de la guerra 
civil del año siguiente, mostrando la cara menos amable de la oratoria 
parlamentaria.%% 

Sin embargo, en algún momento la Comisión buscó una solución 
institucional, que encontró oídos sordos en Balmaceda. Los represen- 
tantes de dicho organismo pidieron al Presidente la convocatoria a 
sesiones extraordinarias del Congreso Nacional, con el objetivo de dis- 
cutir las leyes constitucionales pendientes (de presupuestos para 1891 
y las que fijaban las fuerzas de mar y tierra), de ver la situación política 
creada por el nuevo ministerio y la conclusión de la reforma munici- 
pal. La respuesta del gobernante fue escueta, sorprendente y, para los 
opositores, resultó mal educada e inconstitucional: acusaba recibo de 
la petición, sin añadir más. La verdad es que Balmaceda suponía, con 
bastante razón, por lo demás, que el Congreso aprovecharía las sesiones 
para acusar constitucionalmente a los ministros, y en tal caso no podría 
ser clausurado nuevamente, poniendo al gobierno en una situación 
difícil y peligrosa.%! La necesidad de convocar nuevamente a sesiones 
extraordinarias sería un tema recurrente de la Comisión Conservadora 
hasta la última de sus reuniones, celebrada el 24 de diciembre, a pocos 
días del comienzo de la guerra civil.%2 


69 El escritor balmacedista llamó a la Comisión “especie de meeting permanente o Congreso 
de hecho”. La explicación sobre el retiro de los gobiernistas en Julio Bañados E., Balmaceda, 
I, 660. La cita anterior en I, 653. 

660 Una interesante imagen de la oratoria en el preludio de la guerra civil en Arturo Alessandri, 
Revolución de 1891, Cap. VII, “Los oradores de la revolución”, pp. 187-193. 

661 El intercambio de peticiones, respuestas y notas en Congreso Nacional, Comisión Conservadora, 
Sesión de 16 de octubre de 1890, pp. 17-20; Sesión de 5 de noviembre de 1890, p. 132; 
Sesión de 7 de noviembre de 1890, pp. 133-134; Sesión de 10 de noviembre de 1890, 
pp- 135-144; 

5662 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 24 de diciembre de 1890, 
pp. 267-273. 
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En la Comisión se discutieron las ideas -con una transparencia 
asombrosa- que fijarían aspectos de doctrina y de acción política que 
conducirían rápidamente a la revolución. 

Si bien los gobiernistas consideraban que el “maquiavélico plan” de los 
opositores procuraba la supeditación del Ejecutivo al Legislativo, lo cierto 
es que varios argumentos constitucionales apoyaban la interpretación 
parlamentaria del problema.*** La postura de los dirigentes congresistas 
era, en resumen, la siguiente: primero, que sólo en virtud de una ley se 
podía aprobar el presupuesto anual de la Nación y también las fuerzas de 
mar y tierra. Luego, era necesario convocar al Congreso Nacional para que 
procediera a votar la ley correspondiente. Si el Presidente de la República 
se resistía a convocar a las sesiones, el país entraba en una situación de 
ilegalidad: no habría presupuestos de acuerdo a la Constitución y Chile 
tampoco tendría instituciones militares funcionando regularmente. Lo 
resumió con elocuencia José Antonio Gandarillas, planteando una duda 
más retórica que real: 


“No creo que el Presidente de la República se atreva a mantener en pie el Ejército 
y la Armada sin la ley del Congreso que autorice su existencia, porque sin esa 
ley, no hay Ejército ni Armada, no hay soldados que estén obligados a obedecer 
a ninguna autoridad, ni hay Ordenanza Militar que confiera derecho a nadie 
para imponer castigo alguno a los que no obedezcan, ni a los desertores, ni a 
los que dirijan sus armas contra la pretendida autoridad”.*%4 


La referencia a las instituciones militares no era un mero ejercicio 
de derecho constitucional, sino que iba al corazón de la discusión que 
resolvería la crisis: el uso de la fuerza armada para rebelarse contra el 
Presidente de la República o bien contra el Congreso Nacional, según 
cuál fuera el origen del movimiento. En ambos casos gobierno y opo- 
sición ya estaban convencidos de que sólo la certeza de contar con los 
militares podría dar expectativas razonables de éxito a alguno de los 
contrincantes. Por lo mismo, resultaba imperioso para cada cual desca- 
lificar la posición del adversario, especialmente la del gobierno, que de 
seguir así Balmaceda comenzaría 1891 sin un Ejército y una Armada que 
tuvieran que obedecerle, por carecer de existencia legal. 


663 La idea de planificación maquiavélica de la situación en El Comercio, Valparaíso, “La gran 
conjuración”, 14 de noviembre de 1890. 

561 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 5 de noviembre de 1890, p. 129. 

665 La misma idea, según se verá en el Capítulo X, se repitió constantemente durante diciembre 
de 1890. 
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Quizá por lo mismo uno de los giros principales del debate de la 
discusión parlamentaria fue precisamente sobre la posibilidad de re- 
belión contra el gobierno, si Balmaceda se convertía en dictador. Así, 
comenzó a desarrollarse en el seno de la Comisión Conservadora la 
idea de revolución, según lo reflejaba el comentario de Carlos Walker 
Martínez mencionado más arriba. La situación a la que se resistía la 
mayoría opositora era la dictadura, quizá la palabra que más se repitió 
para calificar al gobierno en la prensa de noviembre y diciembre de 
1890, noción que también está en el centro de las declaraciones de los 
parlamentarios en el seno de la Comisión. 

El senador Irarrázaval se preguntaba retóricamente un asunto crucial: 


“¿Podemos suponer un instante que haya en este país de valientes y de probos 
ciudadanos, generales, oficiales, soldados que estén dispuestos a atropellar 
la Constitución y las leyes, que estén dispuestos a manchar sus laureles y los 
títulos de honor que la nación les ha dado, ensañándose en la sangre de su 
propia madre, la Madre Patria? ¡No lo creo! Los ciudadanos, los militares que 
nos han dado gloria, que han levantado el pabellón nacional a la altura que 
todos sabemos, son incapaces de ir a manchar esas glorias, revelándose contra 
la Constitución y derramando la sangre de sus conciudadanos. ¡No lo harían 
jamás, sería una temeridad suponerlo! Pero si por desgracia hubiera alguno, 
ya saben los militares que a su lado habrían miles que los fusilarían por la 


espalda, como traidores que atentaban contra el derecho y que violaban las 


leyes de la patria”.006 


La declaración era políticamente temeraria y constitucionalmente 
discutible. Se mostraba permisivo frente a la deliberación militar y al 
levantamiento del Ejército contra el gobierno de Chile. No es que esta 
idea no se hubiera desarrollado antes, pero quizá nunca se hizo tan 
explícitamente, a través de un órgano constitucional y por un senador 
de la república. 

En El Comercio apareció un artículo contestando las teorías de 
Irarrázaval, firmado por “Un soldado viejo”. Es probable que el texto 
haya sido redactado por alguno de los liberales balmacedistas o bien por 
algún militar; efectivamente, el hecho es que sostenía la interpretación 
más tradicional y hasta entonces la más aceptada, sobre los principios 
constitucionales de obediencia y no deliberación. Consideraba que 
el senador conservador había optado por “incitar a los militares a 


666 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 22 de octubre de 1890, p. 62. 
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desobedecer al Presidente de la República y a sus generales”, lo que 
implicaba un serio riesgo. “Sépanlo, pues, los demonios tentadores del 
parlamentarismo: el Ejército obedecerá, por la ley y la Constitución 
del Estado, al Presidente de la República que es su jefe nato”. Por lo 
mismo, era esperable que el Ejército siguiera siempre “respetuoso, 
obediente y disciplinado”.**” 

¿Estaba absolutamente convencido el gobierno de esa fidelidad 
de los hombres de armas? Las acciones y documentos indican que, 
claramente, Balmaceda y sus hombres confiaban en las instituciones 
que le debían obediencia y que no podían deliberar en materias polí- 
ticas: “El gobierno abriga la confianza más completa en cada uno de 
los jefes que tienen a su mando un batallón y que, en consecuencia, 
es imposible todo movimiento revolucionario”.*%% Pero las medidas de 
control interno, las continuas insinuaciones al Ejército, la reiteración 
majadera sobre la necesidad de conservar la subordinación a las au- 
toridades, más bien confirman las dudas sobre la actitud del Ejército 
que la certeza de su fidelidad. 

Blanchard Chessi sostiene que la Comisión Conservadora y el 
meeting de la oposición precipitaron la revolución.%% Creo, más bien, 
que ambos fueron dos mecanismos utilizados por los antibalmacedis- 
tas para explicitar sus posturas no sólo contrarias al gobierno, sino 
también abiertas a resoluciones de fuerza. Lo que hizo a la revolución 
una alternativa deseada por los líderes políticos tuvo su origen en la 
incapacidad de esos mismos sectores de generar alternativas viables 
constitucionalmente. 

Frente a esa realidad, graficada en la imposibilidad de generar 
acuerdos políticos estables en el tiempo, tanto el gobierno como la 
oposición insistieron en la búsqueda de apoyos en los sectores militares, 
lo que incluso significó la politización de instituciones tradicionalmente 
apolíticas. En ese contexto de división, Balmaceda viajó al sur a fines de 
octubre, a inaugurar una de las obras más notables de su gobierno. 


667 El Comercio, Valparaíso, “Soldado viejo no pierde el paso”, 25 de octubre de 1890. 

568 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 49. Diario del 25 de noviembre de 1890. 

56% Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N° 356, 16 de 
diciembre de 1911. 
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5. La inauguración del viaducto 
del Malleco. Politización y polarización 


El viaje presidencial al sur de Chile a la inauguración del viaducto del 
Malleco, otra de las grandes obras de la administración Balmaceda, 
estuvo marcado por la división política y las mismas querellas de prensa 
que habían caracterizado al país durante 1890. 

El viaducto era un reflejo más del interés del gobernante por pasar 
a la historia como un gran gestor en la construcción de obras públicas, 
que habían sido una de las características centrales de Balmaceda en 
sus años en La Moneda. La concreción de esta obra específica se había 
transformado en un reflejo del trabajo, de la importancia de la ciencia; 
en un símbolo de la iniciativa industrial, quizá la culminación de todos 
los anhelos presidenciales en esta materia.%% Por todo Chile surgían 
escuelas, caminos, edificios públicos, puertos, ferrocarriles, mediante 
un gasto impresionante de recursos del Estado.*”! En el caso del viaje al 
sur en octubre de 1890 hay que sumar la conciencia política que tenía 
el propio Balmaceda sobre la importancia de sus viajes a provincias y 
específicamente sobre lo que significaba la inauguración de la obra en 
las circunstancias políticas que se vivían en el Chile de entonces.*”? 

Por lo mismo es importante destacar que éste no fue un viaje cualquiera 
del Presidente, por razones de obras públicas o de presencia guberna- 
mental en la provincia. Sin embargo, lo relevante para este estudio es que 
con ocasión de esa visita se reflejó una profunda división en el seno de la 
opinión pública, producto de la fisura precedente entre los poderes del 
Estado. De esta manera, Balmaceda no sólo recibió aplausos, sino también 
manifestaciones en contra, y la extrema politización del país alcanzó al 
gobierno en uno de los ámbitos principales de su gestión.** 

La prensa opositora se refirió al hecho en distintas oportunidades, 
e incluso se habló de la “gira oratoria y artística” de Balmaceda.”* La 
Patria calificó la presencia presidencial en el sur como desgraciada.%? 
El Mercurio criticó el estilo carnavalesco de la administración en momen- 


670 Rafael Sagredo, “Balmaceda y los orígenes del intervencionismo estatal”, p. 45. 
671 Gerardo Martínez, “Desarrollo económico y modernización”, p. 66. 
672 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, pp. 353-359. 
573 Al respecto ver Rafael Sagredo, “La dimensión política de la inauguración del viaducto 
del Malleco”, pp. 339-377. 
574 El Chileno, “La Gira oratoria de Su Excelencia”, 4, 5, 6 y 7 de noviembre de 1890. 
75 La Patria, 4 de noviembre de 1890. 
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tos muy serios y difíciles para el país.7% Es interesante percibir cómo 
Balmaceda mismo estaba plenamente convencido de la situación polí- 
tica del país a fines de octubre de 1890, de manera que su excursión al 
sur tenía esa dimensión perfectamente considerada. Por eso no es de 
extrañar que en su discurso de inauguración del viaducto el Presidente 
de la República enfatizara lo siguiente: “Por grandes que hayan sido o 
que pudieran ser en lo futuro las pruebas a que nos veamos sometidos 
por el destino o por los acontecimientos, no he vacilado ni vacilaré un 
solo instante en el cumplimiento de mis deberes como primer servidor 
del Estado”.*7? 

Hablaba Balmaceda en un momento en que tenía el “alma acon- 
gojada por tantas injusticias”.% Sin embargo, el gobernante distinguía 
claramente cuál era su situación en las provincias versus el escenario en 
los círculos capitalinos; de ahí su interés por vincularse con los sectores 
más alejados de las luchas partidistas, como se reflejó en otro de sus 
discursos en el sur: 


“En Santiago, la opulenta capital, los círculos y las inevitables ambiciones de 
los caudillos, agitan los ámbitos de la gran ciudad y crean a los gobernantes 
situaciones en extremo azarosas y delicadas. No es allí posible la quietud del 
espíritu ni el sosiego de los partidos. 

Pero siempre que cruzo los límites de la capital y me acerco a los pueblos de 
provincia, encuentro en ellos amigos de pasadas luchas, correligionarios de 
un cuarto de siglo, hombres sin ambiciones personales y con todas las nobles 
ambiciones del progreso y de la felicidad nacional, ciudadanos de diversos 
partidos políticos, pero buenos patriotas; y entonces y cerca de vosotros no 


puedo menos de decir que me siento en medio de los míos”.*? 


El gobierno intentó volcar en su favor la impresionante obra de 
ingeniería inaugurada en el sur de Chile. En la misma línea oficial, La 
Nación destacaba que el “singular aislamiento” de que hablaba la oposición 
era un problema político, que no tenía mayor incidencia en “las fuerzas 
populares”. Además, la presencia de Balmaceda en las provincias era im- 
portante y había encontrado un gran apoyo en su viaje. La conclusión, en 


676 El Mercurio, 3 de noviembre de 1890. 

677 José Manuel Balmaceda, “El Viaducto del Malleco”, en Rafael Sagredo y Eduardo Devés, 
Discursos de José Manuel Balmaceda, p. 225. 

678 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 682. 

679 José Manuel Balmaceda, “La descentralización de la riqueza nacional”, Discurso de 
inauguración de la vía férrea de Collipulli a Victoria, en Rafael Sagredo y Eduardo Devés, 
Discursos de José Manuel Balmaceda, p. 227. 
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Inauguración del viaducto del Malleco, octubre de 1890. Fotografía de la época. 


medio de la lucha política, era muy clara: “A las palabras y a las violencias 
de la injusticia de los círculos santiaguinos, oponemos sencillamente los 
hechos y la opinión de la gran mayoría de los chilenos”. 

Sin embargo, el problema que vivían los poderes del Estado a fines 
de octubre no era solamente una cuestión de apoyos populares o razo- 
nes que motivaban una determinada posición política. Por lo mismo, 
la gira tuvo, además, una dimensión específicamente militar, según era 
la característica de Chile hacia 1890. Como señaló El Mercurio en esa 
ocasión, acompañaron a Balmaceda una serie de “sargentos y cabos del 
Ejército, soldados, empleados, aspirantes y cortesanos de toda estofa”.%l 
Entre los escogidos en la comitiva del Presidente de la República estaban 
los generales Velásquez y Barbosa. Como ha destacado acertadamen- 
te Sagredo, esto no se trataba simplemente de una compañía oficial, 
propia de los cargos, sino que está en la línea trazada por el gobierno 
para procurar mejorar su propia situación en el seno de las instituciones 


armadas.08 


580 La Nación, “El viaje de S. E. al Malleco”, 31 de octubre de 1890. 
681 El Mercurio, 27 de octubre de 1890. 

682 La Nación, 24 de octubre de 1890. 

683 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, pp. 238-241. 
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En realidad, se trataba de una dimensión más del conflicto político- 
militar, que tendría una de sus manifestaciones más visibles con ocasión 
de las elecciones al interior del Círculo Militar. 


6. El Círculo Militar y la politización 
de las instituciones sociales del Ejército 


El Círculo Militar era una entidad que agrupaba a la oficialidad del 
Ejército con el fin de proporcionarle formación profesional y un lugar 
de encuentro social. Hacia 1890 contaba con unos 400 miembros, siendo 
sus primeros dirigentes el General José Domingo Amunátegui, quien 
presidía la institución y el coronel Manuel Bulnes, su vicepresidente. A 
pesar de la camaradería dentro de la institución, a medida que el conflicto 
político se hizo más extremo y alcanzó a los cuarteles, el Círculo Militar 
también se vio afectado y sufrió internamente signos de desintegración, 
división y resentimientos entre sus socios. Un ejemplo claro de esto se 
dio a mediados de noviembre de 1890, con ocasión de la renovación 
del directorio del Círculo, que debía producirse mediante elecciones a 
realizarse el 19 de noviembre según los estatutos.05 

Los candidatos a presidir esta institución fueron el General Luis 
Arteaga, hombre que gozaba de prestigio y simpatías al interior del 
Ejército, y el General José Velásquez, quien se había destacado el último 
año por su fidelidad al presidente Balmaceda, al ejercer en dos ocasiones 
el Ministerio de Guerra. Velásquez, además, era candidato a la reelección 
y representaba, en medio del conflicto político, una posición clara en 
defensa del gobierno y, por lo tanto, era uno de los blancos preferidos de 
los ataques opositores a través de la prensa. El resultado de las elecciones 
resultaría elocuente y abriría una interesante discusión pública: mientras 
Arteaga obtuvo 90 votos, Velásquez recibió solamente 40 preferencias. *6 
La votación estaba decidida y daba paso a lecturas alternativas sobre su 
significado.*97 


6 Revista Militar de Chile, Año 1, N° 25, 1° de noviembre de 1885, pp. 546-547. 

585 Hemos desarrollado parte de estos argumentos en Alejandro San Francisco, “El Círculo 
Militar”, pp. 67-70. 

686 Los resultados completos de la elección en El Ferrocarril, 21 de noviembre de 1890. 

687 Es interesante reproducir las palabras de Fanor Velasco: “El Directorio nombrado ayer 
por el Círculo Militar ha llamado mucho la atención... Los diarios de oposición estiman 
que este resultado revela la impopularidad del Gobierno entre las gentes de sable. La 
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De inmediato la prensa abrió fuego, especialmente desde la oposición, 
destacando el sentido político del resultado. La Libertad Electoral tituló 
“Significativa elección” en su edición del 20 de noviembre, refiriéndose 
a la situación interna del Círculo Militar, enfatizando su importancia 
desde el punto de vista de las relaciones gobierno-oposición y del costo 
político que significaba esta elección para la administración. Aunque 
se trataba de una institución social del Ejército y de una elección interna, 
las repercusiones excedieron largamente el ámbito propio. 

El Día, con dureza, señaló que “el resultado de la batalla [electoral] no 
ha podido ser más vergonzoso para el audaz insinuador de la dictadura”, 
que si bien era negativo para el General, era ampliamente positivo para el 
propio Círculo Militar, que de otra manera “se habría convertido en un 
centro político destinado tan solo a servir los propósitos liberticidas del 
jefe de Estado”.%% La derrota del “más formidable pilar de la dictadura” 
podía considerarse una vergúenza para Velásquez, y cualquier explicación 
posterior estaba de más: los votos habían sido claros en demostrar dos 
cosas: que no tenía las simpatías que decía tener entre los jefes y oficiales 
del Ejército y que eso afectaba a la administración .*% 

Diversos medios vieron en este resultado una manifestación clara de 
distanciamiento de los militares respecto del gobierno, que se suponía 
estaba detrás de la candidatura de Velásquez a la reelección. La Época, 
por ejemplo, también hizo el vínculo entre la elección y un rechazo al 
presidente Balmaceda.*! El Ferrocarril, en tanto, hizo una lectura simi- 
lar de los resultados electorales, refiriéndose al severo castigo que se le 
había propinado a Velásquez. Otro medio tituló “Dios castiga, pero no 
a palos”, asegurando que General balmacedista, por su acción durante 
todo el año, se había hecho merecedor de la unánime reprobación de 
sus camaradas.*% 

Una carta firmada por “Varios socios” señalaba que había inexactitud 
en la información sobre la politización de las elecciones, que responsabi- 
lizaba al propio gobierno y “algunas autoridades militares”, que habrían 


verdad es que la administración no cuenta hoy con simpatías entre importantes cuerpos 
colegiados”, en Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 43. Diario de 20 de noviembre de 
1890. 

588 7a Libertad Electoral, 20 de noviembre de 1890. 

589 El Día, “General Velásquez... ¡Aprovechad la lección!”, 20 de noviembre de 1890. 

69 El Día, “El Círculo Militar”, 24 de noviembre de 1890. 

691 La Época, 25 de noviembre de 1890. 

692 Fl Ferrocarril, 20 de noviembre de 1890. 

693 La Libertad Electoral, “Dios castiga, pero no a palos”, 21 de noviembre de 1890. 
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hecho gestiones para procurar la victoria de Velásquez, en circunstancias 
de que los estatutos del Círculo prohibían absolutamente la política en 
la institución. Ellos rechazaban que “a un simple cambio de su perso- 
nal administrativo se le diera un carácter político que en general no es 
aceptado por los socios”. Por lo mismo pedía ver la elección como un 
asunto estrictamente militar, sin segundas interpretaciones.0% 

Inmediatamente apareció la respuesta a esa inserción, a través de 
una publicación en La Época. Sus palabras en contra de Velásquez fueron 
claras: 


“La prensa de esta capital ha deducido, como era lógico, de esa derrota igno- 
miniosa, las consecuencias de índole política que ella encarna, desde que se 
trata de una personalidad o factotum militar que con las prendas más abominables 
del carácter humano, soñó levantar el primero la bandera de la dictadura, 


formando parte de un gabinete que mereció el odio y el desprecio público 


de todo el país”. 


La inserción denunciaba, además, la existencia de maniobras en el 
seno del gobierno y de algunos militares en favor de la candidatura de 
Velásquez, en un intento de intervención electoral de claro significado 
político-militar. Otro medio acusaba al propio Velásquez de haber pu- 
blicado la inserción en El Ferrocarril en nombre de unos “pretendidos 
socios”.0% 

La reacción de los diarios oficialistas fue exactamente la contraria, 
asumiendo la defensa del gobierno y negando las connotaciones políti- 
cas de la elección del Círculo Militar. La Nación denunció la existencia 
de una verdadera “jauría”, acusando a la Libertad Electoral de calumniar 
al General Velásquez con sus comentarios difamadores. El medio bal- 
macedista decía que el ex ministro podía estar tranquilo, porque esas 
interpretaciones politizadas sólo respondían a la persecución que los 
opositores y su prensa realizaban contra Velásquez desde un tiempo 
atrás, como se ha apreciado en los capítulos anteriores.*7 

La politización de la elección no se limitó simplemente a algunos 
comentarios de prensa más o menos adecuados a la realidad, sino que 


5% La carta en El Ferrocarril, “El Círculo Militar”, 23 de noviembre de 1890. 

69 La Época, 26 de noviembre de 1890. La inserción tiene fecha 24 de noviembre de 1890 y 
aparece firmada por “Los socios dignos del Círculo”. 

69 El Día, “El Círculo Militar”, 24 de noviembre de 1890. 

697 La Nación, 22 de noviembre de 1890. 
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tuvo una repercusión mucho mayor al interior del Círculo Militar mismo, 
que empezó a lamentar los síntomas de la división y, como algunos co- 
menzaron a promover, de su disolución, por apartarse del apoliticismo 
debido del Ejército. 

El General Barbosa, descontento con los resultados y con el cariz 
que tomaba el asunto, se propuso poner fin al Círculo Militar, pero no 
tuvo éxito en su gestión.’ La prensa opositora -que tenía al General 
balmacedista como uno de sus principales enemigos- acusó al “lacayo 
Barbosa” de ser un militar indigno y de hacer todo cuanto sirviera para 
“demostrar al zar de La Moneda que secunda su obra a las mil maravillas”.9% 
Otra fuente asegura que el Comandante Fuentes, también balmacedista, 
hacía circular un documento en que los firmantes se comprometían a 
abandonar la institución, como fruto del proceso electoral realizado al 
interior del Círculo.?% 

Un par de semanas después de las elecciones, un testigo de la sede de 
gobierno comentaba lo siguiente: “Se habla de muchos oficiales y jefes 
del Ejército que aseguran habérseles impuesto la obligación de declarar 
que no han tenido ningún motivo político para negar su voto al General 
Velásquez en la designación del directorio del Círculo Militar”. Dudo 
de que efectivamente todos los uniformados hayan votado por meras 
consideraciones gremiales: los signos de división existentes en la insti- 
tución comenzaban a influir en las organizaciones sociales del Ejército, 
el que pronto se dividiría dramáticamente. 

En los mismos días en que el Círculo Militar se veía invadido por el 
clima de politización interna que generaron sus elecciones, la oposición 
capitalina estaba planificando un gran acto de claro contenido políti- 
co-militar: un homenaje al General Manuel Baquedano, un verdadero 
símbolo de los tiempos que corrían a fines de 1890. 


68 Rafael Egaña, Historia de la Dictadura, pp. 121-122. 

69 La Época, 27 de noviembre de 1890. 

700 El Día, “El Círculo Militar”, 24 de noviembre de 1890. 
701 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 60. 
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EL HOMENAJE AL GENERAL 
MANUEL BAQUEDANO 


1. Baquedano, el héroe y su importancia histórica 


El General Manuel Baquedano (1823-1897) fue una de las figuras más 
destacadas del Chile republicano en el siglo XIX y se convirtió en la máxima 
representación del héroe militar después la Guerra del Pacífico.” 


A dd ue z 


: El General Baquedano revistando sus tropas. 
Oleo de Pedro Subercaseaux. Colección Escuela Militar. 


702 “Baquedano González, Manuel Jesús”, en Armando de Ramón, Biografía de Chilenos, 


Volumen I (Santiago, Ediciones Universidad Católica de Chile, 1999), p. 138; “Baquedano 
González, Manuel”, en Virgilio Figueroa, Diccionario histórico y biográfico de Chile, Tomo 1, 
pp- 105-106. 
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Para Francisco Encina, el General apenas representa un invento de 
la aristocracia castellano-vasca, que buscaba crear una figura a la cual 
manejar. Sin embargo, es evidente que en su momento Baquedano se 
había valorado no sólo como un ejemplo del heroísmo militar, sino 
también como una figura de trascendencia civil e incluso política.” 
Cuando todavía no concluía la guerra contra Perú y Bolivia algunos 
sectores lo levantaron como su candidato presidencial, en parte apro- 
vechando el prestigio que había adquirido en las victorias de Chorrillos 
y Miraflores. 

Sabemos que esa iniciativa no prosperó en 1881, año en que resultó 
electo Domingo Santa María como el nuevo Presidente de Chile. El 
General, incluso después de su retiro, siguió desempeñando funciones 
militares y de representación del Estado. Así, en 1889 viajó a Europa, 
desde donde regresó a fines de 1890, en medio de la gran batalla polí- 
tica que se desarrollaba entre gobiernistas y opositores. Entremedio no 
había perdido ni autoridad ni fama, como lo demostrarían los hechos 
políticos que sobrevendrían. 

El 11 de noviembre un telegrama dirigido al Comandante de Armas 
de Santiago le informó desde Parral, escuetamente: “General Baquedano 
tomó tren expreso de hoy en estación de El Membrillo”."% Originalmente, 
el regreso del General concitó una aclamación unánime, pero el consenso 
en torno a su figura se iría diluyendo con el tiempo. En la recepción ofi- 
cial en la Estación Central de Santiago había numerosas personalidades 
que participaban del gobierno y que habían sido grandes defensores de 
Balmaceda dentro del Ejército. Así lo informaba El Ferrocarril: 


“Los andenes de la Estación estaban atestados de militares y paisanos; entre 
aquellos se veía al Ministro de la Guerra, General señor José Francisco Gana, 
el Comandante de Armas General señor Orozimbo Barbosa, el General de 


División señor Marco A. Arriagada, el edecán de S. E. señor Fernando Lopetegui 


y numerosísimas personas más”.705 


703 Encina señala que Baquedano “no pasaba de ser una de esas curiosas figuras artificiales” 
creadas por la aristocracia castellano-vasca, que “políticamente era incapaz de formarse 
siquiera concepto”, y que “nunca había tenido ascendiente propio sobre el Ejército ni el 
país”. Esas afirmaciones en Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XX, p. 293. 

704 “Diego Rivera a Señor Comandante General de Armas de Santiago”, 11 de noviembre de 
1890. Documento en Archivo General del Ejército, Volumen N° 1411, 1890. 

705 El Ferrocarril, “Llegada del General Baquedano”, 12 de noviembre de 1890. 
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Si bien el gobierno participaba del evento, sabía que la presencia de 
Baquedano se podía transformar en un problema práctico, de connota- 
ciones partidistas en medio de la lucha. Para la oposición la llegada del 
General al país fue, en palabras de Blanchard Chessi, “como un rayo 
de luz” en medio del caos, “una esperanza para cambiar la situación”. 
Algunos suponían que el militar podría influir en Balmaceda para que 
éste desistiera de sus intenciones inconstitucionales, y consideraban la 
posibilidad de que fuera candidato para las elecciones presidenciales 
de 1891 (lo que destruiría cualquier candidatura oficial) o bien, dere- 
chamente, que encabezara la resistencia en el caso de que el gobierno 
decidiera establecer una dictadura. Este escenario, al margen de la 
Carta Fundamental, se veía venir, ya que Balmaceda no abdicaría de 
sus prerrogativas frente al Congreso y tampoco se veían posibilidades 
de acuerdo con la oposición.?% 

El regreso de Baquedano fue un acontecimiento militar, pero tam- 
bién político. Sus camaradas de armas lo recibieron con júbilo, según 
la expresión de El Círculo Militar. “El pueblo entero de Santiago se 
agolpó a las puertas de la estación de los ferrocarriles del Estado para 
tributarle el homenaje de su cariño a su feliz arribo. Desde ese día su 
casa se ha visto frecuentada por lo más selecto de nuestra sociedad y del 
Ejército”.7W La Revista Militar de Chile, en tanto, declaró que “el pueblo, 
sin distinción de clases ni de colores políticos, unánimemente lo aclama 
en todas partes”.708 

El 11 de noviembre de 1890, fecha de regreso de Baquedano a la 
capital, circuló una proclama muy ilustrativa sobre el significado de su 
arribo: 


“Al Ejército de Chile, al pueblo de Santiago. El ilustre General Baquedano. 
Acabamos de saber que el ilustre General Baquedano, el vencedor de Tacna, 
Chorrillos y Miraflores, llega hoy a las 6 de la tarde a esta capital, en el expreso 
de Talcahuano. 

Cuando lo más distinguido del Ejército de Chile se encuentra amenazado por 
el capricho y la arbitrariedad, hay un deber patriótico en ir a saludar y recibir 
al más esclarecido de sus jefes, al hombre que ha hecho una religión del honor, 
de la lealtad y de la justicia. 


706 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag N° 358, 30 de diciembre 
de 1911. 

707 El Círculo Militar, Año MI, N° 34, 1° de diciembre de 1890. 

78 Revista Militar de Chile, Tomo X, N° 51, Santiago, 1° de diciembre de 1890, p. 286. 
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¡Ejército y pueblo de Santiago! Tributemos este pequeño homenaje de respeto 
y cariño al valeroso General Baquedano, cuyos labios jamás han mentido y cuyo 
corazón no comprende la bajeza ni la adulación. 

¡Todos a la estación de los ferrocarriles!”.7% 


El documento expresa una valoración de la figura de Baquedano y la 
necesidad de rendirle un homenaje. Pero también significaba una clara 
expresión política, cuando insinúa que el Ejército estaba amenazado 
por “el capricho y la arbitrariedad”, según se decía en la prensa congre- 
sista durante todo el año. El anuncio quedaba hecho y graficaba a una 
oposición decidida a seguir el camino de la mano del vencedor de la 
Guerra del Pacífico. El gobierno, por su parte, sufrió la indiferencia del 
General, quien rechazó el coche ofrecido por la administración, a pesar 
de la presencia de los mencionados militares balmacedistas en la Estación 
Central. Esa falta de diplomacia fue interpretada por los gobiernistas 
como que Baquedano rechazaba al gobierno, y pasaba a ser más una 
figura cercana a la oposición que un héroe de connotación nacional. 

Pedro Urdemales, periódico satírico más cercano al gobierno, surgido 
precisamente a fines de octubre, fue de los primeros que se atrevió a 
manifestar aprehensiones contra Baquedano. Así lo graficaba un poema 
publicado poco después de la llegada del General: 


“¡Qué ovación, mi General! 
¡Qué entusiasta parabien! 
¡Ni Cristo en Jerusalén 
hizo entrada más triunfal! 
Si a usted le parece bien, 

A mí me parece mal”.710 


Esta sensación térmica de carácter político tendría su confirmación 
con la gran actividad pública programada como celebración al héroe de 
la Guerra del Pacífico: un homenaje que le rindió la sociedad capitalina 
a través de una comida en su honor. El evento llenó las páginas de los 
diarios durante varios días, con interpretaciones contradictorias sobre 
el sentido del acto.”!! Pero una cosa fue quedando clara con los días, 


709 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag N° 358, 30 de diciembre 
de 1911. 

710 Pedro Urdemales, “La entrada de Baquedano”, 15 de noviembre de 1890. 

711 Los medios institucionales, en cambio, destacaban el carácter nacional y heroico de Baquedano, 
sin distinciones. Ver Revista Militar de Chile, Tomo X, N° 51, 1° de diciembre de 1890. 
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como resumió Luis Orrego Luco: en la manifestación sólo “se excluía 
al reducido grupo de partidarios del Presidente”.”*? 

La situación chocaba con la convicción de que la mayor parte de 
los uniformados estaría con el gobierno si las cosas pasaban a mayores. 
Por eso mismo, decía un testigo, “la oposición rodea al General más 
prestigioso que tiene el Ejército”.?1* Los adversarios de Balmaceda co- 
menzaban a jugar sus últimas cartas militares, en la eventualidad de un 
conflicto abierto, de ahí la importancia de un acto público en favor del 
héroe. El 19 de noviembre un grupo connotado de personas escribió a 
Baquedano para invitarlo a un banquete.”!* El General respondió con 


las siguientes palabras: 


“Acepto esa manifestación con vivo reconocimiento, considerándola ofrecida a la 
Armada, al Ejército y a la Guardia Nacional que hicieron las campañas de la última 


guerra, con tanta gloria para el nombre e instituciones de la República”.?? 


A pesar de la importancia que tendría el evento -a la luz de su organi- 
zación, realización y resultados- los diversos estudios sobre la guerra civil 
de 1891 no se han detenido con atención en el homenaje a Baquedano. 
Esto se debe, al menos parcialmente, a que la historiografía ha dejado 
de lado la importancia del factor político-militar en torno a dicho con- 
flicto. Rodríguez Bravo no menciona el banquete, como tampoco lo 
hacen Julio Bañados, Harold Blakemore, Hernán Ramírez Necochea y 
Gonzalo Vial;”** Carmona, el biógrafo de Baquedano, también se olvida 
del asunto, quizá porque eso implicaría levantar el elemento político 
que estuvo presente en la vida del General;”"” Ricardo Salas Edwards 
lo ubica como parte de las postrimerías del régimen constitucional, 
mencionando algunos discursos, aunque sin destacar mayormente el 


712 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 312. 

73 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 51. Diario de 26 de noviembre de 1890. 

“Como se podrá observar -afirma un autor- en las firmas anteriores no podrá encontrarse 
ni una sola de partidarios del gobierno”, en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 
1891”, Revista Zig Zag N° 358, 30 de diciembre de 1911. Entre los firmantes estaban Agustín 
Edwards, Enrique Mac Iver, Eulogio Altamirano, Federico Errázuriz y otras figuras. 

75 Citado en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag N° 358, 30 de 
diciembre de 1911. 

Julio Bañados E., Balmaceda; Joaquín Rodríguez Bravo, Balmaceda y el conflicto entre el 
Congreso y el Ejecutivo, 2 tomos; Hernán Ramírez Necochea, Balmaceda y la contrarrevolución 
de 1891; Harold Blakemore, Gobierno Chileno y Salitre Inglés; F. Bravo, F. Bulnes y Gonzalo 
Vial, Balmaceda y la guerra civil. 

717 Jorge Carmona, Baquedano (Santiago, 1946). 
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acontecimiento.”** Encina, en cambio, estima que el acercamiento a 
la figura de Baquedano por parte de la oposición era un reflejo de la 
estrategia política antigubernamental.”!* Sin embargo, ninguno de estos 
autores se detiene en la organización del evento, el contenido profundo 
del acto, el tenor de los discursos y las consecuencias que tuvo el banquete 
de cara a la lucha político-militar. 

En los hechos, el propio Baquedano pareció entusiasmarse con la idea 
de contribuir, en lo posible, a una solución pacífica del problema que 
vivía el país, al punto de hacer recomendaciones a los actores políticos y 
gubernamentales, así como también expresó reflexiones sobre la conducta 
que debería seguir Balmaceda en esas circunstancias. Así por ejemplo, 
en una ocasión conversó con el General-Ministro José Francisco Gana, 
a quien habría dicho: “General, cuidado con los galones... Chorrillos, 
Miraflores, Tacna..., respeto a la Constitución... primera obligación de los 
militares”.72 Demetrio Lastarria comentó a Fanor Velasco lo siguiente, 
como una realidad hacia mediados de noviembre de 1890: 


“La candidatura de Baquedano es un hecho que los acontecimientos imponen. 
Baquedano sirve como enseña de respeto a la Constitución, y como baluarte, 
porque el Ejército le profesa muchas simpatías, contra toda tentativa de dictadura. 
El General ha dicho en estos días, comiendo en casa de personas respetables, 
que el Presidente debe organizar un Ministerio parlamentario, sin que tome en 


cuenta las susceptibilidades de su amor propio: un Presidente no puede tener 
” 721 


amor propio, su deber consiste en respetar la Constitución”. 

El homenaje al General Baquedano, fijado para el 29 de noviembre 
de 1890, pasó a representar una interesante confesión de parte de los 
opositores: ellos miraban a los cuarteles y estaban dispuestos a recurrir a 
las armas, si era necesario, para enfrentar al gobierno de Balmaceda. En 
una perspectiva cronológica, el acto puede concebirse como la última de 
las manifestaciones político-militares de carácter público, pero también 
como el comienzo de un mes en el cual los llamados a los uniformados 
serían continuos y desembozados: gobierno y oposición comenzaban 
a mirar a los cuarteles, dando paso a la definitiva militarización de la 
política. Las vías de hecho pasaban a reemplazar al respeto a las insti- 


718 Ricardo Salas Edwards, Balmaceda y el parlamentarismo, I, 374-376. 

719 Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, pp. 312-315. 

720 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 40. Diario de 17 de noviembre de 1890. 

721 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 45. Corresponde al Diario de 22 de noviembre de 
1890. 
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tuciones, y las Fuerzas Armadas, específicamente el Ejército, llegaban a 
ser actores decisivos de la crisis. 

Hacia fines de noviembre la polarización era evidente. El home- 
naje a Baquedano representó un momento decisivo en la lucha de los 
poderes. 


2. La preparación del homenaje a 
Baquedano y la crisis del gobierno 


Baquedano, símbolo de Chile, encarnación del valor de las instituciones 
y uno de los más claros exponentes de la ciudadanía, se aprestaba a reci- 
bir un reconocimiento al cual él sólo le asignaba un significado militar, 
como expresó en su carta de aceptación del banquete. 

Así como Balmaceda había buscado el respaldo de ciertos generales 
con mando en el Ejército y que le garantizaran lealtad tanto al gobier- 
no como a su persona, los opositores buscaron a un héroe nacional, al 
Generalísimo del Ejército de Chile, para defender a la Constitución y 
las leyes en medio de un clima creciente de amenaza contra ellas, de lo 
cual los congresistas acusaban únicamente al gobierno. Es importante 
constatar que su prestigio era inmenso y también que las primeras 
diligencias opositoras tendían directamente a demostrar la necesidad 
de confirmar su adhesión. Cuando la Junta formada en octubre entre 
liberales y conservadores comenzó sus gestiones con los uniformados, 
se encontraron con la siguiente realidad: 


“Seis de nuestros generales contestaron que estaban dispuestos a ello [rebe- 
lión contra Balmaceda] siempre que se pusiese a la cabeza del movimiento 
el General Baquedano. Se sondeó a algunos coroneles, los cuales pusieron la 
misma condición. Se vio al General Baquedano, el cual, después de conferenciar 


con sus colegas, aceptó el papel que se le designaba de jefe del alzamiento del 


Ejército en Santiago”.?? 


Es decir, el General Baquedano era una figura imprescindible y había 
que jugársela por su apoyo. 


La forma elegida para rendir tributo a Baquedano fue un banquete 
de 500 cubiertos en el Teatro Municipal de la capital, evento que fue 


72 Abdón Cifuentes, Memorias, Tomo II, p. 304. 
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anunciado por la prensa en numerosas ocasiones. Días antes, un diario 
opositor publicó un poema que reflejaba muy bien el doble carácter que 
sintetizaba Baquedano: héroe nacional y defensor de las instituciones. 
Así decía el poema “Al Jeneral don Manuel Baquedano”, publicado en 
El Día: 


“Corazón jeneroso i abnegado, 
Guerrero lejendario, gran patriota, 
Que a este pueblo jamás derrota 

I sí victorias mil le habéis legado. 


Mirad como el país entusiasmado, 
Henchido de placer, hoy se alborota, 
I de sus labios un aplauso brota 

Para aclamar al ínclito soldado. 


Ilustre jeneral, altivo y grande, 
Veo en tu sien la lumbre de la gloria, 
El rayo de valor brilla en tu mano; 


Te veo erguido i fuerte como el Ande; 
Pero te resta aun otra victoria: 
Defender a la patria de un tirano”.7% 


El gobierno estaba consciente del carácter político del acto en 
favor del General Baquedano. Como señaló Luis Orrego Luco, con- 
temporáneo y gran observador de los hechos, “la opinión pública se 
dirigió a Baquedano como a un salvador que viniera a procurar para 
la vida chilena soluciones de legalidad, salvando la Constitución con el 
apoyo del Ejército”.72* La misma figura del General se usaba para con- 
traponerlo a los líderes del gobierno: “Había un abismo entre él y los 
pequeños mandones que sin talento y sin mérito, abusando del puesto 
que ocupan y de la fuerza militar que la ley pone en sus manos, violan 
la Constitución y las más sagradas e inviolables prescripciones”. Por 
eso, los miembros de la administración procuraron bajarle el perfil al 
acto y desacreditar algunos de sus aspectos, particularmente en cuanto 
a su carácter político. 


723 El Día, “Al Jeneral don Manuel Baquedano”, 24 de noviembre de 1890. Aparece firmado 
por Voix du Peuple. Agradezco a Rosario Willumsen haberme facilitado este poema y su 
colaboración en esta parte de la investigación. Como se puede apreciar, mantenemos en 
esta ocasión la ortografía original. 

724 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 310. 

725 El Sur, Concepción, “Saludo a un patriota”, 15 de noviembre de 1890. 
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Cuando los organizadores del acto solicitaron bandas de guerra 
para solemnizar el acto y darle un tono marcial y cercano a lo que 
había sido la vida de Baquedano, el General Barbosa respondió que “las 
bandas militares no se hacen oír en banquetes políticos”.7% La Libertad 
Electoral sostuvo que el militar balmacedista quería con ello perjudicar 
la realización del banquete, cuestión en la que fracasó,”?” mientras otro 
periódico denunciaba la actitud gubernamental como un claro signo 
de los tiempos, que buscaba empequeñecer un evento eminentemente 
patriótico, cuestión claramente contradictoria con lo que habían sido 
los meetings políticos de Velásquez en enero y del propio Barbosa en 
favor del Ministerio Sanfuentes en agosto.”% El Día, sin ambigúedades, 
calificó al Comandante de Armas como un “instrumento servil de las 
voluntades presidenciales”.72 

Como es evidente, el problema puntual, el purismo de los decretos y 
leyes vigentes podía dar la razón a Barbosa, ya que el ministro Errázuriz 
había prohibido la participación militar en banquetes o reuniones políticas, 
como aquellas a las que había asistido el propio Comandante General 
de Armas en homenaje al Ministerio de Mayo. El asunto, evidentemente, 
era otro: producida la polarización entre el Ejecutivo y el Legislativo, el 
juicio de cada sector prohibía la politización militar de los adversarios 
pero no la propia; condenaba los actos partidistas si eran de la posición 
contraria, pero se hacía vista gorda o se participaba comprometidamente 
junto a los correligionarios. 

Una semana antes del banquete, El Fígaro denunciaba los males que 
había sufrido el Ejército precisamente por sus malos gobernantes: 


“Son demasiado conocidas de todos las tentativas que el Jefe de Estado y sus 
viles y corrompidos instrumentos, los generales Velásquez y Barbosa, han hecho 
para introducir en el seno del Ejército la desmoralización y la indisciplina, 
tratando de sobornar, valiéndose de falsas promesas, de mentidos halagos y 


de criminales intrigas”. 


En realidad, el gobierno ejerció presión para que los uniformados 
no participaran en el evento, con “artimañas y malas artes” a juicio de 


726 Rafael Egaña, Historia de la Dictadura, p. 123. 

727 La Libertad Electoral, “El banquete del sábado”, 27 de noviembre de 1890. 

7238 El Mercurio, 26 de noviembre de 1890, “Muy propio de estos tiempos”, 26 de noviembre 
de 1890. 

72% El Día, “El General Baquedano”, 24 de noviembre de 1890. 

730. El Fígaro, “El Ejército y los malos gobernantes”, 22 de noviembre de 1890. 
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la oposición, que denunciaba los “recursos inmensos de presión y de 
intimidación” utilizados por el Ejecutivo para hacer fracasar el acto.?9 
Según la prensa de gobierno, la situación era distinta, ya que la disposición 
sólo pretendía aislar a los miembros del Ejército de toda participación 
que tuviera o pudiera llegar a tener carácter político.”*? Sin embargo, 
según afirma un contemporáneo que estuvo presente en el banquete, 
finalmente asistieron “no pocos oficiales y jefes militares vestidos de 


paisanos”.79 


3. El homenaje a Baquedano. 
Quinientos cubiertos, un solo llamado 


El 29 de noviembre fue el banquete en honor al “primer ciudadano de 
Chile”, como se llamó tantas veces a Baquedano. Sólo faltaban cinco 
semanas para que terminara el año y no habría solución constitucional: 
Balmaceda no llamaría a sesiones extraordinarias del Congreso Nacional 
y, por ende, comenzaría 1891 sin las leyes periódicas aprobadas, es decir, 
fuera de la Constitución y poniendo al país en una dramática situación. 
De ahí la importancia del homenaje al General Baquedano, donde ` 
todo importaba: convocantes y discursos, escenario y apoyo de prensa, 
el público asistente y el que acompañaba en las calles. 

El evento no fue una manifestación de amistad cívica o el recono- 
cimiento cándido de las virtudes militares de un héroe nacional. Por el 
contrario, se trató de un acto político de principio a fin, tanto por los 
participantes -que representaban todo el arco político que se oponía a 
Balmaceda- como por los mensajes que se oyeron en la ocasión. 

Los símbolos expresaban claramente las finalidades previstas para el 
gran suceso. Frente a cada asiento había un menú, que tenía en la tapa 
una imagen de Baquedano, y en el reverso una alegoría cuyo contenido 
ahorraba palabras: representaba a la ley amparada por el Ejército. Diversas 
inscripciones se podían observar en las paredes y cortinas, que hacían 
referencias a las victorias del General y también a su persona. En otras 
partes aparecían los bustos de diversos héroes nacionales adornando 
el salón dispuesto en el Teatro Municipal, entre ellos Prat, O'Higgins y 


731 La Libertad Electoral, “La manifestación de hoy”, 29 de noviembre de 1890. 
732 Ver La Nación de fines de noviembre y comienzos de diciembre de 1890. 
733 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 311. 
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Teatro Municipal. Chile al día. 


Bulnes. También escudos con los nombres de Camilo Henríquez, San 
Martín, Portales, Prieto y Freire, entre otros. Sin embargo, parecía que 
el escudo más observado era uno ubicado en un lugar preferencial: era 
“el escudo de Chile con su altiva divisa en letras de oro: 


POR LA RAZÓN O LA FUERZA” 734 


La lista de oradores reunía a lo más granado de la oposición parla- 
mentaria y algunos oficiales: Vicente Reyes, el General Sotomayor, Ramón 
Barros Luco, el Contraalmirante Uribe, José Clemente Fabres, el poeta 
Luis Rodríguez Velasco, Enrique Mac Iver, Eulogio Altamirano, Belisario 
Prats, Ventura Blanco, Máximo Lira y Álvaro Covarrubias. 

Fue precisamente Covarrubias quien ofreció el primer brindis, que de 
alguna forma fijó la línea argumental de la reunión. El orador destacaba 
el prestigio internacional de Chile: 


74 Un buen recuento de los hechos se encuentran reproducidos en El Ferrocarril, 30 de 
noviembre de 1890, desde donde hemos extraído la información. Los discursos que se 
citarán en adelante corresponden al mismo periódico en igual fecha. 
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“Oirías [en el extranjero] también con satisfacción y con orgullo asociar a las 
glorias de nuestro Ejército y Armada, el elogio que se tributa a la solidez de 
nuestras instituciones, a nuestros hábitos de trabajo y de orden, y a nuestra larga 
y benéfica paz como consecuencia natural del respeto y ya tradicional sujeción 
de nuestros poderes públicos a los mandatos de la Constitución del Estado”. 


La misma idea de vinculación del Ejército y la tradición institucional 
fue la que utilizó el General Baquedano en su breve y bien pensado 
discurso. Aparte de los numerosos políticos que hablaron, también lo 
hizo el propio Baquedano. El texto fue preparado por su secretario, 
Máximo R. Lira, quien lo modificó “seis o siete veces para dejarlo a 
gusto del General”. Conviene reproducir completamente el discurso 
del homenajeado:?3 


“Con profunda satisfacción me levanto a agradecer esta manifestación de mis 
compatriotas y los términos tan benévolos para mí con que me la ha ofrecido 
el eminente ciudadano que acaba de usar la palabra [el Señor Covarrubias]. 
Mi satisfacción y mi gratitud son muy grandes porque me veo rodeado de 
hombres que han envejecido sirviendo honrada e inteligentemente al país, 
de otros que son su esperanza y de compañeros de armas que han ilustrado su 
nombre en los campos de batalla. 

Pero este homenaje de gratitud le corresponde de derecho al Ejército y Armada 
de la República, que con tanto éxito sostuvieron sus derechos en la guerra y 
que le conquistaron tantas glorias. Le corresponde también a los ciudadanos 
que se apresuraron a armarse y a correr a los campamentos en defensa de su 
país cuando estuvo amenazado por el enemigo. 

Yo me he sentido orgulloso cuando he oído en el extranjero, citar a Chile como 
una República modelo y decir que el puesto culminante que ocupa entre las 
naciones americanas lo debe a la bondad de sus instituciones y a las virtudes 
de sus hijos. De estas virtudes dan testimonios las hazañas que realizaron en 
la guerra defendiendo la bandera nacional, y también los progresos que han 
sabido alcanzar a la sombra de leyes constantemente respetadas por todos. 
Pero la más grande de estas virtudes, porque las comprende todas, es el patrio- 
tismo nunca desmentido de los chilenos. Él los hizo invencibles en la guerra, 
donde guiados por la estrella de su bandera, marcharon siempre adelante sin 
sentirse nunca detenidos por el peligro o por el temor. Viva Chile! fue en las 
batallas su voz de aliento y su grito de triunfo. 

Yo tengo el íntimo convencimiento de que esta estrella, que es pura y brillante 
como la que aparece por las mañanas en nuestro cielo y que representa todas 
las glorias de nuestro querido país, nunca será eclipsada por nada ni por nadie, 
ni ahora ni en las futuras generaciones. En conservarle todo su brillo están 


735 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, pp. 312-313. 
736 Cfr. El Ferrocarril, 30 de noviembre de 1890. 
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interesados todos los que aman a la patria y que quieren conservarla libre de 
manchas. 

Bebo esta copa por el porvenir feliz de Chile, porque prospere cada día más al 
amparo de las mismas leyes que lo han ido engrandeciendo y porque conserve 
siempre inmaculadas sus glorias y su nombre”. 


Es interesante destacar que Baquedano enfatiza la importancia de 
los dos factores que habían hecho grande y respetado a Chile: la cali- 
dad de sus instituciones y las virtudes de los ciudadanos. Ellas son las 
que habían permitido el éxito internacional en las guerras y también el 
progreso institucional en la paz. Por esas virtudes era necesario seguir 
trabajando, ya que eran el fundamento sobre el cual se edificaba el éxito 
actual y futuro del país. 

Apreciado literalmente, el General Baquedano elude compromisos 
concretos y más bien se plantea en el plano de los principios, y no en la 
situación política puntual que acaloraba al país a fines de 1890. Pero un 
memorista resumió muy bien la situación: “Sus palabras parecían abrir 
horizontes sin llegar a declaraciones terminantes y precisas”.797 

Es evidente que el discurso de Baquedano no puede separarse en 
modo alguno del contexto en que lo pronunció, en medio de abun- 
dantes alabanzas hacia su persona, un claro mensaje antigobiernista y 
su consagración como el hombre que debería defender al país, cuyas 
instituciones se veían amenazadas por el Presidente de la República y 
sus partidarios. 

Si bien Vicente Reyes expresó que la fiesta de bienvenida al General 
reflejaba “el sentimiento unánime de todos los chilenos”, lo cierto es 
que su figura comenzó a verse de manera cada vez más clara como un 
eventual líder opositor, incluso un candidato presidencial que detuviera 
al que designara La Moneda. Barros Luco y Ventura Blanco Viel desta- 
caron el carácter de “soldado ciudadano” del homenajeado, con todo lo 
que ello implicaba como rechazo al militarismo y respeto a la autoridad 
civil. Como resumió Eulogio Altamirano, “en el General Baquedano 
viven unidos el primer soldado y el más ilustre ciudadano de Chile”. 
Clemente Fabres le recordaba que su vida pública no había terminado, 
y que la patria reclamaba sus servicios en las luchas pacíficas que había 
por delante. Belisario Prats fue enfático en definir al militar como “el 
héroe destinado por la Providencia para su salvación”. 


737 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 313. 
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Los oradores no se quedaron en las declaraciones formales o lauda- 
torias, sino que expresamente indicaron la necesidad de asumir ciertas 
tareas de política contingente. “Mandad y obedeceremos”, fue la sintética 
expresión de voluntad de Altamirano. Algunos de los discursos estuvieron 
en el límite de la sedición. El radical Enrique Mac Iver le pedía servir 
a la patria “contra el enemigo interior, es decir, contra el que viole las 
leyes y atente contra sus libertades”. Por ello concluía sin vacilar que en 
Chile no prevalecerían las armas contra las instituciones, sino que “las 
leyes serán defendidas por las armas”, en un claro preanuncio de la re- 
volución. Blanco Viel recordaba que Baquedano mantenía el rango de 
General en Jefe, “con todos sus honores y prerrogativas”, lo que procuraba 
salvar el problema del retiro y la carencia de mando del uniformado. El 
brindis de clausura de Alvaro Covarrubias fue elocuente: “Tributemos 
al ilustre General nuestros agradecimientos, y saludemos de nuevo en 
él al representante de las glorias del Ejército y Armada, y al defensor 
del nombre e instituciones de la República””%, En la práctica, como 
muchos pensaban, era el garante de la Constitución frente al riesgo del 
establecimiento de la dictadura. Quizá tenía razón el poeta que recitó 
en el banquete, Luis Rodríguez Velasco: 


“En los grandes ejemplos de la historia 
el pueblo que no quiere nunca es siervo”. 


4. Las consecuencias de la militarización. 
La prensa y el camino a la resolución militar del conflicto 


No cabe duda que el banquete fue el hecho político del momento, lo que 
generó la preocupación del propio presidente Balmaceda, según le co- 
mentó a un alto funcionario de entonces. Así lo refiere Fanor Velasco: 


“Esta noche he estado a solas con el Presidente. 

Me ha hablado del banquete a Baquedano y me ha recordado las palabras que 
en 1881 pronunció ante la Cámara de senadores don Antonio Varas a propósito 
de la candidatura del mismo General. Discurrió en seguida sobre la falta de 


principios de los diversos círculos que lo apoyan” .?9 


738 Las frases arriba reproducidas fueron parte de los discursos de los líderes de la oposición 
en el homenaje a Baquedano. Todas en El Ferrocarril, 30 de noviembre de 1890. 
739 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 55. Del Diario de 30 de noviembre de 1890. 


306 


Capítulo IX: El homenaje al General Manuel Baquedano 


Los partidarios del gobierno criticaron la celebración tanto por su 
carácter político partidista como por su naturaleza excluyente, en cuanto 
habían quedado fuera de la celebración los partidarios del gobierno. El 
resumen del evento lo planteó claramente La Nación: 


“Nacida al calor de los odios y de las pasiones políticas, realizada en forma 
artera e insidiosa y persiguiendo un propósito francamente subversivo y 
trastocador, ha tenido lugar el sábado la manifestación que la coalición oli- 


gárquica ofreció al General don Manuel Baquedano, en el Teatro Municipal 


de Santiago”.740 


En otra ocasión El Comercio reprodujo una carta durísima, firmada 
por “Oficial retirado”, en que se expresaba que Baquedano se había 
prestado “a servir de juguete a un bando sin conciencia y sin pudor, 
que sólo ambiciona el poder y el presupuesto”, mientras acusaba que 
en el banquete habían injuriado al Jefe de Estado, mientras se repartían 
lisonjas para el propio General, con el fin de granjearse las simpatías 
del Ejército.”*! Por lo mismo, los gobiernistas estimaban necesario 
denunciar que Baquedano no tenía mando sobre ninguna tropa en 
el país, y que el apelativo de “Generalísimo de las Fuerzas Armadas 
chilenas” debía entenderse como un título meramente honorífico 
y, por lo tanto, sin consecuencias de hecho, contradiciendo así a los 
oradores del 29 de noviembre.”* La Nación insistió en que el home- 
najeado no tenía “EL MANDO DEL EJÉRCITO DE CHILE, que por 
la Constitución corresponde al Presidente de la República. El General 
Baquedano no tiene en Chile ni siquiera el mando del último de los 
soldados del Ejército”.?% 

Es interesante reproducir un breve análisis de la situación política del 
momento, que incluía el conjunto de situaciones que vivía Chile, tales 
como el banquete, la clausura del Congreso, el ministerio presidencial 
y el trabajo sistemático de la oposición para enfrentarse al gobierno: 


740 La Nación, “El primer acto de seducción”, 2 de diciembre de 1890. 

741 El Comercio, Valparaíso, 1° de diciembre de 1890. 

742 Ver La Nación, “El primer acto de seducción”, 2 de diciembre de 1890. En el documento 
de La Nación se explicaba: “el país sabe bien, como el Ejército y el General Baquedano, 
que en Chile no hay ni puede haber otro Generalísimo y otro Almirante que el Presidente 
de la República, al cual deben respeto y obediencia todos los militares, desde el General 
Baquedano hasta el último marinero”. 


743 La Nación, “El Ejército”, 1° de diciembre de 1890. El destacado en el original. 
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“Si el crédito del país ha sufrido grandemente en la campaña política del 
presente año, si nuestras instituciones han estado expuestas a ser derribadas 
violentamente por el hacha de la revolución; creemos en cambio que todo 
esto estará compensado con creces en vista de la provechosa enseñanza que 


recogerá el pueblo y más tarde la historia de los acontecimientos de la lucha 


parlamentaria aún no terminada”.7* 


Por lo mismo, El Comercio manifestaba que la solución vendría 
con las elecciones previstas para 1891, en que “los buenos y malos 
servidores” deberían ser reconocidos por el pueblo, para provocar un 
resultado beneficioso para Chile. Demasiada ilusión en un momento 
en que el país avanzaba hacia el peligroso camino de la vía armada. 
Después de todo, había comenzado diciembre y, por lo tanto, la cuenta 
regresiva. 

La prensa opositora, por su parte, valoró tanto el acto mismo como 
la asistencia y los discursos pronunciados, confiando en la figura de 
Baquedano en medio del ambiente sombrío que se cernía sobre Chile.” 
“Conmovedora y hermosa” había sido la multitudinaria manifestación 
en favor del héroe que había vencido en una justa causa.” Los medios 
enfatizaron que el homenaje significaba un dique “contra la corriente 
corruptora de hombres y de instituciones”; contraponían la soledad 
de Balmaceda con la masiva participación en la convocatoria al home- 
naje al General,” mientras la figura de Baquedano era representada 
como “encarnación purísima de nuestras victorias, símbolo de nuestro 
buen nombre en el extranjero y grata esperanza en los días nublados 
de nuestro porvenir”. 

Otro diario destacaba las múltiples dificultades puestas por el gobierno 
para la realización del evento, en lo que había fracasado, considerando 
el gran éxito del acto.?? El Fígaro, lapidario como durante toda su corta 
existencia, aprovechó el mismo argumento para insultar al Presidente 
de la República: 


744 El Comercio, Valparaíso, “Provechosa enseñanza”, 1° de diciembre de 1890. 

745 Cfr. El Ferrocarril, 30 de noviembre de 1890 y El Mercurio de Valparaíso, 2 de diciembre de 
1890. 

748 La Época, “Conmemoración”, 2 de diciembre de 1890. 

747 La Epoca, 30 de noviembre de 1890. 

748 Fl Mercurio, “Él solo”, 4 de diciembre de 1890. 

749 El Estandarte Católico, 1° de diciembre de 1890. 

750 El Chileno, 30 de noviembre de 1890. 
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“[Él] se negó a que las bandas militares tomaran parte en el banquete dedicado 
al primer militar de Chile. 

Con esta medida el señor Balmaceda y Fernández ha creído dar un soberbio 
golpe de Estado, anonadar el prestigio del benemérito General. 

El pobre imbécil no alcanza a comprender que esas payasadas, lejos de tener 
alguna influencia desalentadora para la oposición, no hacen más que aumentar 
la confianza en sí misma, revistiéndolo a él de mucho mayor desprestigio, si es 
que esto cabe dentro de lo posible. 

Sepa usted [Balmaceda] además, que el General Baquedano está muy por 
encima de la corrompida e inmunda personalidad de usted”.?! 


La Actualidad, por ejemplo, destacaba otro aspecto central del signi- 
ficado político del banquete: 


“Un pueblo entero aclamó ayer, en la persona del primer soldado de Chile, 
al Ejército heroico de la República, que siguiendo el camino trazado por su 
General en jefe, será en cualquiera emergencia, próxima o remota, el sostenedor 
de la Constitución y el cumplidor respetuoso de la ley”.75? 


Estaba comenzando diciembre. El país se iba a encontrar dentro de 
unas semanas sin presupuestos ni ley que autorizara la permanencia de 
las fuerzas de mar y tierra. Además, se empezaba a oír, de manera cada 
vez más insistente, que la solución del conflicto vendría por la vía militar, 
a través de una rebelión contra Balmaceda o mediante una guerra civil. 
Obviamente, todo ello contribuía a que las facciones que luchaban por el 
poder buscaran el respaldo decidido de los uniformados —confirmación 
de lo que ya habían hecho durante 1890 en numerosas ocasiones- ante 
un conflicto que había llegado a ser manifiestamente premilitar, anticipo 
de una resolución armada de la crisis. Así resumía El Día el significado 
del homenaje al héroe nacional: 


“El banquete del sábado fue un pacto solemne que Chile hizo con su propia 
dignidad, para defender la Constitución con la Constitución misma; para no 
dejar avanzar un paso más la dictadura que, desde La Moneda, está pronta a 
dejarse caer sobre el país. 

Por la razón primero, o por la fuerza, si la razón no ha de imperar sobre la 
insolencia de aquellos hombres, la resistencia será tenaz e invencible, y el triunfo 
tan seguro como glorioso para el patriotismo y las instituciones chilenas y para 
la soberanía nacional”. 


751 El Fígaro, “La manifestación al ilustre Jeneral Baquedano”, 3 de diciembre de 1891. 
752 La Actualidad, 1° de diciembre de 1890. 
753 Fl Día, “El significado”, 1° de diciembre de 1890. 
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Tenía razón Pedro Urdemales, el diario popular, cuando destacaba 
que en el banquete no había presencia de artesanos o hijos del pueblo, 
sino que se trataba de una reunión de la misma aristocracia que había 
gobernado tradicionalmente a Chile.”%* En realidad, lo sabían también 
los organizadores, la idea del homenaje no era sumar votos o personas a 
una causa determinada, sino conmover al Ejército, influir sobre quienes 
tenían el uso de las armas. 

La conclusión principal es que ambos sectores, gobierno y oposición, 
hacían la misma evaluación del evento, aunque difirieran en sus afectos: 
Baquedano se había convertido en un personaje político de la mayor 
importancia y quedaba claro, a quien quisiera verlo, que la oposición 
había optado resueltamente por atraerse al Ejército para enfrentarse a 
Balmaceda en caso que él quisiera gobernar a partir del 1° de enero de 
1891 sin la aprobación previa de las leyes constitucionales por parte del 
Congreso Nacional. El Ejecutivo, por su parte, no se quedaba atrás, y reafir- 
maba la doctrina según la cual el representante máximo del Ejército era 
precisamente el mandatario al que la oposición atacaba sistemáticamente. 
Según precisó un contemporáneo de los hechos, antibalmacedista, “el 
banquete a Baquedano llevaba consigo el implícito llamado al Ejército 
de velar por el cumplimiento de la Constitución y las leyes”.79 

Consta que el representante alemán en Chile comprendió muy 
bien el sentido del homenaje a Baquedano, según la información que 
pudo recabar de algunos líderes políticos que asistieron al acto. Junto 
con admirarse de que el General hubiera sido mencionado como “Jefe 
Supremo del Ejército chileno, guardián de la Constitución”, el barón 
von Gutschmid había oído de un importante dirigente político de la 
oposición que “en caso de que Balmaceda se lanzase al camino resbala- 
dizo de la dictadura, tendríamos que ver en Baquedano el libertador y 
—quiéralo él o no- nuestro futuro Presidente”.??6 

El General llegaría a La Moneda, aunque en circunstancias muy 
distintas a las previstas a fines de 1890. Cuando se produjo la victoria de 
la oposición en 1891, Balmaceda convocó precisamente a Baquedano 
para mantener el orden público y para hacer el traspaso del mando a 
los vencedores. ??” 


754 Pedro Urdemales, “El banquete de hoy”, 29 de noviembre de 1890. 

755 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 314. 

756 Ver Gutschmid a Caprivi, N° 1, Santiago, 9 de diciembre de 1890, en Los Acontecimientos 
de Chile (Documentos publicados por la Cancillería Alemana) (Santiago, 1891-1892), pp. 3-4. 

757 Balmaceda entregó el mando al General Baquedano una vez que supo de su derrota 
en Placilla, a fines de agosto de 1891. El General “gobernó” apenas un par de días, con 
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5. Sobre la posición final (y neutral) de Baquedano 
en el conflicto político. Una interpretación 


Todo indicaba, hasta fines de noviembre de 1890, o incluso durante 
diciembre, que el General Baquedano sería la cabeza de la rebelión 
contra Balmaceda al comenzar el año siguiente. Así veía la situación, 
por ejemplo, el periódico balmacedista El Clarín: 


“El General del Ejército de Chile, don Manuel Baquedano, y ese mismo Ejército, 
han sido y son objeto, por parte de la coalición opositora, de sugestiones ten- 
dentes a trastornar la paz pública, mediante un movimiento revolucionario 


de[l] que aquel jefe se constituiría en caudillo”.798 


Los círculos opositores tenían la misma idea, y realizaron reuniones 
que buscaban comprometer al héroe nacional en la resistencia contra 
Balmaceda, ante la evidencia de que el país saldría de la legalidad al fi- 
nalizar 1890. Así comenta la situación Julio Zegers, encargado de realizar 
las gestiones por parte de la oposición: 


“El señor Prats me encargó a principios de diciembre que explorara el pen- 
samiento del General Baquedano, procurando saber si él desconocería a 
cualquier gobierno que violara las instituciones; y si, establecido un gobierno 
despótico, él estaría dispuesto a ponerse a la cabeza de un movimiento dirigido 
a restablecer el imperio de la Constitución. Me fue fácil cumplir ese encargo, 
gracias a la cooperación de mi amigo don Máximo R. Lira, y luego pude poner 
en conocimiento del señor Prats que el General resistiría a cualquier gobierno 


que se alzara contra las instituciones”.79 


En algunos momentos Baquedano se mostró claro y dispuesto contra 
el gobierno, especialmente después del asesinato del joven conservador 
Isidro Ossa Vicuña, ocurrido el 19 de diciembre. Entonces el General 
señaló a su camarada Cornelio Saavedra lo siguiente: “Ya no se puede 


escaso éxito. Ver Gonzalo Vial, Historia de Chile (1891-1973). Vol. II, Triunfo y Decadencia de 
la Oligarquía (1891-1920), pp. 30-38. Ver también el Tomo 2 de la presente obra. 

758 El Clarín, 22 de diciembre de 1890. Además, la figura del General fue promovida mediante 
la venta de sus retratos, como se ve en la siguiente cita, presente en el mismo diario durante 
todo el mes de diciembre: “RETRATOS en cartulina, del General Baquedano, se venden 
en esta imprenta, Moneda 56-B”. 

759 Julio Zegers, “La Revolución de 1891”, Anexo N° 13 en su Memorandum Político, 3 de enero 
de 1891 (Santiago, Imprenta Cervantes, Octubre de 1891), pp. 169-170. 
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volver atrás y debemos proceder”, lo que ilustraba una convicción de ir 
hasta las últimas consecuencias. 7% 

Sin embargo, el compromiso no era tan claro, como se vería en las 
semanas siguientes, cuando la oposición decidió redactar un documento 
decisivo contra el gobierno de Balmaceda, que más tarde sería el Acta 
de Deposición, en el cual lo acusaban de diferentes ilegalidades y vio- 
laciones de la Constitución. De hecho, debían hacerse dos copias del 
documento, “una para Baquedano, como jefe del movimiento militar en 
tierra, y otra para el comandante don Jorge Montt, jefe del movimiento 
de la Armada”.”*! Ese sería el punto de apoyo jurídico al levantamiento 
militar, y por eso concluía apelando a Baquedano. “Y vos, General, que 
habéis conquistado tantas glorias para la patria, coronad vuestra vida 
restableciendo el imperio de la Constitución y las leyes”. Este llamado era 
perfectamente coherente con las insinuaciones abiertas o veladas que se 
le habían hecho en el banquete de homenaje del 29 de noviembre. Sin 
embargo, el héroe de 1879 prefirió que esa parte quedara en blanco. “Por 
ahí pueden pillarme. Mi nombre en blanco”, fue su reflexión y su deci- 
sión.” Finalmente, el General, tan solicitado, se mantuvo al margen del 
movimiento del Congreso y prefirió una tranquila estadía en el campo. 

¿Por qué Baquedano, finalmente, no encabezó la revolución contra 
Balmaceda? 

Hay varias razones que es debemos considerar. 

Personalidad de Baquedano. “No quiero ver derramar sangre de 
chilenos... chilenos... por mis propios compañeros”, dijo en varias 
ocasiones.?% 

Además profesaba un respeto casi religioso por el Presidente de la 
República como institución. Como lo recordaba años más tarde su gran 
amigo y secretario personal, Máximo Ramón Lira: 


“Acaso hubiera tomado el mando de todo el Ejército unido, para encararse con 
Balmaceda, pero Baquedano profesaba un respeto religioso por el Presidente 


760 Ver Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag N° 384, 29 de junio 
de 1912. 

761 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución de 1891”, Revista Zig Zag N° 390, 10 de agosto de 
1912. 

762 En Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XX, p. 67. Blanchard Chessi usa otras 
palabras, pero con el mismo sentido: “Nombre, no; malo, malo. No, malo, malo. Nombre 
no; podrían descubrir el acta y estaríamos perdidos. Nombre, no”, en “La Revolución de 
1891”, Revista Zig Zag N° 390, 10 de agosto de 1912. El contenido y significado del Acta 
de Deposición será analizado en el Tomo 2 de este trabajo. 

763 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 314. 
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de la República, especie de dios a sus ojos... El glorioso jefe veía en Balmaceda, 
cualquiera que fuesen sus errores, la imagen intocable del Presidente de la 
República. Y yo no podía decirle, a ese hombre ya viejo, sin familia y sin hijos, 
que expusiera su prestigio y sacrificara los laureles de su gloria que constituían 
todo su tesoro”.7% 


Por último, el General recibió halagos de parte de Balmaceda, que le 
hicieron pensar mejor en una neutralidad que en un compromiso decidido 
contra el gobierno. Así refiere la situación José Miguel Yrarrázaval: 


“Pendiente el levantamiento de ambas entidades [Marina y Ejército], fijado en 
principio para los primeros días de enero, el General Baquedano fue invitado 
como solía, a la mesa presidencial. En confidencia hecha después de termina- 
do el período revolucionario por el General a don Manuel José Irarrázaval, le 
dio a conocer, en la forma ruda tras que ocultaba sus ideas y sentimientos, la 
escena en que había participado: el señor José Manuel Balmaceda, su esposa 
e hijas agasajándole afectuosamente en la intimidad del hogar, sublevaron en 
tal forma sus instintos de pundonor y de lealtad que al salir de la residencia del 
Presidente tomó la resolución de no hacer nada en contra del señor Balmaceda. 
Prefirió aparecer faltando por omisión a un compromiso tomado por razón 
de deberes para con el país, a -y por confianza en la apreciación de quienes 
le manifestaban los principios de orden jurídico (de que poco entendía) que 
justificaban su acción y la del Ejército —, que faltar de hecho contra los dictados, 
más simples y comprensibles para él, de la amistad”.7% 


Finalmente Baquedano, para evitar las presiones en su contra por 
parte de la oposición, decidió salir fuera de Santiago, no estar disponible 
para los líderes revolucionarios que esperaban su compromiso y acción. 
Los ojos de los congresistas se dirigieron entonces exclusivamente a la 
Marina y específicamente a la figura de Jorge Montt. 

Queda todavía una pregunta por responder: ¿Por qué esa obsesión 
de la oposición por halagar a Baquedano y por tener su respaldo para la 
revolución? Hemos dicho que el General era un militar en retiro y que 
carecía de mando, por lo tanto no es evidente la necesidad de contar con 
él. Sin embargo, el problema de fondo era que los generales con cargos 
y mando estaban comprometidos con el gobierno desde hacía mucho 
tiempo: Velásquez había sido ministro y ahora seguía al lado del Ejecutivo; 
Barbosa no sólo era Comandante de Armas, sino el gran General balma- 
cedista en medio del conflicto, siempre dispuesto a servir a su jefe y amigo 


761 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 314. 
765 José Miguel Yrarrázaval, El presidente Balmaceda, Tomo I, p. 376, nota 149. 
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José Manuel Balmaceda; el General Gana era desde octubre el Ministro de 

Guerra y todavía tenía una enorme tarea que cumplir, de cara al comienzo 
del año decisivo. El “triunvirato de generales”, como le llamó un medio 
opositor, permanecería junto a Balmaceda en la contienda y, por ende, 
la oposición veía debilitadas sus fuerzas en el Ejército.?* 

En este contexto, lo que aportaba Baquedano era su inmenso, quizá 
incalculable prestigio personal, como no lo tenía nadie —ni civil ni uni- 
formado- en el Chile de 1890. De esta manera, contar con el General, 
patriota y victorioso en la Guerra del Pacífico, era una prenda de garantía 
de estar en la razón constitucional y también tener la influencia sobre los 
militares que todavía lo veneraban. Si Baquedano estaba con la oposición, 
que era la apuesta, habría tarde o temprano un “movimiento constitucio- 
nalista” dentro del Ejército, que se rebelaría contra el gobierno ilegal. 767 
Después de todo, como había quedado claro el 29 de noviembre, era el 
guardián de la Constitución según los líderes opositores, prerrogativa 
que el General no había rechazado. 

Se puede suponer, contrafácticamente, que una rebelión encabeza- 
da por el General Manuel Baquedano habría significado un respaldo 
inmediato de numerosos militares, lo que habría resuelto la contienda 
en unas pocas horas. Pero eso es historia-ficción: Baquedano permaneció 
al margen de la lucha, hasta ser convocado nuevamente por Balmaceda 
cuando finalizó la guerra civil. 

Sin embargo, lo más importante no son esas elucubraciones, cual- 
quiera sea la posición del propio Baquedano o de las fuerzas políticas 
respecto de él. Lo decisivo e históricamente relevante se refiere al 
abandono de las vías legales de solución del conflicto, en favor de las 
vías de hecho, única fórmula posible hacia diciembre de 1890 a juicio 
de ambos bandos. 


6. La militarización de la política en Chile 
en su punto de no retorno 


Poco antes de la realización del homenaje al General Manuel Baquedano, 
en medio de la discusión sobre la elección del Círculo Militar, sin sesiones 
del Congreso Nacional y con unas agresivas reuniones al interior de la 


766 Este concepto en El Día, “El triunvirato de generales”, 27 de noviembre de 1890. 
767 Esta idea en Fernando Bravo, Francisco Bulnes y Gonzalo Vial, Balmaceda y la guerra civil, 
p. 197. 
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Comisión Conservadora, un testigo resumió muy bien la situación que 
se vivía en Chile: 


“La idea revolucionaria toma forma y cuerpo en las dos partes, en el gobierno, 
que está resuelto a no ceder a los resortes constitucionales, y a la oposición, 
que igualmente está resuelta, si no a obligarlo a ceder, a derribarlo. Hay pues, 
arriba y abajo, una tendencia idéntica. 

¿Qué causa puede asignarse a semejante perturbación? 

A mi juicio, ella no es otra que el olvido en que han caído los efectos desastrosos 
de las revoluciones anteriores, la última de las cuales se verificó hace treinta y 


dos años. Nadie hay que tenga presentes las lágrimas, las miserias, las desgracias 


infinitas que en aquel entonces se produjeron”.?9% 


El discurso político-militar y las acciones del gobierno y la oposición 
contribuyeron a la creación de un ambiente *“militarizado” de la activi- 
dad pública hacia fines de año.”% En parte ello se debió a las visiones 
contradictorias que expresaban los distintos uniformados: Velásquez y 
Barbosa por el gobierno; del Canto y Baquedano por la oposición, entre 
los ejemplos más claros y manifiestos. El problema de poder entre las 
autoridades civiles, la política en definitiva, se militarizó a fines de 1890 
y los asuntos castrenses se constituyeron así en el centro de la atención 
pública durante diciembre, como claramente lo registró la prensa chi- 
lena a través de sus artículos y editoriales. Gobiernistas y detractores 
de la administración procuraban involucrar a los uniformados en las 
cuestiones políticas, e incuso buscaban que un militar asumiera la di- 
rección del país. 

El acto de homenaje a Baquedano había abierto, en el plano polí- 
tico-militar, la última etapa previa a la guerra civil. Si llegaba a estallar 
un conflicto armado, o si Balmaceda se ponía eventualmente fuera de 
la Constitución, al General le correspondería un papel central para que 
Chile regresara a un estado de normalidad y legalidad. 

El banquete tuvo otras consecuencias específicamente militares de 
parte del gobierno, que comprendió muy bien el sentido profundo de 
la organización de la oposición. Así resumía los cambios al interior del 
Ejército el propio Balmaceda, en carta personal de principios de diciem- 
bre, dirigida al General Velásquez, quien ahora estaba sin cargos en el 


768 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 48. Diario de 24 de noviembre de 1890. 
76% Alejandro San Francisco, “La apelación al Ejército y el estallido de la guerra civil chilena 
de 1891”. 
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Ejército y fuertemente castigado a través de la prensa, pero seguro amigo 
y servidor de la administración. Así se expresaba Balmaceda: 


“Querido amigo: 

Con el más vivo interés le he seguido en los días ingratos que le ha traído la 
grave enfermedad de su señora madre. 

Habría deseado consultarlo acerca de movimientos de tropa y de nombramien- 
tos en el Ejército; pero no me he atrevido a llamarlo, por las circunstancias 
en que se encuentra. 

Ya habrá visto usted lo que ha ocurrido con el General Baquedano. Es la 
explotación de los círculos coaligados en daño del gobierno y empleando al 
General como instrumento”. 77% 


Balmaceda tenía razón en sus inquietudes y temores, interpretando 
el acto en favor de Baquedano como una organización en contra del 
gobierno. El evento no sólo era un acto político de actualidad, sino que 
fijaba una tendencia para el futuro: ya que Balmaceda parecía optar 
por la dictadura, la oposición decidía el gobierno de un militar. Ambos 
sabían, en la práctica, que las soluciones de hecho reemplazarían pronto 
al derecho constitucional tradicional de Chile. 


770 La carta está reproducida en Enrique Blanchad Ch., “La Revolución chilena de 1891”, 
Revista Zig Zag, N° 360, 13 de enero de 1912. 
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LA CUENTA REGRESIVA HACIA LA GUERRA CIVIL 
Y LA CONVOCATORIA A LA INTERVENCION 
MILITAR EN CHILE 


1. Diciembre de 1890, el mes decisivo 


Cuando todavía no terminaban los comentarios y análisis políticos del 
homenaje al General Manuel Baquedano, Chile ingresó al último mes 
de 1890, que estuvo marcado por la incertidumbre, la agitación de los 
espíritus y una poco fundada esperanza de mantener la paz cuando 
comenzara 1891.77! 

The Chilian Times, periódico extranjero que circulaba en Valparaíso, 
resumió a fines de diciembre la situación: “Esperamos que las disensiones 
que por tanto tiempo han dividido y perturbado al país se acaben con el 
fin de 1890, y que una era más brillante pueda ser inaugurada con el Año 
Nuevo”.77? Pronto se demostraría que se trataba de una vana ilusión. 

Las crisis institucionales, en Chile o en otros países, se arrastran por 
algún tiempo y finalmente terminan con acuerdos, soluciones transito- 
rias o quiebres. Una característica común, sin embargo, se refiere a que 
el momento preciso del golpe de Estado, la hora exacta del inicio de la 
rebelión es imprevisible, casi por la naturaleza misma de esas peligrosas 
acciones. En la crisis del gobierno de Balmaceda ocurría todo lo con- 
trario, había una fecha preestablecida “constitucionalmente” y -como se 
vería públicamente durante todo diciembre- la prensa se encargaría de 
anunciar diariamente que se vivía una cuenta regresiva y que el comienzo 
de 1891 sorprendería a Chile fuera de la legalidad. 

Los argumentos de lado y lado tenían claramente presente la fecha 
culminante, entendían que el 1° de enero de 1891 era un día especial, 
aunque las interpretaciones fueran discordantes. El asunto en el que no 


m Hemos desarrollado algunos de los argumentos contenidos en este capítulo en Alejandro 
San Francisco, “La convocatoria a la intervención militar en Chile”, pp. 161-197, 

772 The Chilian Times, 27 de diciembre de 1890. Conservamos el título según el nombre original 
del periódico. 
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había mayores disensos era que en esa fecha las instituciones del país 
correrían un serio peligro y la continuidad constitucional del país se 
pondría en tela de juicio. 

¿Por qué se producía esta situación? La Constitución de 1833 establecía 
claramente que correspondía al Congreso Nacional dictar anualmente 
dos leyes, denominadas “leyes periódicas” o constitucionales: la de pre- 
supuesto anual de la Nación y aquella que fijaba las fuerzas de mar y 
tierra.” Ambas debían ser aprobadas a más tardar el 31 de diciembre, 
de manera de comenzar el año siguiente con dichas normas en pleno 
funcionamiento. Sin embargo, había varios problemas que dificultaban 
el cumplimiento de este precepto constitucional en esta época. 

En primer lugar, el Congreso Nacional había sido clausurado en 
octubre, cuando el presidente Balmaceda -en uso de sus prerrogativas 
constitucionales- decidió poner fin a su período de sesiones extraor- 
dinarias, nombrando un ministerio encabezado por Claudio Vicuña. 
El gobernante, sin embargo, no mostraba el menor interés por volver 
a convocar a las cámaras, aunque debía hacerlo si quería permanecer 
dentro de la legalidad, con lo que se tornaba prácticamente imposible 
aprobar las leyes periódicas de manera regular. Balmaceda temía, con 
fundamentos, que si la instancia volvía a funcionar se produciría inme- 
diatamente una censura a sus ministros o, lo que sería más grave todavía, 
una acusación constitucional: en este último caso el Congreso podía 
seguir sesionando indefinidamente, mientras no se resolviera el asunto 
de la acusación. El Presidente de la República no estaba dispuesto a 
correr ese riesgo. 

La actividad política, de un notorio grado de polarización, odiosi- 
dades y descalificaciones, se desarrollaba entonces fundamentalmente 
a través de la Comisión Conservadora. Esta institución se había con- 
vertido en un verdadero club de discusión abierta, permanente y sin 
censura, donde no sólo se atacaba la gestión del gobierno, sino que 
se proferían insultos contra la persona del Presidente de la República 
y se hacían llamados abiertos a la revolución, según se ha señalado. 
La otra gran vía de expansión del conflicto era la prensa, cuyo rasgo 
central también fue la descalificación permanente de los adversarios 
-y a esta altura enemigos- políticos. La máxima de los diarios parecía 
ser “todo está permitido”.”7* Lo resumió muy bien ese gran observador 


773 Normas que eran ocupadas por la oposición como arma política. 
774 Alejandro San Francisco, “Las batallas de la pluma”, pp. 197-205. 
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que era John Gordon Kennedy, cuando señalaba, como característica 
del término de año, que se había utilizado ampliamente un “lenguaje 
violento contra el Presidente y sus ministros en las reuniones de la 
Comisión Conservadora”.” 

La prensa también desempeñó un papel crucial, pero podríamos 
decir que los periódicos chilenos eran, hacia diciembre de 1890, sólo el 
reflejo público de las divisiones de hombres y partidos, que condujeron 
a Chile a un clima de preguerra civil y en el cual parecía que no habría 
una solución institucional a la crisis de los poderes del Estado. 

En realidad, parece que sólo existían salidas que las partes no es- 
taban dispuestas a aceptar, porque implicaban un compromiso y una 
concesión de poder al adversario. Por ejemplo, uno de los bandos 
podría haber decidido claudicar, someterse frente al otro, sin ejercer 
sus propios derechos constitucionales. Tal vez Balmaceda podría 
haber aceptado gabinetes meramente parlamentarios que dirigieran 
la política chilena; o quizá el Congreso podría haber facilitado un go- 
bierno exclusivamente presidencial, en vez de seguir insistiendo en su 
derecho a formar ministerios. En la práctica, había varias alternativas 
para cada caso. 

La situación de Balmaceda tenía opciones de concretarse mediante 
la renuncia del Presidente de la República, idea que ya se había esbo- 
zado en la crisis de 1890, cuando se le recordó el ejemplo de O'Higgins 
y se apeló al patriotismo del gobernante para evitar que Chile avanzara 
a un punto de no retorno. La otra alternativa era que el gobernante 
despidiera al Ministerio Vicuña, convocara nuevamente a sesiones del 
Congreso Nacional y aceptara la fórmula que decidiera la mayoría, es 
decir, que formara un ministerio parlamentario, como en otras ocasiones 
durante su administración. 

En el caso del Congreso, la situación es un poco más compleja, pero 
se concretaba esencialmente en la renuncia a la concepción parlamen- 
taria del gobierno chileno, al menos en la práctica. De esta manera, los 
parlamentaristas tendrían que haber aceptado el Ministerio Vicuña, 
ejercer oposición desde la prensa y no utilizar los mecanismos previstos 
de fiscalización cuando estuviera funcionando el Congreso; en definitiva, 
abdicar de sus propias funciones constitucionales y de aquellas basadas 
en la costumbre. 


775 Mr. Kennedy a Salisbury, Santiago, 16 de diciembre de 1890, FO 16/259, N° 106. 
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Como era previsible a fines de 1890, en un ambiente de posiciones 
polarizadas, pretender una renuncia voluntaria tanto a los propios puntos 
de vista como los poderes consagrados constitucionalmente para cada 
una de las partes era absolutamente inviable, como se comprobaría du- 
rante todo diciembre y a comienzos de enero de 1891. Por el contrario, 
ninguno de los dos contendores estaba dispuesto a ceder y paralelamente 
aumentó la violencia verbal e incluso física. Todo indicaba que 1891 
partiría de la peor manera. 

La razón principal es que en diciembre, como era previsible que 
sucediera, las tensiones políticas se agudizaron, las posibilidades de so- 
lución constitucional desaparecieron, la actividad política se militarizó 
y tanto el gobierno como la oposición hicieron llamados manifiestos a 
las Fuerzas Armadas para que resolvieran el conflicto entre los poderes 
del Estado. 

En realidad, el factor militar se convirtió en el gran tema de la 
opinión pública y de la vida política del país en el último mes de 1890. 
Diciembre, que había comenzado con los comentarios contradictorios 
sobre el significado y alcances del banquete en honor de Baquedano, 
estaría plagado de páginas castrenses durante todo el mes y terminaría 
con los anuncios fatídicos de la guerra civil. 


2. Las fuerzas de mar y tierra. 
El problema constitucional y la crisis militar 


La cuestión de las Fuerzas Armadas tenía dos dimensiones relevantes. 
La más importante desde el punto de vista práctico era contar con la 
colaboración de hecho de las instituciones militares en caso de que el 
problema político se resolviera por la fuerza. Pero también había un 
elemento constitucional, referido a las consecuencias que tendría para 
el país el que no hubiera leyes periódicas aprobadas regularmente. En el 
caso de la ausencia de presupuestos, el Estado no podría gastar recursos 
de acuerdo a la ley, lo que generaba un enorme problema práctico (pagos 
de sueldos, obras públicas, funcionamiento general de la administración 
del país). ¿Qué pasaría en el caso de las leyes que fijaban las fuerzas de 
mar y tierra? 

La Constitución de 1833 era explícita al definir jurídicamente el 
asunto: 
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“Solo en virtud de una ley se puede: 
3” Fijar igualmente en cada año las fuerzas del mar y tierra que han de mante- 
nerse en pie en tiempo de paz o de guerra”.776 


Curiosamente, frente a la realidad del problema, el gobierno decidió 
adelantar la discusión, anticipar escenarios, y lo hizo públicamente a través 
de la prensa, como solía ocurrir en esos días. Las páginas del Diario Oficial 
del 9 y 12 de diciembre presentaron ampliamente las razones oficialistas 
en artículos que tenían como título “El Ejército y la Armada”. 

En el primero de los textos se exponían fundamentalmente tres ar- 
gumentos principales. Al comenzar recordaba la situación producida en 
el seno del Congreso durante las sesiones ordinarias de 1890. En agosto 
el Senado había aprobado el proyecto de ley que fijaba las fuerzas de 
mar y tierra para 1891, pero la Cámara de Diputados comenzó a ocupar 
procedimientos dilatorios que impidieron la discusión y aprobación del 
mencionado proyecto. Por el contrario, la Cámara baja sólo dedicó sus 
sesiones a promover “invectivas contra el Poder Ejecutivo, atribuyendo 
a éste el propósito de ejercer la dictadura”. El gobierno no creía que la 
oposición estuviera motivada por una real voluntad legislativa y acusaba 
a sus detractores de pretender usar las leyes periódicas como una mera 
arma política contra la administración. 

Un segundo argumento del texto era de carácter histórico. El artículo 
del Diario Oficial del 9 de diciembre sostenía que antes había pasado lo 
mismo en numerosos gobiernos de diversas tendencias, desde la vigencia 
de la Constitución de 1833 en adelante, “sin que a nadie se le ocurriera 
decir o creer que por falta de la ley especial en este largo espacio de 
tiempo hubiera de suprimirse el Ejército y la Armada, o que el gobierno 
constitucional dejara de serlo para emprender la dictadura”. El propio 
presidente Balmaceda se había encontrado en esta misma situación en 
los albores de su administración, cuando llegó 1887 sin haber estado 
aprobadas las respectivas leyes. 

Unidos ambos aspectos, debía seguirse la misma lógica que había 
acompañado a décadas de práctica política y legislativa: correspondía 
entonces que siguieran vigentes las leyes de 1890, hasta que fueran apro- 
badas las nuevas, tal como había ocurrido tantas veces en el pasado. El 
texto culminaba con una interesante conclusión: 


716 Constitución Política de la República de Chile, 1833, Artículo 28 (Art. 37 en el texto 
original). 
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“El interés político de actualidad, las pasiones que agitan a los hombres y a los 
caudillos de los círculos personales fraccionados y divididos, engendran exigencias 
extremas, y por eso sucede que los mismos que en época no lejana gobernaron 
la República sin sombra y sin protesta alguna, cuando habían expirado las leyes 
que fijaban las fuerzas de mar y tierra y cuando no había ley que renovara la 


autorización, se levantaran hoy infundiendo recelos y pretendiendo dar eficacia 


a las armas vedadas con que se intenta agredir al Poder Ejecutivo”.?”” 


Tres días después el gobierno precisó algunos fundamentos, pero 
básicamente en la misma línea de argumentación, acusando a la Cámara 
de Diputados de haber “infringido la Constitución para hacer de una 
ley de orden público una arma de combate y de sujeción del Presidente 
de la República a sus designios y voluntad”. Como un aspecto adicional, 
de la mayor relevancia, el documento recordaba que en el seno de la 
Comisión Conservadora había llegado a proclamarse la revolución, 
lo que justificaba no convocar al Congreso Nacional, considerando la 
situación extrema en que se encontraba el país.” 

La prensa gobiernista reforzó estos argumentos, sin alterarlos en 
esencia en lo más mínimo. Como aseguraba La Nación con ejemplos 
históricos, numerosos casos permitían a Balmaceda seguir administran- 
do el país después del 1° de enero de 1891, aun en las circunstancias 
extraordinarias que vivía Chile: 


“En suma, durante las administraciones de Prieto, Bulnes, Montt, Pérez, 
Errázuriz, Pinto, Santa María y Balmaceda, se ha dejado en diversas ocasiones 
de dar en tiempo oportuno la ley que fija las fuerzas de mar y tierra, sin que 


por ello nadie haya sostenido que los tales Jefes de Estado se convirtieran por 


ello en dictadores ni en déspotas”.7% 


El Comercio sostenía también la posición gubernamental, agregando 
que no era posible conducir un país sin recursos o sin Ejército. Por eso, 
y considerando que la primera obligación de un gobernante era “el 
mantenimiento de la paz”, entonces él podía tomar las medidas que 
fueran necesarias para el logro de ese objetivo.”% Por ende, ninguno de 
los militares dejaría de serlo el 1* de enero, y todos ellos continuarían 


x 


777 Diario Oficial, “El Ejército y la Armada”, 9 de diciembre de 1890. 

738 Diario Oficial, “El Ejército y la Armada”, 12 de diciembre de 1890. 

779 La Nación, “Sofismas e ignorancia”, 18 de diciembre de 1890. 

780 El Comercio, Valparaíso, “Quienes si hubiera revolución serían los revolucionarios”, 10 de 
diciembre de 1890. 
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obedeciendo al Presidente de la República en las diversas circunstancias 
que sobrevinieran.”*! 

Balmaceda no se movería de esta forma de interpretar las cosas. En el 
Manifiesto a la Nación que presentó el Presidente al comenzar 1891 volvió 
sobre esas ideas históricas de interpretación constitucional, reforzadas 
por un factor crucial derivado, a su vez, de otro precepto legal que lo 
involucraba directamente: “Su autoridad se extiende a todo cuanto tiene 
por objeto la conservación del orden público en el interior, y la seguridad 
exterior de la República”.7? Por eso, a falta de ley, el mandatario debía 
actuar conforme a esta fórmula compulsiva y que resumía el conjunto 
de atribuciones que le otorgaba la Carta Fundamental. 

La oposición, a través de sus partidos, sus líderes, la Comisión 
Conservadora y también su prensa, realizó un análisis radicalmente 
diferente, también basado en la Constitución y en la historia de Chile. 
El problema de fondo no era solamente legal, sino que se trataba de 
un hecho político importante: Balmaceda no convocaría a las sesiones 
extraordinarias, por lo tanto la situación para el 1? de enero sería, ne- 
cesariamente, la de un país sin leyes periódicas aprobadas. 

La Época rechazó la argumentación gubernamental: 


“Y con artificios de tinterillo se dirige ahora al Ejército y la Armada desde las 
columnas editoriales del Diario Oficial de la República para persuadirlos de que 
a él, el Ejecutivo, solo deben obediencia, para convencerlos de que, aun cuando 
expire la ley que fija su fuerza, siempre continuarán existiendo legalmente 


siquiera por seis meses más”.785 


La Libertad Electoral también publicó un artículo muy interesante, 
que rechazaba el argumento de que los militares seguirían obedeciendo 
después del 1° de enero de 1891. Para el periódico opositor no había 
obligación de subordinarse a Órdenes “ilegales o revolucionarias”, porque 
eso sería obligar a los uniformados “a sufrir las consecuencias de una 
criminal obediencia”.79 

Pero fue al interior de la Comisión Conservadora donde los líderes 
de la oposición expusieron sus puntos de vista con mayor decisión y cla- 
ridad, tanto para explicitar sus interpretaciones constitucionales como 


781 El Comercio, Valparaíso, “El Ejército y la Dictadura”, 12 de diciembre de 1890. 

782 Constitución Política de la República de Chile, 1833, Artículo 72 (Art. 81 en el texto 
original). 

783 La Época, “La Dictadura, el Ejército y la Armada”, 10 de diciembre de 1890. 

7834 La Libertad Electoral, “La Dictadura, el Ejército y la Judicatura”, 9 de diciembre de 1890. 
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para denunciar las tentativas autoritarias de Balmaceda. El debate más 
interesante tuvo su origen, precisamente, en los artículos publicados 
por el gobierno en el Diario Oficial. Los congresistas —especialmente a 
través de Pedro Montt-, junto con criticar las interpretaciones guberna- 
mentales, hacían llamados para que se convocara nuevamente a sesiones 
extraordinarias del Congreso, lo que impediría males mayores.?9 

El dirigente opositor observaba “cómo esas ideas y ese pensamiento 
tienden a subvertir el orden establecido y a trastornar las verdaderas 
doctrinas legales y constitucionales”. En primer lugar, por la naturaleza 
parlamentaria del régimen constitucional chileno, muy distinto al estilo 
y argumentos presentados por la administración; luego venía el asunto 
específico de las leyes periódicas pendientes, las que sólo podían ser apro- 
badas o aplazadas por el Congreso Nacional y no arbitrariamente por el 
Presidente de la República. “Se me resiste el alma —continuaba el orador- a 
aceptar que en pocos días más va a precipitarse el gobierno voluntaria y 
deliberadamente en la dictadura y en el despotismo”. Finalmente, Montt 
proponía un proyecto de acuerdo que establecía claramente la posición 
constitucional de los opositores: 


“La Comisión Conservadora acuerda manifestar al Presidente de la República 
que el mantenimiento de las fuerzas de mar y tierra después del 31 de diciem- 


bre, sin que se dicte por el Poder Legislativo la ley que lo autorice, importa 


una violación abierta del artículo 28 de la Constitución”.?96 


El resto de los miembros de la Comisión se mantuvo básicamente 
en la misma línea de argumentación, terciando en la discusión Ladislao 
Errázuriz, Carlos Walker Martínez, José Antonio Gandarillas y Eulogio 
Altamirano. Ellos condenaron el deseo presidencial de establecer una 
dictadura en Chile, y particularmente se refirieron a la situación de las 
Fuerzas Armadas a partir del comienzo de 1891. En definitiva, sostenían 
que no habría organismos militares sin ley que las sancionara y, por ende, 
los uniformados no podían obedecer al “capricho de un solo hombre”, 
actuando contra las instituciones. Especial importancia tienen al respecto 
las palabras, amenazadoras, de Carlos Walker Martínez, quien advertía 
a los soldados de la siguiente manera: 


785 La discusión respectiva en Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 10 de di- 
ciembre de 1890, pp. 227-238; Sesión de 13 de diciembre de 1890, pp. 241-246; Sesión de 19 
de diciembre de 1890, pp. 260-261, y Sesión de 24 de diciembre de 1890, pp. 269-273. 

786 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 10 de diciembre de 1890, 
p. 228-233. 
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“Que la fuerza armada de Chile lo oiga, que lo entienda bien. Después del 1° de 
enero, si el Congreso no dispone otra cosa, no puede, no debe seguir sirviendo 
al gobierno; y es conveniente que esta afirmación alcance a los oídos de todos, 
de grandes y pequeños, a fin de que más tarde, cuando llegue la hora, que ha 


de llegar, de hacer justicia, nadie alegue ignorancia, ninguno se disculpe con 


que la voz del Congreso no se hizo oír oportunamente”.?97 


No es necesario reiterar otras ideas expresadas por los parlamentarios 
opositores en los difíciles días de diciembre, pero conviene señalar que 
en la última sesión celebrada por la Comisión Conservadora se adoptó 
una resolución que volvía a aclarar todos los conceptos por los cuales 
luchaba la oposición: que el 31 de diciembre expiraba la ley que había 
autorizado el Ejército; que constitucionalmente sólo corresponde al 
Congreso determinar las fuerzas de mar y tierra; que las Cámaras no 
habían sido convocadas para tratar ese asunto y la ley de presupuesto; 
que la propia Comisión debía velar por la observancia de la Constitución 
y las leyes; finalmente que existía una práctica establecida en el sentido 
de aprobar esas leyes periódicas antes del final de cada año. Se trataba, 
simplemente, de “representar al Presidente de la República la necesidad 
de convocar al Congreso a sesiones extraordinarias y que la conservación 
del régimen constitucional exige la convocatoria”.788 

Balmaceda, sin embargo, no modificaría su opinión y, por ende, 
no llamó al Congreso Nacional. Por lo mismo, la multiplicación de los 
debates jurídicos mantenía un interés intelectual y servía de base para 
las distintas interpretaciones, pero en el entendido de que la discusión 
se había trasladado desde el plano constitucional a las vías de hecho, 
que cada vez se veía más inminente. Gobierno y oposición jugarían sus 
últimas cartas en la opinión pública para convencer a los uniformados 
de defender sus respectivas causas. 


3. Obediencia sin deliberación o la apelación 
a la “lealtad” de las Fuerzas Armadas 


Desde el punto de vista doctrinal y práctico, es evidente que el gobierno 
optó, durante todo 1890, por fortalecer el principio de obediencia y no 


787 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 10 de diciembre de 1890, p. 235. 
788 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 24 de diciembre de 1890, 
pp. 271-272. 
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deliberación de las Fuerzas Armadas. Esta idea tenía un claro origen 
constitucional, pero había tenido también una expresión específica en 
medio de la lucha política, que movió a la administración a estrechar 
lazos con los uniformados, especialmente con ciertos generales que se 
constituyeron en los principales soportes militares del gobierno: Velásquez, 
Barbosa y José Francisco Gana. Ellos, como todo el Ejército, debían ser 
los símbolos de la fidelidad al Jefe Supremo de la Nación, quien era a 
su vez el Generalísimo de las Fuerzas Armadas. 

Comenzando diciembre, La Nación expresaba que el Ejército estaba 
y seguiría conservando su puesto, por lo que era impensable que un 
grupo de militares secundara a la oposición y se rebelara contra la ad- 
ministración. Por lo mismo, el diario de gobierno sostenía sin vacilar 
que al Ejército 


“nada le hará cambiar su tranquilidad imperturbable, porque vive alimentado 
con el respeto profundo que debe al Poder Ejecutivo de la Nación; porque las 
luchas de los partidos no tocan a la Ordenanza General, que es su Código, la 
única ley por la cual se rige, dentro de la subordinación militar y la considera- 
ción que dispensa a sus superiores jerárquicos en el servicio”.7% 


Por ello, los medios opositores, que tenían una campaña “para corrom- 
per a los gloriosos soldados del Ejército”, no lograrían sus objetivos. 7% “El 
Ejército permanecerá en sus puestos hasta que S. E. el Presidente de la 
República no disponga otra cosa”, decía El Comercio.”*! El diario satírico 
Pedro Urdemales también se pronunció en favor de la postura oficialista y 
puede considerarse un antecedente de El Recluta, que se publicó durante 
la guerra civil y que se dirigía expresamente a fortalecer anímicamente 
a los soldados del Ejército presidencial.” 

En un artículo del 20 de diciembre el editor escribía para probar 
que existía una unidad entre el Ejército y el pueblo, con un claro sesgo 
clasista que empezó a adquirir parte del discurso balmacedista hacia 
fines de 1890 y durante la guerra civil. 


789 La Nación, “El Ejército”, 1° de diciembre de 1891. 

790 La Nación, “Fuera de la ley”, 29 de diciembre de 1891. 

791 El Comercio, “El Ejército y la Dictadura”, 12 de diciembre de 1890. 

792 Ambos medios pertenecieron a Juan Rafael Allende, uno de los principales periodistas 
populares del momento. Ver Maximiliano Salinas, Tomás Cornejo y Catalina Saldaña, 
¿Quiénes fueron los vencedores?, pp. 167-183. 
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“Ambos, como buenos hermanos, presenciarán impasibles y abrazados cari- 
ñosamente la hecatombe de la aristocracia chilena, el tremendo y ejemplar 
castigo de los oligarcas y traidores que pretenden romper en menudos jirones 
el glorioso tricolor, para de ellos hacer talegas en que guardar el producto de 
sus peculados y latrocinios. 

¡Vivan el pueblo y el Ejército, enemigos declarados de la aristocracia 


1”793 

En realidad, al interior del gobierno había plena confianza en la 
lealtad de los uniformados. Las designaciones y persecuciones de 1890 
habían tenido efectos y, a juicio del oficialismo, “los jefes de batallón” 
acompañarían a Balmaceda, quien estaba seguro “del Ejército y del 
pueblo”. 7% 

Fue esa convicción la que tenía el presidente Balmaceda a fines de 
1890, que le llevaba a esperar y estar seguro del apoyo que le brindarían 
las instituciones armadas en caso de que algunos chilenos intentaran 
sublevarse contra su gobierno por las razones que fueran. Las expli- 
caciones jurídicas sobre los deberes militares iban acompañadas de 
gestos, nombramientos y acciones públicas. La situación general del 
país mostraba elementos de cogobierno militar-civil: así lo demostraba 
la presencia del General Gana en la cartera de Guerra y la creciente 
importancia de Barbosa, aunque fuera sólo en calidad de Comandante 
de Armas. Y la situación se extendió todavía más a fines de 1890, según 
hacía ver Fanor Velasco en su diario: 


“El gobierno se arma: llama a su lado a los hombres de acción. El coronel 
Alcérreca viene a la Intendencia de Santiago, otro militar a la de Valparaíso, y 
el Comandante Gándara a la de Cautín, en reemplazo de Marcial Pinto, que 
no ha tenido habilidad para manejarse en las calificaciones”.7% 


“Don Alberto Gándara, teniente coronel de Ejército -decía El 
Independiente-, pertenece a la camarilla íntima, al riñón del presidencialis- 
mo”, sugiriendo que tendría especial relevancia en materias electorales. 
En el caso de Alcérreca, afirmaba el mismo periódico, su designación 
sugería que Chile vivía “en pleno régimen militar”. “¿Qué se pretende 
con llenar el país de mandatarios militares?” se preguntaba amargamente 
el diario conservador.”% 


793 Pedro Urdemales, “El pueblo y el Ejército”, 20 de diciembre de 1890. 

794 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 51. Diario de 26 de noviembre de 1890. 
795 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 58. Diario de 4 de diciembre de 1890. 
796 El Independiente, “Al menudeo”, 5 de diciembre de 1890. 
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Además de las designaciones, el gobierno inició algunos movimientos 
de tropas, dirigidos directamente por Balmaceda, según el Presidente 
le informaba a Velásquez en una carta personal, después de lamentar la 
actitud opositora hacia Baquedano, que ya se ha mencionado: 


“Yo he resistido pasivamente y Barbosa ha cumplido su deber, para castigo de 
aquellos que intentaron vejarlo hace poco tiempo. 

El departamento de Quillota se está conduciendo de una manera tan digna 
como acreedora de aplauso. Puchuncaví es una ala admirable de la jornada 
electoral de esa localidad. 

Sírvase expresar en mi nombre a los señores Iníguez y Le Fort toda mi adhesión 
por la manera como se condujeron en la hora de las inscripciones. Con amigos 
y compañeros como ellos, el triunfo será de la buena causa. 

Los nombres de los correligionarios que cumplen bien con su deber no se 
borran de mi memoria. 

El 4? y el Buin van al norte. Vendrán el 6? y el 8°. 

El Esmeralda irá a Chillán, Zapadores a Concepción y Talcahuano, y en Angol y 
Traiguén, y en Collipulli y Victoria, otro. 

Me preparo a fondo para la jornada, y ya Ud. sabe como juego mi voluntad y mi 
persona en las partidas del honor y del mantenimiento de mis prerrogativas. 
Mucho deseo verlo y estar con Ud. Me hace falta, como General y como 


amigo”. 


Con los esfuerzos de 1890, más las decisiones de fines de año, el 
gobierno pensaba que además de las razones que los movían a actuar 
- de una determinada manera, se sumaba el respaldo militar que permitía 
una consolidación práctica, con posibilidades de éxito militar, en caso de 
que fuera necesario. El problema, una vez más, es que toda guerra civil 


tiene dos lados, y la oposición también estaba trabajando afanosamente 
por obtener el respaldo del Ejército para su causa. 


4. La oposición y el llamado al levantamiento 
militar contra “la dictadura” 


Según se ha visto, el principal argumento constitucional de carácter mi- 
litar de la oposición era que al comenzar 1891 no existiría la legislación 
correspondiente, por lo tanto el Ejército y la Armada dejarían de existir 
y no deberían obedecer, por ende, al Presidente de la República. 


797 La carta está reproducida en Enrique Blanchad Ch., “La Revolución chilena de 1891”, 
Revista Zig Zag, N° 360, 13 de enero de 1912. 
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En el ámbito de los hechos la situación era más compleja. ¿Qué 
significaba eso en la práctica? Si las Fuerzas Armadas no debían estar 
subordinadas a un gobierno de hecho, como sería el de Balmaceda, ¿ten- 
drían que obedecer a la oposición a través de sus instituciones, es decir, 
al Congreso? ¿O quizá, definitivamente, debían pronunciarse en contra 
de “la dictadura”, de un gobierno que había violado las instituciones y 
que, por lo tanto, merecía ser depuesto? Es decir, el asunto ya no era de 
mero análisis jurídico, sino también de los efectos prácticos que tendría 
en Chile la compleja e inédita situación constitucional a la que había 
llegado el país por la incapacidad de adoptar acuerdos duraderos. 

En el plano de la doctrina de las Fuerzas Armadas, la oposición 
reconocía la legalidad y la tradición. Por ende, asumían la obediencia y 
no deliberación de los militares como un principio valioso, que el país 
debía cuidar, entre otras cosas, porque le había permitido una continui- 
dad constitucional impresionante durante el siglo XIX. Así, Chile había 
estado ajeno al caudillismo y a las constantes revoluciones que había 
sufrido el continente americano. La tradición civilista era un bien y la 
clase política debía reconocerla y preservarla. 

Como se ha mencionado, durante 1890 se había conservado la misma 
doctrina, pero con matices que las autoridades observaron con interés 
y preocupación. Tal era el caso de la deliberación, ambigua pero cla- 
ramente dirigida contra el gobierno, del coronel Estanislao del Canto, 
quien señalaba que en caso de pugna de poderes —tal era el caso de Chile 
en diciembre- la Constitución no había resuelto el problema y en esa 
situación los uniformados sabrían cumplir con su deber, porque amaban 
a su patria. ¿Qué significaba eso? ¿Obedecer al gobierno, rebelarse contra 
él, o retirarse a la casa? Si bien no lo dijo, la prensa y los sectores políti- 
cos interpretaron que hablaba de un derecho a la resistencia contra la 
administración de Balmaceda.”% 

En diciembre, el problema había resurgido por la insoluble crisis 
política entre el Ejecutivo y el Congreso. Ya desde octubre la oposición 
hablaba de revolución, resaltando que era Balmaceda quien se pondría 
fuera de la ley. A fines de año ya no se conversaba teóricamente sobre el 
tema, sino que se llegaba a los modos específicos cómo se enfrentaría a 
“la dictadura”. La Libertad Electoral expuso cuáles eran los mecanismos 
propicios para llevar adelante su tarea: 


798 En texto del discurso en La Nación, 28 de mayo de 1890. El asunto ha sido analizado 
en el Capítulo V de esta obra. 
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“Cualquier medio es bueno. Lo es la Comisión Conservadora, la prensa, el mitin 
y lo es también el brazo armado, cuando se han agotado todos los medios y 


han resultado ser todos ineficaces. Cuando la fuerza del derecho ha dicho su 


última palabra, tócale hacerse oír al derecho de la fuerza”. 7% 


Efectivamente, la revolución había llegado a ser “palabra de salud y 
redención”, y si grandes y violentas habían sido “las usurpaciones”, así 
también deberían ser las respuestas de los defensores de la libertad.9% 
Esa contestación no era fruto del capricho, sino ejercicio de derechos 
de una nación libre. “Por eso, también, no se romperán nunca los lazos 
vigorosos que unen al Ejército y al pueblo y será imposible lanzar a aquel 
contra éste”, resumía La Época, queriendo destacar la importancia de 
esa relación basada en que el pueblo y el Ejército defendían el orden y 
tenían un similar afecto a la Constitución y la patria.9! 

Desde comienzos de año, específicamente con la designación del 
Ministerio Ibáñez, con integración militar, “empezó a adquirir forma la 
idea de que tal vez el Ejército sería llamado a terciar de una manera de- 
cisiva en las contiendas de nuestros partidos”. Por eso el gobierno había 
insistido tan majaderamente en la idea de obediencia pasiva, absoluta, de 
las instituciones militares. Esta interpretación tenía, según El Mercurio, “un 
desdén injurioso para el Ejército”, entre otras razones porque “en una 
república el Ejército no sirve a un hombre sino a la ley”. En definitiva, 
la institución debía defender al pueblo y no a un dictador, y por eso no 
estaba disponible para una aventura extraconstitucional.%? 

Un periódico democrático dio una elocuente invitación a la delibe- 
ración militar: 


“El Ejército será valiente, abnegado para sacrificar su sangre generosa en los 
campos de batalla en pro de la patria. Sabrá mantener puro y sin mancha el 
honor de la bandera contra los que intenten mancillarla; pero nunca será el 
instrumento de las ambiciones de un gobernante que se ha colocado fuera de 


toda ley; que no gobierna para el pueblo y por el pueblo”. 


En la práctica, la prensa opositora quería relativizar el principio de 
obediencia y no deliberación tal como lo entendía el gobierno, es decir, 
que el soldado “no debe desobedecer jamás, en ningún caso, sino que ni 


799 La Libertad Electoral, 23 de diciembre de 1890. 

800 El Día, “El catálogo de los crímenes”, 18 de diciembre de 1890. 

801 La Época, “El Ejército y el Pueblo”, 18 de diciembre de 1890. 

802 El Mercurio, Valparaíso, “El Ejército y el Presidente”, 9 de diciembre de 1890. 
803 Las Provincias, “El principio del fin”, 26 de diciembre de 1890. 
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aún le es lícito pensar que puede sustraerse a esa obediencia por ninguna 
clase de motivos ni razones”. Por el contrario, pensaba El Independiente, ese 
razonamiento era propio de bestias, no de seres morales inteligentes: 


“¿Quiere esto significar que esa obediencia sea irracional y ciega y de manera 
que el soldado deba prestarla aun cuando su conciencia le indique que al 
hacerlo comete un crimen u ofende su honor o traiciona a la patria? 
Supongamos el caso en que el Presidente de la República, o el comandante 
de un regimiento, o un simple capitán de compañía, ordenara a sus soldados 
que entregaran su bandera al enemigo, o que cometieran un asesinato, o que 
se alzaran contra el orden establecido, o que apoyaran con su fuerza a un 
usurpador o a un tirano que pretendiera gobernar este país sin otra ley que 
la de su capricho, ¿estaría el soldado en la obligación de obedecer a su jefe, o 
por el contrario, haría bien y obraría dentro de su consigna desobedeciendo al 
traidor, defendiendo a la víctima, dirigiendo sus armas contra el revolucionario, 
o haciendo fuego contra el usurpador o el tirano?"90 : 


Con esta forma de razonar, la desobediencia militar no sólo constituía 
una posibilidad de hecho, sino que prácticamente un deber constitu- 
cional y de patriotismo, que tendría su momento decisivo al iniciarse 
1891. Para eso, terminaba El Independiente, los abogados y defensores 
de la dictadura debían dejar de lado sus ilusiones: “Llegado el caso, el 
Ejército glorioso de la República no se hará cómplice de ningún crimen 
contra la patria”. 

Aparentemente esta forma de interpretar las cosas comenzó a tener 
efecto al interior de los cuarteles, lo que obligó a Balmaceda a redoblar 
sus esfuerzos por mantener controlado el factor militar. A mediados 
de diciembre El Día informó que la Comandancia de Armas le pedía a 
sus subalternos cumplir con la prohibición del ingreso de periódicos 
opositores a los recintos militares.30 

La misma discusión se dio en el seno de la Comisión Conservadora, 
donde los opositores procuraron aclarar la situación legal del Ejército 
a partir del 1° de enero, según se ha mencionado. Pero también hubo 
tiempo e interés para enfatizar la necesidad de que las Fuerzas Armadas 


8% El Independiente, “La ley de la obediencia militar”, 7 de diciembre de 1890. A fines de año 
como se verá en el Tomo 2-, con más desarrollo y escrito por un militar, ésas serían 
básicamente las reflexiones de Jorge Boonen Rivera, “La Obediencia Militar”, La Época, 
30 de diciembre de 1890. 

805 La información de esta prohibición en El Día, 19 de diciembre de 1890. La nota enfatizaba 
que, por el contrario, debían enviarse ejemplares del diario La Nación para ser repartidos 
entre los oficiales, clases y soldados. 
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no apoyaran al gobierno si se ponía fuera de la Constitución. El diputa- 
do Pedro Montt, retóricamente, pero con un objetivo claro, recordó el 
caso de un gobernante boliviano que, creyendo contar con el respaldo 
del Ejército, fue derrocado finalmente por la misma institución. “Yo no 
quiero esto para mi país”, concluyó el líder opositor, quizá triste por 
la situación que vivía Chile, pero sin duda dirigiéndose a Balmaceda 
para que evaluara mejor la situación.P% 

Según se ha mencionado en otra parte, el debate doctrinal y pro- 
pagandístico iba acompañado de gestiones concretas con importantes 
figuras castrenses, desde los contactos con Baquedano en adelante. Esa 
era la forma práctica de cómo los opositores resistirían el establecimiento 
de la dictadura, en caso de que fuera necesario, a comienzos de 1891. 

Según Julio Zegers quien, según se vio en el capítulo anterior, hacía 
las gestiones ante el propio Baquedano-, “se estudió atentamente el 
espíritu del Ejército y de la Armada y se trató de saber qué idea tenía 
de sus deberes en caso de violarse las instituciones; se reunieron re- 
cursos y otros elementos de resistencia”.07 Agustín Edwards conversó 
con el coronel Estanislao del Canto, quien se manifestaba disponible 
y deseoso de participar en una revolución que se veía inminente.508 
Paralelamente había movimientos en Valparaíso, que serían los más 
efectivos al empezar el año siguiente.9%% 

El ambiente estaba lleno de pasiones y odios. Todo hacía presumir 
una resolución militar del conflicto. Una visita de Balmaceda al sur 
del país demostraría que el clima de agitación estaba muy lejos de 
calmarse. 


5. El viaje del presidente Balmaceda a Talcahuano 


El último viaje del presidente Balmaceda durante su gobierno consti- 
tucional fue al sur, específicamente a Talcahuano, lugar donde debía 
inaugurar un dique. 


80 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 24 de diciembre de 1890, 
pp. 269-272. 

807 Julio Zegers, Crónica Revolución 1891 (Inédito), p. 15-VII. El texto se encuentra en el Archivo 
Fernández Larraín, Volumen LXXX. 

808 La información en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución chilena de 1891”, Revista Zig 
Zag, N° 360, 13 de enero de 1912. 

809 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, pp. 318-320. 
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El tema era bastante complejo ya que, como ha destacado Sagredo, 
el gobernante ya no gozaba la popularidad de sus primeras excursiones 
a provincia y, por el contrario, la batalla por la opinión, la acre lucha 
política que se desarrollaba en Chile hacia 1890, se replicaba en distintos 
lugares y circunstancias. Lamentablemente para el gobierno “el presidente 
Balmaceda, enfrentado en el terreno que había elegido para combatir a 
la oposición, esto es, en sus salidas fuera de la capital, fue vencido” .91% 

No fue un viaje normal, sin duda alguna. Desde el comienzo hubo 
críticas y agresiones contra el gobierno, a quien El Surse imaginaba pe- 
netrando “ufano y despreciativo, soberbio y altanero, rodeado de fuerzas 
de línea, convertido en guardia pretoriana del cesarismo presidencial”.5!! 
“Las tropas de la guarnición —decía antes del viaje El Día- desguarnecerán 
todo para ir, también, a formar calle al muy excelentísimo”.3!? El Mercurio 
destacaba que la visita de Balmaceda tendría una presencia asegurada de 
empleados públicos y de marinos y militares con traje de parada, según 
les había sido ordenado.*!* 

Hubo dos factores que marcaron la travesía: por una parte la situa- 
ción que vivió el presidente Balmaceda sobre el barco que lo transportó 
a Talcahuano, donde incluso se vieron situaciones peligrosas y llenas de 
contenido revolucionario de parte de un sector de la Marina; por otro 
lado la exacerbación del debate político, que se trasladó a provincias y 
se mantuvo en Santiago, con ataques constantes contra el gobernante 
y también con réplicas muy duras contra la oposición. No es necesario 
abordar cada detalle de la discusión de prensa, tema que ha sido bien 
tratado por Sagredo, sino detenernos en aspectos específicamente mi- 
litares de la gira al sur.31* 

Sabemos que hacia comienzos de diciembre ya se habían iniciado 
las conversaciones con el Ejército y con la Marina, como demostraban 
los contactos con varios uniformados. Como reconocería Julio Zegers, a 
cargo de las conversaciones con el General Baquedano, “las gestiones de 


la Junta respecto de la Armada fueron más felices y más eficaces”.315 


810 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, p. 398. 

811 El Sur, “Dolorosa prueba”, 13 de diciembre de 1890. 

812 El Día, “El Virrey de la pericola”, 12 de diciembre de 1890. 

813 El Mercurio, Valparaíso, “El viaje de S. E. a Talcahuano”, 13 de diciembre de 1890. 
814 Al respecto ver Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, pp. 371-378. 

815 Julio Zegers, Memorandum, 3 de enero de 1891, Anexo N° 13, p. 170. 


333 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 


Vista de Valparaíso. The Republic of Chile. 


En el puerto de Valparaíso las gestiones estuvieron a cargo de Enrique 
Valdés Vergara, editor de El Heraldo y hombre con vínculos entre los 
marinos.®!® 


“Era simpático, apasionado, de arremetida fría y resuelta, sin contemplaciones 
ni timideces. 

Éste fue el hombre que organizó la revolución y el levantamiento de la Escuadra 
en Valparaíso. 

Enrique Valdés Vergara hacía constante propaganda entre los oficiales de 
Marina para obtener de los jefes la promesa de resistir por la fuerza, en caso 
de que el Presidente intentara seguir gobernando sin ley de presupuesto y sin 
Congreso, después del 1° de enero de 1891. 

La tarea de Enrique Valdés Vergara, sus trabajos de sondeo, sus insinuaciones, 
el desarrollo de su plan, se efectuaron con arte consumado y reserva impene- 
trable, sin que ni una sola indiscreción ni delación le hubieran perturbado 


en su misión”.317 


816 Sobre Enrique Valdés Vergara y su labor en la promoción de la revolución ver el libro 
de su hermano, Ismael Valdés Vergara, La Revolución de 1891 (Santiago, Ed. Francisco 
de Aguirre, 1970), pp. 5-6. En diciembre de 1890 pensaba incluso que lo mejor sería un 
golpe de Estado directo contra La Moneda, donde habría que “apoderarse de la persona 
de Balmaceda y de obligarlo pacíficamente o por medio de la violencia (por la razón o la 
fuerza) a someterse o a dimitir el mando”, cuestión que llevaría a cabo el propio Enrique. 
Comenzada la guerra civil fue nombrado Secretario General de la Escuadra y murió en 
abril de ese año cuando fue hundido el Blanco Encalada. 

817 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 319. 
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Las gestiones hicieron efecto, sin duda alguna, como lo demuestra 
un ejemplo ocurrido al presidente Balmaceda a mediados de diciembre. 
El viaje se realizó, curiosamente, en barco -que partió precisamente 
desde Valparaíso- contra lo acostumbrado, pues sabemos que el go- 
bernante se dirigía al norte en barcos y al sur en trenes.5!* La situación 
política era en extremo peligrosa y ya sonaban los primeros rugidos de 
la revolución, la guerra civil, la dictadura. En ese contexto se realizó el 
viaje presidencial. 

Un primer elemento digno de ser destacado se refiere al Almirante 
Juan Williams Rebolledo, Comandante en Jefe de la Armada, quien recibió 
días antes de ese viaje una proclama sediciosa: lo instaban a aprovechar 
el traslado del presidente Balmaceda al sur para conducirlo a la Isla de 
Juan Fernández, cuestión que pondría fin al despotismo y abriría las 
puertas a una nueva administración que respetara la Constitución y las 
leyes. Williams, proclive al mandatario, no se prestó para esa iniciativa, 
que se vio finalmente frustrada.*!* 

El segundo hecho, curioso por decir lo menos, se produjo durante 
el viaje a bordo del Cochrane. En esa ocasión Balmaceda fue tratado con 
extrema frialdad, distancia y hasta falta de respeto por los marinos. Por 
ejemplo, cuando estaba sentado cerca de la torre de mando de la nave, 
se acercó a él un guardia, diciéndole secamente: “Está prohibido estar 
ahí”, en lo que claramente fue una falta de respeto o al menos una des- 
cortesía contra el Primer Mandatario.* Balmaceda tomaría la decisión, 
improvisada por las circunstancias, de regresar a Santiago en tren para 
evitarse “cualquier desagrado”. Como consignó La Epoca, “S. E. [Su 
Excelencia] resolvió hacer el viaje por tierra a causa de que manifiesta 


gran desconfianza por la Marina”. 


818 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, pp. 188ss. El paso por el puerto en El Comercio, 

Valparaíso, “Nuestro saludo al Presidente”, 13 de diciembre de 1890. 

La narración de este episodio la hace el propio hijo del Almirante, en Héctor Williams, 

Balmaceda (Santiago, 1945), pp. 109-111. Balmaceda se la contó tiempo después a otras 

personas, por ejemplo, Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 327. Diario de 7 de mayo 

de 1891. En este último caso la versión es que conducirían a Balmaceda al extranjero y 

que Williams “se cubriría de gloria”. 

Ver Emilio Rodríguez M., Cómo si fuera ayer!..., p. 144. Rodríguez explica que Balmaceda 

contó este incidente a Williams, quien aprovechó la ocasión para leerle la carta mencio- 

nada, en que le insinuaban poner preso al Presidente. 

821 Héctor Williams, Balmaceda, p. 113.Ver también al respecto, Rafael Sagredo, Vapor al Norte, 
tren al Sur, pp. 367-378. 

82? La Época, 17 de diciembre de 1890. 
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Almirante Juan Williams Rebolledo. 
Zig Zag, 1908. 


Balmaceda, en esa hora crucial, no supo adivinar claramente el 
significado pleno de esas actitudes contra su persona, quizá para él sólo 
reflejaban una circunstancia excepcional y en modo alguno una conducta 
sediciosa de parte de los marinos. La oposición, por el contrario, cada 
día se acercaría más a la Armada para instar a sus miembros a rebelarse 
contra el gobierno. En parte, el círculo que rodeaba al mandatario estaba 
convencido de la fidelidad de los uniformados y de que en Chile no habría 
revolución, veían respaldo popular en los viajes, haciendo caso omiso de 
las silbatinas y agresiones sufridas por las comitivas gubernamentales.5 
La mayoría de la prensa, en cambio, reforzaba precisamente los aspectos 
críticos de la travesía presidencial. 

El diario El Sur, por ejemplo, el más importante de Concepción, 
estimaba que la actuación del pueblo sureño con ocasión de la visita de 
Balmaceda había sido una “alta prueba de civismo”. El medio argumen- 
taba que “todos los hombres prestigiosos, la prensa independiente, la 
juventud, todos en general, habían hecho la más tenaz propaganda con 
el propósito de no concurrir a la llegada del dictador”. La redacción de la 


83 La narración gobiernista en La Nación, “Espléndidas manifestaciones a S. E. el Presidente 
de la República”, 15 de diciembre de 1890. 
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información procura mostrar a un hombre solitario, sin apoyo popular; 
aseguraba que la gente que asistía a las reuniones sólo se dedicaba a pifiar 
y realizar manifestaciones contrarias al Presidente de la República, que 
recibía un unánime desprecio: “Se quería dejarlo cruzar nuestras calles 
sin otro cortejo que la fuerza pública y los pocos empleados públicos que 
están obligados a humillársele, so pena de ser destituidos”.32 

Finalmente, el problema concluyó en Santiago, donde la llegada de 
Balmaceda -por tren, a la Estación Central- tampoco fue completamente 
pacífica y tuvo una dimensión militar ostensible. Cuando el gobernante 
llegó a la capital el 16 de diciembre, “la tropa rodeó al tren y no permi- 
tió que bajara ningún pasajero, en tanto que S. E. entre doble fila de 
soldados, pálido el rostro y flojo el garboso paso, ganaba lentamente el 
carruaje de gobierno”.*% 

Ajuicio de la oposición, Balmaceda había tenido la recepción que 
se merecía, con poco apoyo popular y altamente militarizada. Las calles 
estaban plagadas de infantería de línea, artillería y caballería.% La Libertad 
Electoral denunció que la estación “parecía una plaza sitiada”, donde el 
General Barbosa repartía órdenes a sus subalternos; los Cazadores, por su 
parte, acompañaron al Presidente hasta La Moneda y luego rodearon el 
edificio, impidiendo la presencia de la gente cerca del sector.327 

Sin embargo, el gran hito del retorno presidencial fue otro: se trató 
del enfrentamiento entre el edecán presidencial Belisario Campos y 
algunos dirigentes opositores que se encontraban cerca del lugar, entre 
ellos Julio Zegers, Ismael Valdés Vergara, Ladislao Errázuriz y Eulogio 
Altamirano, quienes se habían manifestado contra Balmaceda. Campos 
los encaró y, tras una discusión, se enfrentó con Errázuriz, quien golpeó 
al militar con las manos y con un bastón. Antes de que la situación pasara 
a mayores, los líderes congresistas se retiraron del lugar. 

Los hechos podrían no pasar de lo anecdótico, si no fuera porque 
reflejan claramente el ambiente de polarización y violencia que llegaba a 
instalarse en el país. Adicionalmente, porque nuevamente la fuerza militar 
estaba en medio de la resolución del conflicto, planteándose el dilema 
de la defensa del Presidente de la República ante cualquier agresión 


824 El Sur, Concepción, 16 de diciembre de 1890. 

825 La Libertad Electoral, “Viajes de Dionisio”, 17 de diciembre de 1890. 

82 El Independiente, “Llegada del Dictador”, 17 de diciembre de 1890. 

827 La Libertad Electoral, “La estación parecía una plaza sitiada”, 16 de diciembre de 1890. 
828 La narración en El Independiente, “En la Alameda”, 17 de diciembre de 1890. 
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AAA 


Estación Central de Santiago. The Republic of Chile. 


opositora. Una casualidad venía a sumar un interesante antecedente a 
la pelea entre el edecán presidencial y los dirigentes congresistas, como 
lo refiere Luis Orrego Luco: 


“El mayor Belisario Campos, con la cabeza rota y una costilla hundida, fue 
sacado a maltraer. 

Ese accidente, insignificante al parecer, tuvo, no obstante, enorme trascenden- 
cia. Meses más tarde, en Iquique, después de las primeras acciones militares 
de la revolución, me contó Enrique Valdés Vergara que ese mismo oficial 
Campos estaba secretamente comprometido en un comité de acción, que él 
mismo encabezaba para entregar la guardia de La Moneda... Naturalmente los 
políticos ignoraban estas cosas y los golpes a Campos nos hicieron perder un 
amigo decidido e irreemplazable”.92 


La narración ilustra sobre los contactos, ya bastante extendidos, entre 
los dirigentes de la oposición y algunas figuras del Ejército. No todos los 
vínculos fueron efectivos a la larga, pero prueban que ambos sectores 
políticos estaban convencidos de la necesidad de contar con los unifor- 
mados, ante la inminencia del estallido de la revolución. Es interesante 
el análisis que hace El Independiente sobre la situación, no como hecho 
aislado sino como síntoma de la politización militar: 


822 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, pp. 309-310. 
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“[Contra la casa de Errázuriz] fueron a estrellarse los valientes soldados que, 
ayer al mando de Baquedano, daban glorias a la patria, y que hoy movidos por 
la pasión insensata del Presidente de la República se lanzaban, espada en mano, 


contra un miembro del Congreso, inerme, indefenso de fuerza material, pero 


poderoso con la fuerza del derecho”.®0 


En realidad, a fines de 1890 la fuerza del derecho y la fuerza de los 
hechos estaban tan imbricadas que era prácticamente imposible distin- 
guirlas, tanto por las explicaciones contradictorias de las partes como 
por la compleja situación político-militar que clausuraba el año. En 
medio de ese ambiente se produjo uno de los sucesos más dramáticos de 
la crisis, como fue el asesinato de Isidro Ossa Vicuña, a quien podemos 
considerar la primera víctima de la guerra civil. 


6. El asesinato de Isidro Ossa Vicuña 


Isidro Ossa probablemente no estaba llamado a desempeñar un papel 
preponderante en la historia de Chile. Luis Orrego Luco lo describe como 
un “joven simpático y sin figuración”, “sin brillante talento”, aunque era 
“por su ardoroso celo ultramontano y por su situación social prominente, 
una figura de relieve”.9! 

Sin embargo, el calor de la preparación de la guerra y la extrema 
polarización política lo llevaron a convertirse en un mártir de la oposi- 
ción, después de su trágica muerte a manos de la policía balmacedista 
durante el desarrollo de un meeting conservador, la noche del 19 de 
diciembre de 1890.82 

La reunión habría sido una más de las que se hicieron en el proceso 
de politización y polarización de la sociedad durante todo el período que 
precedió a la guerra civil, pero la muerte de Ossa cambió la importancia de 
la reunión y también de los últimos días del año. Una partida de policías 
penetró en el Club Conservador, donde se encontraban los opositores, en 
una actividad que era liderada por Joaquín Walker Martínez y en la que 
participaban principalmente jóvenes y obreros. Walker encaró a algunos 


83 El Independiente, “En la Alameda”, 17 de diciembre de 1890. 

831 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 318. 

83 La mejor narración de un testigo ocular de los hechos y amigo de Isidro Ossa en Ricardo 
Cox, Recuerdos de 1891, pp. 43-66. Ver también Enrique Blanchard Ch., “La Revolución 
chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N° 363, 3 de febrero de 1912; N° 364, 10 de febrero de 
1912, y N° 366, 24 de febrero de 1912. 
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“sospechosos”, quienes eran de la policía enviados al lugar para ejercer 
vigilancia, capitaneados por Ramón Valdés Calderón, hombre criticado 
por sus procedimientos, quien había llegado a ser un * factotum y déspota 
vulgar”, en palabras de Blanchard Chessi. Después de un intercambio 
de balazos por ambos lados, fueron apresados más de cien participantes 
en la reunión, pero Isidro Ossa prefirió emprender el retiro del lugar, 
siendo perseguido por unos guardias montados. Recibió entonces un 
disparo que lo dejó moribundo manchando de sangre el lugar y también 
el debate político. Por primera vez se comprobaba que la lucha de los 
poderes no era sólo una cuestión de palabras, sino que podía llegar en 
cualquier momento a los hechos más crueles.3* 

Walker Martínez señaló al día siguiente que se trató de un “asesinato 
alevoso perpetrado en medio de toda la fuerza pública”, cuya sangre 
caía sobre el Presidente de la República y sus ministros.% A juicio de 
El Ferrocarril, la policía organizó expresamente una partida armada, “ha- 
ciendo ostentación de un despliegue inútil e imprudente de fuerza como 
amenaza al libre derecho de reunión”. La Epoca calificó al asesinato 
como “aleve e infame”, realizado por los “esbirros del Presidente de la 
República”, mandados en último término por el propio Balmaceda.** 
La Unión, por su parte, reclamaba contra un asesinato que se producía 
“sin causa, ni pretexto, ni provocación de ningún género”. Y luego 
agregaba con fuerza: 


“Esta primera víctima de la tiranía que se inicia era por todos conceptos digna 
de ser inmolada en el altar de la patria. 
¡Y fue inmolado inerme, por la espalda, a sangre fría por viles agentes de los 


agentes de la tiranía, al salir de una asamblea pacífica! 


Es, pues, el reinado del crimen el que comienza”. 


El funeral de Isidro Ossa se transformó en una verdadera apoteosis, 
con discursos fúnebres marcados por su hondo dramatismo, una par- 
ticipación popular impresionante y una duración que prácticamente 
ocupó la jornada entera del 21 de diciembre. Los discursos fueron, como 
otras tantas actividades del año, de una representación pluralista, como 
lo mostró el hecho de que hablaron conservadores y liberales, quienes 


853 Se ha seguido principalmente la narración presentada por Blanchard Chessi. 

8% Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 20 de diciembre de 1890, pp. 263-265. 
835 El Ferrocarril, “Los sucesos de antenoche”, 21 de diciembre de 1890. 

835 La Época, “La sangre derramada”, 21 de diciembre de 1890. 

837 La Unión, Valparaíso, “El crimen”, 21 de diciembre de 1890. 
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por una parte lamentaron la muerte del joven Ossa y por otra atacaron 
al gobierno que combatían. 

Conviene reproducir algunos párrafos centrales de los discursos 
del liberal Eulogio Altamirano y del conservador Abdón Cifuentes, que 
ilustran muy bien el clima que se vivía en el cementerio. Altamirano, 
claramente, buscó unir la muerte de Isidro Ossa con los días que se 
avecinaban para los opositores: 


“Un joven, casi un niño nos ha enseñado cómo, y con qué energía, y con qué 
abnegación es preciso amar y servir a la libertad y a la patria. 

Vergúenza para nosotros si, acercándonos al término de la jornada, nos sin- 
tiéramos desfallecidos y sin fuerzas para decirle al dictador: ¡atrás! Humillaos 
ante la majestad de la ley, o pasad por sobre nuestros cadáveres. 
¡Conciudadanos! Aquí, en este lugar santo, al lado de este mártir, y en la pre- 
sencia de Dios que nos oye, juramos salvar a la patria, cueste lo que cueste, y 


aún cuando su salvación se compre al precio de la vida”.88 


Las palabras de Abdón Cifuentes fueron igualmente emotivas y 
llenas de rebeldía: 


“Este duelo, al que hoy se asocia todo un pueblo y se asociará mañana el país 
entero, no es un duelo de familia; por desgracia nuestra es un duelo mucho 
más doloroso y terrible, es un duelo nacional; porque estos restos mortales son 
el emblema fúnebre de las angustias de la patria; porque esta víctima inocente 
nos trae el funeral de otras víctimas más inocentes y preciosas, de lo que hay 


más caro para el hombre sobre la tierra: la libertad y el derecho, la justicia y 
” 839 


la ley, la paz y el orden”. 

Más fuerza todavía tenían las expresiones de Carlos Walker Martínez, 
cuando clamaba diciendo: “Maldecido por Dios fue Caín que mató a 
su hermano, maldecidos fueron los tiranos de todos los tiempos, que se 
bañaron en sangre”. 

La Comisión Conservadora discutió el asunto con apasionamiento y 
descalificaciones hacia el gobierno. Joaquín Walker Martínez realizó una 
larga exposición de los hechos, enfatizando en la ausencia de libertad 
de reunión y la amplia presencia de uniformados en la cita. A la hora de 
fijar las culpas, el dirigente fue claro en responsabilizar a Balmaceda: “El 
que falsificó escrutinios el 82 y robó registros el 85, es el mismo asesino 
de anoche”. El presidente de la instancia, Vicente Reyes, exigió retirar 


838 El discurso de Eulogio Altamirano en La Libertad Electoral, 22 de diciembre de 1890. 
839 Las palabras de Abdón Cifuentes en La Libertad Electoral, 22 de diciembre de 1890. 
810 El texto de Carlos Walker Martínez en La Libertad Electoral, 22 de diciembre de 1890. 


341 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 


ese tipo de acusaciones, de lo contrario pediría clausurar la reunión, 
a lo que Walker contestó excusándose. El iracundo Ladislao Errázuriz 
agregó lo siguiente al diálogo: pedía ser llamado también al orden, ya 
que consideraba que el Presidente de la República era “un asesino y el 
hombre más corrompido”. 

La muerte de Isidro Ossa fue un hito en la guerra civil de 1891. Si 
bien precedió a los hechos, en alguna medida “popularizó” la división 
política e hizo ver a la sociedad hasta qué nivel podrían llegar las con- 
secuencias de los desencuentros. Lo resumió muy bien El Mercurio: los 
acontecimientos ligados al asesinato del joven conservador “han arrancado 
hasta a los espíritus más tranquilos y alejados de las luchas políticas un 
grito de horror y de execración”.*2 

Isidro Ossa, podemos considerarlo así, fue el primer muerto de la guerra 
civil de 1891. El último sería el propio José Manuel Balmaceda. Todo en 
medio de un clima de odios que habían ido in crescendo y que seguirían 
desarrollándose hasta después de la victoria opositora en el conflicto. 


7. Odio, prensa y polarización política 


En una interesante sesión de la Comisión Conservadora, el dirigente 
opositor Ladislao Errázuriz se atrevió a comparar a Balmaceda con Julio 
César, planteando insinuaciones llenas de contenido político: 


“Estamos viendo que la prensa de gobierno, o mejor dicho la prensa del 
Presidente de la República, que no tiene eco ni raíz alguna en la opinión del 
país, está proclamando todos los días la dictadura, es decir, el gran crimen 
nacional... Pero el Presidente de esta nación manifiesta con todos sus actos 
que anhela llegar a la dictadura, no debe olvidar que si Roma tuvo un César, 
también tuvo a Bruto y Casio”. 


Finalmente, después de mencionar a los asesinos de César, Errázuriz 
señalaba que Balmaceda debería asumir quizá “las fatales consecuencias” 
por su actitud.** Era el anuncio del “tiranicidio”. 


841 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 20 de diciembre de 1890, p. 265. 

842 El Mercurio, Valparaíso, “La noche lúgubre”, 22 de diciembre de 1890. La prensa de gobierno 
intentó empatar la situación de Campos con la de Ossa, enfatizando que la reunión había 
sido con armas y, por tanto, ilegal. Ver La Nación, “Reunión sediciosa y con armas en el 
Club Conservador”, 20 de diciembre de 1890. 

843 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 26 de noviembre de 1890, 
pp. 200-201. 
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Conviene reproducir un poema que apareció publicado en la prensa 
opositora, que ilustra muy bien sobre la visión que existía en relación 
con Balmaceda, lo que culminaba un año de agresiones contra la figura 
presidencial, en un ambiente de claro desprestigio y decadencia de la 
imagen del Presidente de la República. Es interesante constatar que los 
versos fueron publicados originalmente en El Fígaro, diario satírico, y 
reproducidos más tarde por la prensa seria de la capital, específicamente 
por La Época. 


Jamás del vicio la alevosa mano 

oh patria mía, gobernó tu suelo; 

sólo un hombre, cubriéndote de duelo 
el papel se ha apropiado de tirano 


Mostrando la virtud del Espartano 
Buscó como saciar su infame anhelo; 
alzó la voz y el pueblo sin recelo 

lo elevó hasta el sillón republicano. 


Mirando torpe su ambición cumplida, 
arrancándose la máscara y malvado 
cubre, ¡oh Chile! tus pueblos sus sayones 


Engaña tu esperanza más querida 
da santa libertad, y ciego, osado, 
atrae sobre sí tus maldiciones. 


En realidad, los ataques a Balmaceda se hicieron sistemáticos e im- 
placables. Se dudaba de su probidad, de su carácter republicano, de su 
valentía e incluso de su virilidad. Los ataques no se reducían a la gestión 
de gobierno del Presidente, sino que atacaban a su persona. Lo acusaban 
de tener un “mezquino espíritu de venganza”;*% de lanzar contra la 
sociedad una banda de asesinos infames, reclutados “en los arrabales y 
en las cárceles”.9% El Independiente resumía agriamente su visión sobre él: 


814 El Fígaro, 19 de noviembre de 1890, y La Época, 13 de diciembre de 1890. Se trata de un 
poema acróstico, como se puede apreciar, donde las primeras letras de cada verso forman, 
en conjunto, el nombre de JOSÉ M. BALMACEDA. 

845 La Libertad Electoral, “La verdadera causa”, 13 de diciembre de 1890. 

346 La Época, “La sangre derramada”, 21 de diciembre de 1890. 
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José Manuel Balmaceda. 
Fotografía de la época. 


“Ese hombre de apariencias delicadas, de cabellos rubios, de ojos azules 
y de facciones de mujerzuela, tiene, sin embargo, el alma grosera de un 
tirano y es capaz de todos los crímenes contra la República”.5 

Uno de los aspectos que comenzó a desarrollar la oposición para 
degradar a la figura de Balmaceda fue referirse a su estado de salud 
mental, según ya había referido Julio Zegers a comienzos de año. “Al 
manicomio o al presidio”, tituló El Día tres artículos dedicados precisa- 
mente al Presidente de la República. El texto concluía que Balmaceda 


no podía ni debía llegar al fin de su período: 


“Las facultades mentales del señor Balmaceda se encuentran profundamente 
afectadas, y en el estado en que hoy se halla, la presencia del señor Balmaceda 
en el gobierno, en la dirección y administración de los negocios públicos, es 
de todo punto imposible”. 


El Independiente lo acusó de tener “la locura de la vanidad”, situación 
que hace que una persona “se sienta enloquecida, aspire hasta lo infi- 


$47 El Independiente, “Por la uña se conoce al león”, 11 de diciembre de 1890. 
$48 Fl Día, “Al manicomio o al presidio”, 2, 3 y 4 de diciembre de 1890. 
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nito, perdiendo en su delirio la noción de su poquedad”, que lo lleva 
finalmente a imaginarse como “un ser superior”.*% Eso era lo que le 
criticaba la oposición a Balmaceda: esa soberbia, su orgullo de ser “Jefe 
Supremo de la Nación” y el deseo de establecer la dictadura contra 
todas las tradiciones de Chile. En una carta escrita a fines de diciembre, 
Monseñor Casanova quien meses atrás había negociado la tregua política 
entre los poderes- reflexionaba sobre el estado mental del gobernante: 
“Muchas personas que lo han tratado con intimidad llegan a temer que 
su cerebro haya sufrido algún grave trastorno”.5% 

A esas alturas ya no era relevante distinguir la verdad del error, el 
problema de salud con la crisis política. Hacia fines de año lo impor- 
tante era que se había construido una imagen sobre Balmaceda, que 
los opositores no estaban dispuestos a cambiar. Por el contrario, en los 
días siguientes, antes de la guerra civil y durante el conflicto, la prensa 
y los adversarios del Presidente aumentarían el tono y el contenido de 
sus agresiones, impresiones y también calumnias. 

Después de todo, la lucha de palabras estaba terminando: se acercaba 
la hora de las armas. 


8. El camino hacia la resolución armada de la crisis 


Un artículo, breve pero interesante, publicado en El Independiente, 
aseguraba que uno de los principales problemas de Chile estaba rela- 
cionado precisamente a la confusión que existía en lo que se refiere a 
las funciones de las Fuerzas Armadas, específicamente en la situación 
que se vivía a fines de 1890. 


“Y lo grande es que los que están usando del Ejército en manejos políticos, son 
precisamente los que claman contra las manifestaciones políticas a los militares 
o la intrusión de éstos en negocios que se rozan con la política... Día llegará 
en que esos glotones sin rubor sientan sobre sus espaldas el látigo del Ejército 


que pretendieron envilecer”.$%! 


849 El Independiente, “La locura de la vanidad”, 19 de diciembre de 1890. La Libertad Electoral, 
8 de noviembre de 1890, habla de “su cabeza desvanecida por los vapores de su propia 
vanidad”. 

850 “Mariano Casanova al Cardenal Mariano Rampolla”, 16 de diciembre de 1890, en Fernando 
Retamal, Chilensia Pontificia, Volumen II, Tomo II, p. 551. 

851 El Independiente, “Al menudeo”, 5 de diciembre de 1890. 
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Se había conseguido, en la práctica, que el Ejército fuera un actor 
más del debate político, absolutamente incapaz de mantenerse al margen 
de la situación polarizada que vivían los poderes del Estado y también 
incapaz de seguir cumpliendo su principio tradicional de obediencia y 
no deliberación. En esta circunstancia, la resolución militar del conflicto 
se veía como una posibilidad real y dramática. La prensa, como en otros 
momentos durante el año previo a la guerra civil, desempeñó un papel 
crucial al promover esa vía militar.592 

En realidad, cada mes, semana y día que pasaba se dirigía al país 
al despeñadero, como lo probaban diversos sucesos que contribuían a 
calentar el ambiente: el homenaje a Baquedano a fines de noviembre, 
el viaje de Balmaceda al sur a mediados de diciembre, el asesinato de 
Isidro Ossa Vicuña unos cuantos días después. La prensa, esa gran correa 
transmisora de los odios políticos, no sólo no disminuía los epítetos contra 
sus adversarios, sino que los incrementaba sin contemplaciones. 

The Chilian Times resumía su visión del asunto de la siguiente manera: 
“es significativo que “la dictadura’ y “la revolución’ son temas de discu- 
sión diaria en la prensa de gobierno y de oposición”. Agregaba luego 
el periódico británico de Valparaíso que “la situación está llena con di- 
ficultades y peligros y, en cualquier momento un paso precipitado o en 
falso de parte del Presidente o de la oposición puede llevar al país hacia 
la guerra civil”.8% Lo mismo podía percibir el representante español en 
Chile, quien afirmó lo siguiente refiriéndose a la oposición: 


“El lenguaje de su prensa y de sus prohombres es cada vez más enérgico y 
predicando el derecho de insurrección como un deber llegan con la libertad 
desmedida que la prensa tiene en este país hasta excitar al regicidio”.5% 


En efecto, la prensa opositora ya había comenzado a hablar del 
“fantasma de la revolución”, argumentando que “los pueblos no deben 
temer la insurrección cuando defienden una gran causa y llevan las in- 
stituciones por bandera”. En la misma línea, La Unión se cuestionaba 


852 Alejandro San Francisco, “Las batallas de la pluma”, especialmente pp. 202-205. 

853 El periódico inglés agregaba que “the situation is pregnant with difficulties and dangers, 
and, at any moment a false or precipitate step on the part of the President or Opposition 
may plunge the country into a civil war”, The Chilian Times, 13 de diciembre de 1890. 

84 Arturo de Ballesteros al Señor Ministro de Estado de Asuntos Exteriores de España, 1° de 
enero de 1891, en Ministerio de Asuntos Exteriores, Madrid, España, Política Exterior, 
Legajo H2359. 

855 La Libertad Electoral, “El fantasma de la revolución”, 26 de diciembre de 1890. 
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retóricamente sobre “quiénes, si hubiese revolución, serían los revolu- 
cionarios”, acusando a la administración de querer someter al país al 
monstruoso régimen del gobierno de hecho. “¿Habrá dictadura?”, se 
preguntaba El Mercurio, advirtiendo sobre los peligros que se acrecenta- 
ban al acercarse el fin de año.*” La Época, por su parte, aseguraba que 
la dictadura ya había comenzado, porque Balmaceda estaba asumiendo 
el poder absoluto y desconocía otras autoridades constitucionales. 
Para otro medio las declaraciones gubernamentales en su periódico 
oficial, defendiendo la permanencia de las fuerzas militares a pesar de 
no existir leyes periódicas aprobadas, eran solamente “el primer arañazo 
de la dictadura lanzado al corazón del país”.9%% El Mercurio señaló que 
Chile estaba “en presencia de la dictadura”, que debía ser resistida y 
sin temor, porque la resistencia era un derecho contra quien decidía 
ponerse fuera de la ley.80 

La oposición, entonces, acusaba al gobierno de superar las vías ju- 
rídicas para avanzar derechamente al recurso de las armas. La política, 
tanto en el gobierno como en la oposición, se había militarizado, y el país 
comenzaba a observar una mayor presencia de uniformes en las calles, 
particularmente asociado a la seguridad del Presidente de la República, 
según denunciaban los medios opositores. 


“Los presidentes de Chile han tenido siempre a mucha honra mezclarse con 
el pueblo, como simples y modestos ciudadanos, sin miedos ni aparato de 
ningún género. 

¡Sólo el Excmo. señor Balmaceda necesita movilizar toda la guarnición de 
Santiago para cubrir su persona; Necesita de dos mil hombres armados, y de 
la amenaza del sable, para atravesar una ciudad tranquila que ignoraba que a 


esa hora tendría la gran satisfacción de verlo en su seno”.8®! 


La verdad es que la prensa gobiernista, así como el propio Balmaceda, 
seguían confiando en las tradiciones de obediencia y no deliberación 
de las Fuerzas Armadas, y repetían constantemente su fe en el cumpli- 


La Unión, Valparaíso, “Quiénes, si hubiese revolución, serían los revolucionarios”, 10 de 

diciembre de 1890. 

857 El Mercurio, “¿Habrá dictadura?”, 10 de diciembre de 1890. 

858 La Época, Valparaíso, “La Dictadura, el Ejército y la Armada”, 10 de diciembre de 1890, y 
“La dictadura”, 12 de diciembre de 1890. 

859 El Independiente, “Por la uña se conoce al león”, 11 de diciembre de 1890. 

860 El Mercurio, Valparaíso, “En presencia de la dictadura”, 13 de diciembre de 1890. 

861 La Libertad Electoral, “Viajes de Dionisio”, 17 de diciembre de 1890. 


347 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 


miento estricto de los deberes constitucionales por parte del Ejército y la 
Armada. Sin embargo, es posible asegurar que la reiteración constante, 
sistemática y monocorde de esas ideas, junto a las loas a veces exageradas 
hacia los institutos armados era, en cierto modo, un signo de debilidad, 
que manifestaba la necesidad de confirmar en la fe a los soldados preci- 
samente ante la duda de la deserción. 

Aún así, la prensa de gobierno siguió insistiendo en que no habría 
revolución ni mucho menos apoyo de las Fuerzas Armadas a un eventual 
levantamiento opositor. El Comercio era claro: “La coalición opositora 
no podrá jamás conseguir que haya repugnantes y miserables Judas o 
traidores a la patria, entre esa falange brillante de hombres de honor y 
patriotismo, que componen los jefes, militares y soldados del Ejército de 
Chile”;%2 La Nación, por su parte, denunciaba el intento por “corromper 
a los gloriosos soldados del Ejército”. El diario, en realidad, tenía una 
excesiva confianza en la continuidad institucional del país: “No habrá 
revolución, porque toda la lucha se reducirá a lo que vemos. O sea a 
la lengua y a los papeles”.9% No obstante, el mismo diario había dicho 
días antes: “Opondremos el hierro al hierro y, antes que humillarnos a 
los imbéciles y los malvados, habremos de caer ejercitando inexorables 
represalias”.905 

Sin embargo, el escenario político de fines de 1890 lo resumió muy 
bien un periódico opositor casi al terminar diciembre: “El 1° de enero 
se acerca, la aurora del nuevo año viene teñida con líneas negras y rojas: 
tiene las oscuridades del abismo y los reflejos de una catástrofe” 866 

Las semanas siguientes, y muchos meses durante 1891, demostrarían 
que el odio sembrado durante 1890, lamentablemente, no había sido en 
vano. La irrupción política de los militares, promovida desde el gobierno 
y fomentada por la oposición, se había deslizado por una pendiente 
ascendente, hasta llegar a ser —a ojos de los sectores dirigentes- práctica- 
mente la única solución posible en medio de la crisis entre los poderes. 
Era diciembre y la guerra civil estaba ad portas. Las batallas de la pluma 
de 1890 darían espacio al drama de la guerra. La tinta desplegada en 


862? El Comercio, “A nuestro glorioso Ejército”, 30 de diciembre de 1890. La proclama se re- 
produjo textualmente el 31 de diciembre, cuando quedaba sólo un día para que llegara 
la fecha decisiva esperada por todos los sectores. 

863 La Nación, “Fuera de la ley”, 29 de diciembre de 1891. 

861 La Nación, 24, 26, 29 y 31 de diciembre 1890. 

865 La Nación, 22 de diciembre de 1890. 

866 La Libertad Electoral, 26 de diciembre de 1890. 
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a raudales, sangre de compatriotas que tal vez habían olvidado esa 
condición con el desarrollo de la odiosidad política. 
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La GUERRA CiviL DE 1891 
La IRRUPCIÓN PoLÍTICA DE Los MILITARES EN CHILE 
Alejandro San Francisco 


La guerra civil de 1891 fue un proceso dramático que sacudió a Chile y que tuvo 
consecuencias desastrosas, como la muerte de miles de personas, la división de los 
poderes del Estado y el creciente odio político entre los grupos en pugna 

El presente libro está compuesto por dos tomos, que conservan el mismo título 
general, La guerra civil de 1891. Los temas tratados en la obra son 
Tomo 1, “La irrupción política de los militares en Chile" 

Tomo 2, “Chile. Un país, dos ejércitos, miles de muertos” 

Esta obra es fruto de una investigación en Chile y en el exterior, incluye más de un 
centenar de fotografías y se refiere tanto a la génesis como al desarrollo de la gran crisis 
de fines del siglo XIX, y también a algunas de sus principales consecuencias. El trabajo 
se concentra fundamentalmente en el tema de la politización del Ejército que precedió 
al estallido de la guerra civil, así como la militarización de la vida política, que llevó al 
gobierno y la oposición a buscar el respaldo de los uniformados para la resolución del 
conflicto. Asimismo recorre algunos de los hitos fundamentales de la crisis, tales como 
la rebelión de la Armada a comienzos de 1891, la matanza de Lo Cañas, los saqueos 
contra los balmacedistas y el suicidio de Balmaceda 

El libro será de utilidad para los investigadores e historiadores, así como también 
para estudiantes, periodistas, políticos y, en general, personas interesadas en la historia 
de Chile. 


“Este libro, basado en una excelente tesis doctoral, es una valiosísima contribución tanto 
para el entendimiento de la guerra civil chilena de 1891 como para el estudio comparativo 
de las guerras civiles en el siglo diecinueve latinoamericano. Su manejo meticuloso de 
as fuentes, la claridad de su exposición narrativa y su seriedad analítica son ejemplares 
para la disciplina”. Eduardo Posada Carbó, Investigador Asociado del Centro de Estudios 
Latinoamericanos del St. Antony's College en la Universidad de Oxford 


